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EL AMOLADOR. ¿Una hisloria?­
¡Dios os bendiga! No tengo ninguna. 
que contaros. 
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EPiSTOL~ DE INTRODUCCION. _l:_ 

AL REVERENDO DOC~GR DRYASDUST. 

Mi estimado selior, 

A.gradeciendo infuüto las corteses espresiones 
'COIl que me honra la apreciada carta de vmd., me 
apresuro á contestar á ella, y adh iero enteramen­
te á su citacion: qua m bonum el quam jltcumdum. 
Podemos efectivamente considerarnos como miem­
hros de la misma familia, ó segun el proverhio 
{le nuestro pais, como hijos del mismo padre. Así 
es que no tenia vmd. necesidad de escusa alguna, 
-seÍlor doctor reverendo, para pedirme los infor­
mes que puedo darle acerca de lo que desea sa­
])er. La conversacion de que vmd. me habla se 
verificó el invierno pasado, y de tal modo se gra-. 
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v6 en mi mem oria, que me será muy fácil recor-­
dar los pormenores de toda ella. 

Bien sabe vmd. que el haber tomado parte en 
la publicacion de la novela intitularla El l1fonas­
te1'¡o , me ha transformado en una especie de au­
tor entre los literatos de nuestra metrópoli escoce­
sa. No me detengo ya en las librerías á regatear, 
cuando compro alguua obra, entre los mucha­
chos que vaná comprarcuadernill osdepapel. Re­
cíbeme mas hien el librero mismo que se adelanta. 
diciendo :-Capitan, pase vmd. adelante.-Mu­
chacho, acerca una silla al capitan CluLterbuck.­
Aquí tiene vmd. la gaceta, la gacela de hoy: ó 
esta obra nueva: tome vmd. la plegadera: no 
importa que rasgue vmd. algunas hojas. Puede 
vmd. meterla en la faltriquera y llevarla á su ca­
sa. Y si vmd. quiere guardarla , no le costará mas 
que á los libreros.-Quizá tal vez podrá el buen 
librero estender su liberalidad hasta decir:- No 
tiene vmd. que pagarla: pues sale de mis pren­
sas, y es uno de los ejemplares que tiramos or­
dinariam ente para darlos á los conocidos. Suplico 
á vmd. recomiende la obra á sus amigos los lite­
ratos . 

Nada diré de los hanqu etes literarios, en los 
que se reunen los convidados al rededor de un 
pavo, de una pierna de carnero ó cosa semejante; 
ni de las escelentes botellas de la mejor cerveza. 
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tinta de Roberto Cockburn, ó de su real cerveza, 
para avivar nuestra conversacion acerca de los li­
bros viejos, ó de nuestros proyectos de publicar 
otros nuevos. Estas delicias están reservadas para 
los qu e gozan de los pri vilegios y franquicias del 
gremio de las letras, y tengo la ventaja de ser 
uno de ta~tos. 

Pero todo está espuesto á mudanzas debajo 
del sol, y siento entrafiabl emente que, en las vi­
sitas que hago todos los afios á la metrópoli, me 
vea privado de la franca y. cordial acogida del 
amigo sensato y obsequioso que me c1ió á conocer 
al público, y cuyos talentos huhieran sido bastan­
tes para formar lll1a docena de oradores de pro­
fesion, y que estaba dotado de una alegría origi­
nal capaz de hacer dichosos á muchos. A esta 
grande pérdida ha seguido otra que espero será 
momentánea, y cs la de otro librero ami g'o mio, 
que con sus mi ras elevadas y sus id eas liherales, 
no solamente ha fijado en su patria el depósito de 
la literatura nacional, si no que ha estahlecido en 
ella al mismo tiempo una córte capaz de imponer 
respeto á las personas mi smas mas inclinadas á 
desviarse de sus reglas. Lo que resultará de es­
tas innovaciones, obradas en gran parte por la 
inteligencia rara y los diestros cálculos de un 
hombre que ha sabido sacar un partido mas ven­
tajoso que el que se hubiera atl'ev:ido él mismo á 
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esperar de los talentos que en Lodos géneros pro­
ducia su pais, se conocerá mejor sin duda en las 
siguÍentes generaciones. (") 

Entré en Sll librería (High-Slreet) para adqui­
rir alguna noticia acerca de la salud de mi digno 
amigo, y supe con gusto que su mansion en el 
Mediodía \labia disminuido los sílltomas fatales de 
su enrermedad. Aprovechándome entonces de los 
referidos privilegios, me adelanté siglliendoella­
herintode cuartos pequeños y so mbríos, ó hablando 
en el eslilo de los anticuarios, por las criptas que 
forman la parle posterior de aquella célehre libre­
ría. Confieso que al pasar de una estancia á otra, 
llenas las unas de libros viejos, y las ot ras de obras 
colocadas con órden en los es tantes, y qu e me pa­
recie ron las menos vendibles entre las ohras mo­
dernas, no pude menos de sentir un santo terror 
al pensar en el riesgo que corria de perturbar á. 
algun hardo inspirado en medi :) de su fUl'or poéti­
co, ó de intel'l'llmpir tal vez la so ledad de un cor­
rillo de críticos al hacer pedazos la víctima que 
hubiesen arrojado á sus pies. Bajo este su puesto 
empezaba ya á sufrir las torturas de aq uellos 
adivinos montañeses á quienes obliga el don fatal 
de deuteroscopia á ver las cosas que se ocultan 
al resto de los mortales. 

(1) Este es un elogio easi dire cto á ¡U. Archibaldo Conslablc, 
comerciante de libros en Escocia . 
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Pero el impulso irresistible de una vaga cu­
riosidad me arrastraba siempre atravesando aque-
110s cuartos oscuros, cuando llegué, como el joye­
ro de Delhi (1) en casa de Denaskar el mágico, á 
una estancia consagrada al silencio y al secreto, y 
ví sentada junto á un belon y leyendo una segun­
da prueha que enmendaha, la persona, ó debiera 
decir tal vez, el Eiclolon ó la aparicion del autor 
de Waverle,lj. No eslraíiará vmd. que el instinto 
filial me hiciese reconocer al punto las facciones 
de aquel venerable fantasma, ni que me arrodi­
llase al mismo tiempo dirigiéndole aquella salu­
tacion clásica: Salve, n¡agne parens! Al punto el 
espectro me interrumpió acercándome una silla, 
y dándome á conocer que me estaba aguardando 
y que tenia que hablar conmigo. 

M.e senté con sumision y respeto, y procuré 
notar COIl cuidado la fisonomía de aquel, junto al 
que me encontraba de un modo tan inesperado; 
pero no me es posible satisfacer sobre este punto 
ia curiosidad de vuestra reverencia, porque ade­
mas de la oscuridad de la estancia y la agitacion 
de mis nervios, se apoderó de mí un sentimiento 
de respeto filial (Iue no me permitió descubrir, 
ni recordar lo que sin duda el personage que 'se 

. hallaba en mi presencia, podia querer tener se­
creto. Y efectivamente estaban sus formas tan en-

(1) Véanse las Jlil y una Noches. 
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cubiertas, con una capa ó hata, ó cosa semejante, 
que hubieran podido aplicársele los versos de 
Spencer: 

Entretanto su semblante 
No daha indicios bien claros, 
De si era varon ó hembra 
Aquel personage raro. 

Sealoque fuese, continuaré sirviéndome (pues 
he comen.zado), del género masculino, porque, á 
pesar de las razones muy ingeniosas y que pare­
cen evidentes, alegadas para probar que dos se­
ñoras de talento son el autor de Wave1'ley, yo sos­
tengo la opinion general que juzga que es de un 
sexo menos helIo y amable . Hay en sus escritos 
hartas cosas 

Qur.e mal'ibus sola 1l'ibulllttur. ('J) 

para que pueda tener la menor duda sobre eso. 
Referiré en forma de diálogo y con la exactitud 
posible lo que pasó entre nosotros, haciendo ob­
servar únicamente que mientras duró la conver­
sacion, disipó insensiblemente su afabilidad mi 
encogimiento y timidez,'y que tal vez al fin reco­
hré la confianza que me era permitido tener. 

(1) Que pertenecen solo á Jos hombres. 
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EL AUTOR DE VVAVERLEY. Deseaha mucho ver 
á vmd., señor capitan Clutterhuck, por ser la per­
sona de mi familia que mas estimacion me mere­
ce desde que falleció Jedediah Cleishbotham. y 
temo haber perjudicado á vmd. as ignándole ' el 
1I'fonaslerio por su parte en mi herencia. Teng() 
ciertas ganas de indemnizar á vmd., nomhrándo­
le padrino de este niiío que aun no ha visto la luz 
(y al decir esto me mo~traba la prueba). Pero 
habl emos desde luego del i1fonaslerio. ¿Qué es lo 
que se dice acerca de él en público? Vmd. que 
conoce á muchas gentes, podrá fácilmente sa­
herlo. 

EL CAPITAN CLuTTERnuCK. ¡Ya, ya! es una pre­
gunta muy delicada. No he oido á los editores 
arrepentirse de haherle publicado . 

EL AUTOR. Eso es seguramenle 10 mas esen­
cial; pero una obra insulsa puede lal vez se r lle­
vada á remo lqu e por otras que han salido del 
puerto anles que ella vienlo cn popa. ¿Qué dicen 
de él los críticos? 

EL CAPITAN. La opinion ... generaL .. es que no 
agrada la Dama Dlanca. 

EL AUTon. Yo mismo estoy persuadido de que 
no dehia hacer fortuna; l)ero mas bien á causa de 
la ejecucion que de la invencion del personage. 
Si hubiese yo evocado un espíritu aéreo, fantástico 
é interesante, caprichoso y bueno; una especie de 
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duende, que no huhiera estado suge to á ley algu­
na, ni á ningun motivo de accion, fiel yapasiona­
do, aunque al mismo ti empo tentador y ligero .... 

EL C APITAN . Perdóneme vmd., seí10r mio, si 
le interrumpo: creo que hace vmd . la descripcion 
de una muger linda y graciosa. 

EL Auron . Yo lo creo tambien. Necesito dar á 
mis entes imaginarios carne y sangre como á los 
hombres. Sus facciones están trazadas con líneas 
demasiado delgadas para el gusto actual del pú­
hlico. 

EL CAPITAN . Dicell lambien que vuestra Nixie 
dehiera tener carácte r algo mas noble , y qne las 
zam])ullidas que da al pohre fraile no son diversio­
nes propias de una nayade. 

EL Auron. Ya; pero debiera perdonarse alguna 
cosa á los caprichos de lo que no es al cabo mas 
que l ln duende de mcjor cspecie. El baiio cn que 
Ariel, la mas delicada crcacion de la imagina­
cion de Shakspeare, hace entrar á nucstro jocoso 
Trínculo, el ) ni despedia olor dc ámbar ni de ro­
sas . Pero nadie me vcrá nadar contra la con·ien­
te . Sépase, si se quiere, que yo escribo para di­
vertir al público, y aunque ninguna intencion ten­
go de conseguir jamás la po·pularidad valiéndome 
de medios indignos de mi carácter, tampoco por 

(1) Véase La Tempestad . 
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olro' lado me obstinaré en def; nder mis propios 
errores contra la opinion general. 

EL CAPlTAN. ¿Abandona vllld, segun eso, en esa 
obra (mirando la prueha) lo místico, la mágia, y 
todo el sistema de los signos, los prodi~ios y los 
presagios? ¿No hay en ella ni sueños, ni predilec­
ciones, ni alusiones ocuHas á los sucesos futuros? 

EL AUTon. Ni 1111 rasguiío de Cock-Lane, hijo 
mio. Ni un golpe sohre el tambor de Tedworlh. 
Ni el mas mínimo presagio de muertes y desdi­
chas. Todo es sencillo y palente, y un metafísico 
escocés podl'~ creerlo tooo sin dejar un sílaba. 

EL CA PITAN. Y si n duda será la fábula sencill,L 
y verosimil, interesante el principio, natural la 
continuacion, feliz desenlace; como la corriente 
de un hermoso rio que se escapa espumoso de al­
guna 'gruta sombría y pintoresca, llevando ma­
gestuosamente sus aguas, sin detener ni precipi-

• tar jamás su curso, ve como por natural instinto 
todos Jos objetos interesantes del pais por donde 
pasa; al paso que se adelanta, se ensancha y se 
profundiza; y en fin llega vmd. á lacalástrofe final 
como el rio á un gran puerto de mar, en el que 
toda clase de navíos amainan las velas y las en­
tenas. 

EL AUTon. ¡Cómo, cómo! ¿qué diablos está 
vmd. diciendo? Es el genio poético de ErcJes, y se 
necesitaria de olI'O que se pareciese á Hércu-
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les mas que yo, para crear una historia, que 'bro­
tase y marchase sin jamás descansar, que viese y se 
lliciese mas ancha, mas profunda y todo lo demas 
que veria el curioso lector, Estaria metido ya en 
en la tumba hasta el pescuezo antes de haber lo­
grado mi ohjeto; y durante ese tiempo los ch istes 
y las agudezas que hubiera imaginado para hacer 
reir al lector, se me detendrian en el gañote como 
le sucedia con sus adagios á Sancho Panza mien­
tras estaba enfadado don Quijote. 

Jamás se ha compuesto sobre un plan semejan­
te novela alguna, desde que el mundo es 111 U ndo. 

EL CAPITAN. Perdóneme vmd.: Torn-Jones. 
EL AUTOR. Es verdad, y aun quizá Amelia. 

Fielding se formaba una alta idea de la dignidad 
de un arte del que puede considerárse le como el 
fundador. Ha hecho las p.ovelas diguas de ser 
comparadas á los poemas heróicos. Smolelt, Le­
sage y otros, sacud iendo el rigor de las reglas 
que él habia establecido, han escrito mas bien una 
relacion de las diferentes aventuras que encuen­
tra un individuo en el curso de su vida, que una 
epo.peya, arreglada á un plan regular y bien tra­
mada. Estos grandes esaitores se han contentado 
con ir divirtiendo al lector, y llega únicamente la 
conclusion por ser preciso que la obra tenga fin , 
al modo que los viageros se detienen en una po­
sada por ser ya de noche. 
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EL CAPITAN. Es un modo de viajar muy cómodo 

por lo menos para el autor. En suma , es vmd. del 
parecer de Bayes (11) cuando diee: ¿De qué dia­
blos sirve el plan, sino de reunir cosas bonitas. 

EL AUTOR. Dado caso que así sea, y que pueda 
yo escrihir con gracejo y talento algunas escenas 
entrelazad.as sin trabajo ni embarazo, y que con­
tengan })astante interés para causar algun alivio 
á los sufrimientos del cuerpo, para distraer las 
inquietudes del ánimo, y poner freno al ceño que 
causan las fatigas del dia, ahuyentar los malos 
pensamientos ó sugerir mejores, escitar á los pe­
rezosos á estudiar la historia de su pais; en una 
palahra, para ofrecer á todo el mundo una ino­
cente diversion, escepto aquellas personas, á las 
que esta lectura alejaria del cumplimiento de 
obligaciones sérias; el autor de una obra semejan­
te, por mal desempeñada que estuviese; ¿no po­
dria disculparse de sus errores y descuidos, cla­
mando como aquel esclavo que iba á ser castiga­
do por haber divulgado la noticia falsa de una 
victoria: ¡Oh atenienses! ¿me castigareis por ha­
beros dado un dia próspero? 

EL CAPlTAN. ¿Quiere vmd. permitirme que le 
CucRte una anécdota de mi difunta ahuela? 

EL AUTOR. No puedo comprender :qué tendrá de. 

(.) Personage de la comedia del duque de Duchingham; La 
Repeticion. : 
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comun, capitan ClutterllUck, con el asunto de que 
tratamos. 

EL CAPrTAN. Puede entrar en nuestro diálogo, 
segun el plan de Bayes. La huena señora, que de 
Dios goce, tenia mucho talento y era muy devota: 
no podia tolerar que las maias lenguas hahlasen 
mal de un ministro de Dios sin defenderle con ca­
lor; y habia sin embargo cierto punto sobre el que 
ahandonaha constantemente la causa de su reve­
rendoprotegido: sucedia así cuando llegaba á sa­
ber que habia predicado un sermon en debida for­
ma contra los maldicientes y calumniadores. 

I EL AUTOII. ¿Y qué quiere V111C1. sacar de ahí en 
limpio? 

EL CAPITAN. He oido decir á los ingenieros que 
se corre el riesgo de indicar -el lado débil al ene­
migo en el hecho mismo de manifestar demasiad(} 
ahinco en fortificarle. 

EL AUTOII. Pero volviendo á mi tema ¿qué sa­
caremos en limpio? 
. EL CAPITAN. Pues bien, sin mas metáforas, 

Jiré que temo que esta nueva produccion, en la 
que tiene vmd. la generosidad de darme alguna 
parte, podrá tener grande necesidad de indul­
gencia, ya que juzga vmd. necesario emprender 
su defensa antes qne el asunto se halle en juicio. 
Apostaria una botella de Burdeos á que la fábula 
se conduce sin órden. 
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El.. AUTOR. ¿Una pinta de Oporto, quiere vmd. 
decir sin duda? 

EL CANTAN. No señor de Burdeos; sí, del buen 
vino de Burdeos del Monasletio. ¡Ah! señor, si tan 
solo quisiera vmd. seguir los consejos de sus ami­
gos, para tratar de merecer por lo menos l!Ina. 
parte del favor que ha obtenido vmd. del público . 
beberíamos todos vino de Tokay. 

EL AUTOR. Debe ré lo que se quiera con tal qua 
sea sana la bebida. 

EL CAPITAN. Piense vmd., pues, en su gloria y 
su reputacion. 

EL AUTOR. ¿En mi gloria? Diré á vmd. acer­
ca de eso que, en la defensa del famoso Jem Mac­
Coul , un amigo mio, hombre instruido y de mu­
cho talento, respondió á la parte contraria, que· 
~chaba en cara á. su cliente el no querer respon­
der á las preguntas , á las que toda persona celo­
sa de su reputacion se apresuraria á replicar.­
lUi cliente, dijo , (y al paso añadiré que se hallaba:. 
Jcm en pié detrás de él, lo que presentaba URIt. 

huena escena) mi cliente por desgracia, ningun 
aprecio hace de su reputacion, y faltaria yo á la. 
lealtad debid.a al tribunal si dijese que men~e~ 
de modo algunO' su solicitud.-Y"yo me encuentro.. 
aunque por motivos mu"y diferentes, en ese feliz.~ 
estado de indiferencia. La gloria es para los que· 
tienen una forma sustancial ; pero una sOfilbra {J. 

Biblioteca popular. T. I. 265 
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un autor que no es nadie , ¿viene acaso á ser 
otra cosa?) no puede dar sombra. 

EL CAPITAN. Tal vez no es vmd. ya tan des­
conocido como hasta ahora lo era, pues las cartas 
escritas al miembro que representa en el parla­
mento la universidad de' Oxford ... .. (1) 

EL AUTOR. Prueban el talento, el génio y la 
delicadeza del autor, y deseára yo sinceramente 
que los hubiese empleado en algun asunto mas 
importante: prueban tambien que el anónimo ha 
dado lugar á un talento precoz á entrar en una 
discusion espinosa y delicada. Pero no todas las 
causas bien defendidas y con ingenio se ganan 
siempre. Debe vmd. acordarse de que todos los 
testimonios, que tan diestramente hahian sido 
reunidos para probar los títulos de sir Felipe Fran­
cis á las Cartas de . Ju.nius, parecían al pronto 
irrefragables, y sin em]Jargo esos razonamientos 
han perdido su fuerza, y J unius es en la opinion 
general tan desconocido como antes. Pero ni la 
lisonja ni la violencia podrán obligarme á aiíadir 
sobre esto una palabra. Decir que no soy seria 
empezar á decir que soy; y como de ningunmo­
do ambiciono, como no lo hacia un juez de paz 
que menciona Shenstone, el rumor ó los se dice 

(1 ) Letlers lo sir Richa·rd IUberl . obra en la que se discute la 
vlIestion de saber á quien deben atribuirse las novelas del autos 
de Ir a.'lJerley. . 
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que semejantes obras difunden en el mundo, con­
tinuaré guardando silencio sobre un asunto que, 
álo que imagino, no merece el ruido que ha cau­
sado, y aun menos todavía los debates sérios en 
los que el jóvcn autor de esas cartas ha desplega­
do tanto ingenio y talento. 

EL CAPITAN. Pero aun dado caso, señor mio, 
que no necesite vmd. cuidar de su reputacion ni 
de la de otros literatos á los que podrán achacar 
los errorcs de vmd., permitame que le diga con 
toda franqucza que el agradecimiento que debe 
vmd . naturalmente al público, por la buena aco­
gida con que le ha honrado, y á los críticos por 
haberle tratado con indulgencia, deberia empe­
ñar á vmd. mas y mas en perfeecionar y corregir 
sus historias . . 

EL AUTon. Ri.io mio, le exhorto á vmd. á alejar 
de su mentc todo género de llipocresía, como hu­
lliera dicho el doctor Johnson. En euanto á los 
.críticos, se propr.·:cn otro ohjeto diferente cn sus 
lucubraciones. Ia sabe vmd. lo quc dicen las no­
drizas. 

Cifran los niños de Holanda 
Su gusto en hacer muilccos. 
Asi como los ingleses 
Lo cifran en deshacerlos 

Del mismo moelo vengo á ser yo el humilde. 
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abastecedor de los críticos, el chacal (f ) afanadl­
simo en buscarles alimento para ver despues si le 
tragan ó le desechan. En cuanto al público, me 
encuentro para con él casi casi en las mismas 
circunstancias que los que van distribuyendo car­
tas de casa en casa. Si contienen algunas buenas 
noticias, un billete amoroso, una carta de un hijo 
ausente, el aviso de que va ápagar un correspon­
sal que amenazaba hacer bancarrota, son recibi­
das con regocijo, leidas y releidas, plegadas y 
guardadas con esmero. Pero si lo que encierran 
es algun asunto desagradable, alguna carta de un 
acreedor que pretende ser pagado exactamente, 
es quemada al momento, causando no poco des­
pecho tener que pagar el porte. Y al mismo tiem­
po el distribuidor de las cartas, no piensa en ellas 
en ambos casos mas que en la nieve que cayó el 
invierno último. ta única benevolencia que pro­
diga en realidad el público á un autor, es el ha­
llarse bastante inclinado á acoger con cierta in­

-dulgencia las obras que publica un antiguo fa-
vorito, aunque no sea sino por rutina, siendo así 
que el autor forma naturalmente una grande idea 
del gusto del público, al ver que aplaude tan li­
beralmente sus producciones. Pero creo que nin-

(1 ) Dicen que el chacallleva al leon la presa para comer los. 
'restos. 
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guua de las dos partes tiene derecho de reclamar 
un verdadero agradecimiento. 

EL CA1'ITAN. Por respeto á sí mismo deberia 
vmd. ser mas prudente. 

EL AUTOII. Si, cuando pudiese la prudencia ha­
cer mas probable un buen éxito. Pero, si he de 
confesar la verdad, las obras y los trozos que han 
sido mas aplaudidos, son en general los que han 
sido escritos COIl la mayor rapidez; y cuando he 
visto compararunas partesá otras que han encon­
trado mejores, he ap~lado á mi pluma y tintero,­
que pueden testificar que los trozos que parecen 
los peores, son los que han costado mayor traba­
jo. Dudo tambien que produzca buen efecto el de­
masiado descanso, para con el público y para con 
el autor. Es preciso machacar el hierro antes que 
se enfríe, ':{ salir del puerto cuando es el viento 
favorable. Si deja UIl autor de fama la escena, 
otro se apodera de ella al momento . Si deja un 
escritor pasar diez aiíos sin dar á luz una obra. 
nueva, otros acuden á ocupar su lugar, ó si es el 
siglo escaso en ingenios y no tiene que temer se~ 
mejanles rivalidades, su misma reputacion llega á. 
,ser su mayor enemigo. Pensará el público que su 
nueva produccion debe ser diez veces mejor que 
las anteriores: el autor aspirará á una celebridad 
diez veces mas grande, y puede apostarse ciento 
contra uno que ambas partes se llevarán cllasco" 
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El CAPITAN. Eso puede justificar cierto gradO' 
de rapidez en ~l trabajo de un instante; pero llO 

debe echarse en olvido el antiguo proverbio poco 
á poco se vet leJos. Por lo menos debe vmd. emplear 
el tiempo necesario para disponer el plan en toda 
regla. 

EL AUTOR. Eso es lo mas difícil, hijo mio. Crea 
vmd. que.no he sido tan tonto que no haya toma­
do en esta parte las ordinarias precauciones. Mu­
chas veces me ha sucedido arreglar el plan de 
una obra, dividirla en tomos y capítulos sueltos, 
inventar una fábula que pudiese desenrollarse 
capaz de excitar uná viva curiosidad, y de con­
cluirse con una catástrofe notable. Pero algun 
diablillo se introduce en el cañon de mi pluma, 
cuando empiezo á escribir, y la desvia del asunto. 
Los caracteres se desenvuelven, los incidentes se 
multiplican, la historia desfallece mientras se 
aumentan los materiales: mi construccion regula¡' 
se cambia en una irregularidad gótica, y se con­
cluye la ohra antes de haber logrado el ol)jeto que 
me proponia en ella. 

EL CAPITAN. Un poco de cachaza y otro poco 
de resolucion bastarian para que vmd. remediase 
ese inconveniente. 

EL AUTOR. ¡Ah! ¡qué poco conoce vmd., que­
rido, la fuerza irresistible de la ternura paternaH 
Cuando encuentro un carácter como el del bailio 
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Jarvio, ó DalgetLi, mi imaginacion se encien­
de, y se aclaran mis ideas á cada paso que doy 
con él, aunque me conduce muy lejos, separa 
del camino trillado y me fuerza á pasar barran­
cos y romper matorrales hasta volver al buen 
camino. Si acaso resisto á la tentacion, segun 
vmd. me lo aconseja, mis ideas se hacenprosáicas , 
pesadas, fastidiosas: escribo con fatiga, y va cre-
ciendo en mi itnimo el abatimiento: los colores 
brillantes con que habia revestido mi imaginacion 
los incidentes, desaparecen, y todo se llena de 
sombra y tristeza. No soy ya el mismo autor, co­
mo sucede al perro condenado á dar movimiento 
durante algunas horas á la rueda de lllla máquina 
que en nada se parece á sí mismo cuando corre 
alegre en busca de su rabo, y salta libre y sin 
traba alguna. En suma, señor mio, en tales casos 
me juzgo encantado. 

EL CAPITAN. Par diez, si hay de por medio en­
cantos, hrujas o cosa semejante, nada tengo que 
decir, pues es preciso caminar como quiera el 
diablo . ¿Y por eso, sin duda no saca vmd. á la es­
cena ninguna obra, como ha sido solicitado para 
hacerlo con frecuencia? 

EL AUTOR. Podria alegar como una excelente 
Tazon de no escribir para el teatro, la incapacidad 
que tengo de inventar un plan. Pero si he de ha­
blar á vmd . con franqueza, lo que ha hecho pen-
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'llar á algunos jueces que podia tener yo tal cual 
uisposicjon para es~ génepo de literatura, son los 
retazos de antiguas comedias que juzgan ser paf­
'io de mi imaginacion porque ban salido de un ma~ 
nantial que no han _podido descubrir los compi­
ladores, Es tan extraordinario el medio que me 
hizo poseedor ete estos fragmentos, que 110 puedQ 
menos de referírsele á vmd, 

lJa de saber vmd , que hace ya linos veinte 
-aTí.os que fui al Worcestershire á ver á un amigo 
antiguo que habia servido conmigo en los dra­
~ones. 

,EL CAPITAN. ¿fIa sido vmd. militar acaso? 
EL AUTOR. Que lo haya sido ó no , todo viene á 

ser la misma cosa: el grado de capitan es muy 
ulil duraute un viage. llallé por casualidad la 
casa de mi am igo ll ena de alojados, y segun oos­
tumbre me condenaron (porque el cas tillo era 
muy antiguo) á habitar un cuarto de los mas fre­
<cuentados. He visto ya, como lo ha dicho un ilus­
tre oontemporáneo, demasiados espectros para 

<c eer en eUos: asi es que me disponia á dormir. 
"-ayudado pOI' el v iento que soplaba por entre los 
tilos, cuyas ramas oscurecian la claridad de la lu­
na que refle:iaha en el cuarto, atra-vesaado las vi­
·d.rieras de la ventana, cuando vi una sombra mas 
-espesa entre la luna y mi persona: distinguí sobre 
e l tablado del cuarto ... 
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EL CAPITAN. La Dama Blanca de Avenel, á 10 
que presumo. 

EL AUTOR. No, seilor .: ví una muger con su es­
cofieta redonda, un babero y un delantal, las 
mangas remangadas hasta los codos, teniendo 
una caja de harina en una mano y en la otra una 
cuchara. Pensé al principio que era sin duda la 
cocinera de mi amigo que se paseaba durmiendo, 
y como sahia yo cuanto estimaba á Sailly, que pa­
ra hacer tortillas era una de las criadas mas dies­
tras de tocio el condado, me levanté para llevarla 
poco á poco hasta la puerta. Pero al acercarme á, 
ella, me tlijo :-Deténgase vmd" seilor: ¿quién 
pien.sa vmd , que soy? PalalJl'as tan acomodadas á 
las circunstancias que ninguna inquietud me hu­
bieran causado, á no haber sido pronunciadas con 
una voz hueca y sobrcllatural.-Sepa vmd., pues~ 
que soy, dijo en el mismo tono, el espectro de 
Betty Barnes.-Que se ahorcó enamorada del co­
chero de la di ligencia, dije yo para mi capote: 
¡linda cosa }lor cierto! - De la de.sd ichada misa­
beth ó Bcttys Barnes, continuó ella diciendo, que 
fué durante mucho tiempo cocinera de M. War­
hurton el laborioso colector, aunque ¡ah! el des­
cuidadísimo depositariu de la coleccion mas vo­
luminosa de piezas de teatro que ha existido ja­
más; y de las que, poI' la mayor parte, solo han 
quedado los títulos para adornar los prólogos de 
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las ediciones vctriorum de Shakspeare. Si, foras­
tero, estas son las fatales manos que entregaron 
á la grasa y al fuego los muchos y pesados tomos 
en cltarto que si ahora existiesen, harian trastor­
nar la cabeza á todo el club de Roxbul'go. Estos 
son los dedos culpables que emplearon en la co­
cina las obras perdidas de Beaumont y Flecher, 
de Massinger, Johnson, Wehster: diré mas, del 
mismo Shakspeare. Como todo apasionado de las 
antigüedades dramáticas, sentí un golpe mortal, 
á causa de mi curiosidad ardiente, viendo que los 
dramas citados en los repertorio(de los teatros, y 
ohjeto de tantas investigaciones y afanes, habian 
siclo comprendidos en el holocausto de víctima 
que aquella desdichada habia sacrificado al dios 
de los glotones. No es pues eslraño que como el 
ermitaño de Parnell: 

Haya al punto desatado 
Al temor todas las cuerdas 
Esclamando con acentos 
Que el horror interrumpieran; 
¡Oh muger abominable! 
)\fas no bien dió rienda suelta 
A mis iras tal palabra 
Que se escapó de mi leugua, 
Cuando Detty, enarbolando 
En el aire su cazuela ... 
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-¡Cuidado con eso! esclal1ló ella, pues la ra­
bia que se apodera de vmd. tan fuera de propó­
sito, pudiera hacerle perder la ocasion y el miedo 
que todavia tengo de resarcir al mundo el daño 
que le hizo mi crasa ignorancia. En esa bodega 
en que se depositaba el carhon, se esconden lle­
nos de grasa y tizne los únicos fragmentos que han 
quedado de aquellos antiguos dramas exentos de 
la destruccion. Asi pucs ... (1' ) 

¿Pero de qué se admira vmd., señor capitan? 
Aseguro á vmd. que es la pura verdad; ¿qué lo­
graría yo con forjar un embuste? como dice mi 
amigo el mayor Longhow. 

EL CANTAN ¡Emhustc, señor mio! Dios me li­
bre de llamar emhustero á un sugeto tan yerí­
dico como lo es vmd! Está vmd. hoy de buen 
humor, y á esto ~stá reducido todo. ¿Pero no ha­
ria vmd. mejor en reservar esa anécdota para el 
prólogo de una coleccion de comedias antiguas 
inéditas, ó cosa semejante? 

EL AUTOR. Tiene vmd. muchísima razon: es­
traña cosa es la hahitud, hijo mio: me habia olvi­
dado de que hablaba con vmd. Si, por cierto, á 
una coleccion de dramas destinados á la lectura 
mas bien que á la representacion ... 

(1) Esto alude á una anécdota muy conocida en Inglaterra. La 
negligencia de 1\1. Warburton y la ignorancia de su cocinrra, fue­
ron fatales á la gloria de algunos autores de los que no ba queda­
dO'sino el nombre. 
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EL CAPITAN. Muy bien, y es el único medio de 
que logre vmd. verlas representadas, porque los 
directores se las pelan por obligar á las gentes á 
alistarse bajo sus banderas mientras se ofrecen 
mil volunta riamente á su serv icio. 

EL AUTOR. Conmigo mismo se ha verificado ya, 
pues de grado Ó por fuerza, me han ohl igado á ser 
poeta dramático como otro Laberio . (1) Creo que 
mi musa ser~l aterrada ('2 ) hasta el punto de tener 
que presentarse en el teatro , aunque no escribiese 
sino un sermono 

EL CAPITAN. y lo que hay que temer en tal ca­
so es que los dramatu rgos trasformen las novelas 
en farsas y entremeses. Y por esta razon ,si quisie­
se yme!. cambiar de estilo , le aconsejaria yocompo­
ner un volúmen de dramas como los Je 10rJByron. 

EL AUTOR. No: su sei'íoria tiene otro temple 
muy diverso. No quiero luchar con él si puedo 
evitarlo. Pero mi amigo Allan acaba de compo­
ner un drama como los que pudiera yo escribir, 
cuando me soplase la musa, con una pluma de las 
tinas de Bramah (3). Aunque sin tales requisitos 
nada de hueno soy capaz de hacer. 

EL CAPlTAN. ¿Habla ymd. de Allan Ramsay? 

(1) Déci mo Laber io no fu é poeta dramático á pesar suyo; pero 
{)ontra su voluntad y para humillarle Césa r le obligó á subir a las 
hblas y representar en sus PI 0pias piezas. 

(~ Juego de palabras. Un la TEIIRV ha sacado asuntos dedra~ 
roa d~. casi todas las novelas del autor de !rae.dey. 

(3) Dramah ha inventado en Inglaterra la s plu¡nas de met.al. 
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EL AUTOR. No, ni tampoco de Bárbara AlIan, 
'sino de Allan Cunningham (1) qne acaba de pu­
blicar la tragedia de Sir Jfannaduke~lfaa;well, yen 
la que se ven fiestas y matanzas, y un escena de 
amor despues de otra de sangre, y lances que á 
nada conducen, pero que en suma agradan. No 
hay nada de verisímil en el plan; pero hay tal 
fuerza en algunos lances, y tal vena de genio poé­
tico en todas las escenas, que quisiera yo poder 
imitarla en mis 1'eslos decocina, si acaso llego ápu­
blicarlos. En una hermosa eclicion se leerian con 
gusto las bellezas de Allan : pero en el estado en 
que se presenta solo se notarán sus defectos, ó lo 
que es peor todavía, ningun caso harán de él. Pe­
ro no le dé á vmd. eso cuidado ninguno, señor 
AlIan, pues no le impedirá ser el ornamento de la 
Escocia. Ila compuesto taml)ien algunos dramas 
líricos, y no haría vmd. mal en leerlos, capitan. 
El (lrama intitulado: Tis hame, and' lis hame (2) 
ho cede á Buros. 

EL CAPITAN. Asilo haré. El clubdeKennaquhair 
sehahecho mas fastidioso desde que fue Catalani á 
ver la abadía. Mi pobre Gelé fué recibido con 
frialdad, y las 1'iberas de Bonnie Doon están por 
tierra.-Tempora mutentu1', 

(1) Autor escocés, cuya tra~ed i a merece en ciertos lan ces lo 
-elogios_que le dá el autor de JY(lIIJerley. 

(2) Es la casa y es la casa. 
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EL AUTOR. El tiempo no puede permanecer 
siempre en un mismo estado; está sujeto á mu­
danzas como nosotros los pobres mortales. Pero 
¿qué importa? Al cabo de la cuenta, tanto vale un 
hombre como otro. 

La hora de separarnos llega ya. 
EL C .. \PITAN. ¿Está vmd. segun eso dispuesto á 

seguir el mismo sistema? ¿No teme vmd. que se 
atribuya la publicacion sucesiva y rápida de tan­
tas obras á un motivo innoble? Todos pensarán 
que solo trabaja vmd. por el cebo de ganar, por 
un vil interés. 

EL AUTOR. Además de los otros motivos que 
puedell estimularme á presentar mis obras con 
mas frecuencia al público, y de las grandes ven­
tajas que son el pago de los sucesos literarios, es­
te emolumento es la cuota vohmtaria que" asigna 
el público para pagar ciertos generos de diversion 
literaria: á nadie se le saca por fuerza; y pienso 
que solo la pagan los que están en estado de pa­
garla y reciben un placer proporcionado al precio 
que dán. Si es considerahle el capital que hacen 
circular estas obras, ¿no ha dejado utilidades sino 
á mi solo? ¿No puedo decir á cien personas, como 
Duncan el fabricante de papel decia á los dia­
hlos (1) mas traviesos de la imprenta: no habeis 

(i) Pri1llers deuils : asi llaman á los aprendices de un im­
presor. 
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tomado una parte? ¿No habeis ganado vuestro jor­
nal?-Estoy bien persuadido de que nuestra AtenaS 
moderna me debe mucho por haber establecido 
una manufactura tan vasta: y cuando tengan to­
dos los ciudadanos el derecho de votar en las elec­
ciones, cuento con la proteccion de todos los ohre­
ros suhalternos que mantiene la literatura, para 
obtener una plaza en el parlamento. 

EL CAPITAN. Habla vmd. como si fuese un fa­
])\'icante de calicot. 

EL AUTon. Esa tambien es hipocresía, hijo mio: 
ese no es vino puro: todo en este mundo es con­
trahecho y falso. Lo sostendré á despecho de 
Adam Smith y de sus secuaces: un autor aplaudi­
dido es un cultivador industrioso, y sus obras 
eonstituyen una porcion de la fortuna pública tan 
efectiva como las que dimanan de las demas fá­
hricas. Si un artículo que en sí mismo tiene un 
valor intrínseco y comercial es el resultado de la 
operacion, ¿por qué los fardos de libros de un au­
tor no han de ser mirados como una porcion igual­
mente útil de la riqueza púhlica que las mercade­
rías de cualquier otro fabricante? Lo digo con 
respecto á la cantidad de dinero en circulaeion, ó 
al grado de industria que una obra tan futil como 
esta dehe estimular y recompensar , antes que 
salgan los volúmenes de la' tienda del editor. A 
mí es á quien se dehe esta ventaja, y hago en es-
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to un servicio al pais. En cuanto á mis emolumen­
tos, los gano con mi trabajo, y á nadie tengo que' 
dar Cllenta sino á Di@s del uso que hago de ellos. 
Un: hombre equitativo pensará que no los destino 
únicamente á satisfacer un vil egoismo; y sin que 
el que obra así pretenda que sea ese un gran me­
rito, puede haber alguna parte de ellos 

Que por el CIclo guiada, 
Vaya ú socorrer al pobre. 

EL CAPITAN. Sin emhargo, se mira como una 
bajeza escrihir únicamente por el mero interés 
pecuniario. 

EL AUTon. Bajeza seria, si escluyese ese moti­
vo á los otros y si fuese el objeto principal de una 
empresa literaria. Y aun me atreveré á asegurar 
que una obra de imaginacion, compuesta con el 
único objeto de ganar dinero, jamás lo ha logrado 
ni lo logrará jamás. Asi es que el ahogado que­
litiga, el soldado que pelea, el médico que visita 
Jos enfermos, el eclesiástico (si acaso puede ha­
ber semejantes) que predica sin tener ni celo por 
su profesion, ni dignidad y decoro, en una pa­
labra, todas esas gentes que solo piensan en ganar 
un salario ó una paga, se ponen al nivel de los 
jornaleros y artesanos. Y por eso, por lo que res­
pecta á dos de las facurtades sábias, por Jo menos 
sus servicios son considerados como inapreciables 
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Y los que ellas hacen són remunerados,110 ' segun 
una estimacion exacta, sino con un honorariwm, ó 
agradecimiento voluntario; pero si un litigante Ó 

un enfermo llega á olvidarse de dar la friolera del 
honorario, que se supone cosa enteramente agená. 
de consideracion enLre ellos, ya verán en lo suce-­
si~o en qué tono se esplica el sábio doctor. Ha­
blem~s con franqueza, lo mismo sucede con los 
emolumentos literarios. Ningun hombre sensato, 
sea de la clase y rango que se quiera; debe tener 
á menos recibir el justo resarcimiento de su tiem­
po, ó una parte equitativa del capital que es el 
producto de sus afanes. Cuando el czar Pedro tra­
hajaba en hacer trincheras, recibia él pré del sol­
dado; y los gentiles-hombres, los hómbres de 
estado, y los hotnl,tes de iglesia de su tiempo no. 
se han deSdeñado de tenef cuenta corriente con 
los libreros. 

EL CAPITAN (cantando). 

No hay que aohacarlo á bajez a, 
Si acaso lo han descuidado: 
¿ Quién de una indigna impureza 
:Pudiera haber acusado 
Ni al élero Di á la nobl~za? 

EL AUTOR. Tieíle "Vind. tazon; peto hingull 
hombre de honor, de genio Ó' de talento tendrií h\ 
codicia por principal objeto, y menos por única. 

Biblioleca popular. T. l. 266 
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mira de sus trabajos. Por lo que á mí toca, no me 
desagrada ganar en el juego, siempre que logre 
agradar al público, y continuaré probablemente 
por el gu~to solo de jugar; porque estoy dominado 
tanto como otro cualquiera, por el amor de com­
poner, que es quizá el mas vivo de todos los instin­
tos, y arrastra al autor hácia su pluma, al lüntor 
á sus pinceles, muchas veces sin que esperen lo­
grar aplauso ni Qbtener recompensa. He dicho 
quizá demasiado, y pudiera sin duda, con tanta 
sinceridad como otros muchos, disculparme acer­
ca de la acusacion de tener una alma mercenaria 
y avarienta; pero no soy bastante hipócrita para 
negar los motivos por los que ordinariamente obra 
sin cesar todo cuanto me rodea á costa de la tran­
quilidad, de la felicidad, de la sallld y de la vida, 
No me jacto del desinterés 'de aquella sociedad 
ingeniosa de individuos, de que habla Goldsmith, 
que daban por diez cuartos un ejemplar de sudia­
rio, solo por entretenimiento y diversion . 

EL C.UITAN. Solo me falta añadir una cosa: di­
cen que va vmd. ya de capa caida. 

EL AUTOR. Los que lo dicen tienen muchísima 
razon: pero ¿qué importa? Cuando ellos dejen de 
bailar, cesaré yo de tocarles mi flauta, y no fal­
tarán almas caritativas que me advertirán que mi 
tiempo ha pasado ya. 

EL CAPITAN. ¿Yen qué vendremos á parar nos-
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otros, que formamos la familia de vmd? Caere­
mos en el desprecio y el olv~do sin duda. 

EL AUTOR. Como otros mucho;; pobres diablos 
cargados ya de una familia numerosa, no pued~ 
menos de trabajar para aumentarla.-Esa es mi 
vocacion, Hal. (1 )-Será preciso que los que me­
recen olvido entre vmds., todos tal vez, se resig­
nen á él. Por otra parte, han sido leidos en su tiem­
po, y no podrá decirse otro tanto de algunos de 
sus contemporáneos, que han tenido menos dicha 
y mas mérito. No podrán menos de confesar que 
vmds. han logrado la palma. Por lo que á mi toca, 
siempre mereceré por lo menos el tributo invo­
luntario que Johnson ha pagado á Churchill, com­
parando su genio á un árbol que solo produce 
mamanas silvestres, y que sin embargo, tal cual 
es, es prolífico, y da gran cantidad de fruta. No es 
poco haber entretenido la atencion pública durante 
siete años. Si sol o hubiese escrito Waverley, habria 
sido hace much ') tiempo únicamente, como acos­
tumbran decirlo, el autor ingenioso de una nove­
la muy estimada en su tiempo. Y efectivamente 
creo que la reputacion de Waverley está sostenida 
especialmente por los elogios de los que se incli­
nan á preferir esta obra á las siguientes: 

EL CAPITAN. ¿Quiere vmd., segun eso, sacritl-

(-1) Espresion de Sbakspeare. 
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car la gloria fl~tura á un aplauso momentáneo. 
EL A.UTOR. Mehora spero. Ni aun el mismo Ho­

racio esperaba que sobreviviesen á él todas su 
obras, y yo esp'ero vivir en algunas de las mias: 
Non omnis 1'Iloriar. Y es un consuelo el pensar que 
los mejores autores' de todos los paises son los que 
mas lomos han publicado; y muchas veceg ha su­
cedido que los que fueron mas aplaudidos en su 
tiempo, han continuado tambien á agradar á la 
posteridad. No tengo tan baja opinion de la gene­
racion presente, que presuma que reprobarán las 
futuras necesariamente el favor con que ella me 
honra. 

EL CAPITAN. Si todos obrasen segun esos prin­
cipios, pronto se veria inundado el público. 

EL A.UTOR. Dejemos á un lado la lüpocresía, hijo 
mio. Vmd. habla en el supuesto de que el públi­
co tiene la obligacioll de leer los libros por el me­
ro hecho de estar ya impresos. Mucho se alegra­
rian los libreros de que asi fue se. El daño mayor 
que pueden hacer tales inundaciones es que se 
vendan mas caros los trapos con que se hace el 
papel. La muchedumbre de obras que se publi­
tan ningun daño caus~ al siglo presente, y podrá 
ser ventajosa al que le seguirá. 

EL CUITA N . No, no concibo yo así. 
EL AUTOR. Las quejas que se suscitaron en 

tiempo de Isabel y de Jacobo acerca. de la espan-



EPíSTOLA. ~XJVII 

tosa fertilidad de la imprenla, hicieron tanto 
ruido como las que oimos en el dia, y sin embar­
go, mire vmd. la ribera sobre la que se ha esten­
di do la inundacion de ese siglo: se parece á las 
orillas encantadas de la Reina de las Iladas. (1) 

Cubierto de oro y de preciosas piedras, 
Záfiros y rubís ornan los prados; 
y entre la arena misma hay mil tesoros. 

Créame vmd.: en las obras mas despreciadas 
del siglo actual, podrá descubrir el venidero mi­
nas preciosísimas. 

EL CAl'lTAN. Hay obras que volverán locos álos 
alquimistas. 

EL AUTOR. Serán muy pocas; pues los escrito­
Tes que no tienen mérito alguno, como no publi­
quen sus obras á sus espensas, como sir Ricardo 
Blackmore, pronto dejarán de fatigar y fastidiar 
al público, viendo que ningun librero querrá cor ... 
rer el riesgo de dar á luz sus desatinos y san­
deces . 

EL CAI'lTAN. Es vmd. incorregible. ¿No tiene 
límites semejante audacia? 

EL AmoR. Tiene los límites sagrados del honOr 
"y.de la virtud. Me encuentro como en el cu.alJ9 
,encantado de Britomarte: 

(t ) Poema de Spencer. 
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Mirando hácia todos lados, 
Vió escrito sobre el portal; 
VALor. En todos los sitios 
Llegó tambien á notar 
Este aviso saludable, 
(Y misterioso en verdad), 
Cuando en un sitio apartado 
Leyó sobre otro portal 
Estas palabras notables; 
PERO SIN TE)1ERIDAD. 

EL CAPITAN. Pues bien, debe vmd. correr el 
riesgo de continuar segun sus mismos principios. 

EL AUTon. Y vmd. segun los suyos, sin perder 
aquí el tiempo mientras se acerca la hora de co­
mer. Voy á aumentar con esta obra el patrimonio 
de vmd., valeat quanturn. 

Aql1l dió fin nuestro diálogo, porque un pe­
queño Apolo de Canongate (-1) vino con la cara 
tiznada á pedir la prueba de parte de N. ~fac-Cor­
kindale: y oí que M. C. reñia á M. F. en otro lado 
del laberinto que dejo descrito, por haber permi­
tido que penetrase alguno hasta los penetralia de 
su templo. 

Piense vmd. lo que guste acerca de la impor­
tancia de este diálogo; yo no puedo menos de 
creer que complaceré á nuestro padre comun pu-

(1) Parte de una caBe de Edimburgo. 
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blicando esta carta al principio de la obra á que 
se refiere. 

Soy, mi reverendo señor, su sincero y afectí­
simo servidor. 

CUTHDERT CLUTTERDUCK. 

Kennaquhair, L o do abril Hl22. 





CAPíTULO I. 

--Now Scotand Englisb are agreed 
And Saunders hastes to cross the Tweed 
Where, sueb the splendours that altellrl him, 
11 is very mother scarce had kend hiro. 
Bis metamorfhosis behold, 
Prom Glasgow frieze todotb ofgold; 
Hisbacw-sword,i wtb tbe ironbilt, 
To rapier fairly hatchtt and gilt; 
Was ever seen a gallanttraverl 
Hisvery bonnets grokn á beaver. 

TIlE REFORMATIOlf. 

Transigieron al fin el in~lés y el escocés. 
! al pasar Saunders (. I el rio Tweed, era tal 
el esplendor que mostraba, que aun su mis. 
roa madre le desconoció , lIe aqui su (rans­
formacion: ri"os y mattni6cos ti"úes en vez 
de su antiguo trage de bayeton de Glasgo'lf; 
un luciente espadin de guarnicion dorada en 
lugar de su espadon de su empuñadura de 
hierro: ¡hase visto mas apuesto doncel! has­
ta su gorra nacional se habia convertido en 
un gran sombrero de plumas. 

LA REFORMA. 

Las dilatadas hostilidades que habian dividi .. 
do, durante algunos siglos, la parte meridional 
de la Gran-Bretaña de la que está ,mas al norte, 
se habian felizmente concluido con el advenimien­
to del pacülco Jacobo I al trono de Inglaterra. 

¡') El ~scocés: este nombre se aplica á los escoceses en gene­
ra como el de Paddy á los irlandeses. 
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Empero, aunque las coronas reun idas de la In­
glaterra y Escocia fuesen llevadas por el mismo 
monarca, fué necesario que pasase Illucho tiem­
po, y mas que una generacion, antes que desapa­
reciesen las preocupaciones nacionales invetera­
das, que habian dominado durante tanto tiempa 
á los dos reinos vecinos, y que los habitantes de 
amhos paisés separados por el Tweed, pudiesen 
ll egar ft mirarse como amigos y hermanos. 

La violencia de estas preocupaciones necesa­
riamente debia ser mayor dnrante el reinado de 
Jacobo . Acusáhanle los ingleses de parcialidad 
en favor de sus antiguos súbditos, y los escoceses 
con no menor injusticia le echaban en cara haber 
olvidado el pais en que nació , y abandonado á los 
antiguos amigos cuya fidelidad le habia sido tan 
útil. 

Como el carácter del rey era pacífico y aun tí­
mido, le obligaba continuamente á presentarse 
como mediador entre las facciones opuestas cuyas 
qu erellas turl)aban la córte. Mas, á pesar de to­
das sus precauciones, vemos en la hi storia que 
muchas veces el ódio recíproco, con que se mira­
ban dos naciones tan recientemente reunidas, es­
talló con furia tal, que amenazaba una ex plosion 
gene ral. El mismo espíritu dominaba á las altas 
clases que al populacho, ocasionaba debates en el 
consejo, producia facciones en la córte, yorigina­
ba disensiones y rizas en el pueblo. 

Cuando se hallaba esta animosidad en el gra­
do mas alto, habia en la ciudad de Lóndres un 
obrero ingenioso, pero extravagante y muy ape­
gado á sus ideas. Llamáhase David llamsay, y 
era muy aplicado á los estudios abstractos. Ya 



DE NlGEL. 3 

fuese porque su talento en su profesion le habia 
servido de p/'oteccion, como pretendian los corte­
sanos, ó porrlue habia nacido en Dalkeith, cerca 
de Edimbuf'go, y esto le ~aha tal ventaja, segun 
decian sus vecinos murmuradores: ocupaha en la 
casa de Jacobo 1 el oticio de fabricante de relo­
jes y péndolas de su magestád: sin dejar por eso 
de tener al mismo tiempo una tienda"en Temple­
Bar, á pocos pasos de la iglesia de San-Dunstan. 

Las tiendas de mercaderes de Lóndres eran 
en aquel tiempo (podemos s~lponerlo así) muy di­
ferente s de las que se ven 9n \JI dia en aquel mis­
mo barrio. A las mercadurías expuestas en venta 
en cajones, solo las resguardaba y ponia á cubier­
to de las intemperies un toldo de arpillera, ó lien­
zo grosero: lo ,que tenia mas semejanza con las 
tiendas de las ferias de aldea, que con el alma­
cen de un rico comerciante . . Pero la mayor par­
te de los mercaderes de rumbo (vera de ese nú­
mero David Ramsav) tenian un cuartito al que se 
entraha por el centi-o de la tienda, -y que era con 
respecto al toldo que la precedia, lo que la caver­
na de Robinson Crllsoé con respecto al que puso 
á su entrada. Allí solia retirarse Ramsay para 
l/'ahajar en sus cálculos matemáticos; porque te­
nia la ambicion de querer perfeccionar su arte, 
hacer en él descubrimientos, y como Napier (1) Y 
otros matemáticos de este tiempo, llevaba sus in-
vestigaciones hasta la ciencia abstracta. . 

Mientras se ocupaba de esta manera-, abando­
naba el puesto exterior de su establecimiento co-

(1) Napier ó N.per, sahio escocés de los siglos diez y seis y 
d)ez y siete, inventó los logaritmos. Este grande matemático se 
dedicaba al mismo tiempo á la teología y metafísica. 
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mercial á dos robustos aprendices, que gritaban 
con voz estentórea:-¿Quiere vmd. comprar al­
guna cosa? ¿Qué es lo que necesita vmd? aña­
diendo á estas preguntas el elogio pomposo de 
los objetos que habia de venta. Esta costumbre de 
incitar á los que pasan á comprar, no subsiste ya 
en el dia, segun creemos, sino ell Montmouth­
Street (y tal vez no existe ya tampoco en este de­
pósito de vestidos viejos) entre los restos esparci­
dos de las tríbus de Israel; pero en la época de 
que hablamos estaba recibida por los judíos y los 
gentiles, y venia á ser un equivalente de la char­
latanería de los avisos insertos en los diarios, con 
los que los mercaderes piden al público en gene­
ral y á sus amigos en particular, que fijensu aten­
cion en la superioridad sin igual <le cada cosa que 
venden, y que ofrecen á precios tall ínfimos, que 
pudiera creerse que se proponen solo por mira el 
provecho y las ventajas del público antes bien que 
su particular beneficio é interés. 

Los que proclamaban á voz en grito la per­
feccion y excelencia de lo que vendian, tenian la 
ventaja, sobre los que ponen ahora los anuncios 
en las gacetas, de poder adaptar su cháchara al 
ademan, á la clase y circunstancias de los que pa­
saban. Y esto es lo que tenemos presente que, co­
mo hemos dicho, sucedia en Montmouth-Street. 
Nos acordamos de que nos hicieron notar allí que 
no era bastante largo por detrás nuestro vestido, 
y con ese motivo nosexcitabaná comprar otro que 
llega.se hasta los talones. Pero esto es ya una di­
,greslOn. 

Esta moda de convidar directa y pcrsonalmen .. 
te á los que pasaban, llegaba á ser una tentacion 
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peligrosa para los jóvenes traviesos y petulantes, 
encargados, en la ausencia del amo, de solicitar 
la venta. Fiados en su número y en su union, se 
tomaban muchas lihertades con los que pasahan, 
como la de escarnecer y ridiculizar á los que no 
esperahan atraer con su elocuencia. Si algun que­
joso pretendia vengarse usando de violencia, acu­
dian todos en masa para socorrer á sus camara­
das: y por servirme de dos versos que el doctor 
Johnson sol ia deel'amar: 

Grande ó pcqueflo , cn Cita lid 
Suele acudir lodo aprendiz. 

Muchas veces se suscilaban graudes querellas 
en semejantes ocasiones, sohre todo cuando los 
templarios (1) ó los jóvenes del partido aristo­
crático eranó creian ser insultados. Se desenvaina­
ban entonces con frecuencia los aceros, y solian 
resultar heridas y muertes por una y otra parte. 
De poco ó nadaservia la policía, yel aldennan del 
distrito no tenia mas recurso que llamar á voces 
á los vecinos, para ahogar ladisputa á fuerza de 
gente, como se separan en el teatro los capuletos 
y los montescos. (2) 

Enla época en que era talla general costum­
bre de los mas ricos mercaderes y de los tende­
ros lodos de Lóndres, David Ramsay se habia re­
tirado, en la velada que nos parece dign·a de la 
atencion del curioso lector, para entregarse á so­
las á trabajos mas abstractos, abandonando el 

(i) Los que estudiaban derecho habitaban,. habitan lodav\ .. 
los edificios del Templo. 

(2) En RcnneO'y Jwlia de Shakspcaro. 
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cuidado de su tienda esterior á los referidos apren­
dices, que eran malignos, activos, vigorosos, y 
estaban dotados de excelentes ~ulmones; llamá­
hans e Jenkin Vincent v Frank 1 unstall. 

Debia su educacioñ Vincent á la excelente fun­
dacioll del hospital de Christ-Church. lIabia na­
cido en Lóndres, y estaba dotado de la (lestreza, 
la maña y audaeia que distinguen á los jóvenes 
de una capital. Tenia entonces como unos veinte 
anos, era pefJueno, pero muy fuerte , y se habia 
distinguido por sus hazaí1as los dias de huelga, 
en muchos ejercicios gimnásticos . Pocos le igua­
lahan en el manejo del sab le, aunque aun no le 
habia aprendido sino sirviéndose de un garrote. 
Mejor que la doctrina habia estudiado la topogra­
fía y las vueltas y revueltas de las cercanías. La 
misma actividad empleaha en los negocios de su 
amo que en las aventuras que le camaba su ca­
rácter travieso y maligno; ~orqLle se conducia de 
manera , que el créd ito que ganaha por llna parte 
le librada de todo castigo, ó le servia de escusa 
por otra, cuando sus travesuras le ponian en al­
guu I2ran embarazo. Y debemos anadir que aun 
no habia cometido ninguna accion infame. Su amo 
David Ramsay le reprendia ciertos y ciertos es­
travíos ; pero hacia la vista gorda acerca de otros, 
porque suponía, que se ventlcaba en él como en 
un reloj, que necesita de una fuerza impulsiva que 
le ponga en movimiento. 

La Ilsonomia de Jin Vin (pues así le llama­
ban sus vecinos) correspondia con el bosquejo 
que hemos hecho de su carácter . Una gorra de 
aprendiz solia cubrirle solo un lado de la caheza 
cuJJierta de cabellos espesos, negros) y rizados, 
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que hubieran podido llegar á ser muy largos; pe­
ro le obligaba á cortarlos la moda del modesto 
empleo que ocupaba, y así lo exigia tambien su 
amo con todo rigor. Alguna pena le costaha, pues 
veia con envidia los rizados y pendientes cabellos, 
que los cortesanos y los estudiantes del Templo, 
sus vecinos, empezaban á dejar crecer como señal 
de nollleza y superioridad. Eran sus oJos negros, 
vivos, llenos de fuego, de malicia y sagacidad, 
y espresaban el sarcasmo , aunque solo se servia 
del lenguage de su clase, como queriendo ridicu­
lizar á los que escuchaban con seriedad lo que 
decia. Tenia no ohstante l)astante maña para sol-
4ar de cuando en cuando algunas agudezas entre 
la rutina comun de los tenderos : y su vivacidad, 
su lmen porle, su agrado y su sagacidad le hahian 
grangeado el favor de todos los parroquianos de 
su amo. Sus facciones nada tenian de regulares; 
pues tenia la nariz aplastada, demasiado grande la 
])oca, la tez morena en demasía, para que se cre­
vese en aquella época compatible con la hermo­
sura ni aun en los hombres; pero al mismo tiem­
po, aunque siempre hahia vivido en una ciudad 
tan grande, su tez hrillaha con los colores que 
anuncian muy buena salud, su nariz remangada 
naba un aire de inge nio y burla á lo que decia, 
y sus labios dejaban ver , cuando se reia , dos fi­
las de dientes que parecian perlas. Tal era el 
aprendiz principal de David Ramsay fabricante 
de relojes de S. M. sacratisima Jacoho I. 

El compañero de Jenkin no ocupaha sino el se­
gundo lugar. aunque era de mas edad. Era tam­
bien mas reposado y tranquilo. Descendia Frank 
'fllnstall de una de aquellas familias rancias y or-
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'gullosas, que se decian ir,reprensiúles, es decit' sin 
tacha, porque entre las viCIsitudes de las largas y 
sal}grientas guerras de las dos Rosas, habian per­
manecido fiele'S, con una lealtad pura siempre, 
desde el orígen de la casa de Lancastre. El mas 
ínfimo renuevo de árbol semejante daba importan­
cia al tronco de donde salia; y se creia que Tuns­
tall alimentaba en secreto algun gérmen del or­
gullo de familia que hahia arrancado no pocas lá­
grimas á su madre, viuda y pobre, cuando se vió 
obligada á colocarle en una carrera tan inferior, 
segun sus ideas, á la que habian seguido sus as­
cendientes. 

y no obstante, á pesar de aquel orgullo aris­
tocrático, encontraba David Ramsay aljóven bien 
nacido mas dócil, mas regular, mas cuidadoso de 
sus deheres que á su compañero que era mas lis­
Io y activo. Ni estaba menos satisfecho de la par­
ticular atencion que daba al parecer TunstaIl á 
los principios abstractos ele la ciencias que tienen 
relacion con el oficio que se veia precisado á 
aprender, y c~yos límites se eslendian diariamen­
te en proporclOn de los progresos de las matemá­
ticas . Vincent era sin comparacion superior á su 
compañero en el despacho, en lo concerniente á la 
práctica y destreza necesaria para trabajar en to­
do lo mecánico' de su arte, y tambien le llevaba 
mas vent!l.ia aun en todo lo respectivo al tráfico 
de la tienda. Sin embargo solia' decir su amo que, 
aunque era Vincenl mas hábil para ejecutar ,conocia 
mejor Tunstall los principios del arte, y echaba 
algunas veces á este en cara, que conociendo en 
que consistia la escelencra de la teórica, se conten­
tase con hacer tan pocos progres0,& en la práctica. 
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Era Tunstall tímido al mismo tiempo que es­
tudioso, y au nque se mostraba muy complaciente 
no le parecia hallarse en su lUGar cuando desem­
peliaba su empleo en la tienda. Era alto y bien 
formado, tenia los-cabellos rubios, las facciones 
regulares, los ojos azules, la nariz á la grie­
ga, y una fi sonomía que indicaba buen humor 
é inteligencia. Pero le acompaliaba una gravedad 
impropia de sus alios, y que llegaba á ser ya tris­
teza. Vivia en grande intimidad con su compalie­
ro, y se hallaba dispuesto siempre á socorrerle 
cuando le veia empeítado en alguna de las esca­
ramuzas, que como dejamos dicho ya, turbaban 
en aquel tiempo la ciudad de tóndres. Pero aun­
que manejaba mejor que nadie el garro te, que era 
el arma usual de los condados del norte, y aun­
que era tan ágil como vigoroso, su intervencion 
en querellas semejantes, parecia siempre necesa­
ria, y no tomando jamás voluntariamente parte en 
las disputas ni juegos de l~s jóvenes del barrio, 
no hacia n de él tanto aprecIO como de su bravo é 
infatigable amigo Jin Vino y lo que mas es, á no 
haber mediado el interés que tomaba Vincent por 
su camarada, hubiera corrido el riesgo de ser to­
talmente escluido de la eompaiiía de los jóvenes 
de su clase, que por mofa le llamaban el caballe­
ro Cuddy y el noble Tunstall. 

Por otra parte este jóven, que se veia privado 
del aire libre en que se hahia criado, y no pudien­
do hacer el mismo ejercicio al que estaba acos­
tumbrado en otro tiempo cuando vivia en la casa 
en que habia nacido, iba perdiendo poco á poco el 
color, y aunque no estaha enfermo, se iba po­
niendo flaco y pálido. Se percibian al parecer en 

Bibliolecapopitlar. T. l. 267 
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ellas seiíales de una salud débil; pero de nada se 
quejaba\ no tenia ninguna de las habitudes de los 
enfermilíos, sino alguna inclinacion á huir la so­
ciedad, y'á dedicar al estudio todo el tiempo que 
podía, con preferencia á divertirse con sus com­
palieros. Tampoco manifestaba inclinacion algu­
na á freClTe'lltar los teatros, que eran entonces la 
reúnion general de las gentés de su clase, y don­
de arrojaban manzanas medio comidas y nueces 
cascadas, haciendo retumhar en la segunda gale­
ría 'sus gritos descompasa dos. 

Pero en suma, respetaban á su amo, y éste, 
que tenia muy buen corazon aunque era distraido 
y 'e:stravagante, les apreciaba muchísimo. Cuando 
despues de alguna francachela , se hallal)aachispa­
flO, 'solia vanagloriarse en su dialecto del norte ,­
de tener dos lindos muchachos, qllese llevaban las 
at-enciones de las damas de la cÓl'te, <cuando l1e .... 
gaban á la tienda, ó los veian en otras ~)artes.-
1>"oro al mismo tieml)o enderezaba su seca y I1Ma 
persona, haciendo un gesto , y meneando su ca­
heza, para indicar que podia habcr tambien en 
F:leet-Street otras figuras tan buenas como las de 
Ffftnk y Jenkin. 

Su vecina la costurera, viuda Sirnmons, que 
hrobia provisto en su tiempo de cuanto dá de sí su 
profesion á la flor y nata de los alborot~dores del 
Templo, hacia una distincion notahle en la espe­
ele de atencion que las seiloras referidas presta­
ban á aquellos jóvenes, y decia asi: -Frank atrae 
llit; mitadas de las damas porque hay en su fiso­
fi'6mfa mucha nobleza y modestia, que el pobre 
mttthacho no sabe hacer valer por córtedad de 
gerr~o. y al contrario Jin Vin tiene tal acopio da 
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chistes y agudezas y tan bu ena v,oJuntad, y e's tan 
despejado , tan servicial, juntando á unos moda­
les tan agradables, un ademan tan ágil como el 
de un gamo del hosque de Epping; y en fin 'sus 
ojos negros como los de una gitana, son tan her­
)110S0S, que ninguna muger dejará de hacer dis­
tincion entre ambos , Por lo que toca al pohre ve­
cino Ramsay, es un hombre de bien, un sáhio sin 
duda, y podria enriquecerse, si acompañase á su 
ciencia de un poco de sensatez; Ramsay, nuestro 
vecino, no es homhre maligno , sin embargo de ser 
escocés, pero como está siempre rodeado de hu­
mo, y cubierto de limaduras de cobre, grasa y 
aceite, solo á fuerza de tener en su tienda tantos 
relojes, puede conseguir que se decida alguna 
muger de mérito á tocarle el pelo de la ropa, 

Otra autoridad mas grande todavía, á saber, la 
de la tia Ursula, la muger del harhero Benjamín 
Suddlechops, era tamhien del mismo parecer, 

Tales eran, por lo que respecta á las calidades 
naturales y á lá opinion publica, los dos jóvenes 
q'ue reemplazaban, un dia hermoso de abril, á su 
amo en el cuidado de la tienda, despues de haher 
desempeñado su deber sirviendo, durante la co­
mida , á Rali'lsa)' y á su hija, á la una, y haber co­
mi'do en la segunda mesa. con dos criadas, coci­
llera la una, y dueiia la otra de mistress Marga.!. 
rita, Efeetivamente, se,ñores aprendices de Lón­
-dres, esfá era la discipljna á 1}'1. q'ue estaban sú:'" 
jetos los pred'ece'sóres 'de vrnds, Los de nuestró 
'felojero se pusieron dcspues, segun se acosttiin":' 
braba, á hacer á los gu'c pasanan el elogió de lás 
mercaderías de David Ramsay, llamando asi su 
'atencíon para incitarles á compÍ':tr alguna cosá: 
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En este O'énero de servicio debia llevar sin du­
da Jenkin Vincent mucha ventaja á su compañero 
tímido y reservado. Este hablaha poquísimo, y 
como por obligacion; y medio avergonzado se ser­
via de esta rórmula:-¿Qué desea vmd.? ¿Gus­
ta vmd. de péndulos, de relojes, de anteojos? ¿Qué 
es lo que vmd. quiere, relojes, anteojos ó péndu­
los? ¿Qué desea vmd. seiíor? ¿Qué desea vmd. se­
llora'! ¿Anteojos, ó péndulos, ó relojes? 

y esta repeticion árida y fastidiosa, por mas 
variada que pudiese ser por la discordancia y 
cambio de las palahras, parecia mas tonta toda­
via aliado de las pomposas recomendaciones que 
liacia resonar el talento oratorio del intrépido 
Vincent, que estaba dispuesto siempre á replicar 
en caso necesario.-¿Qué quiere vmd., noble se­
ñor? ¿qué desea vmd., seiiora hermosa? Decia con 
tono atrevido y al mismo tiempo lisonjero, y que 
sabia acomodar y variar bastante bien para agra­
dar á las personas á las que dirigia la palabra, y 
divertir á los demas que escuchaban. 

-Dios bendiga á vmd., dijo á un eclesiástico 
beneficiado: el griego y el hebreo han dehilitado 
la vista de Vuestra Heverencia: aqui tiene vmd. 
un par deanteojos de David Ramsay.El rey (¡Dios 
)endiga su Magestad sacratísima! ) el rey no com­
l)ra jamás otras para leer el hebreo y el griego. 

-¿Es eso cierto? dijo un tosco ministro del 
valle de Evesham. Si el gefe de la iglesia los gas­
ta (¡Dios bendiga su Magestad sacratísima! ) veré 
si me pueden servir, porque no estoy en estad(} 
de distinguir una letra de hebreo de otra, des­
de ... no sabré decir desde cuando: tenia enton­
(:es una fiebre maligna. Escójame vmd. un par 
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idéntico á los que usa su Magestad sacratísima. 
-Con el beneplácito de vuestra reverencia, 

respondió Jenkin seiialando un par de anteojos 
que tocó con mucho tiento y respeto, hé aquí un 
par que su Mageslad ha llevado sohre sus sagra­
das narices, habrá cosa de tres semanas; y los 
hubiera guardado para su uso diario, si no fuesen 
de un color tan oscuro, y mas propio, como dijo 
su Magestad sacratísima, para un obispo, que 
para un príncipe seglar. 

-Su Magestad sacratísima, dijo el digno mi­
nistro, ha sido siempre un verdadero Daniel para 
juzgar. ¡Oh! ¿quién sabe sobre qué narices podrán 
estar estos anteojos de aqui á un par de años? 
Nuestro reverendo hermano de Gloccster está va 
bastante avanzado en edad. " 

Sacó el bolsillo, pagó los anteojos, y se rué 
con pasos mas magestuosos que los que le habian 
traido. . 

-Es una mala vergüenza, dijo Tunstall á su 
compañero, esos anteojos jamás podrán ser de 
provecho á un hombre de su edad. 

-Es vmd. un tonto, Frank: si el bueno del 
docto huhiera querido Jos anteojos para leer, los 
hubiera ensayado antes de comprarlos. No los 
quiere sin duda para ver los objetos, sino para 
que le vean con ellos; y para eso le podrán ser­
v.ir igualment~ que los mejores que tenem~s en l~ 
t1enda.-¿Quc desea Yllld.:? exclamó volViendo a 
empezar sUs solicitaciones: ¿un buen espejo, lia­
da señora? Vuestro peinado está torcido un poco, 
y ¡es una lástima porque es de un gusto esquisito! 
Detúvose la dama, y compró un espejo.-¿Qué 
desea rmd.? ¿un reloj, señor abogado, un reloj 
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tan se~llro. y arreglado. co.mo. vuestra elo.cueIW~~;?-
-¡~ilenciü! seño.r Il)io., respo.ndió el to.gado, al 

'Ver que lüs grito.s de Vincent le im~edian se""!.Ur 
~n Wlli- cünsul.ta cün un famo.so. pl'ücul'ador: jsife.n­
ciQ! Tiene vmd . la lengua mas espedita que hay 
desde la taberna del Oiablo. hasta Guildhall. 

-Un relüj, pro.siguió diciendo. Jenliin sin enfa­
<;larse, que no. discrepará tres minuto.s d.urante un 
pleito. de trece a~o.s .. 

-Está lejo.s y no. me o.ye:-un relo.j de cuatro. 
ruedas.-Señür po.eta, un relüj qne dirá á vm<l •. 
cuanto. tiempo. durará la paciencia de lüs especta-. 
do.res la primera vez que representen alguna co.­
media de vmd. en el teatro. de B1ack-BuU.-Hjó­
se el bardo., y registrando. sus faltriqueras, enco.n-­
tró en ellas una mo.neda, y se la dió. 

- To.ma esa mo.neda, y prüsigue ejercitando. tu 
talento., hijo. mio.,. le dijo. el püeta. . 

-Gracias, respündió Vincent: prücuraré lIeva~' 
co.nmigo., cuando. represente~ una comedia de 
vmd., llll crecido. número. de cümpañerüs cuyüs 
aplausüs ahügarán las críticas del patio. y de lüs 
elegantes ele la escena el ); ó se vendrá el teatro. 
abajo., á purüs palmüteüs. 

-¡Eso. es una bajeza, elijo. TUllsLaU, recibir di­
J;l.erü de un pübre cüplerü que se muere de ham­
bre! 

-Ya le tengo. dicho. á vmd. que es un tünto.~ 
respündió Vincent. Si no. le queda el dinero. ne­
cesario. para cümprar queso. ó rábanüs, co.merá de 
g-orra cün un prütectür ó un cómico., como. lo. ,acüs-

(t) Los pisaverdes de aquel tiempo se colocaban en la Cllcen,a, 
~iima. E .. Francia bacian lo mismo. 
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tumbra,h;tQtw cinco veces cada seman~. No es aQ~ . 
sa regular que pague un poeLa la. cerveza.; eJl}.r. 
plearé esta moneda en bebel: á, s.u saJ 1).d , {lor Jl~ 
hacerle un. desaire, y en la tercerarepresent;aftt~ 
el dia de su beneficio, yo aseguro que le d'.treIll9!!i 
otras muchas.-Aquí llega otro, compllad.or. iO#~ 
diablo de original! abre la boca mirando á¡ c:¡,.Q.<\: 
tienda, como si fllese á traga( <;uanto hay t;)n \}Jla~. 
~an Dunstan atrae, ahora sus m.iradas. Qu.iera 
Dios. que no trague sus esk'Í.tuas. Está ~lll,lw.,. 
bado delante de Adan y Eva. Mira, Frank, tu, q¡Q..~ 
eres un sábio, esplícame quien es ese de la gor.ra 
azul, con una pluma de gallo para hacer ver q~~) 
es de buena condiciono Tiene azules los ojos," ~U~ 
bios los cabellos, espada con puflo de hierro. q!u~ 
pesa un quintal, vestido ceniciento, el andar á)~, 
t'rancesa y el mirar á la espaflola. I..leva el) ~t 
cinto á UD lado \¡Ln lilHo, y al otro lIn cuchillo de, 
monte, para hacer ver sin duda que es medio pe-, 
dante y medio espadachin. ¿Qué viene á s~r llOi 
ente semejante? 
~Algun esco<;és recien venido, segun yo c¡;eQ, 

para ayudar á sus compafleros á vivir á costa (l~ 
la vieja Inglaterra; un pobreton de mas. 

-Cabalito, Frank: y como dice J;l1uy bien el) 
poeta: 

Ya que le vic~on nacer 
De la Escocia las montañas 
A.unque sea un pOl'diosCfO 
N~cesita Sil pi\an~a . 

-jPurUo en boca, Vi,ncent! Nuestro :\1110 . .. -
Sabe bien á qué hora se almuerza, y te a.se-
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guro que ha vivido bastante tiempo entre los 
ingleses y á espensas de los ingleses, para que 
lleve á mal que tengamos apego á nuestro pais. 
Pero hé aquÍ nuestro escocés que ha abandonado 
á Sán-Dunstan, y se dirige hácia este lado . ¡Cás­
caras! es un compadre vigoroso y bien formado, 
aunque algo atezadoyrubicundo al mismo tiempo . 
Ya se acerca; voy á divertirme con él. 

. -Tenga vmd. cuidado; pues será capaz de 
darle en pago una bofetada. No tiene traza de ser 
cargador de carhon ("). 

-Ya lo veremos mas despacio, dijo Vincent; y 
dirigiéndose al forastero: compre vmd. un reloj, 
noble Thane del norte, aiíadió, para contar las 
horas de abundancia desde el feliz momento en 
que dejó Derwick á sus espaldas. Compre vmd. 
anteojos, para ver el oro de lnglaterra, que podrá 
recoger sin mas trabajo que el de agacharse, com­
pre vmd. lo que quiera, y lo pagará de aqui á 
tres dias; pues siendo escocés y hallandose en 
Lóndres, aunque estuviesen sus faltriqueras tan 
vacías como las del padre Fergus, se llenarán en 
ese tiempo. 

Miraba el forastero con mal gesto al burlon, v 
empuñó con fuerza su garrote. • 

-Compre vmd. una purga, dijo el intrépido 
Vincent, si no quiere comprar ni tiempo ni luz. 
Al otro lado de esta calle encontrará vmd . una 
boti¡:a. 

El aprendiz discípulo de Galeno, acudió con 
la gorra en la caheza y los hrazos remangados; y 

(1) Proverbio inglés para decir q~e un nombre sabe golpear á 
los que le golpean. 
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siguiendo la burla que hahia empezado Jenkin, 
añadió:-¿Qué desea vmd., señor? Compre vmd. 
ungüento caledoniano de primera calidad: Flos 
sulpltur, eum butyro qua.nt. suU' (1 ). 

-Del que se debe hacer uso, aiiadió Vincent, 
tlespues de haberse hecho frotar bien con una ser­
villeta de encina de Inglaterra. 

El buen escocés habia dado lugar á esta 'des­
carga deteniendo el paso, y mirando al soslayo, 
ya al uno y al otro de los que le asaltaban, como 
amenazándoles de algun modo; pero su cachaza, 
ó su prudencia, pudo mas que sa indignacion, y 
sacudiendo la cabeza como quien desprecia las 
hurlas que se le hacen , continuó adelantándose 
en Fleet-Street, por entre las carcajadas de sus 
perseguidorcs. 

-El escocés no l)clea hasta ver correr su san­
gre, dijo Tunstall, á quien el haher nacido en el 
norte de Inglaterra habia heeho familiares seme-
jantes proverbios. . 

-No lo sé á fé mia, dijo Jenl{in; pero creo que 
se preparaha á hace r una de las suyas, y á ven­
garse sin ir mas lejos.-Escuchemos, escuchemos 
he aqui la se iial. 

Yen efecto el grito acostumbrado:-¡Apren­
dices! aprendices! los ganotes! los ~arrotes! re·­
sonaba va en Fleet-Street, y echanclo mano Jen­
'kin de su a¡'ma, que estal)a cn un rincon de la 
tienda, y llamando á Tunstall para que hiciese lo 
mismo, echó á correr hácia el lugar de la escena, 
repitiendo el mismo grito, y atropellando cuanto 
.se oponia á su carrera. Despues de haber llamado 

{I.l Flor de alufre y mantequilla en cantidad suficiente. 
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su camarada á su amo, para que cuidase dEl, la 
tienda, siguió á Jenkin corriendo cuanto podia., 
pero sin atropellar á nadie . David Ra.msay, le­
vantando los ojos y las manos al cielo, acudió con 
su delantal verde, y dejando lo que tenia entre­
manos, muy azorado á su tienda para asegurar­
sus mercaderías; porque sabia por esperiencia, 
que cuando gritaban en la calle ¡les garrotesl tos 
!lat'1'otesl no podia hacer carrera COI\ los apren­
dices. 

._. 



CAPITULO ll. 

Tbis, sir, is one among tbe Seillnory 
llas wealth at will, will to use bis wealtb, 
And wit to ine.rease it. Marry, his worst folJy 
Lics in a thriftless sort or <:harity, 
That goes a-gadding sometimes after objects, 
Wbich wise men will not see when thrust upon t.be.m. 

TUE OLn COUPLE. 

Este es, señor, uno de los que pertenecen á la no­
bleza; tiene cuanlas riquezas puede desear, voluntad 
para gozar de ellas y suh"iente IIIgenio para aumell~ar­
las, pero ivoto va! s .. mayor locura consiste en una es­
pecie de caridad tan desordenada, que escudriña para 
ejercerla dertos objetos, que no pueden menos de ~e­
pugnar á una persona de j u ieio. 

EL l\IATRlIUONlO 'VlEJO. 

Iba y venia de una parle á otra el viejo rdo­
jero de mal hu-mor ~elaote de su tienda, y re,ga­
ñando porque le hablan llamado lan pronto, lIl,­
terrumpiéudole en sus estudios abstractos. No pu­
diendo ahuyentar de su mente la série de los cál­
culos en los que se hallaba ocupado, hacia una 
rara mezcla de los fragmentos de su operacion 
aritmética y la arenga que .acostumbraba dirigir 
á los que pasahan, con algunas reflexiones acerca 
de sus aprendices holgazanes.-¿Qué desea vmd. 
:S,e ñor? ¿Señora, qué desea vmd. 'l ¿Péndulos para 
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el salon y la antesala, relojes, para el dia, relo­
jes para la noche? Estando la aceteracion ... ¿Por 
qué esos bribones se han escapado precisamente 
cuando? ,. Estando la aceleracion en razonde cin­
co minutos, (;inCltenta y cinco segundos, cincuenta y 
tres tercias, cinwcntn y nueve cuartas .. . ¡Ya me la 
pagarán los dos cuando vuelvan! Sí, ¡me la paga­
rán, por el inmortal Napier! 

En esto rué interrumpido nuestro mósofo por 
la llegada de un grave y recomendable personage 
habitante de la ciudad, que le saludó familiar­
mente, llamándole David, mi con ocido antiguo; y 
apretándole cordialmente la mano, le preguntó 
por qué estaha de mal hU1110r . 

El trage del forastero no indicaha ostentacion, 
aunque era mas brillante que solia serlo ordina­
riamente el de los comerciantes de su clase. Era 
de terciopelo negro forrado de seda carmesí, y 
adornado con muchísimos botones de plata rica­
mente tiligranados. Llevaba en el cuello una ca­
dena de oro, y ell la cintura en lugar de es})ada ó 
cllchillo de monte , un cuchillo de mesa ordinario 
y un estuche de plata, que al parecer contenia lo 
necesario para escribir. Distinguíanle de un se­
cretario ó de un emplearlo público, su toca senci­
Ha y sus zapatos muy negros y relucientes, que 
indicaban pertenecer á la cilldarl. Era un hombre 
])Íen formado, de mediana estatnra, y gozaba al 
parecer de buena salud, aunque era ya viejo. Sus 
miradas denotaban sagacidad y huen humor; y 
al aire respetable C[11'e le daba su trage, realzaban 
sus ojos brillantes, susmegillas rubicundas y sus 
cabellos canos. Pronunció las primeras palabras 
en escocés; pero de modo que apenas podia dis-
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tinguirse si era por burlarse un poco del acento 
de su amigo, ó si era su dialecto natural, pues su 
tono ordinario no se parecia al de los habitantes 
de las provincias. 

Respondiendo á las pregunlas de su respeta­
ble amigo, lanzó Ramsay 1.111 profundo suspiro, y 
repitió sus propias palabras. 

-¿Por qué estoy de mal humor? por muchos 
motivos: aseguro á vmd. quc valiera mas vivir en 
1.111 pais encantado quc cn el harrio de Faringdon­
'Vithout. Mis aprcndices son unos duendcs, se 
apareccn y dcsaparccen como fan tasmas, y no están 
mejorarregladosquc los malos relojes. Siempre que 
se ofrecealgunaocasion dc hacertravcsuras y cala­
ve l'aclas , acude Jenl,illel primcrito , y Frank Tunslall 
jamás deja de seguirle y acompai\arle. Todos los 
titiriteros, lodos los que hace n bailar á los osos, y 
en fin todos los charlatanes se han conjurado, ami­
go mio, al parccer contra mí; pues pasan delante 
de mi tienda diez veces, por una que pasen delan­
te de las dcmas dc la ciudad. Acaba dc llegar un 
tunante italiano quc llaman l)olichinelo; y todos 
entrando en la danza ... 

-Muy bien, dijo el seiior Jorge, interrumpién­
dale: pero ¿qué ticnc eso quc ver con vuestro 
mal humor actual? 

-Acaban dc gritar ¡alladron! ¡al asesino! (De­
seo de los dos males el menor elllreestosinmundos 
ingleses hartos de pOlldiog). Me han interrumpido 
en medio de los cálculos mas profundos, á los que 
puede aplicarse un hombre, señor Jorge . 
. -¿Y qué? tenga vmd. un poco de paciencia,' 

amigo mio. Vmd. sahe aprovecharse del tiempo, 
adelantarle ó atrasadeá su antojo. Nadie se puede 
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quejar con menos razon que vmd. de perder al­
gúnos instantes por aquí ó por allí. Pero aquí lle­
glt"n los aprendices, y sin duda ha sido séria la 
cosa, pues traen un hombre muertó. 

-Tanto mejor, dijo eufadado el relojero; pero 
¡ne alegro de que no les haya ,sucedido ningun 
percance á estos haraganes. ¿Y por qué traeis 
aqui ese cadaver, l)uenas piezas? ):>reguutó á sus 
aprendices que traian el cucr/)o, al frente de un 
Slll número de compaiicros, a gunos de los cuales 
estaban cubiertos de honrosas heridas que habian 
}'ecibido en la refriega. 

--No ha mucrto todavia, señor respondió Tuns­
tall. 
, -Llevadle, pues, á la botica, replicó el amo, 

¿P'ensais que puedo dar yo movimiento á un hom­
bre 60mo si fuese algun reloj? . 

-Per amor de Dios, amigo mio, dijo el seiior 
Jorge, pongámosle en el sitio mas próximo: creo 
<fue no es mas quc un desmayo. 

-¡Desmayo! ¿Y qué necesidad tcnia de desma­
yal'se en medio de una calle? pero en suma, por 
complacer á mi amigo, el seiior Jorge, no tendré 
reparo en que traigan á mi casa todos los muertos 
de la parroquia de San ])unstan. Que venga Sam 
Porter á tener cuidado de la tienda. 

Al decir esto, hizó que llevasen adentro al 
hóíiiDre desmayado: era aquel mismo escocés, que 
poca tiempo atltes habia sido escarnecido por los 
.aprendices, y le pusieron en una poltrona hastá 
ql.\e el ·boticário acudiese desde el otro lado de la 
talle á darle algun 50<:orr.o. El tal boticario, como 
suele suceder á los individuos de las profesiones 
-sab'ill~, tenia íhas palabras científicas que ciencia. 
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verdadera, y empezó á hahlar de sinciput y d'é 
~ccip!tt, de cerebruln y de cc/'cbellu11! hasta dar al 
traste con la paciencia de David Ramsay, que no 
tenia mucha . 

-¡Bello! ¡bello! decia indignado, y ¿qué impor­
ta que sea hombre bello, ó no? Lo que necesita 
es un emplasto en la cabeza . 

El señor Jorge , preguntó con mas sensatez al 
hoticario si no seria mas útil hacerle una sangría. 
Vaciló el doctor, tartamudeó, y no hallando por 
el pronto ninguna receta mejor, dijo que en todo 
caso, semejante operacion descargaria el eerebro, 
cet·ebrurn, si acaso habia en él alsuna tendencia á 
un depósito de sangre, que pUdiese causal' una 
compresion en un órgano tan delicado. Por fortuna 
estaba en estado de 11acer la sangría, con la ayu­
da de Jenkin Vincent, que era ya ducho en puntos 
á I·as cabezas rotas. Emplearon agua fria y vina­
gre, segun el método científico adoptado en nues­
tros dias en semejantes casos; y en fin el heridó 
empezó á enderezarse , y á manifestar todos los 
síntomas de una persona que procura recobrar sus 
sentidos y su memoria. 

-Seria hueno mete'rle en la cama de la alco­
ba, dijo el señor Jorge, que, al parecer, cónocia 
perfectamente todas las habitaciones de aque'lla 
casa. 

· -Le cederé mi lado en nuestra cama, dijo Jen­
km, pues la cama de la alcoba era de los dos 
aprendices, yo podré dormir en el Il)ostrad.or. 
· -y yo tambien, añadió Tunstall, y el pohre 

.dlabto tendrá toda la caTl)a. " . 
· -Es el sueño, dijo el bóticari,o, se:gun lq o,pi­

nion de Galeno, un remedio confortativo y febtt.::.: 
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fugo, tómese del modo que se quiera, en cama ó 
sentado. 

-Lo mejor que se pueda, dijo el se lior Jorge, 
y aquí tenemos dos liudos muchachos que aban­
donan de buena gana su cama. Vamos, es preciso 
desnudarle y llevarle á ella desde luego . Enviaré 
á llamar al doctor Irving, cirujano del rey, que 110 

vive lejos de aquÍ, y tomaré asi parle en el deber 
del samaritano, seflor Ramsay. 

-Muy hien, señor mio, dijo el boticario; es 
vmd. muy dueiio de hacer que vengan otros fa­
cultativos: yo no tengo inconve:l iente en entrar 
en consulta con el doctor Irving, ó con cualquier 
otro médico instruido, y continuaré dando los 
medicamentos que sean necesarios. Sin embargo, 
diga lo que quiera el doctor lrving, tille segun 
creo se graduó en Edimburgo, y piensen lo que 
piensen los doctores todos ingleses ó escoceses, 
sostendré yo con Galeno que el sueiJo es febrífu­
go y conforlativo (1). 

Añadió algunas otras palahras sithias, y dió Un 
al discurso diciendo al am igo de Halll say, en in­
glés mas claro qlle sus latines, (lile le considera­
ha como responsable de los medicamentos dados 
y por dar, igualmente que del ti empo y cuid!ldos, 
empleados y por emplear en favor del enfermo 
desconocido. . 

Solo le respondió el seflor Jorge pidiéndole 
una cuenta de lo que se le debia ya, y advirtién-

(t ) Rueno será sabrr que los boticarios in gleses, conservan 
aun el derecho de ortlenar remedios, y por consiguiente son Jlxa­
minados. Asi es que los médicos prelieren enviar sus recetas á casa 
de lo. droguistas-quimicos, que se contentan con el papel modesto 
de manipuladores, sin que su ciencia les permitia Criticar á )08 
doclore~. • 
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dole que se le volveria illlamar en caso necesario. 
El fannacéutico , que por lo que habia descubier­
to en el enfermo, no habia formado una favora­
ble opinion acerca de sus medios de pagar, ape­
llas vió á uu hombre rico que se interesaba por 
él, cuando sintió cierta repugnancia en renunciar 
á la ganancia que podia esperar cuidándole y me­
dicinándole; y fué necesario que el seiíor Jorge, 
~ue, á pesar de su buen humor, sabia hablar con 
hrmeza cuando lo exigia el caso, emplease no po­
cas insinuaci·ones para descartarse de aquel Es­
culapio de Temple-llar. 

Cuando se vieron ya libres del tabardillo 
M. Raredrench, hicieron Jenkin y Frank caritati­
vos esfuerzos para desnudar al enfermo, quitán­
dole su gran vestido ceniciento; pero el escocés 
se opuso fuertemente á ello.-Antes perderé la 
vida: jantes morir! se le oía decir. Y en medio de 
esta lucha, el vestido, que exigia ser tratado con 
mas tiento, cedióá los esfllerzosde los dos apren­
dices, mas no sin rasgarse, lo que hizo casi que 
se volviese á desmayar el herido. Quedóse l)ues 
en la silla poltrona con solo el vestido interior, 
que era tal, que causaba al mismo tiempo la risa 
y la compasion. Por eso seguramente tenia tal -re­
pugnancia de desemuozarse de una capa que servia, 
como lade la caridad, á cubrirlo todo. . 

. Echó una ojeada sohre el vestido que habia 
quedado descubierto, y se ahochornó de tal suer­
te al verle, que dijo entre dientes que lIegaria 
tarde á donde le estaban esperando, haciendo al 
mismo tiempo un esfuerzo para levantarse y salir 
de la tienda. Pero Jenkin y su camarada, estimula­
dó~ por una mirada del seiíor Jorge, se opusieron 

Biblioleea popular. T. l • .26S 



26 AVENTURAS 

á su intento , y fác ilmente le oblignron á sentarse. 
Echó entonces otra ojeada al rededor de sí el 

estrangero, y dijo en muy buen lengllage y con 
el acento enteramente esc6cés. 

-Señores, ¿cómo llaman vmd s. scmejante tra­
to, dado á un I"or:ast(wo 'que viene il vivir á tón­
odres? Me han roto vmcls. la'cabeza, me han roto y 
rasgado el vestido, y ¡pretenden aUln tenerme pre­
so! Mas .prude ntes eraIFqueyo, a ñad ió poco despues, 
los que mc decian Efue de'hia ponerme los peores 
vestidos para caminar en las callcs decs te puchlo, 
y si hubi ese tcnido peores vestidos tod avía ..... 

-No era Gosa, 'facil dijo Jeokin aparte á su 
companero . 

-Auo hubicJ:an sido bastantc v demasiado 
huenos, si dehian ser manejados poi, gentcs que 
no conocen las 'l.eyes de la urbanidad. 

-Ha:blando en plata, dijo Jenkin (que no 1~t}­
dia J)ennanecer callando, aunqll e prcscribia el 
uso e aquel t iempo á los j'óvenes guarda,r en pre­
sencia de sus padl1es, de sus maestros y superio­
res una rcserva respetuosa, y una hlllnildad , de 
la que la pre!iente generacion no ti ene icl ea algu­
na): hahlando en plata, los vestidos de e~te buen 
señor no consienten que se les toque sino con mu­
chísimo ti ento . 

-Silencio, señorito, dijo el seflor Jorge con se­
riedad: no hay que burlarse nunca de 1 ' )S foraste­
ros ni de los pobres, El buey negl'o no le ha pisado 
á vmd. todavia (-1) ni sabe á que paises podrá ir á 
parar, ni cl}ales serán los vestidos q tiC pod rá usar 
a.ntes de morir. 

(1) Proverbio'que se-funda en una superstioioD, para decir !lue 
aun no ha conocido la desgracia. - -
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Agachó Vincent la cabeza sin replicar; pero 
no satis fi zo al desconocido lo que acababan de de­
cir en su fa VOl' . 

-Soy estrangero, dijo, es muy cierto, allUque 
me parece qne en calidad de ta'l me han tratado 
con al$Lllla familiariclad en esta ciudad. Pero si 
soy p:..nre, creo que ningu no liene derecho de 
echál'lDe'lo ell cara mientras no pida de puerta en 
puerta una limosna. 

-De todo 'hay en aquel amado pais, dijo apar­
te el se lior Jorge :"l Da"id Ramsay: pobre y sober­
bio, como ti n monlaliés. 

Pero David estaba absorto y profundamente 
ocupado con sus cálcll los, fJLle abrazaban toda la 
ciencia'de los números desde la unidad hasta los 
·mil.lones, y no resflondió. il la obs~rvacion de su 
amigo po-rque no . a babia entendido. El señor 
Jorge , viéndole anegado en sus meditaciones sá-
bias, dirigió la palabra al escocés. . 

-Pienso , segull eso, Jockey, que si alguno le 
(lfreciese á vmd. IIn noble (1) se le arrojaria vmel. 
á la cara. 

-No, si pudiese hace rl c algun buen servicio 
para ganarle. iUc encucnt ro dispuesto á ser útil en 
lo qllc pueda, aunCjucsalgoeleuna casa honorable, 
y puedo eleci r, de algun modo, qne tengo bastante ... 

-¡Ola! ¡Ola! Y ¿cuál es esa dichosa casa? 
-El hlason debe estar ya borrado, como dicen 

en cierta comedia, dijo Jenkin en voz baja á Sil 
amigo y compañero. . _ 

-Vamos, Jockey, vamos: hable vmd., afiadió 
el señor Jorge, que notaba que el escocés, oomo 

(1) Moneda de aquel tiempo. 
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acostumbran sus compatriotas cuando les hacen 
alguna pregunta directa, se de tenia algunos mo-
mentos para responder. ... 

-Yo 110 me llamo Jockey, sefior mIO, dIJo el 
estrangero como enfadándose de que le diese un 
nombre que designaba entonces en general á un 
escocés, como enel dia el de Sawney. Mi nombre 
y apellido, si quiere vmd. saberlo, es Richie Mo­
niplies, y salgo de la antigua casa de Caslle-Ca-
1I0p, muy conocida en West-Port de Edimlmrgo. 

-¿Y quién es el West-Port? 
-Si place á vuestro honor, dijo Richie, (que 

despues de haber vuelto en sí, notó el estcrior 
Jespetable del sefior Jorge, y empezo á hablarle 
con mas urhanidadqlledesdeelprincipio) elWest­
Port es una puerta ele nuestra ciudad COIllO los 
arcos de ladrillo de Whitehall forman aquí la en­
trada del palacio del re); aunque el West-Port 
está construido en piedra, y decorado con mas 
adornos de arquitectura. 

-Pero en verdad, amigo mio: ¿salle vmd. que 
las puertas de 'Vhitehall han sido hechas segun 
Jos planes del célebre JIolbcin? Pienso que ese 
aecidente le ha trastornado á vmd. la cabeza, buen 
llOmbre. ¿Me dirá vmd, despucs sin duda que hay 
en Edimllllrgo un rio navegable tan hermoso como 
el Támesis, cubierto de barcos? 

-¡El Támesis! dijo Richie con un tono de des­
precio inexplicahle; ¡Dios perdone el error de 
vuestro honor! Tenemos en l~dimhurgo las agua" 
del Leith y el North-Loch (i ). 

(11 Lns a~lIas del Lcitb, que no es mas que un riachuelo. El. 
NQrtb-Loch, una laguna pequeña que está seca en eldia. 



DE N1GEL. 29 

-y el Pow-Durn, y el Quarry-Holes, y el 
Guseduh, dijo el se flOr Jorge en buen escocés con 
un acento natural y bien marcado . Los tunantes 
como vmd. son los que destruyen aquÍ la reputa­
cion de nuestro pais con sus e"mbustes. 

-Dios me perdone , seflOr, dijo Richie, sor­
prendido al ver al ingl és sllpuesto hecho un ver­
daderú escocés; pensaba que vuestro honor era 
inglés, pero pienso que nada se pierde en soste­
ner el honor de su pais, en un reino distinto, en 
donde todos tratan de vilipendiade. 

-¿Y piensa vmd. que hace un grande honor á. 
su pais demostrando lltle lino de sus hijos es un 
solemnísimo emhustero? Pero vamos, no hay que 
apesadumbrarse por eso. Ha encontrado vmd. un 
compatriota, y tendrá vmd. en él un amigo, con 
tal que lo merezca, y sobre todo, si me responde 
con franqueza y COIl verdad. 

-No veo qué ventaja podré sacar de hacer lo 
contrario. 

-Pues bien, supongo en primer lugar que es 
vmd. hijo del anciano J\1l111g0 M.oniplies carnicero 
deWest-Port. 

-Creo que vuestro honor es brujo. 
-¿Cómo así se atreve vmd., seflor mio, ú pa-

sar por noble? 
-No lo sé á fé mia, respondió Richie , rascán­

dose la cabeza. Oigo hablar mucho en estos con­
t{)rnos de un conele de Wal"\vick, creo que le lla­
man Guy, que se hizo célebre á fuerza de ma­
tar vacas salvages, jabalíes y otros animales; y 
estoy bien persuadido de que mi padre ha muer­
to mas vacas v cerdos, sin hablar de los bue­
yes, terneras, ·carneros, ovejas y cordéro"s, que 
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todos los altos barones de Inglaterra juntos . 
-Es vmd. un buen perillan; pero cuidado con 

la lengua y con respollder á derechas. Su padre 
de vmd. era un buen hombre, y síndico de su cor­
poracion: siento no ver á su hijo con trage mas. 
dece nte. 

- No es de los mejores, señor, dijo Richie Mo­
niplies dando una ojeada, no es de los mejeres; 
pero es el ordinario entre los muchachos pobres 
de nuestro pais; es el que nos dá nuestra anciana 
ahuela la Miseria. Neces itamos tener paciencia. 
Desde que el rey dejó la Escocia, nada se puede 
hacer en Edimburgo. La yerba crece en las plazas 
y calles. Los animales que mi padre mataba, en­
contrarian pasto en el sitio clonde estaba Sll mata­
dero. 

-Eso es muy cierto; dijo el señor Jorge, y 
mientras hacemos aqui nuestra fortuna, nuestros 
vecinos antiguos mueren de hambre en sus casas, 
ellos y sns familias. No debe ri amos echarlo en ol­
vido. ¿Pero por qué le han golpeado á vmd. de 
esa manera? ¡CUidado COIl men ti r! 

- ¿A qué fin le contaria á vmd. mentiras? Al 
pasar por esta calle todos han querido divertirse 
á mi costa insultándome de mil maneras. Sois mu­
chos y yo uno solo, me he dicho á mi mismo; pe­
:¡;o. si llego á e.llcontraros en el parque de Barford, 
ó en Vennel, os haré canta l' diferente música. En 
esto, pues, un dia])lo de ollero se acercó á mi con 
socarronería, y ofreciéndome una taza, me dijo 
que la podia llenar de perfumes de Escocia. Le 
d.í un empellon, como era natural, y el grandísimo 
pícaro cayó sobre las ollas y cachal'l'os, y rompió­
un ,par de docenas. Todos gritaron entonces ame:-, 
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na.zandome, y á no haberm e socorrido estos dos 
jóvenes bizarros, me hubierall asesinado sin re­
medio. Yal llIismo tielll'l?o que me cogieron, para 
librarm e del tumulto, me ha dado un marinero 
zurdo el porrazo que me ha entontecido. 

El se iior Jorge miró entonces á los aprendices 
para conocer sí dehia. darse crédito, á aquel lanar­
raciono 

-Es verdad, señor, dijo Jenkin. Aunque no he 
oido Imular de la taza, sino de las ollas que habia 
quebrado, y decian ... perdone vmd" se iior , mi.o, 
que al lado de un escocés nada Pllede prosperar. 

- No importa que lo digan. Y ha hecho vmel. 
muy hien cn tomar partido en favor del mas débil 
y vmd., bu ena alhaja, aiiadió el seiior Jorge diri­
giéndose lL su compatriota" venga VIlH]. á verme 
mailana tcmprano á mi casa. 

-lré sin falta á casa de Vuestro Honor, respon­
dió cl Escocés haciendo. una pl:ofunda reverencia, 
es dccir , si mc lo permite mi nohle amo . 

-;.Ticnc vmd. scgun eso, un amo? 
- En cier to modo pudiera dccir CJIIC tcngo dos, 

si place á vllestro honor, pucs mi amo y yo so­
mos igua lmentc los esclavos de la Mise ri a, y cs­
perábamos hu ir de ell a, viniendo dc Escocia á 1n­
~ I ater ra. Soy, pucs, cn resumi das cllentas, servi­
dor de un ~e rvidor. 

-¿Y cómo se llama ese amo?pregunló el seiior 
Jorge . Si acaso es un secre to, no me lo diga vmd . 
aiiadió, viéndole vacilar. 

-Es un secreto, pero no es mny útil el guar­
darle. Ya sabe vmd. ({ue nuestros estómagos del 
norte son demas iado orgullosos para manifestar 
hambre. Mi amo se encucntra 1l10111entáneaIl1eIl:l~ . 
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privado de todo, añadió Richie mirando á los dos 
aprendices; peroelreal erario le debe muchísimo 
dinero. Es decir, añadió hablando al seíior Jorge 
en voz baja, que el rey le debe un Potosí de di­
nero, y segun parece, no hay medio de obligarle 
:á pagar. Mi amo es el jóven lord de Glenyarloch. 

El sefior Jorge se sorprendió mU0ho al oir 
pronunciar este nombre . 

-¿Es vmd. de la comitiva del jóvell lord de 
Glenvarloch? dijo: y ¡vestido de esa manera! 

-y no hay mas com itiva que mi persona sola: 
por ahora se en tiende. Y qui siera vede en una 
situacioll mas floreci ente que la mia, aunque per­
maneciese yo en esta en que ymd. me ve. 

-He visto á su padre, dijo el señor Jorge, ir 
seguido de cuatro pages y diez lacayos vestidos 
de terciopelo y galones . Vivimos en un mundo en 
el que todo se cambia; pero otro ll ega mejor des­
pues. ¡La noble y antigua casa de Glenvarlocll, 
que ha servido á su rey y á su pais durante qui-
nientos ailos!... • 

-Pudiera decir yuestro honor durante mil ó 
ma,s, dijo el escócés. 

-Digo lo que sé que es verdad, amiguito, y 
nada mas. ¿Se encuentra vmd. ya hieny en estado 
de caminar? 

-Si, se íior: todo ha sido un atolondramiento. 
Me he criado en vVest- Por!, y mi cabeza puede 
resistirá un golpe capaz de matar á uu buey. 

-¿En donde vive su amo de vmel.? 
- Vivimos, si place á vuestro honor en una ca-

:sita al fin de una calle que ll ega hasta la orilla 
del rio, en I ~asa de un buen hombre llamado 
Christie, revendedor ele la marina: su padre era 
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de Dundee. No me acuerdo del nombre de la ca­
lle, pero es al frente de aquella iglesia de allá. 
Sepa vuestro honor que usamos solo del apellido 
de nuestra familia: somos Nigel Olifaunt, aunque 
en Escocia nos llamábamos lord NigeJ. 

-Eso denota prudencia por parte de su amo de 
nnd., dijo el señor Jorge. Encontraré vuestra ca­
sa, aunque no son muy claras las señas que me 
ha dado vmd. 

Al decir esto dió á Richie l\foniplies una mone­
da d~ plata, y le elijo que volviese it su casa y no 
suscItase nuevas querellas. 

-Me guardaré bien de ello, respondió Richie 
con un aire el e importancia, ahora que ten¡l;o algo 
que perder. Asi pues, deseanelo á toelos vmds. una 
huena salud, y dando gracias en particular á es­
tos dos jóvenes gentiles-homhres .... 

-Gentil-hombre, yo no lo soy, dijo Jenkin 
-echando mano á la gorra. Soy un aprendiz ·de 
J.,óndres, y espero obtener un dia las libertades y 
franquicias de la ciudad. Frank puede llamarse', 
si gusta, gentil-hombre. 

-Lo fuí en otro tiempo, dijo Tunstall , y me 
glorío de no haber hecho cosa alguna capaz de de­
gradarme . 

-¡Bienl ¡bienl como vmds. quieran, dijo Richie 
Moniplies, pero debo mucho al uno y al otro, y si 
no les digo á vmds. gran cosa, no es por fal ta de 
l1uena voluntad.-lluenas noches, mi buen com­
patriota. 

Al decir esto estiró por entre su vestido re­
mendado una mano larga y seca, y un brazo cu­
yos músculos estaban tirantes como cuerdas. El 
señor Jorge le apretó la mano, y Frank y Jenkin 
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se sonreian. Deseaba Richie dar tambien gracias 
al amo de la tiend'a, pero viéndole, segun dijo 
despues, escribir como un insensato, se contentó 
Iwn quitar la go rra , y se fué. 

- Ya se fné Jockey con cuanto tiene de bueno< 
y de malo, dijo el señor Joro-e al seño r David, que 
aunque involuntariamente, ¡labia suspendido los 
cálculos que le tenian ocupado, y con la pluma en 
la mano miraha á su arnigo sin hacer caso alguno 
de lo que decia. 

- Ese perillan, añadió el se ñor Jorge sin Ilotar 
la distraccion de Ham say, manilicst:.t con colores 
los mas vivos y fieles de qué modo el orgullo y la 
l)obreza nos hacen ser mentirosos y fanfarro­
nes. y sin embargo, ese mismo que no dirá tres 
palabras á un ingrés sin mentiq' jactarse, será pa­
ra su amo, sin duda alguna, un servidor y un 
amigo ad icto y fiel; y quizá sc habrá privado por 
él de su capa durante lo ~ últimos frios, espouién­
dose á quedarse en cuerpo como dicen los españo­
les. Es estrafio que el valor y la fidelidad (pues 
aseguro (Iue será fiel y animoso) 110 se veau acom­
pañadas en él sino de fanfarronadas y de vanidad. 
Pero vmd . no me escucha, mi amigo David. 

-Pcrdone vmd., perdone vmd., escucho con 
mucha atenciol1. Como el sol da la: vuelta del. cua­
drante en veinte y cuatro horas, afiada vmd. para 
la luna cincuenta minutos v medio .. . 

-Pero vmd. está en el sétimo cielo. 
-jl'erdon! iperdon! que la rueda J1 hao-a en 

veinte y cuatro horas la vuelta, estoy en eYlo. Y 
que la rueda B la haga en veinte y cuatro horas. 
cincuenta millutosy medio, siendo cincucnta ysie­
te á cincuenta y cuatro como cincuenta y nueve. ~, 
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v~¡nte y cuatro horas, cincuenta minnLos Y: medio 
poco mas ó menos ... Perdon, selior Jorge, p,ell-
don; tenga vmd. buenas noches. . 

-iCómo, buellas noches! Aun no me ha dado. 
vmd. los huenos dias. Vamos, amigo mio, deje 
vmd. eso á un lado, ó el mecanismo interior de su 
cabezase encontrará trastornado, como se encuen­
tra roto el esterior de la de nuestro compatrio~a 
¡;Buenas noches! ¡ya! ¡ya! no se v¡;rá vmd. libre 
de mi presencia tan pronto. Vengo á merendar 
con vmd., y á oir á mi ahijada mistress Marget (1) 
que tocará ellaud. 

-Discúlpeme vmd., estaba distraido, seiíor 
Jorge; pero bien sabe vmd. qlle cuando estoy con 
fas ruedas ... 

-Por fortuna solo fabrica vmu. pequeñas, le 
Jespol,dió su amigo mientras Ramsay le 1.levaba 
por una escalera á la habitacion que ocupaba con 
su hija en el primeL' piso. 

-Los dos aprendices despidi.eron á Sam-Por­
ter, y acudieron á su puesto consabido. 

-Frank, elijo Jenkin it Tunstall, ¿ha visto vmd. 
de qué 1I10do el buen platero ha dado la mano á 
su compatriota andrajoso? ¿Dónde se encontrará 
un escocés que haga cosa ~emejante con un in­
glés? No hay ninguno; y aun entre los mejores es­
coceses, estoy segu ro de que se ,arrojarán al agua 
hasta el pescuezo por ser útiles á un conciudada­
no, y no se mojarán un dedo pOI' impedir qu'e se 
ahogue un ingl'és. Sin embargo: el señor Jorge no 
es en esta parte escocés sino. á medias, pues le he 
visto mas de una vez servir tambien á los ingleses. 
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-Pero vmd. mismo, Jenkio, dijo Tuostall, ha. 
recibido segun creo, una educacion inglesa el me­
dias; ¿por qué ha tomado vmd. á su cargo el par­
tido del escocés? 

-¿No ha hecho vmd . otro tanto? 
-Despues que vmd. ha comenzado. Y tampoco 

acostumbran en el Cumberland pelear cincuenta 
contra uno. 

-Ni en Cheist-Church tampoco; juego limpio, 
y ¡viva la vieja r nglaterra! Y por otra parte, ha­
blando en plata, su voz tenia IIn acento .. . Sil dia­
lecto quiero decir ... me hacia acordar de una. 
lengua, en la que encuentro mas dulzura que la 
que tendrá para mi oido el sonido de la campana 
de San Dunslan cuando me anuncie ellin de mi 
aprendizage. ¿Sahes de quién estoy hablando? 

-No por cierto. ¡Ah! tal vez piensas en Juani­
ta, la lavandera escocesa. 

-No me acuerclo de la Juanita ni de la espuma 
de su jahon. No, no, no: eres un mentecato; pues 
no ves qlle hahlo de la lindísima mistress Mar­
get. 

-¡Bah! dijo Tun ~ tall con sequedad. 
1,05 ojos negros de Vi nccnt chispearon. -¡Bah! 

¿Qué significa ese bah? Seria yo el primer apren­
diz que se hubiese casado con la hija de su amo? 

. 1.. os que lo hayan hecho habrán, segun me ima­
gmo, guardado el secreto de sus amores hasta el 
fin de su aprendizage. 
. -J.e diré á vmd. lo que sucede, Frank. Eso es 
bueno para los gentires-homhres, acostumbrados 
desde niños á mostrar dos caras diferentes; pe­
ro yo ... 

-Allí está la escalera, respondió Tunstall con 
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frialdad: no tiene vmd. que hacer mas que subir 
y pedir mistress Margct al amo . Ya veremos que 
cara pOllC. 

-Me guardaré bien de hacerlo, dijo Jenkin, en 
este momento; pero me tomaré tiempo; y todos 
los condes del Cumberland no serán bastantes pa­
ra hacerme echar pié atrás: pucde vmd. tenerlo 
por seguro. 

No quiso Frank replicar; y volviendo á su or­
dinaria ocupacion, se pusieron á llamar de nuevo 
la atencion de los que pasaban. 

---



CAPITULO m. 

Boabdil. J .. praij you, possess no gallane 
of your act¡uainlance witb á Knowledgt 
of my Jodgin~. 

Ma ster A1!.llhew. Ubo, J . sir~-ILord. 
Sir! 

DEN TON so!'!. 

Boabdil. Os suplico que á ninguno de 
vuestros conocidos digais dond e vi Yo. 

El señor lIJateo. bQu¡én~ yo, se¡¡or~ 
¡Santo cielo! 

DEN TONSO!'! . 

La mañana del sigu iente dia encontró á Nigel 
Olifaunt, el jóven lord Glenvarloch, sentado tris­
te y solo en el cuarto pequeño que ocupaba en ca­
sa de John Christie, revendedor de la marina, y 
por agradecimiento á la proresion que le daba los 
medios de ganar la vida, hab ia sin duda hecho 
este 111 posible, para que se pareciese el cuarto á 
la cámara de un capitan de navío. 

Estaba esta casa situada junto al muelle de 
San Pablo, al fin de una de las alamedas que, por 
ser estrechas y tortuosas formaban (hasta que fué 
consumida esta parte ele la ciudad por las llamas 
en el grande incendio ele 1666) un estraordinario 
laberinto de salidas peq ueflas, tenebrosas, hú­
medas y mal sanas, y en algun rincon de ell~s, 
en aquel tiempo , la peste se hallaba escondIda 
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con tanta frecuencia, poco mas ó menos, como 
en 'nuestros dias en los harrios oscuros de Cons­
tantinopla. Pero la casa de John Christie daha há­
cia el Tálllesis, y pOI' consiguiente tenia la venta­
ja de la venti lacion , aunque estaba impregnada 
del tufo de los artículos de comercio de todas cia­
ses que reunia en su tienda, como ¡por ejemplo., 
tocino, mantequilla, ja:b@n, velas, queso, taba­
co, etc., del perfume de pez, de resina, y además 
de un olor de lodo al retirarse 'la marea. 

Si se esceptúa que su imaginacion no fl otaba 
cuando llegaba elllujo , ni decaia con el reflujo, 
se encontraba el jóven lord tan hien alojado casi 
como lo habia estado á bordo del barquito de co­
mercio en el que habia ven ido á Lóndres, desde 
la -larga ciudad de Kircaldy en el condado de Fi­
fe . Tenia por otra parte para con él Christie todas 
las atenciones imao-inables, porque Richie Moni­
rlies no habia creigo preciso guardar bastante ri..:. 
gorosamente el incógnito de su amo, para que el 
buen revendedor no sospechase que su locatario 
era de condicion superior á lo que era al parecer. 
Por lo que hace á la seDora Nelly, su muger, que 
era muy redonda, de cascos alegres, muy risueña 
con ojos negros, un corpiiio ajustado, delantal 
verde y un zagalejo rojo y tan corto, que permi­
tia ver una pierna bieu formada, y un pié peque­
ño, veia con un interés natural á un jóve n hien 
formado, de buen humor, de fácil contentar, y 
cuyos modales proba11an con evidencia que era 
de un rango mllv superior al de los capitanes que 
solia alojar. Efe"ctivamente, cuando estos solían 
partir, encontraba sus entaflmados tan bien lava­
dos con manchas de tabaco, que empeza:ha á tlsa-r-
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se entonces, á pesar de los esfuerzos del rey Ja­
cobo, y sus cortinas mas hermosas perfumadas de 
ginehra y otros licores fuertes; gran motivo de 
indignacion para la señora NeIly que decia, y de­
cia bien, que el olor. de la tienda y del almacen 
hastaba sin tal añadidura. 

POI' el contrario, todo lo que hacia~. O.lifaunt 
llevaba el sello de la regulandad y la lllnpleza; y 
sus modales, aunque francos y sencillos, anun­
ciaban de tal manera un cortes¡lIlo, v un hombre 
bien nacido, que forrnalJan un contl~aste notable 
con los gritos descompasados, las groseras bur­
las, y la tosca impacic.ncia de los locatarios habi­
tuales de la seíiora Nelly. Veia ella tambien que 
estaba triste, aunque hacia cuanto podia para ma­
nifestarse contento y divertido. En una palabra, 
sin pensarlo, tomó por él aquella especie de inte­
rés que un jóven poco retenido y escrupuloso hu­
biera procurado aumentar, en perjuicio del buen 
John, que tenia como unos veinte aftos mas que 
su muger. Pero Olifaunl tenia otras cosas en que 
})ensar, y por otra parte, si hubiera caido en se­
jante tentacion, la hubiera rechazado como una 
negra ingratitud, y una infraccioJl á las leyes de 
la hospitalidad; pues su padre le hahia infundido 
las máximas mas rígidas de la fé nacional, y ha­
hia formado sus', costumbres segun los principios 
mas delicados del honor. No habia podido librar­
se de aquella debilidad que domina en su pais, 
un orgullo escesivo fundado en la alcurnia, y una 
inclinacion á estimar el mérito y la consideracion 
de los demas segun el número y la gloria de sus 
antepasados; l)ero estos humos de familia se 
hallaban en é subyugados y casi enteramen-
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te disimulados por su sensate~ y urbanidad .. 
Siendo lal como acabamos de pintarle, esta~ 

ba Nigel Olifauut, ó mas bien ellQrd -Glenvarloch~ 
en el momeQtQ en que le coge nuestra relacion 
muy incierto acerca del paradero de su fiel y ún¡! 
00 criado. Habia enviado la víspera por la maña~ 
na y ll1uy temprano á Ricardo Moniplies hasta la 
córte en Westnlinster. Veinte y ouatro horas hª~ 
bian pasado ya sin que volviese. El lector 
sabe ya lo que le habia suoedido, y en esta 
parle e8t{t mas instruido que Sll amo. Al miSlllo 
tiempo la seilora Ne ll y, aunque tambien se halla 
ba inquieta, no lo mostraba tanto como su hués­
ped. Le dió para el dosayuno un buen tro~o de 
carne de vaca fiamhre con su sal y pimienta, yel 
aCOnipailamiento ol'dinariode navos y zanahorias,. 
le ponderó la escelente mostaza de la tieuda de 
su primo. de Teukshury, le prepaJ'? la tostada con 
sus propias manos, y con sus propias manos tam­
bien le presentó unjarro de al~ (1). Así se aJ¡uor~ 
zaba general mente en aquella épQca. 

Cuando echó de ve r que la desazon le impe­
dia disfrutar del almuerzo que le habian presen­
tado, dió principio á una letanía de consuelos, ha~ 
blando co n la locuacidad ordinaria de las mu(Se­
res de su clase, que, si saben que son un poco hu­
das. y lienen huena intenciou y mejorespnlmoues, 
no tienen mi-edo de fatigarse uide fastidiar á quiep 
las escucha. . 

-¡V¡.rgen santjsjn¡a! ¡Que tal\ ¿Qué quiere d(\~ 
cil' eso? ¡.quiere vmd. volver á Escocia tan flaco, 
y oonsumido? Seria Ulla cosa agyna del órden na-

(1) Cerveza. 

l1j~/jQlcca popular. ¡. l. 269 
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tura\. Tenemos un ejemplo en mi suegro mismo 
Sandie Christie, que esté gozando de Dios enlla 
gloria. Re oido decir que era una momia, un es­
queleto ambulante cuando vino del norte; pues, 
para servir á v md., cuando murió, hace diez años 
el dia de San llartolomé, pesaba ciento y sesenta 
libras. Era yo aun muy mucbacha entonces, y 
vivia cerca de aqui, y no pensaba eu casarme con 
John, pues tiene veinte años cumplidos mas que 
yo; pero sabe ganar la vida y es un buen marido. 
'y su padre murió , como le digo á vmd. go rdo co­
mo un cebon. ¿Qué me dice vmd., soíior?. Creo 
que lleva vmd. ábien mis chanzas, y que la ale es 
del gusto de vuestro honor, ¿y el pedazo ele car­
ne v la mostaza? 

-..:.. Todo es escelente, respondió 0 1 ifaunt, y de­
masiado bueno: todo es en su casa de vmd. tan 
sazonado y tan limpio, señora Nelly, que lo echa­
ré de menos seguramente cuando esté ya de vuel­
ta en mi pais, si acaso vuelvo alglln dia . 

Aiiadió estas palabras casi sin quererlo, y lan­
zando un profundo suspiro. 

-Estoy segura de que vuestro honor volverá, 
si gllsta; á no ser que prefiera vmd. casarse en 
I~glater~a con una bonita y jóveJ~ seíiorita, muy 
flca por supuesto, como se ha venficado con otros 
muchos ele sus compatriotas . Aseguro á vmd, que 
algunas de las mas remilgadas de la ciudad se 
han casado con escoceses. Lady Trehleplumb, 
viuda de Tomás Trebleplumb, el rico negociante 
de Turquía, se ha casado con sir Awley Macau­
ley, que Vuestro Honor conoce sin duda, y la lin­
da mistress Doublefee, que saltó por la ventana 
de la casa de su padre, se casó en la última feria 
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de mayo ,' con un escocés cuyo nombre es tan duro 
y largo, que mal le pudiera yo pronunciar. 
Las dos hijas de Piteport, el comerciante de leña 
se han casado últimamente con dos irlandeses. y 
si alguno me hecha en cara que tenga en mi casa 
un escocés, hahlando de vuestro honor, le digo 
que sin duda tiene miedo de que se enamoren de 
él su hija ó su muger. Deho yo en conciencia de­
fender á los escoceses, pues Jolm Christie lo es á 
medias, y como tengo di cho, es industrioso y buen 
marido, aunque me lleva sobre unos veinte afios. 
Por eso quisiera yo que vucstro honor estuviese 
alegrc; y pues el almuerzo está aqui, coma vmd. 
y eche un par de tragos. 

-te diré á vmd. en pocas palabras , que no 
puede ser. ta ausencia de mi criado dura tanto 
tiempo, que me da mucho cuidado. Hay mil peli­
gros en esta ciudad. 

Diremos al paso que el medio que adoptó la 
señora Nelly de dar ' consuelos, era el de probar 
que no habia motivo de afligirse; y aun se servía 
de ese sistema para consolar á sus vecinas cuando 
perdian sus mari dos. En la presente ocasion dijo 
que Richie haci ;t solo veinte horas que fallaba de. 
casa; yen cuanto á lo que solia sueeder que se. 
asesinasenlasgentes en las calles de tóndl'es, era 
cierto que se habian encontrado dos hombres 
muertos en los fosos de la Torre la semana ante­
rior; pero eso era lejos de allí r en la' parte orien­
tal de la ciudad. Tambien hablan degollado á otro 
pero en campo raso, junto á Iclinglon, y el que 
rué muerto por un estudiante del l'empl0, cerca 
de San-Clemente en el Strand, fué á resultas de 
una querella: era un irlandés. Citaba todos ,estos 
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ej-emplos para probar que nada 06recian que pu­
diese aplicarse á Richie, pues era escocés y habia 
ido á Westmill!steli solamente. 
~Mi mayor consuelo., señoTa, es el saber que 

ese muchacho no es camorrista ni al b.o ro tado.l' , á 
no ser que reciba insultos y. prl.lVo.caciones; y que 
solo tiene consigo llitgUUOS pape~es: que á la ver­
dad no dejall de interesarme á mí en particular. 

- Vuestro honor tiene razon, respondió la in­
cansable Nelly, que tardaba cuallto podia en po­
ner todo en órden en el cuarto , para continuar 
aun en sus habladurías, yo aseguro que i\I. iUoni­
plies no es vicioso ni alborotador, en cuyo caso 
iria á picos pardos y en busca de pelanduscas con 
los tunantes y mariueros del barrio. Pero 1l0, ni 
aun le pasa por el pensamien to. Una vez qllÍse 
llevarle conmigo á casa de mi comadre la señora 
Drink-'Vater, para que comiese un poco de €Jue­
S? y bebie~e un vaso de anisete, porque. habia pa­
rido dos nlrlOS hermosos, ya se lo diJe él vuestro 
honor, y era un pequeño agasajo que yo queria 
hacer á ese jóveu; pero de ningUll modo quiso ac­
ceder á ello; no señor, ni poco ni mucho; y pre­
firió quedarse en casa con mi marido, que tiene 
veinte años mas que él, pues me atrevo á decir 
que el criado de vuestro honor no parece tener 
mas edad que YO. ¿Qué es Lo que pudieron decir­
se uno á otFO'! Se lo pregunté á mi vuelta áChris­
.tie, y me dijo que me fuese á acostar. 

-Si no llega tan pTonto., suplicaxé á vmd. me 
diga á qué autoridad debo dil1lgifme; pues ade­
mas del cuidado que me causa por sí mismo, ne­
cesito saber el paradero de los papeles , si le ba. 
~ucedido algull contratiempo. 



-Vuestro honor puede estar seguro de que es­
tará ya aqui antes de un cuarto de hora, porque 
no 'es Hn n1(')zo capaz de ausentarse dI,] rante vein .. 
te y cuatro horas. En cuanto á I'os papeles vues­
tro honor me perdonará el qne h~s haya echado 
ulla ojeada mienliras le .daba una copilla de agua 
desti lada no mayor que mi dedal, para fortificar 
su estómago contra la hUll1-edacl, 'Y ví que iban 
di~jgidos á la escelentísima magesiad del rey; por 
consiguiente su magestad ha sin duda pensado 
que era lo mejor (fue Richie aguardase hasta que 
pudiese volver con una respuesta favor.abley CCilU­

venieutc. 
La casualidad hizo en este momento que afi­

nase la señora Nelly oon un motivo de consuelo 
mas eficaz que los que habia dado hasta entonces" 
porque el jóven lord tenia tambien II na vaga es­
peranza de que su mensagero habia sido detenido 
en la córte, hasta que pudiese traer una respues~ 
ta favorable: sin embargo, á pesar de su ninguna 
esperieuc'ia en todo cnanto tenia relacion con los 
negocios públicos, le bastó un momento de relle­
xion para convencerse de que no era probable 
una circu nstancia tan opuesta á lo ·que habia oido 
-decir acerca de las reglas de la etiqueta, y de los 
obstáculos v dilaciones qne encontraba en la cór­
te toda re¿:lamacion. Hespondió á Nelly, sus.pi­
rando, que dudalba much0 que el rey echase si­
<¡uiera una mirada sobre los papeles <qne le hahia 
dirigido, y que esperaba aun muon0 menos que 
'les tomase desde luego 'en rconsüleracion. "" 

-¡ Vam:¡lilS! "¡vamos! E-s preciso tener mas ánimo. 
,¿Por qu'é nuestro rey 0'0 podrá hacer por nosotros 
io que hacia nuestra graciosa reina Isabel? A,lgu-
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nos prefieren tener un rey; pero otros ql11sleran 
mas bien una reina; y sobre eso hay mucho que 
decir; pero en cuanto á mí , pienso qu e nos con­
viene mas un rey á los ingleses; y adernas ese 
buen hOl11hre ¿no va tambien con frecuencia á 
Greenwicll, y no da de comer á tantos barqueros 
y marineros como la reina Isabel? ¿No favorece con 
Sil rcal favor al poeta John Taylor, que tiene un 
barco y sabe remar? ¿No tiene su córte en While­
hall á laorilla del rio? Pues, siendo asi qu e nues­
tro rey es lan buen amigo del Támesis, no conci­
bo por qué todos sus súbditos no ohlendrian, y con 
especialidad Vllestro honor, de su parlc, una sa­
tisfaccion. 

-Es cierto, señora Nelly, cso es mu y cierto; 
esperemos que todo se compondrá; pero es preci­
so que yo tome la capa y la espada, suplicando ti 
vuestro marido qne me acompalie en busca Je una 
autoridad. 

-A buen seguro que yo podré hacerlo tan bien 
como él, pues jamits ha sabido menear la sin hue­
so, aunque co nfieso que es un buen marido , y un 
htlmhre capaz de hacer fortuna como el mas pin­
tado de cuantos habitan en es ta call e de un lado 
á otro. Hay siempre un aldcl'lllan en Guildhal1 
que estájunto á San Pablo, y hace en la ciudad 
cuanto puede hacer la prudencia humaua; por lo 
demás, no hay mas rcmedio que la paciencia. Pe­
ro quisiera estar tan segura de lener cuarenta li-· 
hras esterlinas, como lo estoy de que Richie vol­
verá sano y sal vo con el favor de Dios. 

Como Úlifaunt no gozaba enteramente de la 
misma tranquilidad, se puso la capa, y se dispo­
nia á ceJiir su espada, cuando la voz de Richie 
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Moniplies que oyó en la escalera, le detuvo, y ca­
si al mismo tiempo en tró en el cuarto su fiel cria­
do . La señora Ne lly, no bien hubo dicho á Moni­
plies que se alegraba de verle de vuelta, cuando 
empezó á vanagloriarse de la sagacidad con que 
la habia previsto, y por último se retiró . La causa 
fué que además del instinto de urbanidad natural 
que se oponia á su curiosidad, no podia esperar 
que Richie empezase su relacion delante de ella; 
y se rué con la espe ranza de sonsacarles con ma­
ña á los dos el secreto , cuando vo lviese á hablar­
les separadamente y á so las. 

-Por el sol que nos alu mbra, dijo entonces 
Nigel Ol ifaunt¿llu é le ha sucedido á vmd.? ¿Dón­
de ha estado vmd. tanto tiempo? ¿qué ha hecho 
vmd? Llega vmd. blanco como el papel, con las 
manos manchadas de sangre, yel vestido r¡lsga­
do. ¿Qué vida es esta? sill duda se ha emborra­
chado vmd., Ricardo, y se ha hallado en alguna 
camorra. 

- Es cierto que me han golpeado, respondió 
Ricardo; pero para emborrachase en Lóndres se 
necesita dinero , y no tenia un cri sto de moneda .. 
No tengo la cu lpa de lo que me ha sucedido; me 
han roto la cabeza porque no es de hi erro, y mi 
ves tido no e~ Lam poco una coraza; y asi me han 
rasgado el lino co n las manos, y me han roto la 
otra á sa rro l azo~. Unos cuan tos tunantes desver­
gonzados han dicho mil bl asfemias de la Escocia 
por insultarme , y les he ohligado á huir; pero han 
sido tantos los lIue despues me han acometido, 
queno he podido resistir. Me han sacudidolln gar­
rotazo en la cabeza, y me han ll evado, despues de 
haber caido desmayado y bañado en sangre, á 
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tina tienda que está cel'ca del Templo, enla qu~ 
se venden esas pequeñas máquinas redondas que 
sil'ven.pata medir el tiempo, como se miden las 
pie>zas de tartan. Me han hecho una sangría por 
fuerza, y me han tratado bastante bien; y sobJ'~ 
todo, un respetable compatriota, del que hablare 
á vmd. despues. 

-¿A qué hora poco mas ó menos? 
~Los dos hombres de hierro, que están en !\l 

mas elevado de una iglesia, acababan de dar seis 
martillazos á la campana. 

-¿Y por qué no ha vuelto vmd. á easa desde 
qnc podia caminar? 

-La respuesta, milord, esk'Í. en la mano. Para 
venir á casa, se necesitaba encontrada; y hahia 
perdido el nombre de la caBe. Y cuantas mas pre­
guntas hacia, mas se reian todos de mi, y se di­
vertian en estraviarme, de modo que tuve que 
dejar de busoarta , hasta que quisiese Dios que 
amaueeiese, para poder dar con ella; y C0ll10 me 
hallaba cerca de una iglesia, entré en el cemen­
terio, para pasar mas cómodamente la noche. 

-¿En el cementerio? Pero no necesito preguu'­
tal' á vmd. como se vió reducido á semejante es­
tremo. 

-No precisamente por falta de dinero, milord, 
«ijo Richie dándose un aire de misterio y de im­
portancia, pues ya tenia algun dinero; pero ha­
blaremos de eso despues. ¿No huhiera sido tilla 
locura dar seis cuartos á alguna de las criadas 
bribonas de una posada , pudiendo dormir tau 
tranquilament-e á lalllna d'Ü Valencia, una noche 
hermosa de primavera? Cuando volvia á Edilllbur­
go demasiado tarde, y estaha cerrado West-P6rt, 
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¿no encontraba buena cama en el . cemcpter~o dé 
:SanCuthbert? Pero en el cemenLenode ~arl Cuth­
hert está la tierra cubierta de hermosa yerba, que 
puede servir de colchon hasta que cante la alon­
dra eleválldose en los aires á la altura del casti­
llo; mielltras que en los de tóndres hay grandes 
piedras unidas ullas á otras; y como no es mi ves­
tido capaz de suplir los colchones, tardé 20CO en 
levantarme temlClldo quedar tullido. Que los 
muertos duerman allí profundamente, sallto y 
bueno; puo ningull otro p"ede pegar ojo en ca­
ma semejante. 

-¿Y que hizo vmd, despues? 
-Me tendí sobre ulla especie de hallco, que en-

contré á la entrada de una tienda, y que sirve de 
dia para sostener las 'mercaderías, y dormí allI 
tan bien como en un palacio. No dejaron de des­
pertarme varias veces las pelanduscas que corren 
las calles, y me tirahan del brazo; pero al ver 
que conmigo solo podiall ganar algulla bofetada, 
me dahan las buenas noches, llamándome rnendi­
.go escocés; y me alegraba de que me dejasen en 
paz. Al fin he venido hácia aquí poco á poco esta 
madrugada; pero me ha costado mucho trabajo, 
porque habia ido del otro lado hasta un sitio lla­
mado Mile-End, y aseguro á vmd. que dista cin­
co rnillas ó seis de aquí. 

-Me alegro de que todas esas aventuras se 
hayan conclnido felizmente, llicardo; pero vaya. 
vrnd. á almorzar, pues debe tener ya buenas ga­
n'aSde comer alguna cosa. 

-Tiene vmd. razon, milord, pero con licencia. 
ne vuestra señoría ..... 

-Déjese vOld. por ahora de seiíorías, Richie, 
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como se lo tengo advertido ya va rias veces., 
-Pudiera muy bien, dijo Ricardo, olvidarme 

de que vuestro honor es unlord; pero se ria preciso 
para eso que me olvidase 'al mismo tiempo de que 
sirvo á un lord, yeso n') es tan fácil. Pero sea de 
eso lo que fuere, lo cierto es que me he presenta­
do en la cór te esta maiiana; y el amigo que me 
habia prometido llevarme á la presencia de su 
graciosísima magestad, ha cumplido su palabra, 
pues me ha llevado á una cocina, y me ha dado 
el mejor almu erzo que he visto desde que nos ha­
llarnos en esta , maldita ciudad de Lóndres, en 
donde todo lo que habi a comido hasta entonces 
estaba siempre sazonado con la tris te idea de te­
ner que paga r, Y no era sino huesos y caldo; pero 
vues tro honor sabe que va le mas el salvado del 
rey que la harina de los demás, y en todo caso,­
como no tenia que pagar ... Pero veo que se im­
pacienta vmd. 

- No, Richie, respondió el lord con resignacion 
porclue sab ia que era su cr iado como aque llos ca­
ha ll os, que por mas espolazos y palos que se 
les dé, jamás salen de su paso. Ha sufrido vmd. 
hastante durante su viage, para tener derechos á 
hacer á SIL modo la relacion de él. Díga me vmd. 
'únicamente como se llama el que debia ll evarle ti. 
la presencia dcIrey. Ha tenido vmd. gran reserva 
sohre eso , al intentar poner mi súplica en las pro­
pias manos desu magestad, sirviéndose de su in­
tervencion, ya que todas las cLue he enviado hast:l 
ahora han logrado solo carpetazo , qu edando en­
tre las manos de su secretario, segun lo que deho 
sospechar 

-Pues hien , milord, si no he dicho á vmd. des-
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de luego su nombre y calidad, es porque temia 
no quisiese que un hombre scmejante se mezcla­
se en los asuntos de vucstra seiioría; pero en la 
córte hay muchos que echan manos de peores es­
caleras para subir. Es, pues, LaurieLinklater, uno 
de los empIcados de la cacina, que rué cn otro 
tiempo aprendiz en casa de mi padre. 

-¿Que está vmd. diciendo? i Un mozo de coci­
na! esclamó 10rdNigelmanirestando un gran desa­
grado y mal humor. 
¡ -Pero hágase vmd. cargo, milord, dijo Richic 
sin turharse, de que todos vuestros mas grandes 
amigos echan pié atrás, alejándose al parecer, y 
de que ninguno de ellos ha querido tomarásu car­
go el apoyar vuestra justa demanda. Quisiera yo 
por cierto, por vuestro honor, por mí y por él mis­
mo, pues es un mozo servicial, que fuese LaUl"ie 
de una clase elevada; pero vuestra seiioría debe 
considerar que el mas mínimo empleado de larea­
lísima cocina del rey, puede hombrearse con los 
mas famosos cocineros de cualquiera otra casa; 
pues, como tengo dicho ya, el salvado del rey ... 

-Tiene VII/d. razon, dijo lord Nigel; lo contle­
so; no teniendo mejores I1lcdios de que poder va­
lcrme, para hacer valer mis derechos, debo re­
currir á los que se me presenten con tal que sean 
honrados. 

-y Laurie, dijo Richie, es un mozo tan honra­
do como el mas estirado de cuantos manejan la 
espumadera. No es esto decir qué no se chupará 
los dedos como lo demás; pero ¿que nos importa 
eso·? En fin, pues veo que vuestro honor vuelve 
á impacientarse, Laurie me llevóá palacio; donde 
todo estaba en brasas, porque iba el rey á partÍl' 
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pan ir á caza á Black-Heath, segun he podido 
llegar á saber. Y tenia un caba'llo soberbiamente 
enjaezado, el mas hermoso caballc> ~0rdo gue pu­
diera verse, con la silla, los est ribos, el freno de 
uro reluciente, 'Ó de plata d@rada l)or lo menos. 
En fin, milord, e.l rey llegó con todos t0S nobles, 
vestidos en trage de caza, de 'pañ-o verde, con 
bordados y galones de or{:). Me acordé de su figu­
ra, aunque hacia mucho tiem:po que no le habia 
visto: y dije para mi capote: á fe mia, amiguito~ 
qU'e ~os tiempos se han cambiado mucho desde el 
d'ia 'en 'que se sal vó vmd. sol)('(~ la esca,lera del 
an.tigl1·o palaci0 de JIoly-Rood, muerto de miedo, 
sosteniendo con las manos los calzones, porque 
no habia '{md. tenido tiempo de abotonarlos, y 
Frank Estnardo, el furioso conde Bothweill, iba á 
vmel. álos alcances; y si el Ilord G'lenvarloch no 
huhier.a cuhierto su brazo .con su 'capa, y recibido 
mas de una herida, para dar á vmd. tiempo de to­
mM soleta, UG hwantaria vmd. el gallo en el dia. 
Al pensar en esto, no puedo m'enos de creer que la 
slÍplica de vuestra señoría no dejará de serIe 
agradahle, y me escurrí por medio de todos los 
lores. Laurie creyó que yo perdía ,la chabeta, y 
quiso detenerme, empuñando el cuello de mi ves­
tido, (flre quedó entre sus man0S. Encontréme, 
llUes~ enfrente del rey, al ir á moutar á caballo, y 
puse en su man0 la slÍplica, La abrió sorpren­
aiéndgse; y cuando empe?,? a leer Ilos ?Timeros 
renglones, se me pllSO en la Idea qne debla sa1u­
d:ar!'e; pero por desgracia, tocó un poco mi gorra 
á Sil maldita bestia, 'qu'e se espantó y recalcitró.; 
y ,e'l rey, q\le se ti'e:o.e á cahallro como Dios 'es ser­
vido, estu\"o á píque de caer al suelo; 'lo que me 
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hubiera espuesto á perder las tragaderas. Arrojó 
entonces el papel, y dijo: que saquen de aquí á 
ese brillon al momento y alejen de llli presencia. 
Todos se arrojaron sobre mí , gritando: ' ¡traicjon! 
traieion! y yo pensé en los Ruthvens, que habian 
sido muertos á puíiialadas en su misma casa, y 
tal vez oon tan poca razono Sin embargo oí que se 
eOJ1tentaball C(i)1l hartarme de palos, y mientras 
me arFastrahnn báoia la portería, para calentar­
me sin duela las custillas, empecé á gritar celllO. 
un desesperado. El rey 11Ie oyó pedir perdou á 
grito tend ido, y CO IllO hall ia te nido tiempo dealir­
marse en la silla y courar al iento, dij(i) (Iue no me 
hiciesen ning llll mal. Es uno de nuestros hueyes 
del norte, aitadió, lereconozcoal oir sus mugidos. 
y todíls soltarou la carcajada, y mugieron todavía 
con mayor fuerza que yo . Que le den una copia 
de la proclama, elkjo entonces, y que se vuelv.a al 
norte en el primer cano de carbon que encuen­
tre de yacio , antes que le suceda alglwa desgra­
cia mayor. Soltáronme entonces, y se fueron to­
dos ri endo, ullIrmullando y cuch icbcalldo no sé 
qué á la oreja. Tuve despues ti na grande reyerta 
con Lauric Link/ater, que me dij,o que aquel asun­
to causaria su ruina; pero cuando le dije que lo que 
habia hecho no tenia mas objeto que el de servir 
á vmd., me echó en cara no habérselo dicho an­
tes; pues á babel'lo sabido, se huhiera arriesgado 
de buena gana á ser reñido por vmd., porque se· 
acuerda todavia del di·fuuto lord ... Díjome. d,es­
pues que era lo que yo debiúa h(~hel' hecho: po­
ner una mano sobre las cejas, como si el resplan­
dor del rey y el pelo hrillante de su cahallo me 
hubiesen ofuscado, y hacer no Ilé cuantall monc-
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j'ÜtS semejantes, en 'vez de presentarle la súphca, 
como quien dá de comer á un oso. Porque el rey, 
Richie, me dijo, es un hombre bueno y justo por 
naturaleza, pero está rodeado de cortesanos, que 
Son una canalla vil, de la que nadie se dehe fiar. 
A nadie se lo diria sino á un hombre discreto como 
vind., aIladió en voz baja; pero hay alIado del rey 
g~ntes capaces de convertir en demonio á un án­
gel que bajase de! cielo. Hubiera podido decir á 
vmd. que es lo que debió hacerse; pero seria, co­
mo di ce n, despues del asno muerto, la cebada al 
rabo.-¡Bien! ¡bien! Laurie , respondí YO ; creo 
que tiene vmd. razon; pero ya que me veo libre 
de la horca y de los palos, el diablo cargue conmigo, 
si vuel vojamás aquí con otra súplica, y al decir 
esto, me fuí, y á la vuelta me sucedió el percance 
que he referido. 

-¡Bien! ¡bien! Ricardo, dijo lord Nigel, las in­
tenciones de vmd. eran buenas, y me parece que 
la empresa no habia sido conducida tan mal que 
mereciese semejante resultado. Pero vaya vmd. á 
almorzal', y despues me dirá lo que falta. 

-Nada tengo ya (Iue decir, milord, si no que 
encontré á un gentil-hombre, 'ó por mejor decir, á 
un sugeto honrado, muy bien vestido, que estaba 
con el que vende las máquinas redondas con agn­
jas, y cnando supo quiell era yo, nos encontra­
rnos con que era tambien escocés, y precisamente 
de nuestro pueblo mismo. Me dió esta moneda 
portugue.c;a., para beber sin duda; pero dije yo á 
mi capote, no somos tan tontos, mejor será co­
merla: pijo tambien que vendrá á hacer á vrnd. 
una..vlslta. 

-Creo que no le habrás dicho en qué casa ha-
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hito, miserable, dijo enfadado lord Nigel. ¡Dios de 
mi vida! todos los patanes de Edimburgo querrán 
~er testigos de mi miseria, y vendrán a pagar un 
::iche ling por ver al noble lord en berlina. 

-¡Decirle donde vive vmd! respondió Richie: 
¿cómo hubiera podido decirle lo que no sabia yo 
mismo? Si me hubiera acordado del nombre de la 
calle, no hubiera pasado lanocheen el cementerio. 

-Pues ¡cuidado con decírselo á nadie! dijo el' 
nohle lord: yo podré encontrar en San-Pablo, ó en 
~l tribunal á los que tengo que yero 

-El mal está ya hecho, dijo Richie entre sí 
mismo; pero le hablaré de otra cosa. 

Preguntó en seguida á su amo qué contenia la, 
proclama que le habian entregado y tenia aun en 
su mano.-No habiendo tenido tiempo, dijo, de 
deletrearla, solo he visto la estampa, en la que el 
leon ha echado las garras sobre uno de los lados 
del escudo de la antigua Escocia; pero este escu­
do no era peor cuando hábia en él nn unicornio ít 
la derecha y á la izquierda. 

Leyó lord Nigel la proclama, y se encendió 
con la rabia y la mdignacion que le causó su lec­
tura, porque su contenido venia á ser plomo der­
retido sohre una herida reciente. 

-¿Qué diablos hay, pues, en ese papel, milord? 
preguntó Richie no pudiendo reprimir la curiosi­
dad al ver la agitacion de suamo. No hariaá vmd. 
tal pregunta, si solo se tratase de sus asuntos; 
pero una proclama debe ser conocida pOli toda 
clase de personas. 

-Si, no hay duda, debe serlo, respondió lord 
Ni~el; y proclama la deshonra de nuestro pais y 
~a mgratitud de nuestro monarca. 
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-¡Dio.s nos pro.teja!' dijo. Mo.niplies. ¿Y es.o. se 
p,ublio.a en In O'laterra? 

-Oiga vmd., Hicardo, dijo. Nigel Olifaunt. Di­
cen lo.s lo.res del ' co.nsejo. en este escrito., que en 
co.nsideracio.n á que los ho.l&azanes de baja oo.n­
dicio.n abando.nan el reino do Esco.oia de su ma.,. 
gestad, po.r ir á su córte de Inglaterra á hacer de­
ulandas y presentar memo.riales ; que eso.s mendi­
go.s, esas gentes de }}aja extraccio.n so.n una des­
ho.nra para la augusta perso.na del rey, y degra­
dan su pais á.lo.s ojo.s de lo.s ingleses, se pro.hibe á 
to.do.s Io.s capItanes y dueiío.s de navío.s, en to.das 
las partes de la Esco.cia, que reciban á bo.rdo. se-

• mejantes indi viduos, para co.nducirlo.s á Inglater­
ra, bajo. la p~na deser multado.s y pl:eSo.s. 

-Me admiro. de que el oapitan no.s haya reci­
hido. á ho.rdo., dijo. Hichie. 

- No. se admirará vmd. de saber de que mo.d() 
será despedido., dijo. lurd Nige1. Ilé aq uí un arti­
culo que dice que esos tales holgalzanes se~ 
rán enviados á Esco.cia á espensas de Sll Mages~ 
tad, y castigada su au dacia co. n la prision ó Io.s 
azo.tes, segun las circunstancias. Esto. quiere de­
cir, segun ~u clase de po.bres ó rico.s: yo. no. ve() 
otra distinclOn. 

-Eso. no. se aviene oun el pro.ve rbio. : 

Quien vé el semblante 
De un rey amado, 
Desde el instante 
Se halla agraciado. 

Pero. ¿qué mas co.nti.ene. ese papel? . 
-¡No. es cosa! un artlculIto. que no.s conClerne 
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particularmente, pues prouuncia penas mas seve­
ras todavía contra los que tengan el arrojo de 
presentarse en la córte con el protesto de recla­
mar del rey el pago de deudas antiguas; lo que 
es , sequn dice la proolama, de todas las impor­
tunídaaes la que mas horror causa á su ma­
gestad. 
~EIl eso ell'cy se parece á otros muchos deu­

dores; pero los acreedores son "Ula especie de 
moscaraones ,que no todos pueden ahuyentar tan 
fácilmente como él. 

Un aldabazo interrumpió en esto la conversa­
cion . Míró Olífaunt por la ventana, y vió á un an­
ciano respetable que uo conocia. Richíeechó tam­
bien una mirada, y por haber vi~to que era el 
lUismo de la víspera, fin,gió JlO haberle conocido. 
Para qoo no de:scubrie,c;e su amo que debia á él 
semejante viSita, se salíó del Cl,-art'G con el pre­
testo de ir a alO1o¡,zar , y dejó á la señora Nelly 
el encargo de anunciar á lord Nigella llegada del 
señor Jorge, encargo que desempeñó á las mil 
maravillas, y con su gracia acos<lumbrada. 

-~ ... . 

IlibliolcGa popular. T. J. !70 



CAPITULO IV. 

Ay, Sir, the ciouted sboe hath ofl times craft iud 
Ays says rustic proverb; and your citizen. 
ln's grogam suit. gold chain. and well-Hack'd shoei 
Bears uncer his nat cap ol'ltimes á brain, ' 
Wiser than hums beneaih the cap and [eatber. 
01' seethes \Vithin the statesman's vcluct night eap. 

READ !IE DIY RIDDLE . 

Si. señor, debajo de ' una mala capa Se oculta un 
buen behedor. como dice el proverbio; á veces un 
ciudadano bonrado sin mas lUJo que su trage modes­
to. su cadena de oro y sus zapatos lustrosos. tiene 
debajo de su gorro mas seiO que el que cubre el bone­
te de plumas de un hidalgo ó el gorro de dormir de un 
diplomático. 

ADIVINA MI E:'I:IGMA. 

Recibió el jóven lord escocés al mercader de 
la ciudad con una frialdad, que indicaba la espe­
cie de reserva con la que un hombre dc un rango 
elevado procura hacer conocer algunas veces á un 
I)lebeyo que su visita 'es importuna. Pero el señor 
Jorge no se mostró ni descontento ni desconcer­
tado . Se sentó en la silla que, por consideracion á 
á su edad, lord Nigel no pudo menos de ofrecer­
le, y guardó silencio durante algunos momentos, 
mirando a Nigel con interés y respeto . 

-Perdóneme vmd. esta grosería, dijo al fin; 
queria encontrar en vmd. las facciones del digno 
lord vuestro respetable padre, 
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Hubo todavia otra pausa hasta que el jóven 
Glenvarloch le rcspondiese, con la misma reserva 
siempre: -

-Todos han creido que me parccia á mi pa-
-dre, y me alegro, señor mio, de ver alguno que 
espetesu memoria; pero el asunto queme ha obli­

gado á venir á esta ciudad es urgente, y tal, que 
me veo en la precision .... 

-Le comprendo á vmd., milord, y no quisiera 
jnterrumpir largo tiempo sus asuntos; ni privarle 
de mas agradable convcrsacion. El objeto de mi 
visita se verá casi logrado, cuando baya dicho á 
vmd .. que me llamo Jorge Heriot : que la protec­
cion de vuestro escelente padre me dió á conocer 
.á la familia rcal de Escocia, hace ya mas de vein­
te años; y que habiendo sabido que vuestra seño­
ría se hallaba aquí por un asunto importante, me 
ha parecido un deber ... encuentro sumo placer ... 
en ... en presentarme delante del hijo de mi pro­
tector, y como soy bastante conocido en la córte 
y en la ciudad, en ofrecerle mi celo, crédito y es­
periencia. 

-No dudo que Lcngavmd. ese crédito y esaes­
periencia, señor Jorge, y agradezco á vmd. la 
buena voluntad CO:1 que se ofrece á servir á un fo­
rastero ; pero mi .~~ unto está ya concluido, y es­
toy resuelto á salir de LónJres y aun de Ingla­
terra, y trasladarme á un pais estrangero para to­
mar en él servicio. Debiendo añadir que necesito 
salir tan pronto, que no tengo sino muy poco tiem­
po de que poder disponer. 

El seJior Heriothlzo orejas de mercader, v per­
maueció inmóvil en su silla; pero con el eml)ara­
zo de un hombre que tiene que decir alguna cosa 
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y no sabe ,como decirla. Al fin , sacudiendo la ca­
bez'a y sonriéndose, dijo: 

-Es vmd. muy dichoso, milord, en haber C0ll­
c1uido con tal prontitud su asunto en la córte. Me 
ha dicho la seiíora Nelly que hace solo quince dia-s 
que vmd. llegó, y po\' lo regular pasan meses y 
aun años enteros antes qllle la oórte y un preten­
diente ó reclamante puedan darse la despedida. 

-Mi asunto se ha concluido conmuchísima bre­
vedad, resp(mdió lord Nigel con sequedad para 
acabar la conversacion. 

No por eso abandonó el sefio\' Herio t su asien­
to; y su aspecto respetable y la cordia lidad bené­
fica que se echaban de ver en él, impidie·\'on que 
lord Nigel manifestase mas claramente que de­
sea'ba perderle de vista 

-Vuestra señoría, dijo el señor Jorge para se­
guir ,conversando, aun no ha tenido tiempo de ver 
todos los sitios púb'licQs, las diversiones, los es­
peck'l,culos ~ demas reuniones de la ju·ventud. Pe­
ro sin duda el pape'l que tiene en la mano vuestra 
señoría es el anuncio de algull nuevo poema dra­
mático. ¿Cuál es su título? 

-¡Qh! es un drama muy conocido, respondió 
lord NigeJ arrojando con impaciencia al suelo la 
proclama, es escelente, y ha sido muy aplaudido: 
Nue'va numera de pagar deudas viejas (1). 

-Conozco ese deama, dijo Heriot mientras lite-­
.-:ogia el pa:pel; y su autor ,es mi antisuo amil$0 Fe­
lipe Massinger. Pel1G ,habiendo :fijado >sus Q]OS en 
la proclama, mil'Q luego á lord Nigel Olifaunt, y 
le dijo sorprend,ido: ¡Creo ,<,!ue vuestra seiiorla no 

(i) Es el titulo del drama de Manssinger. 
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piensa que esta probibieion sea aplieahle á su per­
sona ó á su reeJamacion! 

-Trabajo me haeostado tamhien á mí el creer­
lo, y sin embargo es un hecllO positivo. Y le diré 
á v:md'., para dar fin á esta conversacion , que se 
ha digoado su magestad enviarme esa proclama, 
como única respuesta al memorial lleno de res­
peto, en que le pe'dia el reemb@Lso de considera­
bles sumas que le prestó mi padre para el servi­
cio del Estado, en un tiempo en que el rey se ha­
llaba sin un cuarto. 

- ¡Cmposible! ¡Eso es absolutamente imposi­
hle! Aun cuando el t'ey hub iese eehado en olvido 
que es lo que se debe á la memoria de vuestro 
padre, no hubiera podido ... diré mas: no hubiera 
osadocometer un acto de injusticia semejante, con 
el hijo de un ho mbre que aunque murió, vive to­
davia y vivirá en la memoria de todos.1os esco­
ceses. 

- Asi lo hubiera creido yo , pero los hechos ha­
blan. 

- ¿A qué se redu cia la súplica? ¿En qué termi­
nos iba concebida? ¿Quién la ha presentado? Pre­
-cÍso es que hubiese alguna cosa muy estraña en 
su cOlllten ido, ó... -' 

-Puede vmd. examinar el hOl'l'adol', dijo Ni­
gel dándole un papel que sacó de una cartera. El 
f@ndo es d'e un legista escocés, hombre háb il y 
sensato: yo la he escrito , y me lisongeo de que no 
se echan en ella de menos ni et respeto ni la mo-
deracion. -

El señor Heriot dijo, desplles de haber leido 
el memorial :-¡Muy bien', escelente! ¡No puede 
c'Scrib irrse con mayor respeto y dignidad! ¿Cómo. 



62 AVENTURAS 

es posible que haya podido el rey tratar este me­
morial con desprecio? 

-Le ha arrojado al suelo, y me ha enviado. en 
lugar de una respuesta, esa proclama que me cla­
sifica entre los pobres y pordioseros que vienen 
de Escocia á degradar su córte á los ojos de los 
orgu liosos ingleses. No he recibido otra respuesta. 
y si mi padre no le hubiera sostenido con su va­
lor, con su espada y con su fortuna, quizás el 
rey no hubiera visto la córte de rnglaterra jamás 

-Pero ¿quién ha presentado lasúplica, milord? 
pues muchas veces el gusto con que se recibe un 
mensagero influye sobre la acogida del mensage . 

-Mi criado, el hombre que vmel. ha visto, v 
aun ha favorecido segun creo. " 

-¿Vuestro criado, milord? Trazas tiene de ser 
un mozo as tuto. Podrá ser muy fiel; pero me pa­
rece que ... 

-¡.Qué no he debido enviar tal mensagero al 
rey? Convengo en ello; pero ¿qué podia yo hacer? 
Han sido vanas cuantas tentaLÍvas he hecho para 
que mis memoriales lleguen hasta el rey: todos 
han qneelado entre las manos ele los empleados y 
secretarios; y habiéndome elicho ese mozo que te­
nia un amigo en la casa del rey, capaz de intro­
ducirlehasta la presencia del monarca, he creido ... 

-Muy bien, milor; pero dándole á vmd. su ran­
go y su nobleza el derecho de presentarse en la 
córte, ¿por qué no ha solicitado una audiencia que­
no hubiera sido rehusada? 

Avergonzóse el jóven lord mirando á su vesti­
do, que era muy sencillo; pues, aunque se halla­
ha en buen estado, no era ya nuevo. 

-No sé porqué deba avergonzarme de decir la. 
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verdad, respondió un momento des pues; no tenia 
un trage hastante decente para presentarme en la 
córte; estoy resuelto á no hacer gastos que no 
pueda pagar; y creo que no me aconsejaria vmd. 
ir á ponerme en persona á la puerta del palacio, 
para presentar mi memorial, con los mendigos 
que esponen á la letra su miseria y piden una li­
mosna. 

-Eso de ninguna manera convenia, dijo el se­
ñor Jorge; pero no puedo menos de pe rsistir en 
creer, milord , que hay en esto alguna equivoca­
cion, alguna circunstancia .. ¿Quiere vmd. permi­
tirme hablar con ese criado? 

-No sé de qué podrá eso servir, respondió el 
jóven lord ; pero el interés que vmd. toma en mis 
desgracias es al parecer tan sincero , que .. Llamó, 
y al momento llegó Moniplies limpiándose la har­
ha y los higotes, 10 qlle manifestaba estar almor­
zando. 

- ¿Me permite vuestra señoría hacer algunas 
preguntas á su criado? Preguntó lleriot. 

-Diga vmd. al page tle su señoría, seÍlilr Jor­
ge, si quiere espresarse como conviene . 

-Déjese vmd. de impertinencias, le dijo su 
amo, contentándose con responder distinta y di­
rectamente á las preguntas que se le dirijan. 

-y con verdad, si vmd. lo lleva á bien, señor 
page, añad ió el señor Jorge; pues sabe vmd . muy 
bien que tengo el don de descubrir los embustes . 

-Muy bien, muy bien: sea enhorahuena, res­
pondió Richie algo eml)arazado á pesar de su 
desfachatez; pero me parece que la verdad que 
basta á mi amo es hastante para los demas. 

-Los pages mienten á sus amos por el derc-
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cho q.ue les dá la costumbre, dijo el señor He­
riot; y vmd. se atribuye ese privilegio, aunque 
me parece que no es el mas jóven de la cofradía; 
pClro en cuanto á mí, sino dice vmd. la verdad, le 
advierto que se acabará esto en el poste al que se 
Hmarran los pages. 
-y que no conviene á mi reposo, ni me agra­

tia: asi pues veamos, seilorJorge, cuales son vues­
tras preguntas. 

-Parece que entregó vmd. ayer á su mages­
tud una súplica ó memorial, de parte de este ho­
I\orahle lord vuest.ro amo. 

-No puedo negarlo: habia alli muchos testigos. 
-y ¿dice "md. que anojó su magestad el pa-

pel al suelo con desprecio? Mire "md. que tengo 
los medios de saber lo cierto. Mas le valiera á 
\'md. hallarse metido hasta el pescuezo en el 
North-I.och, que elogiaba vmd. ayer tanto , que 
comprometer el nombre del rey con una menti ra 
!'emejante. 

-No hay necesidad de mentir para eso, dijo 
Jtichie con Ormeza: el rey arrojó la súplica, co­
mo si le hubiese ensuciado los reales dedos. 

-Ya oye vmd., señor, dijo OlifauJ]!.. 
-Perdonevmd., milord: es muy lad in o, y tiene 

Jnllchasolapa(1). No se escape vmd., señor page, 
dijo á Moniplies, que manifes~aha deseos de con­
tinuar su almuerzo, aun no se han acabado todas 
mis preguntas . Al prese.ntar á su magestad el me­
monal ¿le ha entregado -qmd. alguna otra cosa? 
-y ¿qué pudiera haherle entregado? 

(1) Tiene muchos pliegues en su eapa , dice el original, alu-" 
diendo á ~Ioniplies, muchos pliegues. 
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-Vmd. necesita decirmelo. Vamos, ¡digavmd! 
-Pues seño r, en cuanto ft eso ... 110 diré que ... 

que no puse en manos del rey ... una pequeña 
súplica por.mi parte con la de milord ... para ahor­
r~r tiempo, y clu e pudiese leerlas el rey al mismo 
tlCmpo las dos. 

- ¡Una súplica de vuestra parte , miserable! 
esclamó su amo. 
~Me parece, milord, que los pequeños pueden 

tener que hace r súplicas CQmo los gl'andes. 
-¿Y qné contenia el tal memorialito? preguntó 

lIeriot.--Supli coft vmd., milord, que no se impa­
ciente, si desea poner en 1 im pio este estraiio asun­
to.-Vamos, respóndame vmd . , señor page : yo 
respondo tamhien de la seguridad de vmd. 

-Larga seria la historia; pero se reducc en su­
ma á Una cuenta antigua de algunas cosas que 
dió mi padre, para la graciosisima madre de su 
magestad, cuando vivia ea el palacio . Mi padre 
tuvo el honor de dárselas, y no dndo que el rey 
tendrá el de pagá.rmelas; pues ciertamente me se­
ria agradahle coge r esas monedas. 

-¿Qué impertinencias son esas? escIamó lord 
Nigel. 

-Es la pura verdad, como las palabras que 
pronunciaba John Knox (1). Esta es la copia de 
mi súplica. 

y sacó, al decir esto, de la faltriquera, un pa­
pel arrugado y súcio, que el señor Heriot le arre­
bató de entre las manos, y del cual leyó algunos 
fragmentos ... -con el debido respeto espone ..... 

'(1) El mas famoso entre los primeros ap6sto1es dc la reforma. 
en Escocia. Véase El 1Ilollasterlo. 
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que la graciosísill1a madre de su magestad .. . deu­
dora de quince marcos, cuya cuenta sigue: 

Doce patas de ternera. 
Un cordero por las navidades. 
Un lechoncillo muy gordo, para el cuarto pri­

vado, un dia en que lord Bothwell cenó con su 
Gracia. 

-Me parece, milord , quenoesestrafloqueel rey 
haya recibido con alguna rudeza y mal humor un 
memorial semejante:-La consecuencia que saco 
yo, seflor page, es que hahrit tenido vmel. buen 
cuidado ele presentar su súplica antes que la del 
amo. 

- No, ciertamente , respondió Moniplies: mi 
intencion era presentar primero la de milord, co­
mo estaba en el órden, pues hubiera abierto el 
camino para la mia. Pero en medio del tumulto . " 
de la confusion ... del ruido que hacian todos esos 
animales de caballos, posible es que ... tenia yo 
las dos en la misma mano ... y tal vez la mia estaria 
encima. Ademas, si las cosas no han salido á Jere­
chas, yo he sufrido todo el miedo, todo el riesgo, 
yasi ... 
-y los palos que faltan todavía , dijo NigeL 

j~fiserable! ¿Me dejaré yo insultar y degradar Je 
ese moJo? ¿Cómo te has atrevido á mezclar tus, 
asuntos asquerosos con los mios? 

-Vamos, vamos, milord, dijoel se flor Jorge He­
riot: yo he logrado descubrir su estupidez, ysu-· 
plico a vmd. no le muela las costillas. Harta ra­
zon tiene vmd. de enfadarse; pero no ha cometido 
un pecado de malicia ) sino de ignorancia, y en 
otras ocasioneE servirá á vmd. mejor, si le per­
dona esta falta. 
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-Váyase vmd., se iíor page, yo me encargo de 
hacer las paces. 

- No, no , dijo Moniplies, manteniéndose firme 
sin querer salir del cuarto: si quiere castigar 
de ese modo á un criado que le ha seguido por 
pura amistad, pues desde que salimos de Escocia, 
creo que no hemos tratado de salario ... (pero no 
importa) que me dé milord cuantos palos guste: ya 
verá que es lo que vá á ganar con eso. Doy á vmd. 
sin embargo mil gracias, se iíor Jorge; pero quiero 
mas que mi amo me muela las costillas, que ver 
que se meta de por medio un estrangero. 

-Váyase vmd., pu es, dijo su amo, y aléjese de 
mi presencia, grandísimo majadero. 

-Asi lo haré, respondió Moniplies antes de ir­
se; he venido porque me han llamado, y hace 
media hora que me hubiera ido de muy buena 
gana sin las pregunlas.del se iíor Jorge, que han 
alborotado el gallinero. 

Salió murmurando asi, y como sorprendido de 
recibir reconvenciones, creyéndose con derecho 
áhacerlas. 

-Nadie ha tenido jamús un criado semejante, 
dijo lord Nigel. No deja de tener capacidad, y le 
he encontrado siempre servicial y fiel. Pero tiene 
tan ventajosa opinion de sí mismo, es tan obsti­
nado y cabezudo, que á las veces tiene mas tra­
zas de ser el amo que yo. Y cuando hace alguna. 
necedad, se queja como si tuviese yo la culpa y 
no él. 

-No importa, milord, consérvele vmd. en su 
servicio . .Mis canas y mi esperiencia se lo acon­
sejan á vmd.; el afecto y la fidelidad son calida­
des mas raras en el dia qne cuando no era tan an-
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tiguo el mundo. Pero no le confie vmd. encargos 
superiores á su nacimiento r edllcacion, pues ya 
vé vmd. lo que puede resu l tal'. 

-Todo eso es ciertís imo, seiíor lIeriot, y lo 
que siento es haber sido injusto para con mi sobe­
rano y Vlle s-t ro amo. Pero, como verdadero esco­
cés, me al'l'epiento siempre muy tarde. El mal es­
tá hecho, y ha sido desatendida mi súplica. Echa­
ré mano de mis- recursos para ir con Moniplies á 
un pais estrangero á huscar los pe l igros y morir 
con las armas en la mano como ll1i s antepasados. 

-Valiera mas vivir para se rvir á vuestra patria 
comovuestro noble padre, milord . Nohay que ba­
jar los ojos ni menear la cabeza, pues el rey no 
ha dcsatendido la súplica, ni la ha visto siquiera. 
Solo pide vmd . jusücia, y él la debe á todos sus 
súbditos. Si, milord, asilo debe hacer, y asi desea 
hacerlo. 

-Asi quisiera yo creerlo, y no obstante .... no 
hablo de las injusticias que me han hecho, sino 
de mi pais, que ha sufr ido muchos males que no 
han sido remcdiados. 

- Milord , yo hablo del rey mi amo, no sol amen­
te como un hombre que agradece los favores re­
cibidos, sino tambien con toda la franqueza de un 
,escocés libre y leal. El rey se halla dispuesto á 
hacer á todos justicia: pero hay gentes á su lado 
que se valen de amaños para poner no pocos obs­
táculos. Vmd. ha sido ya, sin saberlo, víetima de 
tales manejos. 

-Me admiro de que me hable vmd. , seií'Of 
Heriot, como si estuviese muy instruido acerca 
<lel estado de mis asuntos. 

-Milord, respondió el platero, lanaturaleza de 
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mi comercio me proporciona la entrada libre en 
lo interior del palacio. Es sahido que ninguna" 
parte tomo en las intrigas y tos manejos de nin­
gun partido , y por esa razon ningun favor.ito ha 
,procurado todavia impedir mi entrada al gabine­
te del rey: por el contrario, he sido amigo de to­
dos ellos cuando estahan en candelero , y cuan­
D.ohancaido, he quedado yo en pié. Pero no puedo 
tener tan frecuentes relaciones en la córte sin sa­
ber, aun sin quererlo, qué ruedas son las que allí 
se mueven , y de qué medios se sirven los que 
aceleran ó retardan su movimiento. Es natural 
que, cuando quiero saber alguna cosa, busque los 
medios de lograrlo. l1e dicho á vmd. ya por qué 
tomo tanto interés en los asuntos de su seíioría. 
Ayer noche cuando supe que se hallaba vmd. en 
Lóndres, 'i antes de venir aq'u i esta maíiana, he 
logrado algunos informes aceJca de los obstácu­
los que se oponen á VllesLra justa pretensiQn. 

--'-:Doy á vmd. gracias por el interés que toma 
en mi ,favor sin 'haberlo merecido, dijo Ni,gel, y no 
sé como he obtenido semejante favor; 

-Ante todas cosas permítamevmd., milord, que 
le haga ver que es un interés verdadero. Y no es es­
traño que no quiera vmd. dar crédito á las ,pro­
testas de un ,estrangero , cuando sus parientesl 
las personas de su rango, con las que tenia vm , 
tantas l'e1acione.s, le han manifestado tan poca 
amistad. Pero escúcheme VID@.. ; hay sobre los 
bienes ·de -vuestro padre una hi:poteca de cua"ren­
ta mil marcos, ,que se deben á P,elegrin Peterson 
conservador del@s prívilegiosde Esceciaen Comp­
vere. 

-No sé qué viene é;Í ser una hipoteca, res pon-
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dió el jóven lord: pero es cierto que hav un Wad­
set y sino le redimo, pierdo todos los hlenes de mi 
padre por una suma que no \lega á la cuarta par­
te de su valor. Por esta razoll quiero que me pa- . 
gue el gobierno las sumas que debia á mi padre, 
para poder sacar mis hienes de entre las manos 
de un acreedor avariento. 

-Lo que llaman wadset en Escocia es lo mis­
mo que una hipoteca por este lado del Tweed. 
Pero no conoce vmd. todavia á su verdadero acree­
dor. El conservador Peterson es un tes taferro que 
presta su nomhre á otros, y es este nada menos 
que el lord Canciller de Escocia, que espera por 
medio de esta deuda apropiarse él mismo los 
hienes de vmd., ó tal vez, cederlos á otra tercera 
persona de mas influjo y poder. Probablemente 
permitirá á su hechura Peterson entrar en pose­
sioll de los bienes; y cuando se haya echado en 
olvido lo odioso de este asunto, los dominios de 
vmd. serán transmitidos al gran personage por 
el testaferro, simulando una venta ó convenio. 

-¿Y es eso acaso posible? dijo lord Nigel: el 
lord canciller lloró cuando me despedí de él: me 
llamó su primo, y aun su hijo, y me dió cartas de 
recomendacion. Aunflue no le pedí ningun socor­
ro pecuniario, me dijo que sentia no poder ofre­
cerme ningun dinero, por razon de los gastos que 
ex.igian Sll rango y su familia. No, no puedo yo 
creer en un noble, tal ba.ieza y perfidia. 

-Es cierto que yo no soy noble, respondió el 
platero; pero ya vé vmd. que tengo canas. ¿Ha­
hia de deshonrarlas yo mintiendo bajamente en 
un asunto, que solo puede interesarme porque es 
concerniente al hijo de mi protector? Haga vmd. 
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sus reflexiones: ¿qué ven laja ha sacado vmd. de 
las cartas del lord canciller? 

-Ninguna : buenas palabras, cumplimientos 
fastidiosos, hojarasca y nada mas . He pensado 
que les sugelos, á quienes venian dirigidas esla­
ban deseando perderme de vista. Sin embargo uno 
de ellos, á quien hahlé ayer acerca de mi pro-
1'ecto de espatriarme , me ofreció el dinero que 
necesitase para embarcarme. . 

-Eso ya lo concibo muy bien: con gran placer 
le darán á vmd. alas los que no quieren que per­
manezca aqui. 

-Voy á buscarle ahora mismo, dijo lord Nigel, 
y decirle que es lo que pienso acerca de una con­
ducta tan infame. 

-Espero que no lo hará vmd., dijo Heriot de­
teniéndole: ¿quiere vmd. por una querella seme­
jante causar la ruina del que le ba dado esos avi­
sos? Con gusto arriesgaria la mitad de cuanto ten­
go en mi tienda-por servir á vmd., pero creo que 
sentiria haberme hecho daño sin sacar de ello al­
gun provecho. 

-La palabra tienda sonó bastante mal al oido 
del jlt"ven lord que replicó con viveza: 

-¡Dañar á vmd., señor mio! tan lejos estoy de 
querer daiíar á vmd., que le suplico cese en ha­
cer ofrecimientos inútiles de servicio, á un hombre 
á quien no puede servir. 

-Déjeme vmd. hacer lo que pueda. Hasta aquí 
ha escogido vmd. un mal camino. Permílame lIe­
varmeel borrador de esta súplica: laharéponer en 
limpio, y me li sonjeo de que sabré escoger con 
mas lino y prudencia que vuestro page, el mo­
mento de ponerla en manos del rey. Espero que 
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pronto tendré una ocasion, y casi me .atrevo á a.se. 
gurar que dará la rcsp.uesta q'ue vmd. desea~ pe­
ro aunque no la dé a~ momento, no por eso aban­
donaré tan buena causa. 

-Señor Heriolt, ,dijo lord Nigcl ; son las pala­
bras de vmd. tan amistosas, y me encuentro yo en 
tal estado, qu.e no sé oomo podré IcLeja:r de aoep­
tal' sus ofrecimjen;tos, aunque me abochorno de 
admitir los favores de un estranger0. 

-Somos ya hastante conocidos uno deotro, res­
pondió el platero; y para I'ecompensarme, cuan­
do haya logrado mi intento, y se haya restableci­
do la fortuna de vmd., podrá oomprar el servicio 
de plata en casa de Jorge Heriot. 

-Seré muy mal pagador, señor Ilel'iot. 
-NQ lo creo. Pero me alegro mucho de v·er á 

vmd. con semblante mas alegre: me pareoe qllO 
veo en vtn,d. ahora las facciones dellOl'd vuestro 
noble padre, lo queme dá aliento para pedir á vmd. 
una gracia, y es 1a de venir á comer mañana 
conmigo sin ceremonia. Vivo cerca de aqui en 
Lombard-Street. Mi com ida diaria se reduce á una 
taza de buen caldo, un capon hien asado y.aIgUll 
guisado ~\ la esco~esa, en honor del pais, y po.dre~ 
mos tamblellañadlr UIl vaso de buen VIIlO, antenor a 
la épocaen que la Escocia y la lngla·te1'l'a lleg'<Holl 
á formar llilla nacion. Nos acompañwrán uno .ó dos 
compatriotas nuestros, y tal 'Vez conse:guirá mi tia 
q:ue nos acompañen tambien :una ó dos hern1.osas 
conciudadanas. 

-Aceptaria gustoso el convite, se.ñor Heriot; 
pero para presenta1'se á las señoronas de LóndJ'e-,s, 
necesitaria ir bjen \'cs.tido. No quisiera degl'adai 
la idea que ellas .han po.dido formar de un noble 
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escocés; pues sin duda les hace vmd. elogios de 
nuestro pobre pais; y en este momento mi trage 
nada tiene de brillante. 

-La franqucza dc vmd., milord, me cstimula á 
dar otro paso mas. Soy ... soy deudor á vuestro pa­
dre dc algun dinero; pero si vuestra seflOría me 
mira así de hito en hito, no podré proseguir mi 
historia; y hablando en plata, jamás he sabido 
mentir. Diré á vmd. por lo mismo, milord, que 
para lograr nuestro intento, es preciso que se pre­
sente vmd. á la córle como conviene á su rango. 
Yo soy platero, y mi comercio se estiende tam­
bien á prcstar dinero (1). Deseo dar á vmd. pres­
tadas cien libras esterlinas, que me pagará cuan­
do se hayan arreglado sus asuntos. 

-¡.Y si no se arreglan nunca? 
-Eo. tal caso, milord, la pérdida de una suma 

semejante seria lo que menos me al1igiria. 
-Sclior Heriot, dijo lord Nigel, me ofrece vmd . 

se rvi rme con gencrosidad, y lo accpto con fran­
queza. Debo presumir que espera vmd. mas que 
yo sacarme dc este ap uro; pues creo que sentiría 
vmd. ab rumarme con un nu cvo peso, aconseján­
dome contraer otras dcudas que no pueda pagar. 
RecilJiré el dinero quc vmd. me ofrece, esperando 
que me pondrá en estado de devolvérsele. 

-Le haré ver á vmd., milord, respondió el 
platero, quc pienso tratarlc como á un deudor 
quc podrá pagarme; y en consecuencia tendrá 
vmd. la éomplacencia de firmar el recibo de la 

(1) Los plateros de Lóndres, por lo menos los de segunda cIa­
se, han continuado hasta el di a colocando su dinero de muchas 
maneras: prestan cuanto se quiera guardando en depósito albajas. 
de valor. 

lJiblioteca l'opular. T. l. 27 t 
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suma, obligándose al mismo tiempo á p:¡garla. 
Sacó de la cintura el estuche que con tenia lo 

uecesariopara escribir, y di ctó él mismo el recibo 
CfUe eKigia. Sacando despues de la faltriqll era un 
saquito de cuero, dijo que dehia haber alli cien 
libras, y las contó. Nigel le dijo que no se mo­
lestase, .pues recibiria la suma fiándose en su pa­
labra; pero eso se oponia á las id eas d.el viejo y 
al modo que tenia de tratar sus negocios. 

-Pel'll1íLame villa. , mil ord , le dijo, seguir la 
rutina: los mercaderes de la ciudad so mos gente 
prudente y circu nspecta; y perderia mi /'epu la­
c.ion en todas partes, basta doude puede llegar el 
sonido de las campanas de San Pab lo, si recibiese 
una obligacion, y fi rmase desplIes el rec ibo de 
una suma que no hubiese sido contada yentrega­
da. Vea vmd., creo que está cabal. Y afladió mi­
rando por la venlaua: veo que me han traiuo 'la 
mula, es 'preciso que vaya á Westward ·Hoe . 
Guarde vmd. su dinero, milord, no es cosa pru­
dente dejar gorgeaT á esos gilglleros ('1) cerca de 
sí en un cuarto al([uilado de Lóndres. El cofre de 
v.md. no tendrá quizás una cerraja bastante segu­
ra, y en tal caso podré proporcionarle '"10 muy 
bwrato, que ha guardado lIluchos mil es de libras. 
Era del buen sir Fai'lhful frugal: el de,; pi lfarrado 
de su ,hijo ha vendido la cáscara despucs de haber 
oomido la nuez, yeso 'se vé con frecuc.lcia en la 
ciudad. 
~Espero que la fOTtnna de vmd. telldrá otro 

fin , señor Heriot, dijo el jóven lord . 

-(-f .) >]'¡a plllahra ingle'sa C's golíl-~rtdll : las plumas doradas del 
,gltguerll hacen que se le dé este nombre : gola-fine/o pájaro deoro. 
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-Yo tambien lo espero , milord , respondió ri­
sueño 'e'l ~' icjo platero; Jlero , para servirme de 
una frase de l honrado Jol1n Uunyan, añadió CJn­
ternecido, me ha probado Dios al perder dos hi­
JOs, y solo tengo uno adoptivo. ¡A.y! ¡y qué ce.rca 
están las desgracias de las dichas! Pero me l'e­
signo, y agrade.zco al cielo los favores que me ha 
enviado. No me faltarán herederos mientras haya 
huérfanos 'en Auld-Reckie (1). Muy buenos días, 
milo¡:d. 

-Uno de ell os debe á vllld . muchísimas gra­
cias, dijo lord Nígel acompafiándo le hastala pu er­
ta de l cuarto: y no poco trabajo costó al viejo im­
pedir que le acompañase hasta la de la calle. 

Al .tln de la escalera pasó pO I' la (ienda, y la 
s.eñora NeJly le saludó. Le preguutó si se hallaba 
con·salud su marido, y respondió ella que estaba 
ausente, porque hahia ido á Deptford, á arPcgl3Jl' 
una cuenta COIl el dueilo de un barco holandés. 
Nuesti'o tráfico le ol:Jliga á. ausentarse á menudo, 
pues está á las órdenes del primer marinero que 
necesite una Jihl'a de estopa. 
-y ,hace muy bien en eso, dijo el plateuo. ,De­

le vmd. memorias de mi parte, de parle de Jorge 
lIeriot de Lorribard-Street; le conozco: es justo y 
pun~ua l ; exacto en cum plir lo que promete. Cnide 
vmd. mucho de que nada falte á ese noble señor. 
Amnqu..e erneLdia lea.comoda.viv irretirado yso to., un 
deja de .haber gentes que se interesan iflOI' ¡el, N 
estoy encargado de darle cuanto necesite . Podrá 
vmd. cu idar de que me dé su marido uoticias de 
milord, diciéndome si necesita alguna cosa 

(1) En Edimburgo. (La v ieja ahumada). 
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-¿Pero es un lord. acaso? Así lo habia pensado 
yo al verle tangalan y airoso, ¿Por quéno va, pues, 
al Parlamento como los demás? 

-Irá al Parlamento de Escocia, que es su 
pais. . 

-¡Ah! no es mas que un lord 'escocés! Por eso 
está sin duda avergonzado de tomar el título. 

-¡Que no le oiga á vmd. hablar así! 
-¿Quién? ¡yo! no me pasará semejante cosa 

por el pensamiento. Sea inglés ó escocés, es un 
nombre cortés y amable, y para que nada le fal­
te, le serviré yo misma, é iré hasta Lombard­
Street á decir á vmd, lo que fuere necesario. 

-Su marido de vmd. es quiendehe ir á huscar­
me, respondió el platero, que era algo rígido y 
formal : dice el proverbio que la muger andariega 
echa la casa por tierra; y deje vmd. que sirva al 
lord su criado ell su cuarto; pues será lo mas con­
veniente. Adios, señora. 

-Adios, señor, respondió la señora Nelly COll 
bastante frialdad . Y cuando estuvo ya lejos, lo 
.bastante para no poder oir lo que ella decia, aña­
dió con tono áspero: ¿Quién te pide á tí consejos, 
calderero escocés de los demonios? Mi marido es 
tan cuerdo y tan viejo como tú; y siempre que es­
té contento, no hay mas que pedir . No es tan ri­
co como otros; pero le veré algun dia montado 
~omo ello~ , 'iohre una mula bien enjaezada, y con 
un par de lacayos que le sigan á la cola. 



CAPÍTULO V. 

Whererore come ye nollo eourl! 
Cerlain' tis lbe rare sl sport; 
Tbere arcsilks andjewcls gtislening, 
Praltting rools "nd wisc men li stening, 
Dullics alllong bravc men justling, 
Deggars aOlongst nobles husLling¡ 
Low-brea th d' talkers, minion lispers, 
Cutling bonest throats by whispcrs; 
Whereforccomc ye not to COUl'I' 
Skeilon swears tis glorious sport. 

SkELTON SkELTONIZIlTU. 

¿Por qué no venis á la córle1 Es á la 
vel'dad una de las mejores diversiones; 
aqui brillan las rajas v las sedas: se vé á 
los locos ebarlatanes alendidos por los 
sábios, á los ranrarrones y perdonavidas 
entre los verdaderos vatientes, á los mi­
se rable s mendijlos allernando con los po­
derosos, á los hipócritas y hombres aremi­
nados manchando la honra agena con 
sus.cuchicheos. ¿POI' qué, pues, no venis 
á la córte? Segun asegura Skellon es la 
mas completa diversion. 

SkELTON SkELTONIZETLI. 

No precisamente por ostentacion, nuestro be­
néfico platero habia dado órden á dos criados de 
venir con su mula, lo que, segun ha visto el cu­
¡ioso lector, exaltó algun tanto la bilis de la mu­
gel' de Christie. Verdad es que se apaciguó con el 
$oliloquio que hemos referido. Además del deseo 
natural de darse los humos de un rico negocian-
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te, iba el hu en hombre á Whitehall para hacer 
ver al rey Jacobo lllla obra de plaLa preciosa mente 
trabajada, que pensaba agrada ria infinito á su 
magestad , ya que no quisiese comprarla. Habian 
puesto tÍ, la mula. una gualdrapa, para pasar por 
calles estrechas, sucias, y ll enas de tran seuntes .. 
Un criado llevaba la obra de plata , cubierta con 
un pedazo de tafetan rojo, y otros le servian de 
escolta, porque era tal el estado de la policía en la 
capital, que se ve ian lasgentes púh li céllllcnte ata­
cadas eu las ca ll es; y los que lenian que temer 
verse robados ó ascsinados, procurahan, si eran 
prudentes, ir acompanados de gente armada. Es­
la costumb re, adoptada en un principio por los 
grandes y los hidalgos so lamente, se e~tendió po­
co á poco á todos los ciudadauos que hub ieranpo­
dido por sus circunstancias escitar la rapacidad de 
10'5 ladrones. 

Yendo, de ese morlo á Whitehall, se detuvo el 
s'eñor Jorge Heriot enfrente de la tienda de su 
eompatriota el relojero, y habiendo encargado á 
Tl1nstall que viese si iba hi en ~ u reloj , (]lliso ha­
blar á su amo. Al punto salió el relojero de su ca­
verna, con un semblante parecido al de un lHlsto 
de tronce, negro por el polvo, y brillante aquÍ y 
allí con alQunas partículas de cohre. Tan ocupado 
estaba en lOS cá lculos á los que acababa de entre­
garse, que miró á su amigo el platero durante un 
minuto, antes de dar muestras de saber quien era 
el qu e tenia delante, y de comprende r el convite 
C]'tl'e le hacia Heriot de ir á comer con él el dia si­
guiente, al mediodia, con la lin ~a mistress Marga­
rita, su hija, previniéndole que encontraria, aHí á" 
un jóven conciudadano suyo. 
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-Yo te haré hahlar por fuerza, dijo en·tre-sí 
Heriot viendo que no le respondia su am igo,. ~Ii 
vecino David, aiiadió mudando de repente el' tono 
y alzando la voz: dígamc vmd. cuando ajustare­
mos la cuenta de la plata que tengo dada á "md. 
para el reloj del palacio d'e Theobal (1), y e~ péu:­
dulo que ha hecho vmd. al duque de Duckingham .. 
Habiendo tenido que pagar á la casa de comercio 
espaiiola, ¿necesiLol acaso (lecir á vmd. que hall' 
pasado ya dos meses desde la entrega? 

Tan úgrio, tan ronco, tan penetrante es el1 S0~ 
nido de la voz de un acreedor que pide con f~lel'­
za y precision 10 que le debeu, que ningun tímpa­
no, por mas duro que sea, es capaz de resisuir á 
él. David Ramsay se est remeció, vol vió en si, y 
respondió enfadado: 

-¡Ciertamente , Jorge , qLle no. merecen tanto 
ruido unas ciento y veinte libras á lo sumo! Todo 
el muudo sabe que sé pagar 1'0 que (lcbo, y vmd, 
mismo me ha dicho que agllardaria hasta quce- su 
graciosísima magestad yel nohle duqlle me hu'­
biesen pagado. VlUd. debe saber por esperien­
cia que no rllledo ir á dar gritos descompasados á 
la puerta de Sllscasas, como un mo,ntaiiés grosero, 
del mismo modo que viene vmd. á hacerlo á la 
mia. 

Her iot se sonrió y le dijo :-Muy bien, David, 
veo que el pedirle á vmd. dinero ha~e el mismo 
efecto QllC si le ecbaseu á ouestas un caldero de 
agua; lo que prueba que es vmd. 11ll hombre co­
mo los demas. Dígame vmd. ahora, como un cris­
tiano responde á lo que se le pregunta, si consien-

(1) A doce leguas de Lóndrcs, residcncia predilcc ta de Jacobol . 
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te vmd. en venir ácomer mañana almediodiacon 
mi linda ahijada mistress Margarita, para acom­
pañaránuestro noble compatriota, eljóvenlord de 
Glenvarloch. 

- ¡ Eljóvenlord de Glenvarloch! De muy buena 
gana. Mucho gusto tendré en volver á ve rle . Cua­
renta años hace que no nos hemos visto . Estaba 
dos años mas adelantado que yo en el estudio d~ 
las humanidades. i Escelente mozo! 

-Vmd. habla de su padre .... del padre .... del 
padre. ¿Me comprende vmd. vegestorio, botarate 
aritmético? Seria, por cierto, un lindo muchacho , 
si viviese, el digno señor. Le hablo á vmd. de su 
hijo, el lord Nigel. 

-¡De su hijo! Quizás necesita un cronómetro 
ó un reloj. Pocos seiiores jóvenes se privan de 
ellos en el dia. 

-Pudiera aun, ¿quién sabe? comprar la mitad 
de vuestra tienda, si pudiese cobrar lo que le de­
ben. Pero, David, no eche vmd en olvido S~I pro­
mesa, ni haga tampoco lo que hizo el dia en que 
mi cocinera tuvo que cocer una cabeza de carne­
ro hasta las dos, aguardando il vmd. 

-Y eso le hizo muchísimo honor, porque nos 
pareció escelente; aunque, como dicen en nues­
tro pais, una cabeza de carnero, cuando está de­
masiado cocida es un verdadero pescado. 

-Muy bien, David; pero como no tendremos 
maiianacabeza de carnero, podrian muchos platos 
perder todo su mérito; y ningun refran que yo 
sepa, les daria su verdadero gusto y sazon. Co­
merá tal vez con nosotros el amigo Mungo Mala­
growther, pues pienso convidarle; y asi acuda 
.vmd. á las doce en punto . 
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-Si, iré, y seré tan exacto como un cronómetro. 
-Sin embargo no me liaré de vmd. -Jenkin, 

amiguito, escuche vmd. Vaya vmd. á encargar á 
Juanita la com ision de decir ti mi linda ahijada, 
mistress Margarita, flue recuerde con cuidado á 
su padre, que necesita ponerse mafJana bien ves­
tido, para ir á mi casa antes delmediodia. Díga­
le vmd. que comerá con nosotros un nohle es- . 
cocés, nn lord, muy buen mozo. 

Esto causó á Jeckiu aquella especie de tos 
seca, á la que están suj etos los que reciben un 
encargo que les desagrada, ó los que escuchan 
opiniones opuestas ú las suyas v no se atreven a 
contradecirla s. • 

- ¿Qué quie re decir esa tosecilla? preguntó el 
señor Jorge, que, como hemos dicho ya, era rí­
gido en punto á la disciplina doméstica. ¿Hará 
vrnd . mi encar~o, ó no, buena alhaja? 

- Si, por clerlo, se ñor Jorge, respondió el 
aprflnd iz ; y so lo queria ~ecir que no era proba­
ble que mistress Marga l"lla echase en olvido un 
convite semejanle. 

- Asi locreo lamhien yo, es una buena mucha­
cha, y liene afecto á su padrino. aunque suelo 
l lamarla algullasvecesaturdida. Esc úcheme vrnd. 
Jenkin, su camarada de VI)ld., y vmd. harán muy 
bien en ir cou sus garrotes para acompañarles 
cuando vuelvan á casa. Pero teugan vmds. cui­
dado de cerrar la tienda y decir antes ~ Sarn Por­
ter que vele y dé suelta al perro. Les escoltarán 
11 vmds. dos criados mios, pues dicen que los jó­
venes del Templo son ahora mas aturdidos yal­
borotadores que lo han sido jamás. 

-Sabremos defendernos de sus aceros con 
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nuestros garrotes, respondió Jenkin, sin necesi­
dad de los criados de vrnd. 
-y si fuere necesario, añaoió 'funstall, tene­

mos espadas tan -buenas como los estudiantes del 
Templo . 

-No, .. no, de ningun modp, jamás; dijo el pla­
tero: ¡Ceñir espada un aprendiz! ¡Dios IlOS libre 
de semejante cosa! Tallto "aliera verle con som-;­
brero con plumas. 

-Pues bi en, replicó Jenkin, usaremos de ar­
mas propias de nuestra condicion, y defendere­
mos á Iluestro amo y su hija, arrancando las pie­
dras de la ca ll e, si fu ere menester. 

-Eso se llama hablar como verdadero apren­
diz de Lóndres, dijo el seiior Jorge, y en pago 
beberán vmds un trago á la sahld de los padres 
de la ciu,dad. Observo á vmds., y veo que son 
buenos Illuchachos"y que prometen mucho, cada 
cual segun su carácter.-¡ Adios, David! hasta 
mañana, al mediodia, sin falta. 

Al decir esto montó sobre su mula y la dejó 
ir al paso, atravesando Temple-Bar con la lenti­
tud que conven ia á su clase y permitia á sus cria­
dos seguirle á pié. 

Hizo otro altoá la puerta del Templo, se apeó 
dela Illula, y entró en una de las tiendecitas que 
ocupaban allí los escribientes públicos. Un jóven 
cuya cabellera era muy corta y uo le cubria las 
orejas, se acercó á él saludándole con la mayor 
humildad, y quitándose el sombrero, que no 
quiso volveu á ponerse, por mas señas que para 
ello le hizo el mercader. 

-¿Cómo vamos de negocios, Audrés? le pre­
gun tó el platero. 
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-Bastante bien, señor, respondió el.ióvel:l, escri~ 
biente C011 respe to, gracias á la proteccLOn de 
vmd. 

-Saque vmd. un buen pliego de papel y una 
pluma nueva , cÓrtelavmd. muy bien.Laraja v:md. 
demasiado, Andrés, y es una pura pérdida en 
vuestro oficio. El que no cuida de un grano de 
trigo jamás llegará á tener una fanega. Un sábio. 
que lIeguá á conocer yo, escribía mas tle mil pá­
ginas con la misma pluma. 

El jóven escuchaha las advertencias que le 
hacia elJJlatero sohresu oficio, con veneracion y 
d'Ocilida . 

-Con las instrucciones de un hombre como, 
vmd., respolld ió, un pobre como yo puede espe­
rar hacer alguna fortuna. 

-Mis illstrucciones son cortas, Andrés " y es 
facil ponerlas en práctica: sea vmd. honrado, in­
dustrioso y económico, y consegllirá vmd. pron­
to riquezas y consideracion. Sáqucme vmd. un3i 
copia de este memorial con todo esmero y pri­
mor: agual'daré hasta que vmel. haya concluido . 

El jóven puso manos á la obra, y sin dejar la 
pluma, ni perdu de vista el papel, sacó la copia 
que satisfizo los deseos del que le empleaba. El 
señor Jorge le di ó un ánge l el ), y le encargó 
gua.rdar. siempre la mayor discrecion en todos los 
asuntos que pasasen por su mano. Montó sobre 
:su mula, y continuó su camino por el Strand. 

Quizás conviene decir al curioso lector que 
en aquella época Temple-Bar, por donde pasa­
ba neriot , no estaba cerrado con la puerta ar-

(1) ~Ioncda de aquel tiempo. 
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queada que se encuentra en el dia, sino con un 
enrejado ó una barrera, que algunas veces solian 
cerrar con cadenas. El Strand no era una calle 
con casas á un lado y otro, aunque empezaba á 
serlo. Se le podia mirar aun como una especie 
de camino real, que estaba cubierto del lado del 
sur de casas y palacios pertenecientes á los no­
])Ies, y euyos jardines llegaban hasta el Támesis, 
con escaleras que facilitaban entrar en los bar­
cos. Estos edificios han dado los nombres de sus 
nobles dueiios á casi todas las cal les que van 
ahora desde Strand al Támesis. Del lado del 
norte habia tambien muchas casas, y detrás, co­
mo en San Martin , Sao Lane , y otros sitios, se 
levantaban edificios; pero Convent-Garden era 
una huerta,ó por lo mf~ nos solo habia allí algunas 
casas sin órden (1). Todos los alrededores anuncia­
ban sin embargo, el aumento rápido de una capi­
tal que habiagozado largo tiempo de las ventajas 
de la paz y de la opulencia, bajo un buen go­
}Jierno. Por todos lados se veían casas nuevas: v 
nuestro platero se ¡¡!-juraba la época poco remo::" 
ta, en laquela especie de camino que segu ia lIe­
garia á ser una calle regu lar , uniendo el pueblo 
y la córte á la ciudad de Lóndres. Pasó despues 
á Charing-Cross , que no era ya aquella bonita 
aldea, en que los jueces solian almorzar yendo 
á Westminster-Hall, y que empezalJa, segun la 
espresion de Johnson, á ser la arteria por la que 
pasa toda la sangre de la poblacion de Lóndres. 
Pero á pesar del clecido número de casas que se 

(i) Convent-Garden. es ahora lIna plaza. Elsegundo teatro de 
Lóndres tiene una salida por aquel punto. 
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aumentaba de dia en dia, solo podian dar una 
idea débil de lo que es en el dia aquella plaza. 

Por fin Whitehall vió ll egar á nuestro via­
gero, que entró por una de las puertas trazadas 
por Holbein y cons truid as con ladrillos; puerta 
que MoniplieS¡hab ia tenido la desfachatez decom­
parar con West-Port de Edimburgo. Entró en el 
vasto palacio de Whitehall , en donde se echaha 
de ver por todas partes la confusion que acompa­
ña á los trabajos de una llueva construccion. No 
creia entonces JacolJo que edi!¡caba un pal~cio, 
con ventanas, por una de las cuales saldl"la su 
hijo undiapara ir al cadalso. Ocupábase en de­
moler las antiguas habitaciones casi arruinadas 
de De Burg, de Enrique VIL[ y de Isabe l , para 
sustituir la arquitectura soberbia en la que líii­
go Jones desplegaba todo su genio. Ignorando 
el rey el porvenir, Ji queriendo activar eon su 
presencia los trabajos, residia aun en Whitehall, 
en mediode los escombrosde las habitaciones an­
tiguas, y de la confusion que causaha la cons­
tmccion del nuevo edilicio, que form aba entonces 
un intrincado laberinto . 

El platero de la casa del rey, (¡ue era al mis­
mo tiempú; si no miente la fam a, su banquero al­
gunas veces, porqne estas dos profesiones aun 110 
estaban separadas la una de la otra, era un per­
sonage demasiado importante para que ningun 
portero ni centinela alSllna le detuviese medio 
minuto. Dejando su mula y sus dos criados en el 
primer patio, llamó á una puerta trasera del pa­
lacio, y fué admitido al momento, seguido del otro 
criado que llevaba la consab ida obra de plata. Le 
dej? en una antecámara, en la que estaban tres ó 
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cuatro pages con librea, desabrochados, ó en 
mangas de camisa; en una palabra, sin la decen­
cia y respeto que debian inspirar al parece r el si­
tio en que se encontraban, y la proximidad de la 
persona de u n monarca. Estaban jugando, ó ten­
didos sobre los bancos, y medio dormidos. Una 
galería inmediata estaba guardada por dos porte­
ros , que se sonrieron al dejar cntrar al rico plate­
ro sin el menor obstáculo. No le dijeron una ,sola 
palabra; pero el uno de ellos miró primeram ente 
á Heriot , y despues á u na puerta peque iía elllre­
abierta, como para preguntarle: ¿es allí á donde 
tiene ;vmd. que ir? El platero inclinó la cabeza en 
lugarde decir que sí; y el cortesano, caminando 
so-bre la punta de los pies, como si 'hubiera tenido 
que pisar sobre huevos, se adelantó basta la puel:ta, 
la abrió con mucho tiento, ypronunció en voz haja 
dos ó tres palabras . El platero oyó 'luego la voz 
del rey Jacobo , que respondió con acento entera­
mente escocés:-Déjele vmd. entrar , Maxwell. 
Habiendo vivido tanto tiempo en la córte, ¿i.gnora 
vmd. acaso que el 01'0 y la plata son recibidos ·bieu 
siempre en todas partes? 

El portcro hizo á Heriot la se ñal de entrar, y 
el rico platero fu é introducido en el gabinete del 
soberano. 

La escena de confusion y desorden en la que 
encontró al rey sentado, era una débil 1imágen del 
esph:itu de aquel príncipe. Veíanse aHí so})eI'bios 
cuadros y adaraos Iriquísimos .. pel'o estaban mal 
colocados, llenos de polvo, y perdian la mitad de 
.tlu ·mérito, Ó por lo menos, del efecto que debjan 
producir, por no estar bien ppesentados á la ¡'u.z. Al 
l.adG de algunos tomos enormes en fóli,o, ·hahiaco-
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lecciones pequeñas de chistes y de anécdotas li­
cenciosas. Estaba la mesa cubierta de notas, de 
discursos dilatadísimos, de ensayos sobre el arte 
de reinar, coplas y balatas miserables del real 
aprendiz del arte de la poesía, (ese títnlo se daba 
á sí mismo el rey ) de proyectos acerca de la paci­
ficacion general de la Europa, y habia allí tambien 
una lista que contenia los nombres de sus perros, 
y una coleccion de recetas contra la rabia. 

Gastaba Jacobo un vestido de terciopelo acol­
chado y forrado de modo que no pudiese pene­
trarle un puiial; lo que le hacia parecer tan cor­
pulento que le afeaba mucho. Cubría este trage 
unabata oscura, de cuya faltrif(uerasacaba su cor­
netade caza . Su sombrero alto y ceniciento, ro­
deado de una cadena de rubís, estaba en el suelo 
entl'e el pol-vo, y tenia una gorra de dormir de ter­
ciopelo azul, con. una pluma de un ave que algun 
halcon favorito habia cogido entre sus garras en 
un momento crítico y que guardaba el rey como 
un re'cuerdo. 

Estos contrastes ridículos en su trage y en sus 
ocupaciones, eran el símbolo de los de su carác­
ter, que sus contemporáneos no podian definir, y 
debia ser un problema para los futuros historia­
dores. Se hallaba profundamente instruido , y no 
tenia ningun conocimiento útil: manifestaba e'n 
muchas ocasiones sa$acidad, y no tenia un juicio 
sano. A.unque sostema fuertemente su autoridad, 
y bu~caba los medios de mao.tenerla y aumentar­
la, se dejaba no obstante conducir por los favori­
tos mas io.dignos. Defe.ndía altamente ,por medio 
de sus discursos el mas mrnimo de sus derechos, y 
los veja tranquilo cuando estaban caidos y holla-
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dos. Le gustaba n al rey Jacouo las negociaciones, 
y jamás era el mas ducho en ellas; y temia la 
guerra, siendo asi que hubiera podido hacer con­
quist~s . Queria sostener ~~ di.gnidad? y se degra­
daba a cada paso con fam lltandades 1Il0portunas. 
Era capaz de entregarse al trabaj<:> en los negocios 
públicos, y los descuidaba, siempre que intervi­
niese la menor ocas ion de diverti rse. Era erudito 
pero pedante; era sabio , y le gustaba la conver­
sacio n de los ignorantes, y las gentes sill educa­
cion. Su natural timidez no era uniforme, y en 
algunos momentos de su vida, en Jos lan ces críti­
cos, de:iiplegó la ene rgía de sus ascendientes. Era 
laborioso para las cosas frívolas, y frívolo cuando 
debia entregarse áalgun trahajo sério. Tenia sen­
timientos reJigi-osos; pero soli an ser profanos sus 
discursos . Era naturalmente justo y benéfico; y 
no sabia reprimir las injuslic)as ni las opresiones 
que cometian los que le rodeaban. Era avariento 
cuando se trataba de dar dinero por su propia 
mano , y le prodigaba de un modo inconsiderado 
cuando so lo tenia que firmar un libramiento con­
tra el tesorero. En una pal abra, las huenas cali­
dades que manifestaba en las ocasiones particu-

. lares, no erau ni bastante só lidas, ni hastante 
constantes para dirigir su conducta en ge neral; y 
como no las manifestaha sino por intérvalos, le 
han dado únicamente derecho á la reputacion que 
le dá Sully, diciendo que era el loco mas sáhio de 
toda la. cristiandad. 

Por un destino tan raro como su carácter, este­
mona.rca que -entre los Estuardos fu é el que tuvo 
cier tamente menos talento , se sentó tranquila­
mente en un trono contra el que sus predecesores 
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hahian tenido tanto Jral~ajo en. defender el. suyo. 
Yen fiu, aunque parecla destlllado su remad<ü á 
asegurar á la Gran Bretaña la tranquilidad dw'a­
hle y la paz interior que convenian tamhien á sus 
,disposiáones, se esparcieron sin embargo, mien­
tras reinó, los gérmenes de nisension que dieron, 
como los mentes del dragon de la fálmla, por co­
secha una guel'ra civil, sangrientay universal. 

Tal era d monarca que, saludando familiar­
mente ,á Heriot con el nombre de Geordie Retin­
tia, pues ·era costumbre suya inveterada dar mo­
tes á todos los que trataba con familiaridad, le 
preguntó con qué nueva estratagema venia á pri­
varle de su dinero. 

-¡No quiera Dios, sefior, respondió el platero, 
que pueda y.o concebir un proyecto tan desleal! 
Vengo.soloáhacerver á vuestramagestaduna obra 
de plata que, siendo tan hermosamente trabajada, 
y representando un asunto tan sublime, no he de­
bido ofr,ecer á ninguno de vuestros súbditos antes 
de ponerla á vuestra disposicion. 

-Poco perderemos en verla, lleriot, aunque 
el último servicio de plata para Steenie me ha pa­
recido tan caro, que casi me habia dado mi pala­
bra real de no volver á cambiar mi oro ni mi pla­
ta por la de vmd. 

-En cuanto ·á la obra de plata del duque de 
Buckingham, vuestra magestad, señor, habia or­
denado que nada se ahorrase para que ... 

-¿Qué importa lo que yo habla ordenado? 
Cuando un hombre cuerdo se halla rodeado de lo­
cos ó de niños, se ve obligado á jugar y á hacer 
locuras como ellos; pero hubiera debido villd. te­
ner bastante tino y reflexion para oponerse á las 

l1i~¡ifllfC(I popula!'- 'T. l. ~72 
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fa ntasías de Carlillos y de Steenie. Hubieranque­
rido cubrir el piso de sus cuartos ;con plata, y me 
admiro de que no lo hayan hecho. 

Heriot inclinó la cabeza, y nada quiso repli­
car. Conocia demasiado á su amo, para procurar 
justificarse sino por una alusi.on distante de sus 
órdenes; y Jacobo , que en las Jdeas de economía, 
solo tomaT)a un interés pasagero y momentáneo, 
concibió luego el deseo de ver la obra de plata 
que Heriot le queria manifestar. Dió órden á 
Maxwell de ir á buscarla, v preguntó entre tanto 
á Heriot de donde venia . • 

-De Italia, se ñor, respondió el platero. 
- ¿Pero hay algo en ella que hu ela á papismo? 

dijo el rey poniéndose muy sério . 
- No por cierto, se ñor; no se ria acertado traer 

á la presencia de vuestra mageslad la menor cosa 
que tuviese el signo de la bestia. 

-V md. seria no poco bestia en semejan te caso . 
Nad ie ignora que en mi juventud he combatido á 
Hagon, y que le he arrojado por tierra en su mis­
mo templo , prueba evidente de que algun dia 
t<lndré, au nque indigno , el título de Defensor de 
la Fé. (1) Pero aquí llega Maxwell, encorvado con 
su peso, como el asno de oro -de Apuleyo. 

Heriot descargó al portero, cogiendo el salero, 
que era una obra de plata muy grande (2) y le co-

(1) Titulo <le los reyes de Inglaterra desde Enrique VIII. 
(2) El salero que se usaba aun en Inglaterra en aquella épo­

ca , era una obra de plata mUJ grande, y representaba una torre Ó 
casti ll o, un peñasco, etc ., se ivid/a con muchisima variedad, yen 
él ponian diferentes suertes de especias, salsas, etc. Se colocaba 
en med io de la mesa, y servia de linea de divisioll entre los conYi­
dados de distinto rango . 
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Iocó en un sitio conveniente para que viese el rey 
las esculturas. 

-¡Por vida mia! dijo el rey, que es una alha­
ja curiosa y digna al parecer de un rey. Tiene 
vmd. razon, Geordie; el asunto es propio de una 
testa coronada, pues es, segun veo, el juicio de 
Salomon, príncipe cuyos pasos deben seguir todos 
los monarcas con emulaclOll. 

·-Pero cuyos pasos, dijo Maxwell, si puede 
un súbdito hablar así, solo uno ha podido hasta 
ahora seguir. 

-Calle vmd., adulador miserable , dijo el rey 
con una sonrisa que bacia ver que no le habia de­
sagradado la lisonja; mirad esta obra maestra, y 
moderad la lengua. ¿Y quién ha trabapdo una 
obra tan bella, Geordie? 

-Señor, se debe á las manos del famoso flo­
rentino Benvenuto Cellihi, y la habia hecho para 
Francisc? 1, rey d~ Francia; pero creo que logra­
ra mas digno dueHo. 

-¡Francisco de Francia! ¡Enviar Salomon, re y 
de los judíosáFrancisco, rey deFraucia! ¡Por vida 
mia! bastaba eso ') Ira declarar á Cellini loco re­
matado, aunque j ;más hubiese dado otras pruebas 
de locura. ¡Francisco! era un estravagante que 
solo pensaba en batirse, y en nada mas; le hicie­
ron prisionero en Pavia como á nuestro David de 
Escocia en Durham. Si hubiesen podido enviarle 
la sabiduría de Salomon, le hubieran hecho ma":' 
yor servicio. Pero Salomon debe tener mejor com­
paiíía que la de Francisco de Francia. 

-Espero que Salomon logrará esa dicha. 
-La escultura es curiosa y hien ejecutada, 

continuó diciendo el rey; pero me parece que el 
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.verd,ugo v,ibr~ su sable dem.asiado Qerea del rey, 
pues pudiera tocarle. No se necesitaba de toda la 
sabidlu'ía de Salomon para hacerle conocer que 
una hoja bieJ,l afilada leo peligr.osa siempre, y hu­
biera dehido dar órden al tal hombl~e de eJlvainar 
el sable Ó alejarle mas. . 

Jorge Reriot proc,U-ró res;ponder á esta CJ·íticit 
diciendo al rey que el ejecutor estaba en la rea­
lidad mas lC],osde Salomon de lo que parecia, y 
que er,a preciso respetar las leyes de la perspectiva. 

- Váyase vmd. al diablo con su perspectiva, di­
jo lacoh,o. No pu,e<;le ha~}er perspectiva mas 
_desagradable para un rey legítimo, que desea vi­
vir ~n paz y morir ,tranquila y honrosamente, que 
lit de un sable desenv;ajuado á su vista. El1 ,suma 
es una buena alhaja. ¿Y cuál es su precio? 

-El platero dijo ,entone,es que aquel salero no 
era suyo, sino de ~mo de sus compatriot,as, que se 
h,allaba muy a¡trasado y con necesidad de hacer 
dinero. 

-;Eso lo dice vlll,d. para tener un pretesto de 
pedir el doble de lo qne vale, dijo el rey: ya co­
nozco yo los manejos y los artificios de los merca­
.~eres de ja ciud.ad. 

-~(e seria imposi~)l,e, dijo Reriot, frustrar la 
sagacidad de vl)cs,tra n:¡a~stad. f(e ;dicho sola­
'l)leMe la verdaq, 'Y .el prec¡o de ,eslit ,ohra maes­
{ra es e) .de cientG J:f cincueu,ta l¡bras ,esterlinas. 
si iVJlestra JIlagesta,d gust¡¡, p¡¡,gar}a de ¡c,oJ;ltado. 

-¡Ciento y cincueI).tit libr,asl esclan;u) el monar­
ca enfadado; \.y otros t,antos brujos y brujas que 
carguen cO,n ~ lasl ¡por vida mial Geordie Retin­
tin, s,e le ha puesto ~ vme).. en la caj}cza sin duda 
hacer~o~ar muy hien su bolsillo, ¿Cómo q\Üe:l'6 
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vmd. que le dé yo ciento y cincuenta lihras, sien­
do asique no pesa otros tantos marcos? ¿Sabe' vmd. 
que los criados' y empleados de mi casa no han 
recibido un cuarto hace ya se is meses? 

Co mo estaha acostumbrado el platero á oirle 
hablar de aquella manera, sostuvo el ataque con 
firmeza, y se contentó con responder qu e, si el' 
salero agradaba á su magestad, y deseaba com­
prarle, era cosa fácil componerse en cuanto al pa­
go. Era cierto qne su dueño necesitaba dinero al 
contado, pero podia él, Jorge 11el'iot, dar desde 
luego la suma por cuenta ele su magestad , si asi 
le placia, y al?uardaria el tiempo necesario para 
el I'eemholso ele este objeto como el de otros mu~ 
chos, pues entretanto redituaria el dinero el inte­
rés ordinario. 

-¡POI' vida mia! dijo Jacobo, eso se llama ha­
blar eomo un mercader honrado y razonable . Ne­
cesitaremos obtener de las comunidades otro sub­
sidio, y pagaré entonces esta suma.-Llévese 
vmd. el salero, Maxwell, llévele vmd.; y es pre­
ciso eo locarl e en un sitio en el que Steenie y Car­
lillos plwdan verleal volver de Richemont.-Aho­
fa que estamos solos, mi amigo antio'uo Geor-die, 
diré que creo en verdad, hablando ge vmcl . y de 
Salomon, que toda la sabiduría del pais abandonó 
á la Escocia, cllando salimos nosotros para venir 
hácia·el sur. 

Jorge Heriot responclió que los sibios siguen 
naturalmente al sillio, como los gamos al que les 
sirve de gefc. 

-Hav ipor vída mia! en lo que vmd,. dice, al­
guna coosa qlle se parece á la vef-dad, le dijo el 
tey, pues nosotros mismos con las gentes d~ 'uues-
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tra córte y de nuestra casa, como por egemplo 
vmd. (y los ingleses, por buena opinion que ten­
gan de sí mismos, lo dicen) no dejamos de tener 
talento; pero los que hemos dejado atrás pierden 
la chabeta, y no saben que es lo que hacen, como 
si fue sen otros tantos brujos y brujas y se halla­
sen en la víspera del sabat del diablo . 

-Siento, seDor, oiros hablar de ese modo. ¿Po­
dré preguntar á vuestra magestael que han hecho 
mis compatriotas para merece r semejantes 're­
convenciones? 

-Todos se han vue lto locos rematados. Por 
mas publicidad que demos á nuestras proclamas, 
no podemos lograr que se alejen de nu estra cór­
te. Ayer, siu ir mas lejos, hahiendo montado á 
caballo y al partir, ll ega Utl gato de los tejados 
de Edim bu rgo, un tunante , cuyos andrajos pare­
cia que se es taban despidiendo unos de otros, 
cuyo sombrero y trage hubieran podido servir de 
espan~ajo para ahuyentar los gorriones; y sin te­
mor l1t respeto, nos pone rudamente en la mano 
un memorial , en el que se trataba de no sé qué 
deuda de nuestra graciosa mad re, y otras nece­
dades semejantes. En esto nuestro cahallo se es­
panta, se empina; y sino hubiése mos sido tan 
diestro en el arte ele la equitacion , arte en que, 
segun dicen, nos aventajamos á la mayor parte de 
los príncipes soberanos de la Europa, y de sus. 
súbditos, aseguro á vmd. que hubiéramos dado 
un batacazo , cayendo al suelo. 

-Es vmd ., señor, su comun padre , yeso es lo. 
que les di ánimo bastante para llegar á vuestra 
presencia. 

- Ya sé qne soy pule/' pal1'ire; pero no parece 
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sino que me quieren arrancar las entraiías , para 
heredarlas. ¡Vivcllios! Geordie, no hayunpatande 
esos quc siquiera sepa de qué modo dehe presen­
tarse una slIpl ica á su soberano . 

-Yo quisiera co nocer tamhien el modo mas 
conven iente y respetuoso de entregar los memo­
riales, seiíor, aunque no fu ese sino para enseñar 
á nuestros pobres compatriotas á comportarse 
mejor. 

-¡Por vida mia! Es vmd., Geordie, un hombre 
civilizado, y perderé algunos instantes en ins­
truirle. Desde luego, vea vmd., es preciso que se 
acerque vmd. ú mí de este modo, cu hriéndose los 
ojos con la mano, para manifestar que sahe que 
está eu presencia del virey del cielo.-Rien, Geor­
die: lo hace vmd. bien y con gracia.-Se arrodi­
lla vmd., y manifiesta querer besar nuestro ves­
tido, nuestro zapato, ó cosa semejante. - ·Perfec­
tamellte.-Mientras que nos , como príncipe bon­
dadoso y amigo de nuestros súhditos, lo impedi­
mos, y os hacemos una señal para que os levan­
teis. - No, no. No obedeceis, y co mo telleis que 
pedir una gracia, meteis la mano en la faltrique­
ra, y sacando de ella el memorial , le poneis res­
petuosamente en nues tra mano. 

Habíase conform ado el platero , CO ll la mayor 
exactitud, con todos los puntos del ceremonial; y 
ejecutó el último, dejando asombrado á JacolJo, 
al poner en su mano el memorial del lord Glen­
varloch. 

-¿Qué quiere decir eso, traidor? dijo el rey 
confundido y enfadado, ¿le he enseñado á vmd . á 
manejar las armas para que las emplee contra 
mí? Eso ha sido darme un pistoletazo. ¿Yen nues-
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tro gabinete mismo, adonde nadie debe llegar sin 
nuestro benepláci to? 

-Yo espero, dijo Hcriot, de rodillas siempre, 
qnc se dignará vuestra magestad perdonarme el 
ha,ber puesto cn práctica, en f avor de un amigo, 
la leccion que tenia la bondad de darme. 

-De un amigo? ¡mucho peor, mucho peor! le 
digo á v md.: si huh iera sido para vmd., se ria otra 
cosa. Hub icra podido espcrarsc que no se repe­
tiria la escena; pero puede vme!. tener doscientos 
amigos, y venir it presentarme un memorial de 
cada uno de cllos, lo quc seria cosa insu frible, 
abom inable. 

-Me 1 isongeo de que vuestra magcs tad se 
dignará juzgarme segu n la esperiencia, y no 
Súspechará que soy capaz de se mejante pre­
suncion. 

-Eso cs lo que yo no sé, rcspondió el mOl1ar­
cwsin cnojo, pues creo que todos se vuc lvcn lo­
cos; pero semel 'insnnivirnns omlles. Ercs mi anti­
guo y fie l serv idor, si, por cierto, y si se tratase 
de alguna cosa que te conce rnicse personalmen­
te, 110 tendrias que peuírmela dos veces. Pero me 
ama tanto Stccnie', qne se cnfarla dc que algun 
otro sillo élmc pida algnna gracia. 

El portero vo lvió despues dc habcr dejado el 
salero.-Nfaxwell, le dijo el rcy , váyase vmd. á 
la antecámara, no ne-cesitamos de testigos.-En 
verdad, Geord ie , qne no me 01 vido de que hace 
mucho tiempo que logras mi cOllnanza, ni de que 
eras mi platero cuandb podia decir con el poeta 
moralista. 

Non chut' neque alll'cum 
Mea r.enidet lJl domo ¡acunar. 
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Pues á fé mia, la antigua casa de mi madre babia 
sie'o, saqucada, de suerte que lo mejor que nos· 
qu ~daba en la cocina eran dos vasos de estaño, 
platos de tierra y de madera, y aun nos dá.ba­
mos por satisfechos, porqu"C teníamos algo que 
poner cn ellos sin hacer ascoS' de la materia ó 
metal eOil que se habian fabricado tan preciosos 
utensilios. ¿Te acuerdas tu, pues nos solias acom-­
pañar siempre, del dia en flue enviamos se is ban­
doleros azules á dar un asalto al palomar y al 
gallincro de lady Longanbousc , y dc las quejas 
que la pobre scñora dió de Jock de Milch y de 
los ladroncs de Annandale , que estaban tan ino­
centcs de aquel hecho como lo estoy yo del cri­
men de asesinato? 

-y Jock habia sido cn eso muy dichoso, dijo 
Rcriot, pues si mal no me acuerdo, eso fué lo que 
le s·alvó en Dumfrics, del dogal quc habia mere­
cido por sus maldades y robos. 

-¡Ah! si: ¿ya se acue rd a vmd. de eso tambien? 
Pero ese Jock de Milch tenia otras habilidades, y 
siendo un csce lente cazador, cuando llamaba á 
su perro re sonaba la voz cn todo un bosque. No 
le impidió eso acabar como verdadero cazador de 
Annandal e, pucs lord Tortorwal le pasó el cuer­
po de parte á parte con su lanza. ¡Pardiez! Geor­
die, cuando me acuerdo de aque l tiempo, no sé 
sino vivíamos mas al"Cgl'emente en nuestro anti­
guo palacio de Uoly-Rood, sacando partido de 
todo, que en el dia que tenemos el heno y el pe­
sebre (,JI): ccmlabit vacuus. No teníamos muchas in­
quietudes. 

(1) Espresion proverbia'1. 



98 AVENTURAS 

-¿Y se acuerda vuestra mages tad qué trabajo' 
pos costó reunir bastante. vajilla de oro y plata 
para deslumhrar al embapdor de EspaDa? 

-Sin duda , respondió el rey, que estaba de 
humor de charlar; pero no me acuerdo del no m­
]1I'e del bizarro lord que nos prestó cuanto tenia, 
para que su rey pudiese mantener bastante dig­
nidad en presencia de los que tenian á sus órde­
nes las Indias. 

-Creo que se acordaria vuestra magestad, si 
leyese el papel que tiene en la mano. 

-¡Cierto! lord Glcnvarloch. Si, si, era él. Jus­
twn et tenacem propositi virltm: un homhre justo, 
pero testarudo como un toro que se vé acosado. 
Hubo un tiempo en que se habia declarado contra. 
nosotros ese lord Randal Olifaunt de Glenvarloch; 
pero en el fond.o era un súbdi to leal, y nos amaba. 
Este, de quien hablamos, de1)erá ser hijo suyo, 
pues Randal está, hace mucho ti empo en aquel 
pais, adonde todos los reyes y los lores deben ir, 
qua pius .lEneas, y adonde irá vmd. talllbien, Geor­
die. i.Y qué nos pide su hijo? 

-.El pago de una considerable suma, flue le 
debe el real erario , y que su padre d ió á vuestra 
magesLad en un momento muy erítico, en el tiem­
po del asunto de Ruthven. 

-Me acuerdo de eso muy bien. ¡Por vida miar 
Acababa de escaparme de entre las garras del 
maestro de Glamis y de sus eómplices: y jamás 
ha sido dinero alguno recibido mas á propósito 
])or ningun príncipe. ¿No es una deshonra que 
una testa coronada pueda tener necesidad de una 
suma tan módica? ¿Pero qué necesidad tiene de 
atormentarnos, y darnos caza como á un raposo.? 
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:Reconocemos la deuda, y la pagaremos cuando 
podamos, 6 le satisfaremos de alguna otra mane­
ra: y es todo cuanto un súbdito puede exigir de 
un príncipe. No estamo~ in meditatione fugr.e, 
Geordie; no pensamos en huir, para que sea pre­
ciso estrecharnos de esa manera. 

-¡Ah! señor, respondió el platero meneando la 
cabeza , lo hace bien á pesar suyo. Solo por ver­
se forzado por la mas urgente necesidad, impor­
tuna asi á vuestra magestad ese pobre lord. Pero 
necesita dinero, y sin dilacion alguna, para 
reembolsar una suma que debia su padre á Pe­
legrin Peterson, conservador de los privilegios 
de Comprere, que á falta de pago, vá á des­
poseerle de su baronía y todos sus dominios de 
Glenvarloch. 

-¿Qué me dice vmd.? ¿qué esLá vmd. diciendo? 
esclamó el rey con impaciencia: la noble y anti­
gua familia de Olifaunt seria arrojada de sus do­
minios por ese rústico conservador, por el hijo de 
un vil marinero holandés? ¡Por vida de Dios! No 
se veritlcará. Suspendemos en ese asunto todo 
procedimiento: sobreséase. 

-Dudo mucho que sea eso posible, señor; 
pues los legistas de Escocia pretenden que, se­
gUil las leyes del pais, no hay mas remedio que 
pagar. 

-Pues bien, que se mantenga en posesion, re­
sistiendo cuanto pueda, hasta que podamos arre­
glar nuestros negocios. 

-El gobierno pacítlco de vuestra maO'estad, 
señor, la voluntad que ha mostrado de ~acer á 
todos sus súbditos una justicia imparcial, el buen 
órden que ha establecido en sus Estados, todo eso 
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se opone á hacer uso de la fuerza; y solamente 
en algunas partes de las ásperas montañas de Es­
cocia puede aun recurrirse á ella. 

-¡Diablo! ¡Diablo! Geordie, dijo el monarca, 
cuyas ideas todas de justicia, conveniencia V re­
cursos, se hallaban confundidas en aquella· oca­
sion; es justo que paguemos nllestl'aS deudas, co­
mo debe ese .i óven pagar las suyas; es preciso 
que sea pagado, y lo será, in verbo regís, doy mi 
palahra real. Pero ¿dónde encontraremos dinero, 
Geordie? ese es el nudo gonliano. Vea vmd. si 
podrá la ciudad .. .. 

-Si he oe decir la ve rdad, seiior, á fll erza de 
préstamos, de dones gratuitos, y de subsidios , la 
ciudad en este momento .. .. 

- No necesito saber qué es la ciudad . Nuestra 
tesorería está tan seca como las homilías del de­
cano Gi les sobl'e los salmos penitenciales. Ex ni~ 
hito nihil. No es fácil quitarle los calzones á un 
montañés escocés. Los que vienen á pedirme di­
nero deberian decirme al mi~mo tiempo de donde 
le podré sacar. Le oigo á vmd. que es preciso dar 
un ti ento á la ci udad, Heriol. ¿No le llaman 
á vmd. Gcol'die Retintin? In verbo regis, pagaré mi 
deuda al noble jóven, si vmd . me procura un em­
préstito , y no repararé en aceptar las condiciones. 
Aquí, para entre los oos, Geordie, mucho me afli­
giria ver que el antiguo dominio de Glenvarloch 
cambiase de dlle1ío. ¿Y por qué no viene ese mozo' 
á la córte? ¿Es bien parecido? ¿Es digno de ser 
prese ntado? 

-Seguramente, señor; pero ... 
-Le comprendo á·vmd., Geordie. Res, angustal 

domi. ¡Pobre mozo! Tenia stl'padi'e el corazon de' 
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.un ;verdadero escocés, aunque era enc.apriehado 
y cabezudo en ciertos puntos. Heriot , es neces1t­
rÁo .dad.e doscieo:tas J.i:hras, pa,ra que pueda e.gui­
parse. Tome vmd., aOadió el Tey presentándole 
la cadena de rubíes que rodeaba su sombrero. 
esa es una prenda suficiente para una suma mas 
considerable·; y supuesto que no es vmd. mas que 
!In levita, g,uárdela en su poder, has:ta que l\ecib¡\ 
yo algun subsidio y pague la sum.a. 

--Si qMisiese vuestra magestad darme por. es­
crito la órden ... dijo e.J p.latero. 

-iVete á los dia,blos! Geordie, eres mas rígido 
que los puri·tanos: eres un nulli.fidiano (4 ) hasta 
los tuétanos. ¿La palahra de un rey no le hasta á 
vmd. acaso para una miserable Sllll1a de doscien­
tas libras es.terljl)..as? 

-Perdone V. M., señor, me basta; p.ero no para 
guardar la joyas de la corona. . 

Acostumbrado el rey á tratar con acreedores 
desconfiados, escribió á Jorge Heriot, su bien 
amado platero y joyero, la órdell de pagar á Ni­
gel Olifaunt, lord de Glell varloch, doscientas li­
bras esterlinas, autorizándo le á guardar en su po­
der una cadena de rubíes y un diamantes, segun 
estaba todo descrito en el inventario de las joyas 
de su magestad, hasta el reembolso efectivo de 
dicha suma. Por medio de otro escrito encargó 
su magestad á Jorge Ueriot de tratar con algunos 
capitalistas, á fin de obtener un empréstito de la 
suma que pudiese encontrar, no bajando de cin­
cuenta mil marcos. 

, (i ) Secta poco conocida ya. Su nombre se deriva dellatin nulli 
ftdd; incrédulo, escéptico. 
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-¿Y ese lord Nigel es mozo instruido? pregun­
tó el rey. 

Jorge I-Ieriot no pudo responder á esta pregun­
ta con precision; pero dijo que, segun creia, el 
jóven lord habia hecho sus estudios en pais es­
trangero. 

-Le daremos nuestro aviso acerca del método 
que debe seguir para continuar estudiando con 
fruto, y aun podremos hacerle venir á la córte 
para que estudie con Steenie y Carlitos. Pero 
ahora que me acuerdo, váyase vme!., váyase vmd .: 
Geordie: los niños van á J legal' , y no quiero que 
sepuu nada e!e lo que hemos tratado en este asun­
to. Prospera pedem; morlte VI11., sobre su mula, y 
buen viage . 

Asi se concluyó la conferencia entre el rey 
Jacobo y el buen platero diamantista. • 



CAPITULO Vi. 

O, J do know bim-' ti s the mouldy lemon 
Whieh our court wits will wet their lips withal, 
when they would saute their honied conversation 
wih somewhat sharper flavour .-Marry ,Sir, 
'fhat virlue 's wcllnigh len him-all lhe juice 
'fhat was so sbarp aud poigoaot, is squeezed out; 
Wbile lhe [loor rind, although as sour as ever, 
I\lust sea son soon tbe drarr, we give our grunter~, 
For two-Iegg ' d tbin gs are wea ry 011 ' t 

TUE CUAlIBERLAIN.-A COMEOT. 

Oh! le conozco; es el limo o ya pasado, con el 
cual se humedecen la boca los cnticos cortesa­
nos para dar 'mas sabor á sus melosos chiGtes. 
Pero por desgracia ha perdido ya su virtud; todo 
aquel jugo tao ácido y pieaote está ya agotado, 
al mismo tiempo que su corteza, tao ágriá como 
siempre, servirá prooto de condimeoto al paslo 
de o~estros cerdos , porque los bipedos estáo ya 
hashados de ella. 

EL CAMARERO.-CODlEOIA. 

Las personas escogidas, á las que Jorge He­
riot habia convidado, para que se reuniesen en 
su casa de Lombard-Street, y tomas.en parte en 
la comida que divide el dia, acudieron al me­
uiodia, 'horaenla que las gentes de moda de nues­
tro siglo, empiezan á despertarse, y despues de 
haber dudado y refl exionado bien, creen por fin 
que es ya tiempo dtl levantarse . Llegó el joven 
Nigel sencillamente vestido, pero con un trage 
mas acomodado á su edad y .su rango que el de 
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la víspera, y con su criado Moniplies que tambien 
habia mejorado de trage. Notáhase su se riedad de­
bajo de una gO['j'a de terciopelo azul incl inada á 
un lado , y tenia un vestido de paño fuerLe azul, 
diferente de los viejos, pnes hubiera resistido á 
los esfuerzos de todos los aprendices de I?leet­
Street. El sable y el escudo pequeiio que ll evaba 
eran las sefia1·es de su condicioll; y una chapa de 
pla,ta, en que estaban :@rabadas las armas de Sll 

amo, bacia ver que 'peJ'lenecia á algull miembro 
de la aristocracia. l?llé á sentarse en la cocina del 
platero, y se .aJ'cgró no p0CO al pensar que despues 
de haber se rvid.o á Sli amo durante Jacomida, par­
ticiparía de algunos manjar.es, tales que no habia 
visto aun sino muy raras veces. 

M. Dav.id Ramsay , el profundo é ingenioso ar­
tista , He O'ó sano 'Y sal,vo á Lombard-Slreet á la 
hora cita~a, llluy bien laiado, sin el hollin de los 
horniJIos y ta fragua. Acompañábale su hija, que 
tenia UROS veinte años. Era muy bonita y muy re­
servada ; pero sus ojos negros y vivarachos mani­
festaban de cuando en cuando que no era en ell a 
natural y since ra la ordinaria gl'a vedad que el si­
lencio, la discrecion, una gorrita lisa de tercio­
pelo, y un trage modesto la obligaban á mantener 
,como hija de un artista .. 

Habia lambien allí otros dos tenderos de Lón­
dres , con vestidos muy anchos y cadenas de oro 
en el cuello , hOJllbres que habian hecho fortuna 
en el 111 undo , llenos de esperiencia en los nego­
cios, pero que no exigen que los describamos mas 
particularmente; y además un clérigo de bastante 
edad, con el vestido que distingue su estado, per­
~olla yenerable, cuyos modales daban á entender 
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que era sencillo como las ovejas que estaban con­
fiadas á su cuidado. 

Podemos contentarnos con estas pocas palabras 
en cuanto á ellos; pero no en lo concerniente a 
l\fungo Malagrowther de Girnigo-Castle, que exi­
ge de nuestm parle mayor esmero y atencion por 
ofrecer su carácter cosas particulares del tiempo 
en 9,uc vivia. 

Este buen caballero llamó-á la puerta del se­
ñor Heriot ea el instante mismo en que sonó la 
primera campanada de las doce , y estaba ya sen­
tado cuanuo se oyó la ultima. Esto le dió ocasion 
de lanzar unos cuantos sarcasmos contra los que 
iban llegando despues de él y aun algunas pullas 
contra los que habian llegado demasiado tem-
prano. . 

Como no tuviese propiedad alguna sino la de 
su titulo, se hal)ia introducido sir Mungo en la 
córte, siendo aun muy jóven, en calidad de niño 
dellát'iIlO, C0ll10 entonces los llamaban, del rey Ja­
cobo V[, y habia sido instruido en todas las cien­
cias con su magestad por su célebre maestro Jor­
o-e lluchanan. El empleo de nifio del látigo COll­

~enaha al desdichado que cumplia sus funciones, 
á recibir todas las zurras de azotes que el ungido 
del Sefior, cuya persona era sagrada , podia me­
recer mientras estudiaba la gramática y la pro­
sodia. Verdad es que bajo la severa disciplina de 
Jorge Buchanan, que no aprobaba este modo de 
castigar á uno por otro, Jacoho sufria él mismo la 
pena de sus faltas, y Mungo Malagrowther lograba 
una ganga y un beneficio simple; pero el otro pe­
dagogo de Jacobo, Patricio Young, cumplía mas 
á la letra sus funciones, y hacia estremecer al jó-

Bi~lioleea popular. T. I. 27 3 ~~ 
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ven r.ey con los tel'l'ibles ,azotes que da'ba al niño 
del látigo, cuando no estudiaba biellla ,Ieccion su 
ma:gestad, Y ·es preciso deoi r ·en loor de Mungo, 
que ba:jo cieptos aspectos 'el'a muy apropósito para 
-cumplir adminrblemente 'su ,empleo. Tenia desde 
'su mas tierna edad las facciones naturalmente ir­
regulares y grotescas, 'y ouandll estaba agitado 
por el temor, el dolor, ó la ira, se parecia á ,una 
-de ¡las fig.uras estrafalarias 'qne vemos en los edí­
¡ficíos góticos. ["enia la \Voz áspera y chillona, y 
'oultndo .estaba en el 'torme-nto bajo las disciplinas 
'd:~l cl'nel maestro Patl~icio YOtl'llg, el gesto de 'su 
1isono'lllía grotesca, -y sus alaridos que no se pa­
recian nada á la voz humana , bastaban para pro­
·ducir en el monarca, que Irlalília merecido la zm:­
n\, todo el efecto que se podia esperar de la vista 
'de un ,inocente pagando la ''Pena que merece el 
culpable, 

De este 1m ocio si·r Mungo Malagrowther (¡¡mIes 
+e nombraron caballero) 'fué introducido en :la 
-córte, Cualquier Ilbro, que no fuese como él se 
hubiera a-provechado ·de eso; llero cuando llegó á 
·ser Qemasiado granile 'para ,s.er azotado, se encon­
tró sin nrnguna cualidad que 'le hiciese recomen­
·da'ble. Tenia lm genio irascivo, un hlllllor mor­
-dáz. 'Ulla malicia 'habitual, 'Y una ·constan te envi­
dia de todos los (fue Cl;an mas ,favorecidos .que ·él 
'qwc 'tenia tan amables iprelltlas, ;prendas que no 
;siemplle á Ila v.erdad, han sido obstácltlos III ven­
r;ilrlcs ;p:ara los adelalltamieI1tos de un cortesano, 
~ '-s(jhre todo. 'cuando se :e:ncue.nbran amalgama­
'das ·oon ciel'ta dósis de p'(ludencia y Lino; pero 
'Mungo no la tenia, 

Sus sáti,ras eran mordaces: no podia disimu-
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lar su envidia; y cuando llegó á ser mayor de 
edad, se comproDleLió en tantas disputas, que no 
le hubieran bastado, para hacer frente á ellas, 
las nueve vidas que tiene, segun dicen, cada ga­
to. En uno de esos lances recibió, tal vez por sn 
dicha, una herida que le puso en estado dt~ no 
poder admitir desafios. Sir Rullion Rattray de Ra~ 
nagnllion le eortó de un tajo tres dedos de la ma­
no dereeha, lo que le puso en la imposibilidad de 
manejar en lo sueesi vo el sable ó la espada. Ha­
biendo poco tiempo despues eompuesto unos ver­
sos satírieos dirigidos á lad y Coekpen, fué tan 
maltratado por "los que se eneargaron de eastigar 
su arrojo insolente, que le encontraron medio 
muerto y con una pierna rota. No se la euraron 
bien sin .duna, pues quedó cojó lo restante de 
su vida. Estos dos aceiclentes, que hicieron aun 
mas grotesco á semejante original, le pusieron 
tambien al abrigo de las resultas peli&rosas á que 
le eS'ponia su humor; y siguió sirviendo en la cór­
te, seguro de no perder la vida y los miembros 

. qne le quedaban, pero sin amigos y sin obtener 
empleo alguno. 

Aunque se divertia algunas veees el rey con 
sus pIcantes chocarrerías, jamás tuvo él bastante 
maña para aproveeharse de alguna oeasion favo­
rabie; y sus enemigos, que eran infinitos, encon,... 
traban siempre medios de hacerle perder el favor 
del rey su amo. El eélebre Archie Armstron!? le 
<ofreció generosamente un dia la falda de su ves:­
tido de loeo, para comuniearle de ese modo 10s 
privilegios é ,inmunidades de un ·b.l\fon de profe­

. sion; porque, eomo decia Archi~, sir Mungo se 
conduce de modo, que solo gana con decír un 
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chiste que le perdone su magestad el haberle 
dicho. 

Ni tampoco en tóndres la lluvia de oro que 
caía alredcdor de él reanimó la triste suerte de 
sir Mungo Malagrowther. Segun fué cnvejecién­
dose, se puso sordo, se hizo muy resaiion, y aun 
llegó á perder la vivacidad que habla dado encr­
gía á sus sarcasmos. Jacobo no hacia mas que 
tolerarle, aunque conscrvaba él mismo, en una 
edad casi tan avanzada, en un grado poco ordina­
rio y aun absurdo, cl desco de hallarsc rodeado 
de muchachos. 

Sir NIungo habicndo llegado sin haccr fortun;t 
al o tOllO dc sus aiios, se prcsentaba en la córte, 
con su cucrpo Ilaco y sus viejos bordados, solo 
cuando se lo permitia su deber; pasaba el tiempo 
y dcspcdia sus Hechas satíricas paseándose ell los 
lugares públicos, y sobre todo á los lados de la 
catedral de san Pahlo, que cra entonccs el sitio 
en dondc se rcunian los novelerosy todos los ocio­
sos, asooiándose principalmente á los que mira­
ba como sus inferiorcs. De estc modo, aunque 
aborrecia y desprcciaba el comercio, veia con fre­
.cuencia á los artistas y álosmcrcadcrcsescoceses, 
AIue han vcnido con la córle á tóndres; y podia 
entregarse con ellos á su humor cínico sin espo­
nerse á ofenderlos mucho, porque los unos su­
frian sus sarcasmos, por consideracion á su nacÍr­
miento y á su título, y los otros mas sensatos, se 
compadecian de un pohre anciano, á quien no ha­
bian favorecido ni la naturaleza ni la fortuna, y 
toleraban su mal humor. 

Era uno de estos últimos Jorge I1eriot, y aun­
que sus costumbres y su educacíon le habían ~n-
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13eñado á tener con la aristocracia una considera­
cion que enel dia pareceriaridícula yestravagan­
te, tenianoobstante bastantetalentoyjuiciopara no 
dejarse dominar por un hombre como sir Mungo, 
ni sufrir que se tomase con él demasiadas liberta­
des. Tenia, sí, para con él cierta atencion respe­
tuosa en todas ocasiones, v aun le trataba con 
llondad y generosidad. " . 

Probablemente inlluyó esta conducta en el 
modo de conducirse que tuvo sir Mungo al entrar 
en la habitacion. Saludó con mucha cortesía al 
señor Heriot y á una muger anciana , de severo 
aspecto, que tenia una escofieta sencilla, y que 
hacia bajo el título de in tia Judith los honores de 
la casa y de la mesa; pero su fisonomía se cubrio 
de ceño al hacer una inclinacion ligera de cabeza 
it David Ramsay y álos dos mercaderes. Trabó no 
obstante conversacion con estos, para decirles que 
acababa de oir en San Pablo noticias de la ban­
can'ota de Pindívide, rico negociante, que segun 
se esplicaba él mismo, acahaba de dar IIn pucIding 
á los cuervos, y del que sabia eran acreedores los 
dos mercaderes. 

-No hay que esperar sacar nada de esa quie­
hra; lo sé de muy buena tinta. Es 1In navío que 
se ha perdido con todo el cargamento: ni una ta­
bla ha quedado sobre el agua. 

Miráronse los dos mercaderes'tmo á otro hacien­
do un gesto: pero como eran pr\lclentes, noquisie­
ron discutir delante de testigos sus negocios parti­
culares; y ba.iando la eabeza, pusieron fin á la con­
versacion hablando entre ellos en voz baja. El an­
ciano caballero escocés se inclinó entonces hácia 
clrelojero, y le dijo sin mas ceremo'nias ni rodeos: 
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-¡Qué tal ! David , viejO' insensatO', casquívanü l 
¿n.o se ha vuellü vmd. locO' tüdavía, aplicandO' las 
ciencias matemáticas, cümü vmd. las llama, alli­
brü del A pücalípsis? EsperO' qu e nüs explicará vmd . 
el signO' de la llIlSTIA, poni,éndole tan claro cümü 
la luz dcl mediüdia. 

-Sir Mungo, dijo Ramsay; habiendo püdidO' 
apenas acord~use de quien le hablaba y que era: 
lO' que le decm: puede sucede r que esté vmd. 
mas ce rca del objetO' que lo que piensa: pues, co­
giendo Lüs diez cuernos de la IJ estia con facilidad, 
podrá vmd .. cüntar por sus d.ed.o~ ... 

-¿Pür mis dedos? ¡reloj vJeJo roiiosü! escla­
mó sir Mungo entre chanzas y veras, y püniendo 
sobre el puño del sable su mano, ó mas bien su 
gana, pues el de sir Rullion le habia dado aque­
lla forma; y aiiadió: ¿quiere vmd. motejarme por 
haber sido por mi desgracia mutilado? 

Púsüse de por medio el se ilor ITeriot. 
-No pu edo lograr , dijo, persuad ir tí nuestro 

a.migo David que las profecías que contienen las 
Escrituras Santas, deben quedar en la oscuridad. 
hasta qu e su incsperado cumplimientO' haga ver. 
cümü en otras .ocasiones, la verdad de )0 que está 
escrito. Y á pesar de esO', n.o llay qlle ejercital' 
contra él vuestrO' valor caballeresco. 

-Seria , á fe mia, muy mal empleado, dijo sj¡­
~fungo risueño: seria eso como tocar la corneta y 
montar á caballo para matar un carnero .-Aguar­
de vmd.: véale vmd. ya cün sus abstracciones, 
metido hasta el gailote entre cifras, cocientes y 
dividendos. -Dígame vmd. , Illistl'ess Margarita, 
hermüsa niña, pues lüs atractivos de aquella se­
ñorita .obligaban aun al mismo sir Mungü á sün-
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reírse. ¿;Es siempre tUI divertido su padIle de 
vmd . como se mllestra en este moment~?· 

:Nfal;garita se sonuosó, bajó los ojos', 1'0& le­
vantó, mir6hácia' otro lado, y despues d'e h3Jber 
m:wifes tado su' rubor, cOmo c.Fcia d:eher hacel'lo , 
paFa' enaubrir la pron.titlld de' SIL rép lica basban­
te naturaU en cHa, respondió .. 

- Es cierto que mI padre suele distraerse á. 
mcnudo; pero Ile oido decir muchas veces que 
mi abuelo hacia lo mismo . 

- ¡Vuestro ahueIo! esclamó sil' ~lllngo como si­
no hllbiera entend ido hien . ¿Ha dicho su abuelo? 
Ha. perdido la chaveta. ¿Hay alguna niña en este 
lado de Temple·Dar que pueda citar un grado tan 
remoto de parentesco? 

- En todo caso, sir MlI ngo, dijo Jorge Heriot, 
pued:e citar un padrino conel que tiene vmd. bas­
tantes consi.deraciones, para es~nchar la súplica 
que le hace'de no hacerque se!l'uborice así su lin­
da ahij ada . 

-¡.Se ruboriza? eselamó sir Mungo: ¡Tanto me­
jor! Eso la honra, pnes hab iendo naci,do y Ilabién­
dose criado en un barrio en el que se oyen las 
campanas de la iglesiade Dow ("), puede ruhori­
zarse de alguna' cosa, Y á fe mia, se ii0l' Jorge, es ' 
bastante bonita para que no necesite de ascen­
dientes, por lo menos de una region como Cheap­
side" en do.nde no puede decir la sarten á la cal­
d-era., , 

Margarita volvió á ave¡'gonzarse, ' y el señor 
Jorge interrumpió á sir Mungo antes que hubiese 
acabado su proverbio trivial, para presentarle á 

(t) En el barrio, de Cbeapside. 
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lord Nigel. Sir Mungo no entendió al pronto lo 
que le decia. 
~Que dice vmd.? esclamó: ¿quién, quién? 
llahiéndole repetido el nombre de Nigel Oli­

faunt, lord de Gleuvarloch, se enderezó, y miran­
do al amo de la casa con mal gesto, le echó en 
cara no haher dado antes á conoce rsc dos hom­
hres de calidad que se hallaban Cll su casa, para 
que pudiesen cumplimentarse antes de hacer alto 
en los demás tle la compañía. Saludó despues al 
jóven lord con toda la gracia que podia tener un 
homhre tan estropeado. Díjole qu e habia conocido 
al lord su padre ya difunto, que se alegraha mu­
cho de verle en Londres, y esperaba verl e en la 
cÓrte. 

Los modales de sir Mungo, y una mirada del 
se ilOr Jorge, que apenas podia contener la risa , le 
die ron á conocer que las habia con un ente muy 
original y le saludó á su vez con la cortesía capaz 
de satisfacer al hombre mas quisqu illoso. Sir 
Mungo le consideraba entre tanto con la mayor 
atencion; y como la vista de los dones que la na­
turaleza habia dado á llnindi viduo , le era tan desa­
gradable como los favores qu e la fortuna hahia 
.concedido á otros; apenas hubo visto la hermosa 
talla y las .facciones del jóven lord , cuando se 
,acercó á él para hablarle de la pasada grandeza 
dc los antiguos lores de Glenvarloch, y del pe­
sar con que habia sabido que el representante 
:actual de tan nohle familia iba probablemente á 
verse despojado de los dominios de Sll S abuelos. 
Se estendió muy á la larga sobre las hellezas de 
la haronía de Glenvarloch, la ventajosa situacion 
del cas tillo, la noble. laguna .inmediata que cria 



DE NIGEL. H3 

tantas aves salva~es, las colinas cubiertas de ár­
holes qlle dan asilo á los gamos y á los ciervos; en 
fin hizo ver tan bien todo el precio de aquel anti­
guo dominio, que Nigel á pesar de sus esfuerzos, 
no pudo menos de suspirar. 

Era sir MUllgo ducho en conocer si las perso­
nas que le escuchahan se dahan por resentidas de 
lo que decia, y vió que el jóven lord estaba en 
brasas. Huhiera por lo mismo dado rienda á su 
maldita lengua; pero el cocinero, golpeando una 
mesa con un cuchillo de cocina, hizo hastante 
n1Ído para qlle le oyesen en toda la casa desde la 
hodega hasta el tejado, y este estrépito sirvió 
tambien de seilal á los criados para poner la sopa 
sohre Ja mesa, v á los eonvidados para acudir al 
comedor. Sir Mungo, que era amigo de comer opí­
paramente (digamos de paso que pudo contribuir 
eso á dignarse comer con los tenderos), digo que 
sir .MUllqO rué el primero que acudió; y dejando 
á un laao su cháchara, y en paz á Nigel 'f á lo~ 
demas convidados, solo pensó ya en el asiento 
que le destinarian en la mesa. La tia Jndith le su­
plicó que se sentase á su lado izquierdo, y los ho­
nores del lado derecho fucron reservados á lord 
Nigel , á quien no vió sir Mungo sin envidia colo­
cado entre la matrona y la linda mistress Marga­
rita. Pero se consoló alglln tanto al ver un sober­
bio capon asado que le pusieron delantc. 

Fué la comida conforme al uso de aquel tiem­
po, v todo era escelente en su clase. Ademas de 
los g"uisados á la escocesa, que hahian sido pro­
metidos, se veiall sobre la mesa elroslbeef y el 
puddin.q,platos predilectos de la antiIYua lnglater-
1'<1. Todos admiraron con particularidad las alha-
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ja& de plata preciosamente trabajadas; y a,iladi6 
sir ~lungo á los elogios de los demas un barniz de 
ironía, y. felicitó á su du'eíio el que no le hubiesen. 
costado nada las hechuras. 

-Yo no me avergüenzo de ser un platero, sir 
Mungo, dijo lIeriot. Dicen que los buenos cocine­
ros se chllpan los dedos; y me parece que :;e ria muy 
estraordinal'io que tuviese yo platos y cucharas de 
estaño, siendo asi c[ue ha pasado por mis manos 
la mitad de la plata labrada que hay en la Gran 
Bretaíia. . 

El ministro pronunció lJenedicife , y los convi­
dados se dispusieron á dar principio á la tarea.. 
Los primeros instantes se pasaron en si lencio, se­
gun es costumbre; y en fin la tia Juditll , para. 
elogiar el capon, dijo, que em de una especie par­
tic111ar, que trajo ella misma de Escocia. 

-Se , parece mucho, señora, á sus compatrio­
tas, respondió el mordáz sir Mungo, mirando con 
disimulo á lIeriol: mucha grasa ha adquirido en 
Inglaterra. 

-Hay algunos de sus conciudadanos, dijo el 
seíior Jorge, á quienes todo el tocino .de Inglater­
ra no ha podido cngordar. 

-Sil' Mungo agachó las orejas, y todos solta­
ron la carcajada; pero el CÍnico, quc por huenas . 
razones, no queria malquistarse con el Se fLOJ1 Jor­
ge, calló durante el resto de la comida. Acabada 
esta, pusieron sobre la mesa los l)ostres, y vinos 
de la primera calidad; y vió Nigel que los burgo­
maestres opulentos de los paises estrangeros, que 
le hahian dado buenas comidas, se quedaban muy 
atrás alIado de un tendero de Lóndres. Y sin em­
bargo no hahia allí ninguna ostentacion, nada 
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<tue pudiese desdecir de un ciudadano r.ico. 
Durante la com.ida dirigió la palabra lord Ni­

gel (segun exigia la política en aquella época) 
desde luego á mistress Judih, ciue le pareciómu­
gel' de juicio; pero mas inclinada al puritani'SmOi 
que su hermano el señor Jorge; 'pues era su her­
mana, aunque le llamaba su tia. Queriale ella mu­
cho, y cuidaba de que nada le faltase de cuanto 
poelia agradarle. Como la conversacion de esta 
buena señora no era muy animada ni muy atrac­
tiva, se dirigió naturalmente eljóven lord á laotl'a 
vecina, la hija del relojero; pero no pudo obtener de 
ella respuesta alguna que pasase de un sí ó un no; 
J mientras él decia las hermosas espresiones que, 
le dictaba la política, no hizo ell a mas que son­
reirse con mucho disimulo. Empezaba ya á fasti-, 
diar á Nigella compañía en que se hallaba , pues 
los cuatro mercaderes habían empezado á hablar 
de asuntos de comercio, que no estaban á sus al­
canees ; cuando sir Mungo atrajo de repente la. 
atencion generaL. 

-Este amable personage habia abandonado su 
asiento hacia algunos instantes, y estaba junto á 
una ventana , clesde la que se veia la calle y la 
puerta de la casa. Probablemente se habia puesto 
allí porque las calles de una capital ofrecen un 
cuadro ambulante, que ord inariamente presenta 
algunos ohjetos que están de acuerdo con los pen-
5amientos de un misántropo, Lo quc hasta entnll­
ces habia visto era poco importante sin duda; pe­
ro en aquel momento se oyó el ruido de un ca­
ballo, y sir Mungo esclamó : 

-¡Por vida mia! señor Jorge, que haria vmd. 
hien en bajar á la tienda; pues acaba de llegar 
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Kinghton, el escudero del duque de Buckingham. 
con dos lacayos, como si fuese el duque en per­
sona. 

-Mi cajero está allí, dijo Heriot sin moverse; 
v si las órdenes de su Gracia exigiesen mi presen­
cia al momento, ya me lo enviará á decir. 

-¡Un cajero! dijo entre sí mi smo sir Mungo, 
maldita la falta que tenia de un cajero la primera 
vez que yo le vÍ.-Pero ¿no quiere vmd. asomar­
se á la ventana tampoco? le preguntó. K inghton. 
ha echado á rodar u na alhaja de plata en su casa 
de vmd. ¡ah! ¡ah! ¡ah! ú rodar como si fuese un 
aro: ¡ah! ¡ah! ¡ah! yo no l)[ledo menos de reirme 
de la impudencia de se mejante bribon. 

-Creo, respondió el señor Jorge fevantándose 
y saliendo de la habitacion, que se reiria vmd. lo 
mismo al lado de Sl.l mejor amigo al verle mo·rir. 

-¿Quéle parece á vm e\. , milord, esa pulla? pre­
guntó sir Mungo á lord Nigel. Nuestro amigo, 
como es platero, no arroja Hechas armadas de 
plomo.-Voy á ver que viene á se r eso. 

Al bajar por la escalera encontró Her iol á su 
cajero que snhia, y vió en su semblante que las 
cosas no ihan sin duda hien. 

-¿Qué sucede, plles, Roberto? le pregllntó; ¿qué 
viene á ser este contratiempo? 

-Killghton llega de la córte, señor Heriot: 
Kinghtoll, el escudero del duque viene con el sa­
lero que "md. ha llevado á Whitehall, y le ha ar­
rojado á la entrada de la tienda como si hubiera 
sido tilla sopera vieja de estaño, diciendo que el 
rey no necesita de los desechos de vmd. 

-¡Desechos! repitió Heriot; sígame vmd., Ro­
berto. Mas notando que sir MU/lgo estaba allí, y 
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queria ir con ellos, le dijo: Perdone vmd., sir 
Mungo, soy con vnH1. al momento. 

En vista de esta prohibicion indirecta, sir 
Mungo, que habia oido como los demas en la es­
calera la conversacion entre el señor Jorge y su 
cajero, tuvo que detenerse, lisongeándose de po­
der satisfacer su curiosidad, haciendo algunas 
preguntas á Kinghton al irse; pero este mensu­
gero de un gran personage, despues de haber 
añadido al recado descortés unas cuantas insolen­
cias, salió como un relillllpago con sus dos satéli­
tes, sin hace r caso alguno del caballero. 

Durante ese tiempo el nombre del duque de 
Buckingham, del gran favorito del rey y del prín­
cipe de Gales, habia causado algun cuidado entre 
los que se habian quedado en el primer piso. Era 
mas hien temido que amado y aunque no era ti­
ránico su carácter, tenia opinion de altivo, violen­
to y vengativo. Un secreto instinto decia al pare­
cer á Nigel, sin que pudiese adivinar porque ni 
como, que podia ser él la causa primera del eno­
jo del duqtle contra el se ñor Jorge. Los demas hi­
cieron en voz baja sns cOlllentarios, y Ramsay, 
que no habia oido nada de lo que pasaha, por es­
tar siempre ocupado en los cálculos relativos á las 
ciencias abstractas, Cl! ya apl icacion hacia á todos 
los acontecimientos, llegó sin embargo á oir algu-

- nus palabras que le obligaron á esclamar :-¡El 
duque! ¡el duque de Buckingham! ¡Jorge Villier! 
Si: he hablado de él con Lambe (1). 

-¡Válganmc Jesus y Nuestra Señora! ¿Cómo se 
atreve vmd. á hablar asi, padre mio? dijo su hija, 

(1) Astrólogo de aquelliempo. 
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{[ue tenia bastante penetracion para ver que su 
padre se esponia. 

-¡Cómo pues, hija mia! dijo Ramsay, los as­
trospueden dOID'inar, pero no forzar. Yasabes que 
'los que tienen el talento y los conocimient9s ne­
~esarios en 'la materia, dicen que habia, cuando 
nació su gracia, una conjuncioll muv notable de 
Marte y de Saturno, cuyo tiempo apa"rente ó real, 
reduciendo á la latitud de Lóndres los cálculos 
hechos por Eichstadt para la de Oranienhourg, 
dá siete horas, cincuenta y cinco minutos, cuaren­
ta y un se,gundos, y .. , 

- .Calle vmd., señor astrólogo, dijo Heriot que 
volvIó en aquel momento mas sosegado ya y tran­
quilo: los cálcu los de villd. son ciertos, incontes­
tables, cuando tienen pOI' ohjeto la mecánica y la 
relojeria; pero -los acontecimientos futuros están 
á la disposicion del que tiene en su mano el co­
razon de los reyes. 

-Muy bien, señor Jorge, respondió Ramsay; 
-pero habia cuando nació ese señor signos que 
probaban que seria muy estraña su vida. Hace 
mucho tiempo 1ue de él se ha dicho que nació en 
el momento de a conjuncion de la noche y el dia, 
hajo las inlluellcias que se combaten y se atravie­
san, y que pueden llegar á nosotros como á él. 

ll'larea alta y \lena lun,a 
Señal de grande fort una: 
Sí en la aurora y cielo hay fuego 
':Morirá algun grande luego . 

-Lo mejor es, dijo Heriot, no tomar en boca 
lOemejantes cosas, y sobre todo, si se tr!lita ·de Jos 
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grandes personages; porque Ia-s paredes oyen, y 
hay aves que llevan las noticias. 

'Muchos de los convidados se dcclararon de la 
misma opinion . Los dos mercaderes se des¡yid'ie­
ron desde l'lIego como si bubicTan temido 'a'lgun 
.chuhasco. Los dos aprendices, guardias del cueT­
·po de mistress Margarita, 'habian llegado; tiró es.­
ta á su padre de la manga, inte'rrumpiendosu(s 
cáloulos, ya tu'v,iesen por objeto las !nledas del 
tiempo, @ flLCsen relativos á las de la fortuna, dió 
las huenas tardes á mistress J udith, y recibió la 
bendicion de su padrino que al mismo tiempo 'le 
pusa en un dedo una sortij a de valor, y preciosa­
mente trabajada; pues era rara la vez que la dejase 
sin darle alguna prueba de su cariño. En seguida 
salió can su escolta para vol ver á Fleet-Street. 

Sir Mungo se habia desjledido del señor He­
rif't ·cuando ·salió este de su despacho; penl 'toma­
ba tanto interés en los negocios de su amigo, que 
mientras subió el platero al salon, nO.pudo menos 
de entrar al sanctum sancto1'ttm para ver qué es lo 
que estaba har;ienclo el caje ro . Le encontró sacan­
do apuntes de los libros en fólio , que son el or­
gullo y la segllridad de los comerch ntes, y el ter­
ror de sus parroquianos cuyo año de plazo ha 
espirado ya (1). El buen caball ero, apoyándose 
sobre los codos en el escritorio, dijo al cajero la­
mentándose; 

-Creo que han perdido vmds. un hnen parro­
quiano, señor Roberto. ¿Está vmd. ajustando las 
cuentas? 

(1) Esto alude á la costumbre que ti~n'en en Inglaterra de pa­
llar á los tenderos, panaderos etc., con plazo de un año; por lo 
regular de.pues de las Navidades. 
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Sucedió, pues, que Roberto era, como asimis­
mo sir Mungo, algo sordo; y sahia hacer oidos de 
mercader: por consiguiente, le respondió como si 
hubiese comprendido maL 

-¿La cuenta devmd., sir Mungo? Pido á vmd. 
perdon de no habérsela enviado ya: el amo me 
habia dicho que no molestase á vmd .: pero ya que 
vmd. lo desea, al momento diré á vmd. cuales son 
los principales artículos. Al mismo tiempo ojeó el 
libro de (os destinos diciendo.-Por componer un 
sello de plata-id. ulla cadena de oro-un adorno 
dorado para un somhrero, á saher, una cruz de 
San Andrés rodeada de cardos-espuelas doradas, 
un par. (Este último artículo le hemos tomado en 
casa de Daniel Driver, porque no tenemos objetos 
de esa clase). Iba á continuar; pero sir Mungo , 
que tenia pocas ganas de oir el catálogo de sus 
deudas, y menos aun de pagarlas, le dió las bue­
nas tardes, y salió de la casa sin mas ceremonia. 
El cajero le:siguió con la vista, sonriéndose; y vol­
vió al trabajo interrumpido por la visita del ori­
ginal sir Mungo. 

._. 



CAPITULO VLl. 

Tbings needful wc have tbongthon; but the til\g 
or aH most needful-that which Scriptmc teTms 
~s ir a lone it merited regard, 
lhc ,Ol\'E tbing IlccdfuHhat's yet unconsider' d 

T llE CUAlIIDERLAIl\'. 

Ya hemos tratado de asu ntos necesarios; pero 
'del mas importante ,de todos, de aquel que oon­
sideran la. Sagradas Escrituras como indispensa­
ble, como el único quc di beria llamar la .tenoion 
no no~ hemos ocupado todavia. 

EL CAMARERO. 

Habiéndose ido tocIos los conv.idados,esocp­
to el ministro; el jóven IOTd .Glenvarloch se levan­
tó tambien -paTa despedirse ; pcro e.l señor Jorg~ 
le suplicó que se deLuv·iese, 

-Milol'd, le dijo, hemos pasado algunos instan­
tes en una recreacioll llOncsLa y pCTmiLida, y.qui­
siera ahora ver á vmd. ocupado en otra cosa mas 
wave é importantc. Cuando lograrnos la dicha dc 
gozar de la compaiiia del buen M. 'Vindsor, tene­
mos la costumbre de rurle .recitar nuestras devü­
ciones antes de separarnos. Milord, vuestro esce­
lente padre no hubiera dejado de cumplir este .de­
dJer con nosotros. ¿Podréüsongearme de que hará 
vmd. otro tanto? 
~Con muchísimo placer, señor, respondióN igel; 

'Yeso es añadir ·tllla ol)ligacion nueva á .las que 
Biblioteca popular. T. l. 274: 
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deho á vmd. ya. Cuando se olvidan los jóvenes de 
su deber, es muy justo que agradezcan los conse­
jos del amigo que se le hace recordar. 

Mientras hablaban de esa manera, se lI evahan 
los criados la mesa, traian un púlpito, y prepara­
))an las sillas para su amo , su ama, y el noble lord. 
AlIado de la silla del señor Heriot pusieron otra 
mas baja, ó por mejor decir, un taburete. Aunque 
era poco importante esta circunstancia, Nigel no 
pudo menos de notarla con atencion, porque, al 
querer tomar aquel asiento, el platero lc hizo se­
ilal de no hacerlo, y de apoderarse de una de las 
sillas . Púsose el ministro delante del púlpito. Los 
aprendices, y todos los demas individuos de la fa­
milia que no eran pocos, y á los qne se agregó 
tamhien Moniplies, se colocaron en bancos detrás 
de los primeros y con gravedad. 

Todos estaban sentados, V por lo menos en 
apariencia, con devocion, cuando oyeron llamar 
á la puerta con tiento . Mistress Judith miró á Sll 

hermano como para pedirle sus órdenes, este le 
hizo una señal con la cabeza mirando hitcia la 
puerta , y su hermana yendo ella misma it ab rirla, 
condujo al salon una muger hermosa , cuya llega­
da repentina y singular casi hubiera podido hacer 
creer que era una aparicion. Su sem blante era 
!nuy pálido. Sin esta Clfcunstancia que privaba de 
viveza á sus facciones, eran estas tan hellas, que 
su rostro hubiera podido pasar por perfecto. Flo­
taban sus cahellos largos y negros, peinados con 
cuidado , sobre sus espaldas; pero no les cubria 
adorno alguno, lo que parecia estraordinario en 
una época , en que las muge res de todas clases y 
condiciones gastaban lo que se llamaba adorno de 
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caheza, mas ó menos rico segun sus facultades. 
Tenia un vestido blanco muy senci llo que cubria 
toda su persona, menos el cuello , la caheza y las 
manos. Era tan bien formada, que los ojos de 
cuantos la miraban no pensaban siquiera en ha­
llar en ella el menor defecto. Llevaba , en oposi­
cion con la sencillez de su trage, un collar que 
hubiera podido envidiar una duquesa, porque era 
de grandes y hermosos diamantes. Su cinturon, 
adornadQ de rubíes, no era de mucho menor valor. 

Cuando entró en el salon , miró á Nigel, y se 
detuvo un instante, como indecisa entre adelan­
tarse ó volver atrás; y sus miradas mas bien de­
notaban incertidumbre que timidez. La tia Judith 
la cogió por la mano, y la llevó hácia donde es­
taban los demás. Sus ojos negros continuahan di­
rigiéndose hácia Nigel con cierta espresion de 
melancolía, de la que se vió él poseldo de una 
manera estraña. Y aun despues (le haherse sen­
tado en su tahurete, que sin duda babia sido 
puesto para ella, le miró todavía mas de una vez, 
siempre pensativa, inquieta y reflexiva , pero sin 
timidez y sin mudar tampoco de color. 

Desde que est" :ll1ger eslraña cogió el libro 
del rezo, sus debercs religiosos ocuparon al pa­
reüer escJlJ~ivamente su atencion; y aunque la de 
Nigel , que queria dedicarla al rezo, fué distrai­
da de tal modo por aquella aparicion estraordi­
naria, que no yudo menos de mirarla muchas ve­
ces mientras e ministro celebraha el oficio divi­
no, no vió que sus ojos se desviasen lllla sola vez 
del libro que ella tenia en la mano; y ninguna 
cosa denotaba en ella la menor distraccion. Por 
el contrario Nigel estuvo muy distraido, porque 
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la a,pariencia de esta seiíora epa tan estraña., que , 
aunque 'su pad re le habia acostumbrado á dar :la 
mayor atenoion al oficio 'divino, se hallaba turba­
'do á pesar suyo:, en la presencia de aqnella ,des­
conocida, y aguardaba con impaciencia el fin del 
rezo, esperando satisfacer su , curio~idad, 

Cuando -se hubo concl uido el servicio, y pa­
só cada 'uno, segun la práctica ejemplar de la 
Iglesia , algunos instantes en la contemplacion 
y oracion mental , 'esta señora misteriosa se le­
vantó 'la primera , y Nigel no tó qn e ningu no de 
los criados abandonó su asien to , ni aun se movió 
trempoco antes que ella fue se á doblar una rodilla 
¡delante de Heriot, que 'al parecer le dió su ben­
dicion, estendiendo la lDano sobre su cahr.za con 
un gesto y una mirada m(}lancólica y solemne. 
Saludó despues á mistress .Judith, pero sin ar­
'rodillarse aelante de ella, y desplles de haber he­
cho estos dos actos de respeto , sali ó del salon, 
'PeTO no sin fij ar antes sus miradas penetrantes 
en Nigel, que bajó entonces lIos ojos. Al punto 
'Volvió á dirigir su vista hác ia ell a; pero llabia sa­
lido ya, y so lo vió los pI iegues de Sll vestido 
blanco. 

Salieron entonces los criados, ofrecieron vino, 
'fI:u~a s y dulces á 10rdNigel p) mini stro , 'y se des­
pIdIÓ este de la compaiíía. Deseaba segu irle el 
nob'le lord , 'esperando obtener de él la esplicacion 
de la singular escena de que hélillia sido testigo; 
'Pero fué detMido por el platero , que quiso ha­
blarle en su escritorio . 

-Espero , milord, le dijo, que los preparativos 
ile vmd. para presentarse en la córte estarán ade­
lantados, y que podrá vmd. ir allí pasado maña-
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na. Tal vez será la última vez que, durante algun 
tiempo, recibirá el rey púhlicamente á los que' 
por su nacimiento, su rango ó sus empleos tienen 
el de recbo de presentarse delante de él . El dia 
siguiente irá al palacio de Teobalds, yen aquel 
sitio se distrae de tal modo con la caza y otras 
diversiones, que no quiere recibir á nadie. 

- Estaré uispuesto á presentarme á su mages,.. 
tad; pero apenas me atrevo á hacerlo. Los ami­
gos, que dehian alentarllle y proteger'me, me han 
enga.¡¡ado, ó se han mostrado ind irerentes y. ti­
bios; y es bien seguro que no iré yo á su plicar 
á ninguno de ellos que me acompalie en es ta oca­
sion. Vll1d . dirá, si le parece, que es una tonte­
ría ; pero confieso tI ue me repugna el presentar­
me solo en una escena tan nueva para mí. 

- Aunque sea, Ull atr'ev imiento tal vez en un 
mercader como yo hacer a un lord semejante ofre­
cimieDto, es preciso que vaya yo maifana á la cór­
te; en virtud del privilegio de q\le goZlo como 
agregado á la casa del re y, puedo acompañar á 
vl11d. hasta Sll gahinete, y facilitarle la entrada, 
si se ofreciese alguna dificultad. Tamhien POdl'é 
ind icar il vllld. en qué tiempo y de qué modo con­
vendrá acercarse al rey. Pero no sé, aiiadió lIe­
riot sonriérldose, si estas ventajas pod ráll COmi"'" 
pensar el inconveniente de deberlas á un mer­
cader. 

- Diga \\fid. mas bien al único am igo que he 
encontrado en Lónures, digo Nigel ofreciéndole 
la mano. 

-Si piensa vmd. de esa manclla, nada tengo 
'Ya que decir. lr>é á buscar á vmd. pasado mañana 
~on una barca. Pero tenga vm.d .. presente, milol'<l" 
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que yo no pretendo , como ciertas gentes , salir de 
los límites de mi condicion, ni aprovecharme de las 
ocasiones para darme importancia con mis supe­
riores. Así no tema vmd. causarme ningun disgus­
to al dejarme á alguna distancia, cuando estemos 
delante del rey, pues debe haber en aquel sitio 
una línea de separacion entre nosotros y me daré 
por muy dichoso si logro hacer algun servicio al 
hijo de mi antiguo protector . 

Estaha tan lejos esta conversacion del objeto 
que habia excitado su cu riosidad , que no encon­
tró medio alguno de satisfacerla por ento nces. 
Dió las gracias á Jorge Heriot, y se despidió de él, 
ofreciéndole aguardarle el dia se iíalado, á las diez 
de la maiíana, dispues to á seguirle. 

La cIase de los pages de hachas, creados por 
el conde Antonio Hamilton, esclusivamente para 
Lóndres, habia empezado ya sus fun ciones en el 
reinado de J acobo 1, Y uno de ellos recibió el en­
cargo de ir delante de l lord V su criado alumbrán­
doles con su antorcha hasta su alojamiento, que 
tal vez no hubieran podido encontrar en medio de 
la oscuridad, aune¡ ue empezaban á conocer un 
poco la ciudad. Esto proporcionó al astuto Moni­
plies la ocasion de acercarse á su amo, despues 
de haber pasado su mano izquierda por su escu­
do, y haberse asegurado de que su sable estaba 
en disposicion de servir en llegando el caso. 

-A no ser por el viuo y la buena comida que 
se encuentran en ea·sa de ese tendero, dijo COIl 

tono sentencioso, y si no le conociese, por oidas, 
como homhre que vive bien bajo ciertos aspectos, 
y por un hijo verdadero de Edimburgo , hubiera 
deseado ver si no habia un pié hendido debajo de 
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las hermosas rosetas y los zapatos de Córdova de 
ese viejo . . 

-¡Cómo, brilJon, respondió su amo, despues de 
¡¡aber sido tan hien tratado, y haberte llenado la 
barriga á costa de ese buen hombre, ¿te atreves 
á quitarle de ese modo el pellejo? 

·-Perdone vmel., milord: esto es decir sola­
mente que quisiera conocerle algo mas. He co­
mido bien en su casa, es ciertísimo, y es una 
mala vergüenza que la gen tecilla como él pue­
da regalarse de tal manera, cuando vuestra se­
ñoría y yo so lemos vernos reducidos á una mala 
sopa. lIe bebido muy buen vino. 

-Yen abundancia , á lo que parece , y mas de 
lo que era regnlar. 

-Perdóneme vmd. milord: no hablaria vmd. 
así, si supiese qlle no he hecho' otra cosa mas que 
beber una hotella con Jenkin, que es un apren­
diz de Fleet-Street, yeso por agradecerle el ser­
vicio que me habia hecho. Verdad es tambien qne 
le he cantado la cancion antigua de Elisa Marlia, 
mucho mejor que lo que esperaha y hahia oido en 
su vida. 

y al paso (como dice John Bunyan (1) se puso­
á cantar á voz en grito: 

¿Ha visto vmd. á Marlia, 
La que vende el pan tan fresco. 
Lást Ima es, siendo tan bella, 
Que vap ir guardar los cerdos. 
¿Ha visto vrnd .. , 

(l ) Autor del Pilgrim's Profl1'ess citado muchas veces en la 
Cálreel de Edimburgo, . 
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Pero fué interrumpido por su amo, que, co­
giéndole por el cue ll o, y ditndole unas cuantas sa­
cudidas, le amellazó con una recia paliza, si lla­
maba la atencion de la guard ia de la ciudad con 
semejante música. 

- Perdon, señor, le rido á vmd. perdon; pero 
cuando me acuerdo de tal Jil1 Vin, como le lla­
man, no puedo menos de cantar: Ha visto vmd ... 
No, milord, no; perdon; seré mudo, si vmd. me 
lo llega ;í, ordenar. 

- Habla, pues. para decirme que no hablarás 
ya, charlarás mas que treinta papagayos, y mas 
que si te diese ulJa entera libertad de hablar. Ha­
bla, y qu iero que me digas lo que sepas acerca 
del seiíor platero Heriot. 

Es probable que al interrumpir de ese modo 
á su criado, esperaba el jóven lord encolllrar en 
su respuesta alguna cosa que tuviese relacion con 
la señora que se presentó con tanto misterio al 
tiempo de elllpezar el oticio divino. Pero, ya sea 
que hLlbiese realmente concebido aque lla espe­
rauza, ó ya que desease únicamente que hiciese 
JUoniplies evaporar la exuberancia de espíritus 
animales en palabras pro lllluciadas cou calma en 
la conversacioll , y no que la emplease eu bulli­
ciosos cánticos , lo cierto es que permitió á Richie 
que contase su histo ria como le diese la gana. 

- Diré á vmd., pues, continuó el orador al)l'o­
vechándose de l' privilegio que acababa de conce­
derle, que quisiera saher qué clase de hombre es 
el tal señor Heriot. Ha proporcionado á vuestra 
sciíoría una mina de oro, segun pienso, y si eso 
es cierto, sus razones ha tenido para hace rlo, por­
que en este mundo: 



DE NI'GEL , 

Nadie envia una morcdla 
A quien no mala lechon. 

Dado caso que vuestra seiíoría pu diese dispo­
ner de sus domi níos, no tengo la mellor duda de 
que este hombre, como. los demás que hacen el 
mismo tráfico (plateros, segun ellos dicen, pero 
yo los llamo usureros) se contentase con cambiar 
algllllas libras de poi vo de Afri.ca, quiero decir de 
oro , por algunos ce ntenares de fanegas de tierra 
de Escocia , '. 

-Pero ya sahes que yo no tengo tales tierras, 
por lo menos, que puedan asegurar el pago de las 
deudas que contraiga en el dia, Y no debieras 
echármelo en cara, 

-Es verdad, milord, es verdad, y como vmd. 
dice, no es necesario ser muy hábil para saherlo .. 
Así pues, el seilor Heriol tiene algun otro motivo 
para ser libe ral, y debe saber que no puede hin­
car el diente á los bienes de vmd. No pienso que 
atente contra la libertad de vuestra persona; pero 
¿quién, sabe si tal vez podrá po nor asechanzas á 
vuestra alm a? 

- :\li alma ¡grandísimo loco! ¿Y de qué podrá 
servirle mi alma? 

-10 que puedo decir á vmd, en el particular 
es, que van mgiendo y huscando á quien. devo­
rar; lo que prueba que tieLlen muchas ganas de 
coger las víctimas. Y dicen; aiíadió Moniplies 
acercándose mas á su amo, que el señor Reriob 
tiene en su casa un espíritu. 
-j Un espíritu! ¿qllé es lo que dices, horracho­

nazo? Te moleré las costi llas á palos, si ptosigttes 
di<ú'éndome sem~jalltes paparruchas. 
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-¡llO'rrachO'nazO'! ¿Y es esO' lO' que tiene vmd. 
que decir pO'r su parte? ¿PO'dia yO' dejar de heher 
á la salud de vuestra seiíO'ria, cuandO' el señO'r 
Jenkin me lO' ha prO'puestO'? YesO' de rO'dillas, v 
sin que pudiese 'ID rehusarlO'. Huhiera cO'rladO' las 
piernas cO'n mi sable al impudente que nO' hubiese 
queridO' hacer O'trO' tantO', y le hubiera hechO' dO'­
hlar las rO'dillas de manera que nO' pudiese levan­
tarse así cO' mO' quiera. 

Calló un instante , esperandO' que su amO' res­
])O'ndiese de algun mO'dO' tí. sus fanfarrO'nadas; pe­
rO' viendO' que callaba, añadió: 

-En cuantO' al espíritu, vuestra señO'ría le ha 
vistO' cO'n sus prO'piO's O'jO's. 

-YO' nO' he vistO' tal espíritu, dijO' GlenvarlO'ch, 
sin acertar á resp irar, comO' quiell desea descu­
hrir alguna cO'sa muy estraO'rdinaria: ¿qué quie­
l:es decir CO'll esO'? 

-Vmd. ha visto acudir al rezo ulla seiíO'ra jó­
ven, que no ha habladO' cO'n nadie, y ([Lle se ha 
contentadO' cO'n · hacer una reverencia al seflor Ile­
fiO't y tí. la señO'ra anciana de la casa. ¿Sahe vmd. 
quien es? 

- No. Alguna parienta sin duda del señor 
lIeriot. . 

-No es eso. ¡Qué diahlo! Si acaso tiene algu­
na gota de sangre humana en sus venas, no es de 
la sangre de esa familia. Le diré á vmd. lO' que 
creen cuantos habitan en el distrito de LO'mhard­
Street. Esa señO'ra, esa bruja, hechicera, ó comO' 
vmd. quiera que la llamemO's, murió corporal y 
materialmente hace añO's, aunque viene á ver lafa­
milia durante sus devO'ciones. 

-POI' lO' menos será precisO' confesar que es un 
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buen espíritu, ya que escoge ese momento para 
venir á ver sus amigos. 

-Yo no lo sé, milord. No conozco espíritu al­
guno que hubiera podido resistir á la vista de 
John Knox, á quien mi padre sostuvo en todas 
ocasiones en sus trabajos, hasla que se declaró 
la córte contra él, porque daha á la córte la pro­
vision de la carne . Pero el ministro que estaba 
allí, no es de la misma iglesia que reverendo 
M. RoIlocl< y el reverendo M. David Black de 
North-Leith y olros muchos. ¿Quién sabe si los 
rezos que los ministros ingleses leen en su li­
bro negro, grasiento, tienell ó no tallla eficacia 
para alrae r los diablos, como las oraciones pia­
dosas y ardientes pronunciadas por un minis­
tro escocés, la tienen para ahuyentarlos, como 
fué arrojado el maligno espíritu con el olor 
del hazo de pescado en el cuarto nupcial de 
Sara, hija de Raqüel. Pero en cuanto á esta últi­
ma historia, no oiré si es ó no cierta; porque di­
cen que otros, que saben mas que yo, la ponen 
en duda. . 

-Muy bien, muy bien, dijo su amo enfadado: 
estamos cerca de nueslra casa. y te he de.iado ha­
blar á tus anchuras, por ver á donde irias á pa­
rar con tus supers liciones tontas . Pero así lú co­
mo las gentes insensalas que te han conlado esa 
fáhula ¿qué es lo que piensan acerca de esa se-
ñora? . 

-Eso es lo que yo no puedo decir precisamen­
te , lo cierto es que ella murió y rué enterrada ha­
ce mucho tiempo, aunque vuelve todavía á apa­
recerse enlre los vivos, y sobre todo á la familia 
delseiíor Heriot; sin embargo,Ios que la conocen 
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bien, la han vi sto cn otros sitios. Pcrono sé quien: 
es, ni le pu eelo decir á vmd . tampoco por que se 
ha agregado á una fam ilia particular como una 
Bowine de Escocia (") . Dicen que tiene una hahi­
tacion compucsta de Ilna antecámara, un salon, y 
un cuarto: pero, ¡el dfahlo me ll eve! si ti ene mas 
cama que Ull atahucl , y las puertas y ventanascer­
radas siempre y á oscu ras, y necesita de velas y 
bujías en la mitad del dia . 

-¿Para que las necesita, si es un espíritu? 
- No puedo decí rselo á vuestra seiíoría. Gra-

cias á Dios no sé ni que es Jo qu~ necesita, ni que 
es lo que deja de necesitar. Pero su atahuc\ está 
allí. ¿Me quiere vmel. elecir si una persona viva 
tiene mas neces idad de un atahud, que un espíritu 
de una hujía? 

- ¿Qué necesidad tiene una muge!' tan jóven y 
tan bella de estar contemplando siempre el lecho 
ell el que encontrará algun dia su último reposo? 

-Yo no sémaldita lacosa, milord, pero suatahud 
está allí, como me lo han asegumdo los que le 
han visto . ]~s de ébano, y esi<'t guarnecido de cla­
vos de plata, vestá fo/'mdo de damasco digno de 
la cama de lirIa pl·incesa. 
-]~s cosa muy singular, dijo NigeJ, cuya ima~ 

ginacioll se in teresaha fác illl1ente, como la de la 
mayor parte de los jóvenes, en todo cuauto tenia 
al'guna apariencia estr.aordinaria y romancesca: 
¿come alguna vez con la familia? le preguntó. 

- ¿Quién? ¿ella? Se ria necesaria una cuchara 
CO Il un mango larguís imo pal'a co mer la SOpél! aon 
ella. ¡Cáscaras! Sin embargo siempre le ponen al-

(i J Espec ie de espi "¡Lu fam iliar, en Escocia. 
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guna cosa en el torno , pu es llaman así á una es­
pecie de cajon redondo, abierto por un lado y cer­
rado por el otro; que d~t la vuelta en derredor , 
como una devanadera. -

-Ya sé qué viene á ser eso, ·vues he visto los 
tales tornos en pais estrangero , en los conventos 
de monjas. ¿Asi es como le dan la comida? 
~ Todos los dias le pasan as i alguna cosa, sc­

gULl dicen; pero solo por la forma. Nodehemos 
creer -que ell a las toca mas que las imágenes de 
Baal y ae Dagon los víveres que les ponian de­
Jante. Hay hastantes cri ados y criadas en la casa 
para ser otros tantos tra galdahas, como los se­
tenta sace rdotes de Bel, sin cantar sus mugeres 
y sus hijos. 

-¿,Y no la ven jam{ts sino á la hora del rezo? 
-Jamás, segun me han dicho. 
-Es co~a singular, dijo entre sí Nigel Olifaunt. 

Si no llevase consigo l os ;aderezos de diamantes, 
y sohre tooo, si no asistiese .á, los oficios ,de la igle­
sia protestante, pudiera ereeT 'q1.le es una monja 
católica, que por algun motivo ha logrado una 
dispensa , .y ha estab lecido Sil ce'lda en Lóndres; 
ó 'alguna beata católica que se ha impuesto á sí 
misma esa penitencia. Si no es nada de eso, yo no 
sé que pensar. 

Llegaron en esto á su casa, es decir , á la de 
·John ,Christie y llamaron á la puerta. La señora 
Nel\y bajó á abrida , r isueña y con una hujía en 
~a ,mano; y llevó al jóven lord á su cuaTto. 



CAPITULO VIII. 

Ay ! mark Ihe matron well-and langh nOI, llarry, 
Al ber old slepple-bal and velvel guard 
J've call'd ber like Ihe Cal' of Dionysius ; 
J mean Ibal car-form'd vaull, buill ó er bis dungeon, 
Lo calch Ihe groans and disconlcnled murmurs 
Of bis poor bondsmen-Ev'n so dolb Marlha 
Drink up. for her own pllrpore, all Ihal passes , 
Or is suppoEed to pdSS ; in Ibis wide eily 
She can retail it too, iflhal her pront 
She ca l! on her lo do so; and relail il 
For gour advanlage. so Ihal you can make 
Your profil j ump wilb bers: 

THE CONSI'IRACY . 

Si I contempla bIen esa matrona y no le rias, Enri­
que, de su sombrero antiguo y sus adornos de tercio­
pelo . Yo la he comparado con la oreja de Dionisio; es 
dec ir , con aquella bóveda en forma de oreja que hizo 
construir sobre sus calabozos, para escuchar desde ella 
los gemidos y murmullos sedic iosos de sus presos . Del 
mismo modo Marta sc penetra , para sus propios fin es, 
de lo 'luC pasa ó se supone que Ilasa en esta ~ran ciudad; 
Juego lo vende por menor SI su mterés lo ex ige, y puede 
hacerlo lambien en tu benefi cio. poniéndote aSI en dis ­
posicion de unir tu s intereses á los suyos. 

LA CONSrIRACION. 

Ahora es necesario que conozca el curioso lec­
tor otro personaee mas laborioso, mas importan­
te de lo que su clase en la sociedad anunciaba al 
parecer, en una palabra, la señora Ursula Sud­
dlechops, muger de Benjamin Suddlechops, el 
])arbero mas famoso de Fleet-Street. Tenia la tal 
muger cualidades muy particulares; pero si he-
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mos de dar crédito á lo que decia ella misma, con­
sistia su principal mérito en un deseo sin límites 
de hacer algun servicio á su prógimo. Dejando 
{fue su marido, Jlaco y hambriento, se jactase de 
tener, para hacer la barba, la mano mas ligera 
que todos los demas harberos de Lóndres, y sos­
tener una tienda, en la que los aprendices deso­
llaban la barba de los insensatos que la ponian en 
ta les manos, ejercia ella un comercio distinto y 
mas lucrativo; pero que se dividia en tantos ra­
mos separados, que algunas veces se dirigian al 
parecer en sentido inverso. 

Sus funciones mas al tas é importantes eran 
.confidenc iales y secretas; y era cosa sabida que 
jamás la señora Ursula habia fallado á la con­
fianza de Jos que se valian de su ministerio, á no 
::ier cuando no pagaban bien sus servicios, ó cuan­
do por otro lado recibia otra doble paga por reve­
lar el misterio. Y estos dos casos eran tall raros, 
que su discrecion continuaba siendo irreprensible 
y asimismo su honradez y su benevolencia. 

Era ell suma una matrona admirable, y solia 
hacerse útil á la fragilidad humana en los princi­
p'Íos, los progresos y las consecuencias de una 
pasioll amorosa. Sabia de qué medios dehia va­
lerse para dar citas á los amantes que se veian 
obligados tí, verse en secreto, y para acudir al so­
corro de las muchachas que habian tenido algull 
desliz; y aun colocaba tal vez el niño ilegítimo, 
que venia llorando al mundo, como heredero de 
una familia, cuyo amor legítimo echaba de menos 
un heredero. Mas hacia todavía: sabia secretos 
~ucho mas importantes y los hacia pagar muy 
luen. Era discípula de mistress Turner, y habia 
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aprendido de ella á hacer unos C~lalltos Imenjar­
ges 'secretos de no poca llnportancla , aunque ta1 
ve.z no tan criminales y diabólicos como los que 
fueron imputados á su maestra. Pero la parte 
sombría y triste de su carácter se cubria con un 
barniz de alegría y buen humor, con el gracejo y 
los chistes que solia emplear para elllba'ucar á los 
papanatas que la escuchaban, y con otros amaños 
que empleaba para hacerse útil á los jóvenes, y 
sobre todo á las muchachas. 

Apenas podria creerse que tuviese la señora 
Ursula cuarenta aiíos; pon¡ue era gOI'da sin es­
ceso, tenia unas racciones agradables, y Sll"Selll ­
'blante vivo y animado, mostrándose alegre, daba 
aun algun valor á lo que le quedaba en punto á 
hermosura. En las inmediaciones ele su casa jamás 
habia casamiento ó bautismo en que no se hallase 
la señora Ursley, como la llamaban , Inventaba 
todo géneTo de juegos y de pasatiempos, para di­
vertir á las muchas personas qlleenaquellos tiem­
pos solian reunirse en se meja~tes o(,asiones; dc 
suerte que para estas ceremOl1las alegres, todas 
las familias acomodadas juzgaban indispensable 
su presencia en alguna mancra. Supol1ian en ella 
tambien tal conocim iento del COraZOll hllmano, 
que era la oonfidenta voluntaria de muchísimos 
amantes que le comunicaban los secretos, y reci­
bian sus consejos. Los ri cos pagahan sus'serV'ioios 
dándole sortijas, col1laI1es, Ó monedas de oro, que 
era lo que ella preferia á todo lo demas, y solia 
dar á los pobres 'limosnas, siguiendo el ejemplo 
de los médicos jóvenes, que los visitan de valde, 
ya por compasion, ya por ejercitarse en su pro­
fesiou. 
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Tenia en la ciudad la señora Ursula una rc­
putacion tan g rande , que se estendia su práctica 
mucho mas allá de Temple-Bar, y tenia conoci­
dos, y aun protectores, entre las gentes de cali­
dad, cuyo rango , por scr en menor número, y la 
dificultad de acercarse á la córte mucho mayor, 
era inlluitamenle mas importante que en nues tro 
tiempo, en el que los pies del plebcyo casi llegan 
á tocar los talones de los cortesanos. Sos tenia sus 
relaciones con esta clase de parroquianos, ya sea 
vendiéndoles perfumes, pomadas y escofietas lle­
vadas de Francia, ya porcelanas y adornos de la 
China, que se iban haciendo de moda, sin contar 
las drogas de varias especies, sobre todo para 
las señoras; y tambien haciéndoles otros servi­
cios, ({!I e tenian mas ó menos analogía con los 
ramos secretos de su profesion, de que ya hemos 
hablado . 

A pesar de tantos y tan variados medios de 
ganar la v ida, era sin embargo llohre la señora 
Ursula; y probahlemente huhICran sido ricos su 
marido y ella, si hubiese renunciado á su trálico, 
para ayudar á Benjamin en el de su harbería. Pe­
ro á Ursula le gustaba comer opíparamente, y no 
podia contentarse con la mesa económica del har­
bero, ni tampoco tolerar la monotonía de su har­
beril conversacion. 

Necesitamos poner en escena á Ursula Sud­
dlechops antes de concluirse el dia mismo en que 
lord Nlgel comió en casa del rico. platero Heriot. 
Hahia hecho por la mañana un largo viage hasta 
Westminster, se hallaba fatigada y sentada en 
una silla poltrona de madera reluciente ya; á fuer­
za de haber servido, en un rincon de la chimenea, 

Biblioteca popular. T. l. 275 
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-en la que hab ia ua huen fuego. Entre despierta 
y dOl'mida, mi raha á IIna oll a en la que hervia la 
ale con los reqlli sitos Ó cond imentos necesarios. 
En la otra parte lateral de la chimenea, cuidaha 
una mulata jóven de una cazuela de plata, en la 
que hahia 1m pedazo de ternera; y sin duda es­
taba destinado todo á uar fin á un dia, que hab ia 
sido bien empleado, y cn va,s faenas se hab ian con­
cluido . Pero se equivocaba sin embargo; pues al 
momento mismo en que la ale es taba bien cocida 
y la ternera en disposicion d·e ser co mi da , segun 
le dij o la criada susodicha, la voz áspera de Ben­
jamin se oyó al pié de la escalera. -
, -¡Ursula! ¡Ul'su la! ¡Amo r mio! Teestán aguar­
dando con tanta il'npaciencia como una navaj a de 
afeitar s~le.le agnal'cla r que le den el. fil o. 

~¡Qulslera que una de tus llava)áS te c"úftá~e 
el gañote, majadero! dijo ell a impaciente . ¿ Qué 
hay de nuevo, senor Sudel lechops? voy á meter­
me en la cama; que en todo el dia no he hecho 
mas que coner . 

-Yo no necesito el e vmd . , señora, respondió 
el hue no de l harbe ro ; la criada escocesa de nues­
tro vecino Ramsay qu iere hablar con vmd. 

Al escllchar esto, echó la seriora F!'su la una 
ojeada á Su ternera, lanzó un suspi¡'o y ¡'úspoJld ió: 

-Diga vmd. á Jeu lly que suba, séñm' Suddle­
' ~hops; pues deseO saber qué es 10 que tiene que 
decitme ~ y añadió en voz baja :-talnbien ella se 
irá á ver al diablo con una. camisa emb reada, co­
mo han ido antes que ella otra infinidad de bru­
jas escocesas. 
. Entró J (lanita, y como 110 hahia oido que era 
lo que le deseaba caritativamente la señol'a Ur-
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sula, la ~aludó con mu cho respeto, y le dijo que 
su seiiorlta acahaba dc Ilega l' it casa algo indis­
puesta y deseaba verla al instante. 

-Pero, .Ienny ¿uo serit lnejor que vaya maiia­
na.te I11pranito? dijo Ursu la : he estado hoy en 
Wltehal l , y estoy muy cansada. 

-Pues hien, respondió JlIanita, siendo eso asi, 
endré que ir mas lejos. Iré hasta Rungel'ford, 

Stairs eu busca de la aucialla Redcap, clue tieue 
tamhien remed ios secretos como vmd. para aliviar 
muchas enrermedades; pnes es necesario que mi 
se iiol' ita vea á tina de vlllds. dos, autes de acos­
tarse; eso es todo lo que yo sé. 

y sin insistir mas tiempo, dió la em isaria una 
mecl ia vuelta, y se disponia á partir; pero escla­
mó la seiíora Urs llla. 

- No, Jenny, no, de ninguna manera. Si aque­
lla señori ta uccesita de buenos consejos, no es 
necesario dirigirsc :i la tia Redcap. Las mugeres 
de los mar inel'Os y las hijas de los jornaleros po­
drán serv irse de ella, enhorabuena; pero en cuan­
to á mistress Margarita, la hija del relogero de la 
sagradísi mall1agestad, yo, yo so lamente iré á verla 
y á asistir/ a. Al momeuto, ahora mismo voy á salir. 
Pero dígamc vmd.,JenIlY; ¿no le fastidiau á vmd. 
tambien muchas veces los caprichosde esa niña 
que cambia de modo de pcusar diez veces al dia? 

- No, á fe mia, respondió la criada; aunque 
algunas veces no cs fácil layar á su gusto los en.­
cages. Pero la COIlO'LCO desde que nació, y asi .... 

-No hay duda eu eso, dijo ijrsula chbrié~d~e 
COIl un gratl pañuelo para precaverse del fno de 
la noche; v bien sabe vmd. que tiene doscientas 
.libras ae l~euta al ailo. 
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-Que ha heredado desu ahuela, que esté en 
el cielo. No hubiera podido dejarlas á otra perso­
na que las mereciese como ella. 

-Es cierto, ciertísimo; pues, á pesar de todos 
sus caprichos, yo siempre he dicbo que mistress 
Margarita Ramsay es la mas linda niña del bar­
rio, y apostaria que no ha encontrado que cenar 
la pobrecilla. 

-No diré á vmd. lo contrario, señora Ursula, 
pues como el amo no ha comido en casa, y los 
aprendices han ido á buscarla despues de haber 
cerrado la tienda, la cocinera y yo hemos ido á 
casa de Sandy Macgivin á ver una amiga que aca­
ba de llegar <le Escocia. 

-Como está en el órden, mistre~s ,Iuanita, di­
jo la señora Ursula, que encontraba mucha ven­
taja en decir á todo amen. 

-De suerte que el fuego se ha apagado, aña­
dió Jennv. 

-Era"muy natural tamhien, dijo Ursllla. Pero 
-en una palabra, Jenny, yo llevaré mi cena, pues 
no he comido hoy; Ji tal vez la linda mistress 
Margarita me acompa¡¡ar~t á comer un bocado, 

. porque, si las muchachas tienen yacio el estóma-
go, mistressJuanita, es fácilquese les ponga en 
la cabeza la idea de que están enfermas. 

Al decir esto dió á Jenny el jarro de ale, y le­
vantándose '.c.on la resignacion de una persona que 
'Se aviene á sacrificar su gusto, á su deber, puso 
~l manto de manera que cuhriese bien la cazuela. 
que contenia el guisado de ternera, y dijo á la 
mulata que las ahlmbrase con llfi farol. 

-¿Y adónde va vmd. á estas horas? le pregun­
tó su marido, al verla atravesar la tienda mien-
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tras comia con los aprendices un poco de bacalao 
y unos nabos. 

-Adonde no puede vrnd. ir por mí, Gaffie, le 
respondió ella con mal gesto, y por consiguiente 

.no tengo necesidad de decírselo á vmd. 
Estaba Benjamin acostumbrado á tolerar á su 

muger en tales casos, y se escusó de volverle á 
hacer otras preguntas. No aguardó ella tampoco 
á que se las hiciese; salió sin detenerse, v dijo á 
uno de los aprendices, que la aguardase" y que 
cuidase la casa. 

Era la noche húm eda y sombría; y aunque no 
estaban lejos las dos tiendas una de otra, la seño­
ra Ursula, que iba con las sayas remangadas, tu­
vo tiempo sin embargo de desahogar su mal humor. 

-¿Qué pecados he cometido yo, para verme 
ohligada á estar á las órdenes de las viejas locas, 
ó de las jóvenes casquivanas, que tengan el ca­
pricho de llamarme de este modo? Me han hecho 
trotar desde Temple-llar hasta White-Chapel pa­
ra ver á la muger de un fabricante de alfileres 
que se habia picado un dedo . Ya que habia hecho 
su marido la arma qllC la hirió, ¿por qué no ha 
curado él mismo la herida? Vea vmd. ahora esta 
caprichosa, la linda mistress Margarita. ¡Linda! 
las muñecas que vienen de Holanda son tan honi­
tas como ellas. Y tiene tantos caprichos como una 
marquesa. La he visto en un mismo,dia testaruda. 
como una mula y variable' como una veleta. Yo 
quisiera saber si el loco de su padre encierra mas 
capricbos en su cabeza desdichada. Pero ella tiene 
doscientas libras esterlinas de renta en tierras, en 
un pais miserable: el padre tiene en medio de to­
das sus rarezas una avaricia estremada: y nos hu-
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blcl'a obligado ya á pagar la renta de la casa, á 
no haher mediado su hija en nuestro favor. Por 
tanto ¡Dios me favorezca! necesito complacerla. 
y por otra parte, esa caprichosa es la que única­
mente puede ayudarme á saber el secreto de Jor­
ge Ueriot, y está mi reputacion interesada en des­
cuIJrirle. Por consigu iente, ancliarno, como dicen 
los italiauos . , 

Al mismo tiempo continuaba marchando, y 
llegó pronto á la puerta del relojero. Abr iólaJlIa­
nita, y entró la sellora Ursula, ya alllll1brada, ya 
á oscuras, no como la amable lady Chistabcl le (1) 
por medio de escu ltu ras góticas y al"l1laduras anti­
guas,sino abriéndose el pasu por entre los restos de 
máquinas antiguas, y los modelos de uuevas in­
venciones en los diferentes ramos de las mecáni­
ca, monumentos de una industria inútil , y cuya 
mayor parte no estaban acabados, que ocupaban 
toda la casa, y con los quc tropezaba á cada 
paso . 

Al fin llegaron, su hiendo una escalera estre­
cha, al cnarto de la linda lIli stress Margarita, en 
donde esta CinoslIra (2), hechizo de los jóvenes 
de :Fleet-Street que ~e atrevian á poner cn ella 
los ojos, estaba sentada y pensativa. Sus blan­
cas espaldas formaban una lí nea curva, su 
l)arba estaba sosteuida por su blanca mano, cu­
yos dedos se estendian sobre su boca, su codo se 
apoyaha en una mesa, y estaban fijos SllS ojos en 
un carbon encendido, q lIe no podia tardar en apa­
garse. Apenas volvió la cabeza cuando entró la 

(t ) Alusion al estraiío poema de Colcridgc asi intitulado. 
(2) Nombre poético de una heroina de novela. 
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señora UrslIla; y despues de baherle dicho la 
criada cn alta voz que estaba allí la estimahle 
matrona, se contentó mislress Margar ita, sin mo­
ver su airoso cuerpo, con decir entre dientes tres 
ó cuatro palabras. 

-Vaya vmd. á la cocina con ' Vilie , m ¡stress 
Juanita, dijo la se iíora Ursula; ponga vmcl . todo 
eso á calentar, y déjenos vmd.; pu es tengo que 
hablar á solas con mi querida mistress Margari~ 
ta.-Desde aqui hasla la iglesia de Bow, no bay 
jóven alguno que no me envid iase esta fort una. 

Juanita se ru é, y habiendo la seilora Ursula 
atizado un poco el fuego para que uo se leenfriase 
su cazuela, se ace rcó á la hija de l platcro, )' le 
pregunt.ó callandilo :-¿Qué tiene vl1ld ., hi ja mia, 
la mas boni ta de todas mis v ec i na~? ¿Qué tiene 
vmd? 

- Nada , señora Ursula, respondió Margar ita 
algo impacientc, y volviéndole la espalda algun 
talllo. 

-¿Nada , preciosa Marga ri ta? ¿Y me hace vmd. 
ven ir á estas horas sin tener nada que le obliglle 
á ello? 

- No soy yo quien ha becho á vmd . ven ir. 
- ¿Quién es pues? si no hubieran venido á 

buscarme, á bl1 cn segu ro c¡ ue estaria ahora ce­
nando en mi casa. 

- Será sin duda esa mentecata Jenny, pues se 
le ha puesto eso en la cabeza, y hace dos boras 
que me estaba quebrando loscascos, hahlándome 
de vmd. y de la tia Redcap. 

-¡De mí y de la tia Redcap! Es una locura el 
confu ndi mos á las dos; pero vamos, mistress Mar­
garita. No es Jenny tau loca como eso, pues ha 
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conocido que la tia Redcap no se halla en estado 
de dar á las jóvenes los consejos que necesitan, y 
ha ido á buscar socorros á donde sabia que no de­
jaria de encontrarlos. Asi pues, hija mia, sosié­
guese ese corazoncito; dígame vrnd. que es lo 
que le atormenta, fíese vmd. en Ursula, y pronto 
se verá aliviada. 

-Ya que es vmd. tan sábia, tia Ursula, podrá 
adivinar que es lo que tengo, sin necesidad de de­
círselo. 

-Sin duda,hija mia, sin duda; nadie mejor que 
yo pue.de jugal: esc juego a.ntiguo. ¿A qué se pa­
rece m'l pensa/mento? Pucs bien, apostana que esa 
cabecita está cn brasas, porque dcsea adornarse 
mejorquc las damas de la ciudad. ¿O quiere vmd. 
acaso ir á divertirse á Islington ó á Ware, y 
está su padre de mal humor, y no quiere permi­
tírselo? ¿O ... 

-Es vmd. una vieja insensata, señora Suddle­
chops, y no debia mezclarse en cosas quc no es­
tán á su alcance. 

-·Insensata, si á vmd. le parece, mislress Mar­
garita, respondió la seiíora Ursllla; pero vieja no 
lo soy mucho mas que vmd. 

-¡Empezamos á cnfadarnos! ¿Dígame vmd., si 
gusta, señora U rsula , como siendo un poco mas 
vieja que yo, viene á decirme tales fruslerías, á 
mí que soy mucho mas jóven, y lenO'o bastante 
caletre para hacer muy poco aprecio ~e un ador­
no de cabeza, ó de Islington? 

-Muy bien, hermosa, muy bien, dijo la sábia 
consejera levantándose: veo que no puedo servir 
de nada aquí; y me parece qué, sabiendo vmd. 
mejor que nadie que es lo que necesita, era muy 
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escusado hacerme venir á estas horas para pedir. 
me consejos. 
: ' -Veo que está v-md. muy enojada, buena mu­
ge l' , dijo Margarita deteniéndola, y consiste sin 
duda en que ha salido vmd. de su casa sin ha­
ber cenado , pues jamás la he visto de tan maldito 
humor teniendo lleno el estómago.-¡J uanita! 
¡J uanita! trae un plato y sal para la señora U rsu­
la. ¿Y qué tiene vmd. en este jarro? ¿Ale? ¡Bah! 
¡bah! arroje vmd. el jarro por la ventana, Juani­
ta, ó guardte vmcl. mas bien la ale para el al­
Il~uerzo de mi padre, y traiga vm~. la botella de 
ViUO de Canarias que estaba destmada para él. 
En medio de sus cálculos profundos no distingui­
rá la cerveza del vino. 

-Pienso lo mismG que vmd., mi querida hija, 
dijo la señora Ursula, cuyo disgusto momentáneo 
se desvanecia al ver los preparativos de la cena, y 
sentándose en una silla poltrona delante de una 
mesa, empezó á comer con apetito. Sin embargo 
no faltó á las reglas de la urbanidad, é instó á 
mistress Margarita para que tomase parte en la 
cena, aunque fu é inútil, y no pudo conseguirl~. 

-Beberá vmd. por lo menos un vaso de VIflO 

de Canarias conmigo, dijo la señora Ursula.; pues 
le oí decir á mi difunta abuela que , en tiempo de 
los católicos, bebia siempre el penitente un trago 
con su confesor antes de confesarse, y vmd. esmi 
penitente ahora. 

-No beberé, respondió Margarita, y he dicho á 
vmd . ya, que sino se halla en el caso úe adivinar 
que es lo que me atormenta, no tendré jamás bas­
tante reso lucion para decírselo. 

Al decir esto, se volvió otra vez á poner casi 
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de espaldas, con el codo sobre la mesa y soste­
niendo la harba cou la mano, como anterior­
mente. 

-¿Es, pues, segun eso, preciso C(ue eche mano 
de mi cieucia? Sea enhorabuena; dén.lc vmd. su 
bonita mano, y le diré por medio dc la quiroman­
cia, tan bien como una gitana, de qué pié cojea 
vmd. 

- ¿Cojeo acaso de alguno dc ellos? dijo Marga­
rita con desden. Pero cn~rclanto permitió que 
Ursll la le cogiese la mano izquierda, aunque 
vuelta de espaldas sie mpre . 

- Yo solo veo líneas de felicidad, dijo Ursula, 
sin mezcla de desdicha alguna:-placer-rique­
za-noches agradables-dias muy prósperos~lIn 
calTuage que h~rá temblar las paredes de Wh i­
tehall-un mando ... ¡A.hl ¿se ne vmd? he dado 
en la tecla. ¿Y quiénleimped irá llegará ser lord­
mai re y asistir á la cÓl'te en su coche dorado, co­
mo los que le hahrán preccdido? 

-¡Lord-mairel ¡llahl 
- ¿Y por qué dice vmd. bah al lord-maire? Se 

burla \'md . de mi profecía? En medio de las líneas 
mas feli ces de la vida hay otras que las atraviesan 
pero, aunque veo en esta linda mano una gOl'J'a 
de a]lJ'endiz, los ojos negros y brillantes que están 
debajo no encuentran rivales en todo el barrio de 
Faringdon -without. 

-¿De quién habla vmd. pues? preguntó Mar­
garita con sequedad . 

- ¿De quién puedo hablar sino del príncipe de 
los aprendices, del rey de la lHlena y escogida so­
ciedad, de Jc nkin Vincent? 

-¿De Jenkin Vincent? ¡llah! ¡bah! ¡Un cual-
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q?lera,. un estúpido! esclamó la señorita con in­
dlgnaclon. 

- ¿Viene el viento de ese lado, señorita? Mu~ 
cho ha debido cambiar, segun eso, desde que nos 
vimos la última vez; pues entonces era favorable 
al pobre Jin Vino Está perdido de amores por vmd .; 
v tiene mas gus to en ver esos lindos oJos que el 
primer rayo de l sol el dia de la gran fiesta del 
primero de mayo. 

--Quisiera que tuviesen mis ojos COmO el sol el 
poder de cegarle, para enseiiade á moderar sus 
deseos, sin sa li r de su clase. 

- Cierto es que muchas personas dicen que 
Frank-Tunstall tiene tanto mérito eomo Jin Vino 
POI' otra parte es terce r primo de un haronet, y 
por consiguiente de noble fa mi lia. ¿Quién sahe 
si podrá vmd. ir á lJarar al No rte? 

- -No es imposible, señora Ursula; pero no ca­
sándome con un aprend iz de mi i)adle, y le doy á 
vmd. muchísimas gr~cias. . 

- Encárguese, pues, el diablo en mi lugar de 
adil'inar los pensamientos de vmel., dijo la seÍlora 
Ursu la. 

- Escllche vmd. bien Io que voy á deci rle. No 
he comido hoy en casa. 

-Ya sé donde ha comido vmll.: en casa de su 
padrino el platero. Ya vé vmd. clue no ignoro na~ 
da; y si quisiera, podria decir con quien ha co­
mido vmd. ~.IIí. 

-¿De veras? esclamó Margarita volvi éndose há~ 
cía el/a so rprendida, y mudando de color. 

- Con sil' Mungo Malagrowthe. Al paso le han 
hecho la barba en la tienda de Benj am in . 

-¡Ese espantajo! ¡ese esqueleto! 
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-Si por cierto, hija mia: es vergUenza que le 
vean fuera del pórtico de San Pancracio, porque 
allí está en verdaderosu lugar ese viejo chqcarrero 
y mordaz. Decia esta manana á mi marido ... -

-Cosas que nada tieneLl que ver con nuestro 
asunto, á buen seguro. Será preciso que vo hahle: 
ha comido con nosotros un lord ... • 

-¡Un lord! ¡la pobre ni na ha perdido la cha­
beta! 

-U n jóven lord escocés, anadió Margarita sin 
escuchar aque lla esclamacion. 

-¡J,a vírgen santísima nos asista! esclamó la 
confidenta: es una lo¡;a rematada. ¿Háse visto ja­
más que la hija de un relojero se haya enamora;­
do de un lord? ¿Y de un lord escocés, para servir 
á vmd? Todos ellos son orgullosos como Lucifer, 
y pohretones como Job. ¡Un lo rd escocés! Menos 
malo fuera que me hablase vmd. de un huhonero 
judío. Mírese vmd. bien en ello, antes de meterse 
en honduras. 

-Vmd. nada tiene que ver en eso, Ursula; 
necesito de la ayuda de vmd.; pero no de sus con­
sej.os; y bien sabe vmd . que nada perderá con­
migo . 
. -No soy interesada, mistress Margarita, y qui­

SIera que no desechase vmd. mis advertencias. 
Conozca vmd. que su condicion ... 

-Sé que mi padre ejerce una profesion inno­
})Ie; pero es noble nuestra sangre, pues me tiene 
dicho que descendemos, á ' lo lejos, de los condes 
de Dalwolsey. 

-Sin duda, sin duda alguna: no conozco nin­
gun escocés que no descienda de noble familia; 
pero, á lo lejos, como vmd. dice, yes tal la di s-
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tancia, que se picrde de vista. Pero dígame vmd. 
como se llama esc galan dcl Norte; y vcremos si 
puedo yo haccr alguna cosa por vmd 

-El lord Glenvarloch, llamado tambien lord 
Nigel Olifaunt, dijo Margarita bajando la voz, y 
volvicndo la cabeza. 

-Es un diablo,dijo Ul'sula, y peor todavia que 
el diablo mismo. ¡Dios nos asista! 

-¿Qué quiere vmd. decir con cso? preguntó 
Margarita admirada al oir tan viva esclama­
cion. 

- ¡Cómo! ¿No sabc vmd. quc tiene enemigos 
poderosos en la córte? ¿No sabe vmd. que? ..... 
i~Ialdita lengua! siemprc se me escapa ..... Baste 
decir á vmd. que valiera mas poner su lecho nup­
cial en una casa que va á desplomarse, que pen­
sar en el jóven Glenvarloch. 

-¿Es, segun eso, desdichado? Ya lo sabia, ya 
lo habia adivinado yo . I-1ahia en su voz un acen­
to triste, por mas que se esforzaba en mostrarse 
alegre . Noté que sus sonrisas eran melancólicas, 
y no hubiera tomado tanto intcrés en favor suyo, 
sile hubiera visto brillar con todo el esplendor de 
la prospcridad. 

-tas novelas le han trastornado la cabeza, 
dijo la seiiora Ursula. ¡Es una muchacha perdida! 
¡perdida sin remedio! ¡ A mal' á un lord escocés! 
y amarle porque es desdichado. 1.0 siento mu­
cho mistress Margarita; pero este es uno de 
aquellos asuntos en los que yono puedo hacer mal­
dita la cosa. Seria obrar contra mi conciencia, y 
eso sale del circu lo de misocupacionesordinarias. 
Pero guardaré cl sccreto. 

-¿Y tendrá vmd. la bajeza de abandonarme 
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dcspues de haberle manifcstado mi corazon? di­
jo Margarita in tl ignada. Si vmd. quiere ayudar­
me, la recompe nsaré bien, y si sc ll iega á hacer­
lo, sé como me podré vengar. La casa que vmd. 
hahita es de mi padre. 

- Muy bienio sé, mistress Margarita , respon­
dió Ursula, despues de un instante de reflex ion, y 
quisiera se rvir á vmd. en lo que es tá á mis al­
cances. Pero en tratándose de gentes de un ran­
go tan elevado ... No me olvid aré nunca de la po~ 
hre mistrc ss Tumcr, mi buena maestra, (¡que en 
paz descanse! ) Tuvo la desgrac iacle mezclarse en 
la intriga de Sommersc t y de Ovcrbury; el gran 
'Co nde y su muger tuvicron bastante talen to para 
lihrarsus cuellosde l dogal, yledejaronen su lugar 
yplaza con otL'osseis. 'Me parece quela estoy vien­
do ahora ell el cadalso, con un alzacuello almi­
donado con el almidon amarill o que so lia yo ayu­
d¡\l'le á hacer, y que iba á se r ree mplazado por 
un triste cordel de cáñamo. Semejante espectá­
.Clllo, amiga mfa, pudiera quitar á cualquiera 
las ganas de mezclarse eu asuntos árduos, y ca­
'paces de quemar la mallO como un hierro encen­
dido . 

- ¡ Es vmd. una loca ! ¿ le pido á vmd. acaso 
que em plee los cr imi nales manejos que han con­
ducido al suplicio á aquella miserable mu ge]'? 
Todo lo que. yo le l)ido á vmd. se reduee á que 
mepropon~ionc informesseguros acerca del asun­
to que ha traido allo.rd á la córte. 

-¿Y qué lograria vmd. con saber sus secre­
tos:? Pero, si quiere vmd. que le haga ese servi­
cio, necesita hacerme á mi otro en cambio. 

·-¿Qué quiere vmd. , pues, que yo haga? 



-Se lo he pedido á vmd. otra vez, y se puso 
al momento hecha una furia. Quisiera lograr al­
guna esplicacion ace rca de la historia del Espí­
ritu que está en casa del padrino de .vmd., y no 
es visihle sino á la hora del rezo. 

-Por todos los tesoros del mundo no servida 
de espía para descubrir los secretos de mi buen 
padrino; ni procuraré tampoco jamás saber lo 
que él desea ocultar. Pero vrnd. sabe, señora Ur­
sula, que tengo una fortuna independiente y pro­
pia, de la que seré dueiía absoluta pasado itlgun 
corto tiempo. Pídame vmd. otra recompensa, se­
ñora Ursula. 

-¡ Ay! muy hien lo sé . Las doscientas lilm~s de 
rellta al aiíoy la indulgencia de vue6tro l:k:'tdre, 
hacen á vmd tan terca y vohlntariosa. 

-Asi sea; pero en~re tanto, si quiere vmd. ser­
virme lIelmente, hé aqu í una sortija que le rega­
lo, mientras pueda da r á vmd. cincuenta nwne-
das de oro. . . 

-¡Cincuenta monedas de 01'01 ¡ Y esta' sortija 
de valor para prueba de que no falta rá vmd. á 
<su palabra! Yo le asegnl'o á vmd., seiíor ita, que 
si necesito espone r mi vida, por ninguna otra 
persona mas generosa. podré hace rlo ; y no qui­
siera mas que poder serv il' á vmd., pero Benja­
min es cada dia mas haragan, y mi fami lia .... 
~No me ha;hle vmd. de eso, ya. nos compren­

demos. Dígame vmd . ahora lo que sepa acerca 
-de los asllntos del jóven lord, Y'P'0'rq\1e no queria 
vmd. mezclarse en ellos. 

-No puedo decir á vmd. todavía lo que qoi~ 
siel'a, y solamente sé que 'los hombres que tienen 
mas ínflojo en la córte, aun sobre sus compatrio-
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tas, se han declarado contra él; pero llegaré á 
saber mas. Seria un libro muy mal impreso, si 
no pudiese yo leer en él por servir á mistress 
Margarita. ¿En dónde vive ese jóven lord? 

-Casualmente lo he sabido, respondió Mar­
garita: vive, segun parece, en casa de un tal 
Christie, un revendedor de la marina, junto áSan 
PaLio, si no me equivoco. 

-¡Hermosa casa para unjóven baron! Pero eso 
no debe atormentar á vmd. I~istress Margarita: si 
ha llegado como un gusano, Igualmente que mu­
chos de sus compatriotas, podr¡'l como ellos cam­
biar de forma, y llegar il ser una hermosa mari­
posa con el tiempo . ~ Deseo ávmd. una buena no­
che, y sueños agradables: bebo ála salud de vmd. 
este último vaso de vino, y pasadas veinte y 
cuatro horas recibirá vmd. mis noticias. Vaya 
vmd. ahora á meterse en la cama, perla de las 
perlas, margarita de las margaritas. 

Al decir esto besó las megillas de su jóven 
amiga ó protectora, que se prestó á ello de ma­
la gana, y salió con los pasos silenciosos con que 
caminan los que tienen que desempeñar encargos 
que exigen diligencia y discrecion. 

-He hecho mal, dijo Margarita despues que­
dando sola, en descubrirle de este modo mi in­
clinacion; pero e~ astuta, atrevida, servicial y 
fiel, segun creo. En todo caso cuenta le tendrá el 
serme fiel. Pero siento haberle hablado acerca 
de eso; he comenzado, y no sé que es lo que po­
dré hacer. ¿Me ha dicho él acaso alguna cosa que 
me dé el derecho de mezclarme en sus neqocios? 
Solo me ha dicho cosas comunes, y ha usaao úni­
camente de aquellas espresiones que en tales ca-
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sos nada significan en rigor. ¿ Y sin embargo 
quién sabe? ... Al decir esto se fijaron sus ojos, 
sin pensarlo, en un espejo; y al ver reflejadas alli 
sus facciones, dió su imaginacion á aquella fra­
se una conclusion mucho mas favorable de lo 
que su boca se hubiera atrevido á espresar. 

_.-

BibliQteca popular. T.1. 276. 



CAPITULO IX. 

So pili gul tbing is sll ctor 's statel 
Most miserable man, wben wicked fale 
Halh bongbt to Court to sue, for Tlad Jiu i st , 
Tbat few 'ba'l' c fonml , and many á one halh miss' dI 
Fulllillle Kn owest lbon , lhat basl nont lried, 
Whal hell il is, in sueing long lO bidc: 
Toloose tood days lb al m.ght de bellc spen l; 
To wasLe iong nighLs in pensive di sconLen L: 
To speed Lo-day , lo be pul baek Lo-morrow; 
'1'0 feed on bope, lo pine wi ll! fea r and sorrow; 
1'0 bave Lhy Prince' s graee , yct wai! may ye less ; 
To fr ellhy soul wi ebt COS3es and wilh cares 
1'0 caL lby heart through comporles des pair" 
1'0 fawn, to croucb, to \V ait . to ride. lo runo 
To spend, lo give, to want, to be undone . 

l\IOTlIER HUBERn' s T ALE . 

iQué posieion tan tr iste la de un liti gan le ! Q'JO 
desgraciado aquel que por su mala suertc l ie ne que 
acudir á un Lribunal , buscalldo lo qll e pocos han ha­
llado, y la mayor parte echa de menos. No sabes bien 
tu, que nunca lohasesperimenlado, el infierno (lue 
es uu¡pleito largo; pcrdcr hermosos dias que pod ian 
haberse empleado mejor: desperdi ciar largas nocbes 
clIl'enex iones desagradables; darse pr isa hoy para 
aguardar mai'iana; nutrirse con es peranzas y consu­
mirse con el miedo y e l sentimiento; "gozar el favor 
del príncipe y carece r del desus subd iLos; eonse~uir 
lo que se pretende y tencr que aguarda rlo mu.:nos; 
altos quemarle el alma con revescs y cuidados; Lraspa­

sarte el eorazon de se3perado de angusli a;adu la.·, re­
Jlajarse, esperar, viaj ar, correr, gastar, r egalar, ca­
recer y por último arruinarse. 

CUENTO DE LA TIA HURBET. 

El dia en que Jorge Her io t iba á acompaiíar 
al jóven lord Glenvarloch á la córte de White­
Hall, podemos suponer razonablemente queac¡uel 
jóven, cuya fortuna dependia al parece r de ese 
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paso, estuvo por la mañana impaciente é inquie­
fIo. Se levantó temprano, y se vistió con mas es­
mero que otras veces. Hallándose, gracias á la 
g'enerosidad de su compatriota plebeyo, en dis­
posicion de sacar partido de un modo conveniente 
de los dones que habia recihido de la naturaleza, 
no pudo menosde mirarse conciertacomplacencia 
enel espej(" yoyó á la señora Nelly,decir con una 
alegria que llegaba ya á ser entusiasmo, que to­
maria el barlovento sobre todos los pisaverdes 
de la córte; pLLes el comercio de su marido le ha­
hia dado ocasion de adornar sus di scursos con 
metáforas. 

El se ñor Jorge Heriot llegó puntual, á la hora 
convenida, cn una hermosa barcaquc tenia un nú­
mero suficiente de marineros, y estaba cubierta 
c{)n un toldo, en que se veian pintadas su cifra y 
las armas del gremio de los plateros. 

Recibió eljóven lord de Glenvarloch al ami­
go que le habia dado pruebas de un afecto desin­
teresado, con la urbanidad y respeto de que era 
tan digno. 

Solo entonces le habló el seiíor Heriot de la 
suma que el rey le habia encargado pagarle, y 
la entregó á su amigo, sin quercr deducir por en­
tonces la que le h:l hia prestado él de su bolsillo. 
Nigel echó de ve;' qué agradecimiento merecían 
de su parte el desinterés y la amistad del platero, 
y se la manifestó como convenia. 

Al embarcarse el jóven lord, para ir á la au­
diencia del soberano bajo los auspicios de un 
hombre que era cuando mas uno de los principa­
les miembros del gremio de los plateros, se sor­
prendió algun tanto, por no decir quc se aver-
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gonzó, viendo cual era su situacion; y RichieMo­
niplies no pudo menos de decir entre dientes al 
llegar á bordo: . 

-¡Los tiempos han cambiado mucho! ¡Qué di­
ferencia tan grande entre el señor lJeriot y el 
bueno de su padre que vivía en el Krmmes! Pero 
hay mucha diferencia tambien entre martillar el 
oro y la plata y machacar el estaño y el cobre. 

Ayudados por los remos de cuatro vigorosos 
marineros, se adelantaban sobre el Támesis, que 
era entonces el camino principal para ir desde 
Lóndres hasta 'Vestminster, pues se atrevian po­
cos á ir ú caballo por las calles estrechas y fre­
cuentadas de la ciudad: los carqlages eran en­
tonces un luj o que solo la mas aILa clase de la no­
bleza se atrevia á gaslar, y los clemas ciudada­
nos, por ricos que fuesen, de ninguna ma­
nera pensaban en lcnerle. Heriot hízo notar á 
Nigel la hermosura de las orillas del rio , sobre 
todo, del lado del norte, en donde habia jardines 
de los palacios de los grandes, que lIegabán has­
ta el río mismo, pero fué en vano. La imagina­
cíon del jóven']ord Glenvarloch es laba sumamen­
te ocupada, de un modo nada agradahle, en fi gu­
rarse el recibimiento que le haria un rey por el 
que se habia arruinado casi enteramente su fa­
milia, y con el anhelo ordinario de los que se en­
cuentran en semejante si tnacion, suponia las pre­
guntas que el rey podria hacerle, y se devanaba 
los sesos preparando las respuestas. El seilor He­
riot conoció fácilmente que era lo que le tenia 
pensativo; y no quiso aumentar su embarazo, dis­
trayéndole con su conversacion : de suerte que 
despnes de haberle esplicado brevemente la ce-
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remonia acos tumbrada al presentarse á la córte, 
no vo lvió á hablarle durante el viage . 

Desem barcaron en la escalera de Whitehall, 
y fueron adlllitidos en el palacio despues de ha­
he r dic!lo quienes eran. Los centine las hicieron á 
lord Glcllvarl och los hono res de bidos á su rango. 
El corazon de l jóven lord se conmovió al entrar 
en las hahitaciones de l rey. La sencilla educa­
cion que hahi a recib ido en pais ~s trangero, le ha­
bia dado ún icamente icleas im perfectas de la 
grandeza de ti lla córte ; y I :LS relle\:iones Illosófi­
cas ([ue le hahian enseií ado á mi rar con despre­
cio un ceremonial vano y la magnificencia mera­
mente este rior , se encontraron, co mo sucede con 
toda~ las má'< imas de pura filosofía, ineficaces 
contra la il us ion que produjo natmalmente en la 
imaginacion de un jóven sin esperiencia, el bri­
llo de una escena á la que no estaba acostumbra­
do . Las hab itaciones espléndidas por donde pa­
saban; el rico trage de los criados , los guardias, 
los porteros , la ceremoni a ({lIe acompañaba su 
tráns ito de una sa ja á ot ra ; toc o es to, que pare~ 
:ceria ind iferen te á Jos ojos de un cortesano, cau-· 
saba encogimien to y aun casi temor á un hombre 
que lo ve ia po r primera vez , y qu e ignoraha qué 
acogida Jcharia el soberano, á quien jamás se ha­
bia Rrese ntado. 
. CuidandoHeriot de evitar al jóvenlordelme­
nor embarazo, habia prevenido ya á las centine­
,las, á los porteros, á los camareros, en una pa­
labra, á todos los empleados de palacio, que de­
bian encontrar; de suerte que pudieron pasar sin 
.el menor obstáculo. 

De este modo atravesaron muchas antecáma ... 
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ras, llenas de guardias y personas agregadas á la 
eórte, cuyos amigos de uno y otro sexo adorna­
dos con los trages mas brillantes, y animados de 
una grande curiosidad, colocados junto á las 
paredes, mostraban ser espectadores y no acto­
res de aquella esce na de la córte. 

De estas habitaciones, lord Glenvarloch y el 
pIatero pasaron á 1I n salon grande y magnílico, 
que comunicaba con la sala de audiencia, yen el 
que sol(\ eran admitidos aquellos que por su na­
cimiento, los empleos que teuian en el gobi erno 
ó en la casa real, ó un favor particular del sohe­
rano, adquirian un dcrecho de prcsentarsc en la 
córte y de ofrecer sus respetos al monarca. 

En medio de esta sociedad favorecida y esco­
gida, descubrió Nigel á sil' l\111ngo l\1alagrowther, 
quien, viéndose abandonado y desdeñado por los 
que sahian de qu é poco crédito gozaba, vió los 
cielos abiertos al pode r acercarse á un hombre 
del rango del lord Glenvarloch , que no tenia aun 
bastante esperiencia para poder librarse de se­
mejante importuno. 

Cubrió entonces el caballero su mala facha con 
una sonrisa ridícula, inclinó la caheza mirando á 
Jorge Ileriot, y haciéndole con la lllano una se­
ñal de superioridad y de proteccion , y dejando al 
honrado platero ¡t quien debia mucho dinero, se 
acercó al jóven lord, aunque pensaba que tenia, 
como él, no pocas veces necesidad de pedirle. 
Por mas singular y desagradable que fuese la. 
embestida de este original, no [ué enteramente 
mal acogido por lord Glenvarloch, que se encon­
traba así libre del emharazo en que le ponia el 
~ilen:cio absoluto v casi forzado del seiior Heriot> 
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que le dejaba abandonado á reflexiones penosas. 
No podia menos de distraerse algun tanto con las 
ocurrencias y las críticas de un cortesano ohser­
vador y descontento, que estaha en sus glorias al 
encontrar en él un oyente henévolo de alto ran­
go; y Nigcl escuchó atento su conversacion du-­
rante algunos minutos. Al mismo tiempo Heriot, 
viéndose desdeñado por sir Mungo, y res istiendo 
á los esfuerzos que hacia el lord agradecido para 
hacerle tomar parte en la conversacion, estaba 
en pié junto it ellos, mirando á sir Mungo con 
cierta sonrisa mal iciosa y burlona . 

.Estaban así en un f incon del salon cerca de la 
puerta de la sa la de audiencia, que aun no esta­
ha alJic rta , cuando Max\yellllegó, con la vara que 
indica las funciones que egercia y mny afanoso, 
al salan en donde todos le cedian con ánsia el pa­
so, á excepcion de los señores del mas alto rango-o 
Se detuvo junto á las personas que fijan natural­
mente la atel1c ion del curioso lector, miró al jó­
ven lo rd escocés de paso , hizo una señal con la 
caheza á Heriot, y diri O' iéndose á sir Mungo, se 
quejó amargamente de la conducta de los guar­
dias y de los gentileshomhres pensionados, que 
permi tían (IlIe las gentes de todas clases, simples 
particulares , pretendientes, ypendolistas, llenasen 
las anteciuuaras, lo que se oponia á la decencia y 
al respe to debido á su magestad. 

-Los ingleses, al ver eso, están escandaliza­
dos, alladió; pues no sucedia lo mismo en tiem­
po de la reina. En su reinado los patios del pala­
cio eran para la plebe, y las habitaciones para la 
nobleza . .Es una deshonra para vmd., que pertene­
ce á la casa real, que reine aquí tan poco el órdcn. 
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Fué atacado sir Ml1ngo en aquel momento, co­
mo le acontecia en tales casos, por la sordera á la. 
([ue estaba sujeto; y respondió que no era estra­
ño qne las gentes d~ l pueblo se tomasen alguna 
licencia, cuando los que él veia ocupando los 
empleos, no valian mas, ni por su nacimiento, ni 
pOI' su educacion . 

-Tiene vmd. razon, señor: tiene vmd. much( ... 
s ima raZOl1 , respond ió Maxwell echando mano al 
hordado sucio y deslucido de la manga del caba­
llero : cuando semejantes sllgetos ven á los em­
pleados vestidos como los pohres marineros , no 
es estraiío (Iue se l,Iene la córle de intrusos . 

- ¿Elogia vmd. así mi bordado? le preguntó sir 
Mnngo fingiendo no entender sus palabras, y no­
tar so lamente Sil gesto: es de muy huen gusto. Es 
ohra del padre de la madre (le vmd., James Slit­
chel l, sastre en Merli n's "Wynd, á quien daba yo 
ocupacion en vista de haherse casado el padre de 
vmd. con su hija. 

Mordíase los labios Maxwell ; pero sahiendo 
{file nada ganaria con sir Mungo haciendo que le 
multasen, y que una querel la con semejante ad~ 
versario le haria poco favor, v pondria en claro el 
enlace de SI! padre, lo que iJada le acomodaba, 
di~im i! ló ; y manifestando sent ir que sir Mungo no 
huhiese comprendido lo que le habia dicho, se 
adelantó y rué á colocarse delante de la puerta de 
la sala de audiencia, en donde necesitaba ejercer 
sus funciones de portero de cámara y vice-cama~ 
re ro, luego que estuviese abierta. 
~~ -La sala de alld iencia va á ab rirse, dijo el pla­
tero en voz baja al jóven lord: mi profesion no me 
permite ir mas lejos con vmd. Preséntese vmd. 
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con desembarazo , como su nacimiento y su rango 
le dan el derecho de hacerlo, yent rcgue vIDd. al 
rey la súplica; 110 dejará de recibi rl a, y espero 
que dará l/na resjluesta favorable. , 

Hablaha aUIJ, cuando se abrieron las puertas: y 
segun se acostumbra en ocasion semej;:¡nte, em­
pezaron á entrar los cortesanos, como las aguas 
de un rio, llevando sin detenerse su curso lento y 
magestuoso . Cuando Nige l se presentó ti su vez 
dicielldo su apellido y título, Max\\ cll vaciló al 
pareccr, y dijo : 
-~inguno le C0l10CC á vllld ., milord, y mi de­

ber mc prohibe dejar entrar eil la sala de audien­
cia las personas desco nocidas, ti no ser que algu-
na otra salga por liadora. ' 

-He venido con el señor Jorgc lleriot, diJO Ni­
gel algo eml)arazado al ver este ohstáculo inespe­
rado. 

-Si sc tratase de oro ó de plata, milord, respon­
dió Maxwell sonriéndose, la palabra dc l señor 
Jorge Heriot seria moneda corri entc; pero en 
cuanto al rango y al nacimicnto, no es lo mismo. 
No pu ede vmd. en trar, mil ord; mi plaza exige 
muchísima circul1speccion. La entrada está cerra­
da, y sien lo ver ll1 c ohl igaclo á dec irlo. Tenga 
vlIld. la bondad de detencrse. 
, -¿De qué se trata'? preo'untó uu se ñor mayor 
escocés, que habia hab lado con el señor Jo rge 
Heriot despues que Nigelle hab ia dejado y se 
adelantó viendocl altercado entre el jóven lord y 
Maxwell. 

- Es únicamente el portero de la cámara y vi­
ce-camarero Maxwell, milord , dijo sir MungoMa~ 
lagrowther, que manifiesta su alegría al ver en la. 
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córte á lord Glenvarloch, cuyo padre le logró el 
empleo quc ocupa . Por lo menos pienso que le 
habla dc eso; pues vuestra se ñoría conoce mi en­
fermcdad. 

Este sarcasmo causó la risa dc todos los que 
le el1tcllClicron, aunque conla precaucion que exi­
gian el si tio y las circunstancias ; pero el lord se 
adelantó mas aun. 

-¡Qué! dijo, ¡el hijo de mi valicnte y antiguo 
antago nista, Ochtrcd OlifaunL! yo mismo le pre­
sentaré á su magcstad . 

Al decir csto, cogió sin cercmon ia á Nigel por 
el brazo , y cuando iban á cntrar en la sala de 
audicncia , Maxwe ll cc rró la cnt rada con su vara 
oficial, dicicndo turbado é indeciso: 

-Suplico á vuestra señoría que observe quc 
milord es desconocido. Mis órdenes son rigurosas . 

-¿Qué es lo que cstás dicicndo? exclamó el 
anciano lord, sus cejas solas bastar ian pa ra que 
le reconocicse yo por hijo de su padre; y tú mis­
mo, Maxwell, tú conocistc hastallte al lord Oli­
faul1t , para no tener tan nccios cscrúpulos. Yal 
decir csto, qu itó de cnmcdio la vara del vice-ca­
marero, y cntró en la sala dc audicncia, teniendo 
sicm,ere á Nigel de hraccro. 

-Es prcciso quc nos conozcamos, se ñorito, es 
muy preciso. Conocí al pad re de vmd. li emos rolo 
lanzas los dos; nuestras espadas sc cruzaron; y 
me glorío de vivir para publicarlo. Hal)ia adopta­
do el partido del rey, y yo el de la reina durante 
las guc rras de Douglas. Eramos jóvcnes los dos.: 
Dí el fuego ni el acero nos causaban el menor 
temor, y teniamos además una de las quere­
llas feudales, que pasaban de padre á hijo, co-
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mo nuestros blasones y nuestras c1aymoras. 
Baje vmd. la voz, milord, dijo en voz baja un 

gentilhombre de cámara: ¡el rey! 
El conde, pues era ese su título, sin que se lo 

dijeran dos veces, guardó si lencio. Entró Jacobo 
por una l)LlCrta lateral, rodeado dealgunos ravori­
tos y de emplcadosde su casa, álos que dirigia la 
palabra de cuando en cuando, y recib ió los home­
nages de los estrangeros. I1abíanse esmerado en 
esta ocasion algo mas al vestir á su magestad, que 
cuando le hemos presentado la primera vez al cu­
rioso lector; pero su porte era naturalmente tan 
desairado, que ningun trage le podia se ntar bien: 
su prudencia, ó su carácter tímido, le hahia hecho 
adoptar , segun hemos dicho ya, vestidos acolcha­
dos y a prueha de puñal, yeso le impedia mos­
trarse con desemharazo, y quitaba toda la gracia 
á los ges tos animados que acompaiíahan á su con­
versacion . Y no obstante, aunque el rey en Sll es­
terior carecia de dignidad, tellia al presentarse 
tanto agrado, tanta afabil idad y franqueza, pro­
curaba tan pocas veces ocu ltar sus propias debili­
dades, y era tan indulgen te para con las de los de­
más, que todas es tas cualidades, juntasá su erudi­
cían y á algunos dichos maliciosos, como los de 
su madre, no dejaban de causar una favorable 
impresion en los que se acercaball á su persona. 

Luego que Kige l rué presentado por el con­
de de Iluntinglen á susoberano, de cuya ceremo­
nia se habia encargado el anciano par, dijo el rey 
á su int roducto r, que se alegraba infinito de ver­
los juntos :-Porque sé que los antepasados de 
los dos, aiíadió, y vmd. mismo, milord, con el 
padre de este seiíorito, se ha encontrado cara á. 
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cara á la distancia de la espada, y en postura po­
co agradable. 

-Vuestra magestad debe acordarse, dijo el 
conde, de que nos ordenó al lord Ochtred y á mí 
darnos la mano el dia memorable en que reunió 
en un mismo fe stin á todos los nobles que tenian 
entre sí disensiones, y les dió la órden de recon­
ci liarse en su presencia. 

- :\fe acuerdo, dijo el rey, me acu erdo muy 
hien. Fué un dia feliz el19 de se tiembre , el dia 
mas feliz de todo el afio . Yo me reia interiormen­
te al ver la cara y el gesto de algunos de ellos al 
darse las manos. A fé mia, que crcin, fIue hubiese 
entre ellos, especialmente entre los {je fes de los 
montafieses, algunos que darian principio á nue­
'ías querellas en nuestra presencia. Pero los hici­
:n.10S ir de bracero y beber un buen vaso de vino á 
la salud unos de otros, á la estincion de todos los 
ódios y á la mas perfecta union y concordia. 

-Fué por cierto un dia feliz, dijo el conde de 
Huntillglen, y no será echado en olvido en los 
fastos del reinado de vuestra magestad. 

- No quisie ra que lo fuese, milord; sentiria que 
la historia le pasase en silencio: Si, si, úeati paci­
[ici. Mis súbditos ingleses que están aquí , no de­
ben sentir poseerme, pues deben saber que les ha 
dado el cielo el único hombre pacifico que ha sa­
lido de mi familia. ¡Si Jacoho fac/u¿ de fuego hu­
biera venido á reinar aqul, añadió mirando á to­
dos lados, ó por lo menos, mi hisabuelo de Flo­
den-Field! ... 

- Le hubiéramos hecho volver al Norte, dijo en 
voz baja un lord inglés. 

- O por lo menos, respondió otro en voz bajá. 
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tambien, hubiéramos tenido un hombre por sobera­
no, aunque escocés. 
-y vmd., señorito, preguntó el rey al lord 

GlenvarIoch ¿en dónde ha pasado los años de su 
juventud?.. 

- En teyden, seilor, respondió Nigel. 
-¡Ah¡ ¡ah! dijo el rey, es un sáhio y ¡á fe miar 

un jóven modesto, que tiene pudor, lo que falta á 
la mayor parte de nuestros jóvenes que han viaja­
do y que han vuelto aquí hechos unos señores. Ya 
les ajustaremos las cuentas. 

Enderezándose entonces; tosiendo dos ó tres 
veces, y mirando en derredor corno quien dice: 
Ya vereis ahora una muestra de mi esquisita 
erudicion; elmonarca sábio empezó á preguntar á 
Nigel en latin, mientras todos los cortesanos lero­
deaban, sea que entendiesen ó ignorasen aquella 
lengua muerta. 
-j Salve, bis quaterque salve, Glenvarlochides 

noster! Nuperne á Lugdu1to-Batavorum B1'itanniam 
rediisti (~r? 

El jóven lord respondió haciendo una profun­
da reverenc.ia: 
-Imo, rex (wgustissime, biennimn [ere apttd 

Lugdunenses mOfO/lIS sum (2). 
Jacobo continuó: 

-Biennium decís? bene, bene, optime [actum. 
Non uno die, qlwd dicunt ... lntelligts, domine Glen-· 
vadochides (3)? ¡Ah! ¡ah! 

(i) iSa lud, dos y cuatro veces. ¡Salud, nuestro querido Glen­
varloch! ¿Ilace poco tiempo que ha vuelto vmd, de Leyden á la 
Gran nretaüa~ 

(2) Si, rey augustísimo. Estuve dos años en Leyden. 
(3) Dos años, dice vmd? Bien, bien, muy bien. Dice que en un 

solo dia no ... ¿ \le entiende vmd. Glcnvarloeb? 
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Nigel respondió saludándole respetuosamente, 
y el rey volviéndose hácia los que estaban á su 
espalda, les dijo: 

- Adolescentulus quidem ingenui vultzts, ingenlli­
que pudoris (1). Y continuó sus sábias preguntas. 

- Et quid hodie Lugdllnenses LoquuntuJ"? Vossius 
vester nihiLne novi sCTipsit? Nihil ceTte, tJuod doLeo, 
typis mentM' edidit (2). 

- Valet quiclem Vossius, "ex benevole, respondió 
Nig(~ I . At senex vewJratissimus annum agit, n'i (altoT, 
septuagesinHtm (3). 

- Vintln me hercle! vix tarngrruldmV1trn cTedide­
rim, replicó el monarca. El Vorstws ista, Armi­
nii improbi Sltccessor mq!te ac sectatol', herosne 
adhüc, !tt cttm llomeTo IOiJuar. 

Zú)6c: ¿(l, xal hd .r()OlV Sép:¡;cuv (<l., ). 

Quiso la suerte que Nigel se acordase de que 
este Vorscio, el teólogo de quien acababa de 
hablar su magestad en su última preguuta, habia 
sostenido contra Jacobo uua controversia en la 
cIue habia empleado el rey tanto calor, que por 
fin habia insinuado en su correspondencia de ofi­
cio á las Provincias-Unidas que harian bien en 
servirse del brazo secular para poner un freno á 

. (1) Es un jóven de noble semblante y amable modestia. 
(2) y ~qué dieen en el dia en Leiden? ¡,Vueslro Vosio no ha 

escrito nada de nueYo~ Por lo menos nada ha publicado, y lo 
siento. 

(3) Vosio tiene salud, r ey lleno de bondad, pero ese anciano 
venerable, si yo no me engaño, tiene ya setenta años. 

(4) i~ fé mia! yo no le creia tan viejo. Y ese Vorscio, el su­
cesor y el sectario del malvado ~rminio, ese héroe, por servirme 
\le las palabras de llomero, 

¿ Vive y demora aun sobre la t'ierra? 
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l{lS progresos de la he regía , adoptand·o medidas 
eficaces contra la persona misma del profesor. 
Demanda que rué eludi da, aunque no sin dificul­
tad , por ser opuesta á los princirios de toleran­
cia universal de sus altas PotencIas. Como se ha­
llaba instruido en estas circunstancias, lord Glen­
varloch , que empezaba á ser cortesano hacia 
cinco minutos , rué hastante astuto para replicar 
como sigue: 

- Vivnm quidem, lutltd diú, est, hominem vide­
bam: vigere (¡n{em qnis dica t, qui 81th [ulminibus 
eloquen tim tum , rex magne, jamdudi¡m pronus ja­
eet et pl'ostratus (11 ).? 

Este trihuto pagado á sus talentos polémicos, 
lienó de salisfaccioll y contento á Jacobo, que se 
gloriaba de haber dado semejantes pruebas de 
erudicion. 

Frotóse las manos, sacudió los dedos, soltó 
una gran carcajada , y esclamó : Euge! belle! op­
time! Y volviéndose despues hácia los obispos 
de Excestel' y de Oxford, que estaban detrás, 
añadió: 

- Acaban vms. de ver , se ñores, una ligera 
muestra de nuestro modo de hahlar ellatin en Es­
cocia. Quisiéramos que todos nuestros súbditos de 
Inglaterra co nociesen esa lengua tan bien como 
este jóvell lord y los otros jóvenes bien nacidos 
de nuestro auliguo reino. Ohserven vms. tambien 
que conservamos la verdadera pronunciacion ro­
mana, como las demas naciones sábias de la 
Europa ; y asi podemos conversar con todos los 

(1 ) No hace mucho tiempo, gran rey, que le vi vivo , si puede 
llamarse vivo un hombre á quien echaron por tierra los rayos tic 
vuestra elocuenCia . 
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sábios de todas las partes del universo; pero 
vms. los ingleses han adoptado en las universi­
dades, muy sábias por otra parte, un modo de 
~ronu nc i ar el lat.in, que hace, y no lleven vms. 
a mal que se lo diga francamen te , que hace, di­
go, que ninguna naciou del globo pueda euten­
derlos tÍ 1'1115., sino vms. mismos. Ha resultado de 
ahí que el latin, qua acl 11nylas deja de ser cam­
munis ¡i¡¡glta, el drogll1an ó intérprete general de 
todos los sáhios de la tierra. 

E! ohispo de Excesler inclinó la cabeza, en­
contrando sin duda justa la crítica del rey; pero 
el de Oxford pareció mas Ilien di sponer e á de­
fend er la pronunciacion dellatin adoptada en su 
universidad, como si se hubiese tratado de algun 
articulo de fé religiosa. 

Sin aguardar la respllesta de los dos prelados, 
continuó el rey preguntando á Nigel, empleando 
empero su lengua natural. 

-¿.Y qué motivo, mi jóven alumno de las Mu­
sas, le preguntó, ha obligado á vma . á abandonar 
el Norte? 

-El rencl ir mis hOlllenages á vuestra mages­
tad, respond ió el jóvenlord doblando la rod illa, y 
entregarle esta hu milde y respetuosa súplica. 

El ver una pistola que amenazase su pecho 
hubiera, por cierto, hecho estremecer al rey mu­
cho menos; pero, dejando á un lado el terror, el 
peligro no hubiera sida mas desagradable á su 
habitual indolencia. 

- ¿Es cierto lo que vmd. dice? preguntó el rey: 
¿es posible que ninguno de nuestros súbditos, ni 
aun por un caso raro, vendrá de Escocia sin el 
designio premeditado de ver qué es lo que podrá 
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sacar de su soherano? Ilace tres dias no mas, que 
por poco no hemos perdido la vida, y hecho ves­
tirse de luto á tres reinos, 1)01' el ánsia con que 
un palan aturdido vino á arrojarnos á la mano no 
sé qué memorial; y ¡he aquí que nos vemos es­
pue8to ea nuestra córte á semejante impunidad! 
-Entrecrue vmd. ese papel á nuestro secretario 
de Estado, milord, entréguele vmd. ese papel. 

-He eutregado ya mi humilde súplica al se­
cretario de Estado de vuestra Illagestad, respon­
dió lord Glenvarloch ; pero parece que .... 
. -¿Que no ha querido recibirla? dijo ell'ey in­

terrumpiéndole. ¡A. fé mia! nuestro secretario 
conoce mejor qne nadie ese artículo de las prero­
gativas reales que se \lama carpetazo vulgarmen­
te; y no quiere escuchar sino lo que le dá la ga­
na. Creo que seria yo mejor secretario para 
él que lo es él para mí.-Milord, sea vmd.bien 
venido á Lóndres, y como veo que es vmd. un 
jóven instruido é inteligente, le propongo que se 
vuel va al Norte, cuando lo juzgue conveniente, 
y se lije por algun tiempo en San Andrés (,t l. Nos 
alegraremos infinito al saber clue hace vmd. nue­
vos progresos en sus estudios. 

Incumhite rcmis fortilcr. 

Al decir esto, tenia el rey el memorial del 
jóven lord , sin fijar en él su atencion , y como 
quien agllarda mas bien el momento en que el 

(1) Ciudad de Escocia. y universidad célehre en aquel 
tiempo. 

IJibliQteca popular. T. 1 271 
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suplicante le haya perdido de vista, para echarle 
á un lado ó ponerle en un sitio en el qne no vol­
verá á verle jamás. Nigel que ve ia este resultado 
en las miradas frias é indiferentes del monarca, 
y en el modo con que arrugaha y plegaba su sú­
pltca, se llenó al punto de despecho v aun de có­
Lera. Pero el conde de HUlltinglen " que estaba 
junto á él, le contuvo cogiéndole la falda del ves­
tido con di simulo, y Nige l que comprendió el 
aviso, se separó de la presencia del rey algunos 

l)asos . Al mismo tiempo se arrodilló el conde de­
ante de l rey y le dijo: 

-¿Querrá vuestra magcstad acordarse, de qne 
en cierta ocasion me prometió concederme una 
merced cada ailo de vuestra preciosa vida? 

-Ya me acuerdo de eso muy bie1l., respondió 
el .monarca, y no es fácil que lo eche en ol\!id~ .. 
Fué cnando me atrancó vme1. de entre las maElOS 
de- aquel traidor Ruthven, que tenia entre sus 
garras nuestro real pe.;cuezo, y cuando le atra­
vesó vmd., como fiel súbdito, el pecllO de una 
puualada. Prometimos á vmd. entonces, segun 
acaba vLUd. de recordárnoslo, (aunqtle no era 
necesar io) hall ándonos casi sin sentido, en medio 
de la estrelll ada alegria que nos causó el vernos 
enlihertad; prometimos á vmd. acordarle un fa­
vor cada afio, y confirmamos á vmd. la tal pro­
mesa luego que recobramos enteramente el uso 
de nnestras reales facult¡tdes; pero restl'ictive et 
conditi01i~tlitel', es decir, con tal que, las· deman­
das de vuestra señoría sean tales que podamos 
acordárselas racionalmente en el ejercicio de 
nuestra real discreciou. 
- -Asi es la verdad, graciosísimo soberaUQ, p.e.,. 
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ro ¿podré pregllntaros aun si he pasado alguna 
vez los límites de vuestra bondad? 

- No, já fé mia! no me acuerdo de que me ha­
ya vme/o ped ido jamás otra cosa mas que un per­
ro, 11n halcoll, UIl gamo de nuestro parque de 
Teohald, ú otra friolera semejante. Pero ¿adónde 
quiere vmd. ir á parar con ese preitmbulo? 

-A. la merced que tengo que pedir, sefior, y 
es que se digne vuestra magestad pasar la vista 
al momento sohre cse memorial del lord Glen­
varloch, y decidir acerca de su contenido, seguu> 
su real juicio lo encucntre justo y convcniente, 
sin consultar á su secretario ni á ningun individuo 
de su consejo. 

-¡A fé mia, que eso es cosa cstraña! aboga: 
vmd. en favor del hijo de -?u enemigo. 

-De 'un homhre que habia sido enemigo mio, 
seiiol', hasta que vuestra magestad le hizo mi 
amigo. 

-Muy bicn dicho, milord, y como debe ha­
blar un buen cristiano. En cuanto á la súplica de 
ese señorito, fácilmente podré adivinar qué es 
lo que contiene, y á decir la verdad, habia pro­
mctido lt Jorge Hcriot haccr algo en su favor. Pe­
ro hé aquí el punto de la dilicultad: Steenie y 
Cárlos se han declarado contra él, Y otro tauto 
sucede COll su hijo de vmd., milord; por lo mismo 
~\ell~O que 'la\e mas que se vue\ va 11 Escocia au­
tes que le armen algun lallo. 

- -Si me permite vuestra magestad deciFlo, se­
ñor, yo no arreglo 'mi conducta ni por la opi·nion 
de mi hijo, ni por la de ningun otro calavera y 
botarate . 

-¡Por el alma de mi padre! tampoco infltl·kán 
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en la mia. Ninguno de ellos hará conmigo el pa­
pel de rey. Haré lo que quiera, lo que debo hacer 
como monarca soherano. 

-¿A.ccede vuestra magestad, segun eso, á mi 
demanda? 

-Si , si, ¡á fé mia! accedo á ella. Pero venga 
vmd. conmigo, y hablaremos en particular. 

Al decir esto, hizo al conde de Uuntinglen pa­
sar por med io de los cortesanos, que mirahall 
esta escena estraordinaria en si lencio y con suma. 
atencion , como se acostumbra en las córtes. El 
rey entró apresurado en un gabinete, y lo pri­
mero que hizo fué dec ir al conde que cerrase la 
puerta; pero revocó esta órden al mismo instante 
diciéndole: 

- No, no, ¡á fé mia! yo soy rey, y haré lo que 
quiero y lo que debo hacer. Soy justus et tenax 
propositi ,' conde. Sin embargo, quede vmd . jun­
to á la puerta, lord lluntinglen, no sea que lle­
gue Steenie hecho un loco. 

-¡Pobre amo mio! dijo entre sí suspirando el 
conde; cuando habitábais en el clima frio de la 
Escocia, una sangre mas caliente ci rcu laba en 
vuestras venas. 

El rey leyó de prisa el memorial, mi rando de 
cuando en cuando hácia la puerta, y poniendo al 
punto sus ojos sobre el pa:pel qlie tenia en la ma­
no, temiendo sin duda que lord lluntinglen, á 
quien respetaba, echase de ver su timidez. 

-PreCISO es que yo contiese, dijo el rey des­
pues de haber acabado la lectura, que se encuen­
tra ese jóven en una situacion muy dura, mas 
dura todavía de lo que me habian ponderado, 
pues habia oido ya hablar de este asunto. Pide 
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~l dinero que le debemos para rescatar el domi­
nio de sus padres. Pero al cabo tendrá que pagar 
otras deudas. ¿ Qué necesidad tiene de tantas 
tierras? Tiene que perder ese dominio, Huntin­
glen, tiene que perderle. Nuestro canciller de 
Escocia se lo ha prometido á Steenie. Tiene el 
mejor cazadero de todo ese reino. Cárlos y Stee­
nie quieren ir á dar caza á los ciervos el afio que 
r,riene. Es preciso que tengan ese dominio, no hay 
otro remedio. Por lo que hace á nuestra deuda", 
se la pagaremos eu plack y lJawbee (1), y podrá 
gastar en nuestra córte el dinero que reciba. Si 
t iene hambre ele tierras, le llenaremos el estó­
mago de tierras inglesas que tienen doble valor; 
si, le daremos diez veces mas que esas malditas 
montañas, esos peñascos yesos pantanos, de los 
que está tan amartelado . 

Al decir esto, el pobre rev iba de lln lado al 
otro del cuar to, en un estadO' de incertidumbre 
-digno de compasion, y parecia mas ridícu lo aun 
por su moclo de andar y por los gestos que hacia 
al mismo ti empo. 

El conde de IIuntinglen le escuchó con mu­
~ha fre scu ra, y cuando dejó de hablar, le dijo: 

- ¿Me permitirá vuestra magestad citarle la 
respucsta quc dió Naboth á Acab que codiciaba 
~u viñedo? ¡No quiera Dios· que os abandone la 
herencia de mis padresl ".' ' , 

-¡Ya, milord, ya! esclamó Jacobo camhiando 
de color: ¿qllÍere vmel. enseiíarme la teología? No 
tema vmd. que yo deje de hacer justicia á nadie; 

(1) Monedas pequeñas de Escocia, como si dijésemos en espa­
ñol cuartos y maravediscs. 
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y supuesto que vuestra señoría no quiere ayu­
darme á ·arreglar este asunto de un modo anlis­
toso, (que seria, segun me parece, mas útil á ese 
señorito, como le tengo dicho ti, vmd. ya) ipues. 
bien! ya que es preciso, ¡cuerpo de Cristo! yo soy 
rey, yo soy el amo;. teudrá su dinel:o; y cuando 
haya rescatado su tIerra, que fabrIque allí una 
iglesia, ó un moIino, lo que le dé la gana. 

Al decir esto escribió una órden, dirigida á la 
.tesorería de Escocia, de pagar la suma en cues­
tion, y aitadió: 

- No sé si podrán pagar ese dinero; pero ase­
guro que cediendo esta órden, se le darán los 
plateros que le tienen para todo el mundo menos 
para mí. Y ya vé vmd. ahora, milo!' lluntin <rlen, 
que no soy hombre sin palabra, q\.1C no re91uso 
cumplir lo que he prometido, y que uo soy ni un 
Acab que codicia el viñedo de Naboth , ni nn pa­
panatas que se d'eja conducir por los favoritos y 
dá vueltas como un zarand i\lo. Espero que juz­
gará vmd. que yo no soy nada de eso. 

-Vos sois, mi rey, y el mas noble de todos 
los príncipes, respondió el conde doblando la ro­
dilla para besar la mano de S. M. ; justo y pode­
roso cuando escucha lo que le dicta su hucn co­
razono 

-Si, si, dijo el rey con bondad á su fiel servi­
dor , y todos me dicen lomismo cuando hago algu­
na cosa que les acomoda. Pero tenga vmd. esa 
órden, y váyase al momento con ese señorito, 
pues estraño que Steenie y Cárlos no hayan veni­
do ya á so rprenderme. 

El conde de H unLinglen se apresuró á salir 
del gabinete, previendo l/na ele aquellas escenas 
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.de las que no le agradaha ser testigo, l' que ra­
;ras veces dejaban de representarse cuando Jaco­
,ha ¡lacia sobre sí mi smo uu esfuerzo vigoroso 
para prohar que era reyv amo, como se jactaba, 
sin co nsultar la voluntac!" de su altivo favorito, el 
duque de Buckingham, á quien llamaba Steenie 
porque habia cre ido hall ar alguna semejanza en­
tre sus bellas faccio nes y las que los pintores ita­
nos han pltesto en los retratos del protomártir 
San Esteban. 

Pero este favo rito , que gozaba de la buena 
fortuna, que suele ser rara, de estar tan bien 
con el heredero presuntivo de la corona como con 
el monarca reinante, no hahia conservado, ni con 
mucho, el respeto que manifestaba á su soberano 
en ell)J'incipio de su favor; y los cortesanos mas 
reHnados creian notar que Jacoho se sometia á su 
dominio por costumbre, por timidez , por miedo 
de sufrir un chubasco, mas bien que pOI' tener la 
misma amistad con el que debia toda su grandeza 
al favor que le habia prodigado. Asi , pues, para 
evitar el disgnsto de ver lo que pasa ria probahle­
mente á la ll egada del dULJue, y tamb ien al rey 
la nueva humilJaciol1 que le hub iera causado la 
presencia de un testigo, sa lió el conde de l gabi­
nete lo mas pronto que pudo, despues de haber 
guardado en su faltriquera la ól'den importante 
que habia ohtenido. 

Vol viendo á la sala de la aud iencia, huscó al 
punto al lord Glenvarloch. Este se hallaha retira­
do junto el una ventana, para evitar las miradas 
de los cortesanos, que no estahan dispuestos, al 
parecer, á prestarle otra atencion que la que na­
ce de la curiosidad y sorpresa. Cogiéndole lord 
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Huntinglen por el brazo sin hablarle, le hizo sa~ 
lir de la sala de audiencia pa ra ir al sa lon que la 
precedia. Encontraron allí al digno platero, que 
les salió al encuentro brotando curiosidad por 
los ojos. Moderó el conde de Huntinglen su impa­
ciencia diciéndole: 

-Todo va bien. ¿Le aguarda á vmd. su harca? 
Heriot dijo que si.-Ell tal caso, añadió el conde, 
me conducirá vmd . hasta med io cam ino, yen pa­
go les daré á vmds. de comer á los dos, pues 
necesitamos tener juntos un rato de conversa­
cion. 

Siguieron en silencio al conde; y acahaban de 
entrar en la segu nda antecámara , cnando el 
anuncio de oficio de los porteros y el rumor de los 
cortesanos, que se decian unos a otros en voz ha­
ja~-¡El duque! ¡el duque! les hizosaber la llega­
da del todopoderoso favorito. 

Entró aquel desd ichado favorito de la córte, 
con el trage suntuoso y pintoresco que viv irá 
siempre en el cuadro de Vand ick, y que carac­
teriza tan bien el siglo orgu lloso en qu e la aris­
tocracia , minada ya por todas partes, yacercán­
dose el momento de su caida , procuraha demos­
trar con la profusion de-los gastos y el bl'illo es­
terior , su superioridad sobre las clases subalter­
nas de la sociedad. Su talla magestuosa, SllS fac­
ciones regulares, su agilidad y sus movimientos 
llenos de gracia, todo esto contr'ilmia á hacer que 
aquel vestido magn!!lco le sentase mejor que á 
todos sus contemporáneos juntos_ No ohstante, 
en aquel mom ento anunciab¡¡. al parecer su fiso­
nomía hall arse pose ido de una cólera violenta, 
sus vestidos estaban mas desordenados de lo que 
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lo permitia al parecer aCluel sitio, su paso era pre­
cipitado y su voz impel'losa. 

Todos notaron su entrecejo, y seretiraron con 
tanta precipitacion abriendo el paso, que el con­
de de Huntinglen, que no se dió mas prisa que la 
ordinaria, y sus dos compañeros, que ni querian 
ni dehian alejarse de él, quedaron solos en me­
dio del salon, y en el sit io por donde habia de 
pasar el favorito enojado. Echó la mano á su toca 
con altivez mirando á lIuntinglen, pero se descu­
hrió la cabeza. en teramente delante de Heriot, y 
le sa ludó profundamente con un respeto burles­
co. ELplatero le oorHI.spondió saludándole senci­
llamente, y le dijo: 

-La demasiada cortesía, milord duque, no 
siempre es una se ñal de benevolencia. 

- Siento infinito que piense vmd. as i , seilor 
Heriot, respondió el uuque. Al rendir á vmd . mis 
homenages, mi so lo objeto es el de merecer vues­
tra favor, señor, y que se digne ser nl.i pro­
tector. Segun me han dicho, es vmd. en la córte 
un pretendiente, un protector, un dispensador 
de las gracias de su soberano . Apoya vmd. las 
pretensiones de los hombres de mérito y de cali­
dad, que tienen la desgracia de hallarse sin un 
cristo. Deseo que vuestros sacos sean lastre sufi­
ciente para vuestra barca, y que le conduzcan 
felizmente al puerto. 

I -Podré ir tanto mas lejos, milord, respondió el 
platero, cuanto menos deseos tengo de navegar. 

-No se hace vmd. justicia como lo merece, 
mi querido se ilor lIeriot, replicó el duque con el 
mismo tono de ironía. Para ser hijo de un calde­
fiCro de Edimburgo , tiene vmd. en la córle un 
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partido formidahl e. ¿Que rrá vmd. tener la bon~ 
dad de presentarme al noble lord que ha tenido 
el honor de obtener vuestra proteccion? 

-Yo tendré esa ventaja, (lijo el condede HUD­

tinglan. Milord du~ue , ten go el gusto de dar á 
vmd. á conocer á Nlgel Olifaunt, lord de Glenvar­
loch, heredero de una de las mas antiguas y po­
derosas casas de ·Escocia.-Lord Glenval'loch , 
presento á vIDd. á su gracia el duque de Buc­
kingham, heredero de sir Jorge Villiel's, caball'C­
ro de Bl'ookesby, en el condado de Leicester. 

El dllque saludó al lord Glel1varloch con des­
den, y Nige l correspondió por su parte con altil"ez 
y mal gesto . 

- Ya nos conocen.10S el uno al otro, dijo el du­
que despues de un corto silencio; y viendo en el 
semblante del jóven lord algo que merecia una 
atencion mas seria que la burla amarga con la 
que habí:l dado principio á la conversacion, repi­
tió:-nos co~ocemos ya, yvmd., milord, sabe que 
soy su enemigo. 

-Gracias por la franqueza, mi lord duque, di­
jo Nigel : vale mas un enemigo lleclarado que un 
amigo fal so . 

-Por lo que á vmd. toca, lord Huntinglen, 
creo que ha pasado vllld. los límites que debia 
prescribirse, siendo padre elel amigo del príncipe 
que es tambien el mIO. 

-¡A fé mia! milord duque, respondió el conde, 
fácil es exceder los límites que lino no conoce. 
Mi hijo no frecuenta una compaíiía de un rango 
tan elevado para obtener mi proteccion ymi con­
sentimiento . 

-¡Oh! milord, esclamó el duque, conoeemos á. 



DE NIGEL. 179 

vmd., y todo se lo permitimos. Es vmd. de los 
que creen que el mérito de una accion buena 
debe resplandecer durante lada la vida . 

-y aun cuando asi fuese, milord, respondió 
el conde, ¡á fé mia! tengo por lo menos al guna 
venlaja sobre los que piensan lo lllÍ5mo, sin haber 
hecho jamás cosa alguna que les dé un derecho á 
elJo . Pero 110 quiero dispu tar COl) vmel ., mil ord: 
no podemos ser ni. amigos ni enemigos: vaya cu­
·da cual por su lado. 

La única respuesta que le dió Duckingham 
fu é encasquetarse la toca con su gran plumero, y 
sacudir la ca]Jeza con desprecio. Alravesó el sa­
Ion para entrar en los que conducian has ta la es­
tancia del rey; los dos lores y I1eriot sa lieron del 
palacio, y fueron á bordo de la harca del la borio­
so ciudadano . 

---~.....,.,. ... - .. -



CAPITULO X. 

Bid nollh y forlune 11'011 supon de wheels 
Of gouders dan cin g cubcs of mollled bone; 
And drov vn is nOI, like Egipl's royal harlol , 
Dlssolvm g he r ri eh pear! in Ihe brimm'd vv ine- cup. 
T hess are de a rls. Lolha rio vvhi ch skriuk acres 
Y"lo brief yard- brin g slcr i l n ~ poundoslo farlbin gs. 
Cred illo inl a my; "nd Ihe pOO l' °gulI , 
Wh o mi ghl ha ve l ived an honollr 'd , easy life, 
'1'0 ruin, and IInrega rded grave. 

rUE enANCES. 

No eonfies lu suerle aljuego de los dados, ni la 
abo ~ues, como aquella r eina de E gipto clue di solvió 
su r Ica perl a e n un vaso lleno de leche. Po r estos 
m edios, Lolar io, se reducen á pul gadas las fanegas 
de lierra, los pesos duros á maravcd iscs, la rcpllla­
c ion a l desco nceplo y el pobre lo nlo que podiJ ha­
ber vivido co n honr a y descanso, se precip ila á su 
r uin a y á una lu mba desprec iada de torios. 

L AS :MUU ANZAS. 

Luego que la barca em pezó á alejarse, sacó 
el conde de la faltri quera el memorial de lord 
Glenvarloch , al márgc n de l cual habi a escri to el 
rey de su propio puiio la libranza; y mostrándola 
á Jorge Heriot le preguntó si la hallaba en regla. 

El digno pl~ te ro · l a .. l(}yó de prisa, nevó la ma­
no hácla Nigele como .para da rl e la enhorab uena, 
la retiró para poncrsc '-.16s anteojos (rcgalo del 
amigo David Ra1nsav ) y leyó otra vcz aquel im­
portante cscrito con "toda la atencion que hubie-



DE NIlJEL. 

ra podido el1l¡)lear el mas práctico ' comerciante. 
-Está en regla; nada falta en ella, dijo miran­

do al conde de Huntinglen , de lo que me alegro 
infinito. 

-Asi lo creia yo, respondió el conde, el rey lo 
entiende, y sino trabaja mas es porque burla su 
indolencia los talentos que debe á la naturaleza. 
Pero, ¿qué mas tenemos que hacer en favor de 
nuestro amigo, señor lIeriot? Vmd. sabe cuál es 
mi posicion: los lores escoceses quese hallan en la 
córte de Inglaterra, no ti enen dinero metálico so­
nante, y sin emhargo, si HO es pagada al momen­
to es ta órden, preveo, segu n lo que vmd. me ha 
dicho al paso, que irán por tierra la hipoteca, el 
wadset v demas andamios del edificio. 

-Es' verdad, dijo lleriot algo embozado: la su­
ma que necesitamos es considerable, y sin em­
bargo, sino se encuentra, milord será escluido. 
como dicen los legistas, y pasarán sus bienes al 
acreedor. 

-Nobles y dignos amigos, . dijo · lord Nigel. 
vmds. que han Lomado de un modo tan inespera­
do tan grande interés en favor de un hombre que 
nada habia hecho para merecerle, deben tener en­
tendido que no quiero series gravoso. Bastante 
han hecho vmds. ya por mí. 

-Poco á poco, seflorito, ¡POCO á poco! dijo lord 
Huntinglen, déjenos vmd. discutir este asunto á 
nosotros. Heriot nos dirá lo que hace al caso. 

-Milord, dijo el platero , el' duque de Bucking­
han lanza saTcasmos contra.,nllestros sacos de di­
nero, y sin embargo elto~ son los qu.e ,pueden en 
los apuros sostener las casas nobles que amena­
zan ruina. 
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-Muy bien lo sé, respondió el conde; pero de­
je vmd. á BLlckingham, y veamos que es lo que 
p.uede hacerse. 

-Tengo ya dicho á lo rd Glenvarloch, contestó 
el platero, que con una libranza como esta se po­
drá encontrar la suma necesaria para el rescate; 
y aseguro con mi créd ito que se encontrará. Pero 
p.tra la entera seguridad del que preste el di­
nero, es necesario que ponga los zapatos del acree­
dor que será reembo lsado. 

-¡Cómo los zapatos! esclamó el conde, ¿qué 
tienen que ver los zapatos ni las botas con este 
asunto, amigo mio? 

-Es una frase que usan los legistas, milord, es 
una gerigonza de la que he aprendido alguna 
porcion oyéndoles hablar. 

-Pero ¿qué significa en suma? 
-Que el que preste la suma reembolsará al 

acreedor que tiene una hipoteca sobre el dominio 
de Glenvarloch , y se hará sustituir en todos sus 
derechos para conservar el privilegio sobre el 
dominio, dado caso que la libranza contra la te­
soreria d'e Escocia no sea pagada. El crédito pú­
blico es tan poco seguro en el dia que sin seme­
jantes condiciones se ria imposible encontrar una 
suma tan considerable. 

-¡Vamos, pues! , esc\amó lord Uuntinglen , me 
'ocurre una dil1cultad. Si el nuevo acreedor se lle­
ga ~ ·enamorap del dominio tanto como Sll gracia 
el dIuque de Buckinghan parece estarlo, si encou­
contrase que es el mejor canton de la Escocia por 
lo que hace á la caza, sí se. le pusiese en la cabe­
za ir á correr los ciervos el año próximo, creo se­
ñor Jorge, que segun lo que vmd. propone, ten-
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dria tanto. derecho. co.rno. el acreedo.r actnal de des­
po.jar á Glenvarlo.ch. 

El platero. so.ltó la. carcajada. 
-j .\h! ¡ah! ¡ah! Yo le aseguro. á vmd.; respo.n- . 

dió, que entre todo.s aquello.s á qnienes puedo. di­
rigirme con este o.bjeto., el mas acérrimo. cazado.r 
no pensará jamás en ir con sus perro.s mas allá del 
bo.sque de Epping, á donde el lord maire va to.do.s. 
lo.s año.s á cazar po.r las pascuas. Sin embargo., la 
reflexio.n de vuestra seño.ría es j ustísima. Será 
preciso. qu e el acreedor se ohl igue á acordar al 
lo.rd Glen varJoch II n plazo snficiente para resca­
tar élll1 isll1o. su dominio, echando mano. de la su­
ma que recibirá en virtud de la libranza del rey; 
se rá preciso. tambien que renuncie á aprovechar­
se de la co.nclusio.n del primer plazo.; y me pa­
rece que esto es muy fáci l, po.rque el acreedor 
actual debe ser reembo.lsado. á noml)t'e del lo.rd 
Glen varlo.ch. 

-¿Pero. cómo. enco.ntrar en Lóndres un ho.mbre) 
capaz de estender el co.ntrato. que sea necesario.?' 
Si viviese to.davia mi antiguo. amigo. sir John Ske­
ne de Halyard orl no.s valdriamo.s aho.ra de sus co.n­
sejo.s, pero el tiempo urge, y ... . 

-Yo. conozco , dijo. Heriot, un huérfano. que v-i­
ve cerca de Temple- Bar, y que estenderá en de­
bida fo.rma el escrito. que sea necesario, segun las­
leyes de Inglaterra y Esco.cia, le he empleado con 
frecuencia para asunto.s (le mayor impo.r:tancia. 
Vo.y á enviar ti, uno. de mis cri'ado.spara decirle que 
'Venga aquí, y, haremo.s lo. que sea necesario. en 
p.resencia de vues tra se ño.ría, pues la situacio.n en' 
que se encuentran las 00.S1l5 no. admite la. IDello.r 
dit~cio.n. 
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Consintió el conde, y deteniéndose en aquel 
momento la barca al pié de la escalera del jardin' 
de la hermosa casa en que vivía, enviaron al cria­
do sin perder tiempo. 

Nigel, que hahia permanecido como atontado 
mientras sus celosos amigos tornahan las medidas 
necesarias para rescatar su fortuna, volvió á ha­
cer otra tentativa para obligarles á escuchar las 
espresiones de su agradecimiento. Pero lord Hun­
tinglen le volvió á imponer silencio, diciéndole 
que no queria oir hablar de este asunto, y propu­
so pasear en el jardin ó sentarse en un banco de 
piedra, desde donde se veia el Tiuuesis, mientras 
la llegada de su hijo les fijase el momento de ir á 
comer. 

-Deseo que Dalgarno y lord Glenvarloch se 
conozcan y se traten: serán vecinos, y espero que 
vivirán en mejor inteligencia que sus padres lian 
solido hacerlo. No hay mas que tres millas de Es­
cocia de distancia entre sus castillos, y desde las 
torres del uno se llegan á descubrir las del otro. 

Calló el conde , meditando sin duda sobre los 
recuerdos que la proximidad de los dos castillos 
habia traido á su memoria. 

-¿Piensa lord Dalgarno seguir la córle en 
Newmarket la semana próxima? preguntó Heriot 
,queriendo mudar de conversacion . 

-Creo que es esa su idea, respondió el conde 
volviendo á meditar dos ó tres minutos. 

Volviéndose entonces hácia Nigel, le dijo: 
-Amigo y compatriota, espero que cuando 

vmd. se halle en posesion de su herencia, y no 
creo que tarde mucho en lleO"ar ese momento, no 
a~mentará vmd. el número de los holgazanes que 
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siguen la córte, sino que fijaJá su residencia el] el 
dominio de sus padres para amar á sus vasa1los" 
á, sus pobres parientes, protegerles contra t0da 
opresion subalterna, y hacer lo que hacia:ll nues­
tros ascend ientes con menos luces y conocimien­
tos que los que tenemosnosoLros. 

-¿Y un hombre, dijo Heriot, que hace mucho 
tiempo con:trilluye a1 esplend01' de la córte de Ja­
cobo 1, aconseja preferir la provincia? 

-Si, res¡oondió el conde, un antiguo cortesano 
y el primero de su familia á quien ha podido dar­
se ese uombre. lUi narba cana cáe sobre la muse­
lina y sobrc la seda, y la de mi padre caia sobre 
un cuero ysobreu»a CÜ'J'aza. No deseo €¡ue vuel.van 
los tiempos de combates., pero quisiera 'bueretum­
base todavía en mi ant~ue bosque de :Dalgal'llo el 
sonido de la corneta, los gritos de los cazadores y 
los ladridos de los perr0,s. Quisiera que la grande 
sala antigua de mi castillo fuese todavia testigo 
de la alegria que animaba á mis vasallos, cuanct.o 
la ale y el vino pasaban cntre ellos de mano en 
mano. Mucho me arleg.llára de volver á ver el Tay 
antes de moúr; mi eúrazon le }ilFefiere al!lll al Tá­
mesis mismo. 

-Fácilmente podeis conseguirlo, milord, bas­
tan. un solo momento de resolucien, y algunos dias 
de viage. ¿Quién pue.d<ürnpedir á. vmd. ir á don-
de mas le acom0de.? . 

-La costumbre, se.ñollJorge, la costumbIle. 
Para una pers(ima j;óven y liolmstar es un hito; pero 
para un viejo es una eadena. de hierro que abru.­
roa sus miembJ'.as entoupecidos. Ir á iEseo«ia por 
un corto tiempo> seria por cierto un trabélijo perdi;­
do, y cuan.do pienso en fijarme, alU, no Plledo lle-

l1iblioleca Popular. T. l. ~78 
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solverme á ello dejando á mi antiguo amo, á 
quien me imagino que soy útil algunas veces, y 
con quien he participado durante tanto tiempo de 
la buena fortuna y de lamala. Pero Dalgarno será 
un verdadero noble escocés. 

-¿Ha es tado en el Norte alguna vez? 
-Ha estado el año pasado, y lo que ha dicho 

acerca de nuestro pais al príncipe, le ha dado ga­
nas de ir á ve rle. 

-Lord Dalgarno goza de gran favo r al lado de 
Su alteza real y del duque de Buckingham . 

-Es cierto, y deseo (Iue resulte de ello la ven­
taja de los tres. El príncipe es justo y equ itativo, 
aunque se nota tibieza y altivez en sus modales 
y que es obstinado y terco aun en las cosas que no 
valen la pena. El duque es nol;>le, valiente, franco 
y generoso; :peco altivo, ambicioso y violento. 
Dalgarno no tlene ninguno de esos defectos, y los 
que pudieran echársele en cara pueden corregir­
se con la compañía que frecuenta. Pero aqui lIe­
ga va. 

Lord Dalgarno se presentó al punto, y se 
acercó al banco en que estaban sentados su pa­
dre , Nigel y Heriot. Mientras llegaba, tllVO tiem­
po Nigel de observar su fisonomía. Estaha vestido 
á la última moda que convenia con su edad, que 
era al parecer la de veinte y cinco años, y con su 
porte noble y sus bellas facciones, en las que era 
fácil descuhnc las de su padre; pero su espresion 
las daba un harniz de afabilidad, que el conde no 
se dignaba mostrar siempre con todo el mundo. 
Manifestaba desde luego [franqueza y galantería, 
sin mezcla alguna de orgullo ni altivez. Cierta­
mente no podía echársele en cara una vanidad fria 
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ni una impetuosidad ardiente, y con razon su pa­
dre le suponia exento de los defectos que atribuia 
al príncipe, y á Buckingbam su favorito. 

Mientras presentaba el conde á su hijo su nue­
vo conocido lord Glenvarloch, como un señorito 
de quien deseaba se hiciese amigo, Nigel observó 
con atencion la fisonomía de lord Dalgarno, por 
si encontraba en ella algo que denotase que aquel 
jóven lord habia concebido preocupaciones con­
tra él, como el rey lo habia dadoá entender á lord 
Huntinglen, preocupaciones que podian provenir 
de los intereses diferentes que dividian al parecer 
al duque de Buckingham y al lord Glenvarloch. 
Pero nada de esto pudo notar. Por el contrario, 
lord Dalgarno le recibió con aquella franqueza 
y cordialidad que hacen repentinas conquistas 
cuando asaltan el corazon de un jóven ingénuo. 

¿Será preciso decir acaso que el recibimiento 
abierto y amistoso de lord Dalgarno fué recibido 
l)Or Nigel Olifaunt cO!llasmismas demostraciones? 
Hacia algunos meses las circunstancias habian 
privado al lord Glenvarloch, que solo tenia en­
tonces veinte y dos á veinte y tres años, de to­
da sociedad con )(,; jóvenes. y al volver á Escocia 
despues de haber salido de los Paises-Bajos por 
la muerte repentina de su padre, se hal)ía encon­
trado empeñado en un laberinto de asuntos, que 
parecian inesplicables, y amenazaban su ruina 
por la enagenacion de.su patrimonio, que le pri­
varia de los medios de sostener su rango. El luto 
que llevaba en su corazon mas bien que en su 
trage, su orgullo ofendido, el pesar que le causa­
ba un infortunio inesperado y no merecido, y la 
incertidumbre de su suerte futura; todo eso le ha-
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bia übligadü á vivir en Escücia retirado. y sülO.­
F;t curiüsü lectO.r sabe ya cO.mo habia pasado. el 
tiempo. en Lóndres; perO. aquella vida triste y 
sombría no. se aveJ¡ia ni cO.n su edad, ni cO.n su 
Qarácter que era accesible y alegre. Asi es que re­
oibió cün un verdadero. placer lüs albagO.s de un 
jóven de su edad, y luego. que hubierO.n mediado. 
entre él y IO.rd Dalgarnü algunas de aquellas pala­
bras y signO.s, que cümO. en la fracmasO.neria ha­
cen se recO.nO.zcan lüs jóvenes que desean amistar­
se entre si, la intimidad de sus relaciünes fu é tal 
cO.mO. existe enJre persO.nas que se han cünO.cidO. 
de mucho. tiempo. atrás. 

Mientras se establecia entre ellüs este cümer­
ciü tácito., un criado. del lürd Huntinglen vino. 
acümpañandü á un hO.mbre vestido. de negro. que 
!tli seguia muy de prisa, en vista de la püstura 
que llevaba, pürque el respeto' que queria mani­
festar á lüs seüO.res delante de lüs cuales iba á 
presentarse, le hizo. pO.ner el cuerpo. inclinado. y 
paralelo. al hürizünte, desde que le descubrierün. 

-¿Qué hO.mbre es ese? preguntó el cO.nde que 
á pesar de su larga ausencia de EsCO.cia, habia 
cO.nservadü el carácter impaciente y el buenape­
tito. de un barO.n escücés:-Y ¿pO.r qué JO.I111 CO.O.k 
(1,) (el diablo. J o lleve) nO.s hace aguardar tanto' 
tjempü la comida? 

-Es el amanuense que hemüs enviado. á hus­
cal', respündió JO.rge Horiüt; y pÜ1' cünsiguiente, 
si es un intruso. , á nadie sino. :i nüsütrüs mismO.s 
debemüs echar la culpa. 

-Levante la caheza, Andrés, y mirenO.s cara ~ 

(i) Juan el cocinero. 
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eal'a, como un hombre que no ha hecho mal á na .... 
die, en lugar de dirigir contra nosotros la nuca, 
como un carnero que quisiera amedrentarnos con 
sus cuernos. 

El amanuense levanto al punto la cabeza, mo­
viéndola como un autómata que obedece de pron­
to al impulso de un resorle oculto. Pero ¡cosa ra­
ra! ni la prisa que se dió á obedecer á las órdenes 
del señor Jorge para trabajar, segun le habian 
dicho, en un asunto urgente é importante, ni tam­
poco la inclinacion hácia la tierra que por humil­
dad habia dado á su cabeza desde que entró enIos 
dominios del conde de Huntinglen, habian podido 
dar color á sus megillas. Tenia la frente bañada 
en sudor, y su rostro permanecía pálido y enjuto. 
Lo que pareció mas estraño todavia fué que alle­
vantarIa cabeza cayeron sus cal)ellos sobre lasore­
jas, tan derechos y tan lisos como los tenia cuando 
le hemos presentado la vez primera al curioso lec­
tor en su tienda y sentado junto á su escritorio. 

No pudo lord Dalgarno ocultar enteramente la 
risa que le causó el ver la facha ridícula, y la es­
pecie de figura puritana que se le ponia delante 
com{) 'Nn esclueleto, Y dijo al mismo tiempo al oido 
.allord Glenvarloch: 

El infierno te confunda 
Con lu fi gu ra de queso . . 
¡,Quién puso un aire de ganso 
Sobre ese rostro tan sél'io (t) . 

No conocia bastante el teatro Nigel para com­
prender un dicho que era ya en Lóndres muy 

{I) SUAKSPEARE. 



490 AVENTURAS 

frecuente, y viendo Dalgarno que no comprendia. 
Ja alusion, añadió: 

-Este perillan, segun las apariencias, debe 
ser un santo, ó un pícaro hipócrita; y tengo tal 
opinion de la naturaleza humana, que siempre 
pienso lo peor. Pero parece que tienen grandes 
negocios entre manos. ¿Quiere vmd. dar un paseo 
en el jardin, milord, ó prefiere vmd. asistir á tan 
sério conclave? 

-De buena gana iré con vmd., milord, respon­
dió NigeJ . Y empezaban á alejarse cuando dijo 
Jorge lleriot en lo no formal, que el asu nto de que 
se trataba interesaba á lord G len varloch, y haria 
mejor quedarse para conocerle á fondo y ser tes­
tigo de lo que iba á hacerse. 

-Es enteramente inútil mi presencia, mi que­
rido lord, y mi buen amigo señor Heriot. Yo no 
tengo esperiencia algunaen los negocios, no com­
prendo nada en ellos, y puedo decir desde ahora 
lo que diré cuando esté todo concluido; que no me 
atrevo á quitar el timon de entre las manos de los 
pilotos hábiles, cuya amistad ha dirigido mi rum­
bo tan ce rca de un puerto en el que no esperaba 
entrar. Pondré mi lirma y mi se llo en donde sea. 
necesario, y una esplicacion corta que me dé el 
seiior I1criot, si gusta hacerme ese favor, me ins­
truirá mas que todos los términos técnicos del 
mas sabio legista. 

- Tiene razon, dijo lord Huntinglen: hace bien 
en fiarse de vmd. y de mí: no ha pues to en malas. 
manos sus asu ntos , 

-El señor Jorge miró durante algunos instan- . 
tes á los dos jóvenes que se paseaban en el jar­
din, y dijo al Hn : 
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-Sin duda me atrevo á decir como vmd. 
ñoría, que no ha puesto en malas manos el pan­
dero: pero sin embargo, eso no es ir á derechas. 
Cada cual debe conocer á fondo sus negocios, 
cuando son importantes sobre todo. 

Esplicó en seguida al amanuense, delante del 
conde, de qué modo era necesario estender un es­
crito que, dando toda seguridad á los que debian 
adelantar el dinero, conservase al jóven lord el 
derecho de rescatar el patrimonio de su familia, 
cuando hubiese obtenido los medios de hacerlo, 
mediante el reemhol so que debia recibir de la te­
sorería de Escocia, ó de cualquiera otra manera 
que le fuese posible. Inútil será entrar en estos 
pormenores; pero no así el hacer observar, como 
un rasgo de carácter, que Heriot hizo ver, al dis­
cntir sobre todos los puntos de derecho, de qué 
modo la esperiencia le habia enseñado á conocer 
los rodeos mas complicados de la jurispruclencia 
escocesa; y que el conde de Huntinglen , aunque 
no conocia los detalles técnicos, no quiso que se 
diese paso alguno en el asunto, sin que le hu­
biesen esplicado el objeto, para tener una idea 
general, pero muy clara, de la significacion y la 
utilidad el e cada fórmula. . 

-Ayudáronles admirablemente en SllS buenas 
intenCIOnes para con el jóven lord Glenvarloch, 
el talento y el celo del escribiente que Heriot ha­
bia hecho venir para este negocio, el mas impor­
tante que habia tenido Andrés entré manos en to­
da su vida, y que tenia que discutir con persona­
ges tan notitb les como un conde y un hombre que, 
por su fortuna y su reputacion, podia llegar á ser 
alderman del barrio, y mas adelante tal vez lord-
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maire á su turno. De tal modo les te D iaocupados 
esta discusiou, que el bueno del lord Huntinglen, 
ll@acordándose ya de su apetito ni de lo que tar­
daban en llamarles á comer, so lo pensó en cuidar 
de que se pesase y considerase todo como era 
debido, para que recihiese el amanuense las ins­
trucciones que pudiesen se rle necesarias antes de 
empezar á estende r el esorjlJo que se le pedia. 

Durante este tiempo los dos j'óvencs se pa­
seaban del lado del Támesis, y hablaba>n de co­
sas que lord Dalgarno, que era el de mas edad y 
oonocia mejor el mundo, juzgaba á propósito para 
divertir á su nuevo co nocido . Conversaron, oomo 
era natural, sobre los place r.es y pasatiempos que 
ofrece la córte; y el hijo del conde se admiró mu­
cbo de que Nigel se propusiese vülver al momento 
á Escocia, 

-¡Vmd. se chancea! esclallló: ¿Por qllé hacer 
un mister io de lo qu e pasa'? Solo se habla en la 
córte del estraord illario éxito de la demanda de 
vmd., á despecho de los inte reses contrafios del 
astro cuyo in!lujo reina en el horizoHte de White­
halL Solo piensan en vmd., solo hablande vmd.; 
y dicen: ¿quién es ese lor'd escocés que ha hecho 
tantos progresos en un solo día? Aun quieren adi­
'Vinar en si lencio hasta donde. podrá llegar esa for­
tllna. Y todos los proyectos de Ylnd. se reducen á 
vGlver á Escocia á. comer tortas de harina de ce­
had.a, tener que cla...c.la n:tano de amigú ai primer 
patau con g<>rra aúil qlle qlliera llamar á. vmd. su 
primo, aunque llegue el parentesoo hasta Noé: 
beber la ale escocesa á dos cuartos; comer como 
1m regalo un gamo flaco y hambriento, despues de 
haberle muerto; tener un rocinante del pais, y 
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oír que le llamen muy honorable y muy digno 
lord. 

-Confieso que mi perspectiva no es nada ri­
sueña, respondió lord Glenvarloch, aun cuando 
su señor padre de vllld. y el buen selior Heriot 
consiguiesen poner mis asuntos sobre uu pié ca­
paz de darme buenas esperanzas . Y sin embargo, 
espero hacer alguna cosa por mis vasallos, como 
mIs ascendientes lo han hecho antes que yo, y 
enseñar á mis hijos, oomo yo lo he aprendido, á 
hacer algunos sacrificios personales, en caso ne­
cesario, para manLeller con dignidad el rango en 
que la Providencia les hahrá colocado. 

Despues de haberse mordido los lábios dos ó 
tres veces lord Dalgarno durante este discurso, 
soltó la carcajada, y continuó riendo de tan buena 
gana, que Nigel tuvo que acompaiiarle á su pe­
sar, aunque las ri sotadas le pareoian infundadas 
y aun impertinentes . 

Volvió sin embargo en si mismo, y dijo con un 
tono capaz de imponer decoro á lord Dalgarno: 

-Todo eso está muy bien, milord; pero ¿qué 
quiere decir. esa alegria . tan descompasada? Lord 
Dalgarno le respondió soltando nuevas carcajadas 
y cogiéndole de tal suel:te por el vestido, que pa­
recia que las convulsiones le obligaban á apoyar­
se y sostenerse sobre sus piernas. 

Ni(5el se encontró avergonzado en parte y en 
parte \fritado al verSe hQcho .o})jeto (le 1a mofa de 
su nuevo c(mocido; y se abstuvo de manifestar to­
do su resen.timiento al , hijo, porque .pensaba en 
los favores que debia al padre. Calmóse al fin lord 
Dalgarno; y con una voz turbada y los ojos baña­
dos en lágrimas, volvió.á hablar, y dijo á Nigel. 
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-¡Perdon, mi querido lord GlenvarJoch; una y 
mil veces le pido tí. vmd. perdon! Pero despues 
del último cnadro de la dignidad rural, y del aire 
de sorpresa y de cólera, al verme reir por lo que 
hubiera hecho reir del mismo modo al último de 
los dogos que hubiese ladrado una vez so la á la 
luna en el patio de Whitehall ... vamos, no he 
podido contenerme. ¡Cómo! mi querido lord, 
vmd. tan buen mozo, tan bien nacido, tan bien re­
cibido por el rey desde el primer dia, que no es 
posible que deje de hacer una fortuna loca si sabe 
manejarse, pues el rey ha dicho que ea vmd. un 
buen muchacho y muy ve¡'sado en el cultivo de las 
letras; vrnd., tí. quien todas las mugeres, todas las 
bellezas mas célebres de la cÓl'le desean ver, 
por que ha venido vmd. de Levden, 'i es vmd. de 
Escocia, y ha ganado en un instante el proceso 
mas azaroso; vmd. que tiene el aspecto de un 
príncipe, ojos vivos y muy huena lab ia, ¿podrá 
acaso dejar ele jugar teniendo tan buenos naipes? 
y volver al polo glacial ti, casarse ... ; ;¡ ¡,con quién'? 
Veamos, con alguna mocetona de ojos azules, 
blanca como la nieve, con diez y ocho cuarteles 
en su blason; un retrato de la muger de Loth que 
ha bajado del pedestal, y á encerrarse con ella en 
un cuarto con chimenea. ¡Voto vá! Bastaría esta 
idea para arrojarme del mundo. . 

Es cosa muy rara qU6 un jóven, \lor grande 
que sea su talento; tenga hastante fuerza en su 
carácter, y firmeza en.sus principios para ver con 
calma que le ridiculizan . Medio descontento, me- . 
dio mortificado, y valga la verdad, avergonzán­
dose casi de sus loables proyectos, cedió Nigel, y 
y creyó que no era necesario (aunque una voz' se·-
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creta le inspiraba pensamientos mejores) que re,. 
presentase el papel de un patriota moral y rígido, 
alIado de un jóven á quien una elocuente verbo­
sidad y la esperiencia que habia adquirido en las 
tertulias mas brillantes de la sociedad, daban una 
superioridad momentánea. Cedió, pues, y evitó 
ulteriores disputas confesándole con franqueza 
que, aunque no tuviese ganas de volver á Esco­
cia, le seria preciso hacerlo porque sus asuntos no 
estaban aun arreglados, y sus rentas, por decirlo 
asi, en el ai re. 

-¿Y quién es el guapo entre todos los cortesa­
nos que tenga sus asuntos arreglados, y cuyas 
rentas dejen de estar en el aire? replicó Dalgar­
no. Solo se ven allá en la córte gentes que ganan 
ó que pierden. Los que tienen fortuna vienen á 
descartarse de ella; v los que, como nosotros dos, 
querido Glenvarloch", tiene poca ó no tienen nin­
guna, pueden tal vez apoderarse de los despojos 
de los otros. 

-No tengo semejante-ambicion, respondió Ni­
gel, y aunque la tuviese, lord Dalgarno, debo de­
cir á vmd. con franqueza que me faltarian los me­
dios necesarios. Escasamente puedo asegurar que 
es mio el trag-e que llevo, pues no me avergüen­
zo de confesar que debo á la amistad de ese buen 
platero el dinero con que ha sido pagado. 
- -Bien pudiera volver á reirme de buena gana, 
replicó Dalgarno. ¡Haber recibido dinero presta­
do de un platero para hacerse un vestido! Yo le 
hubiera hecho á vmd. conocer un buen sastre, 
que hubiera hecho media docena al fiado, y solo 
por amor á esa palabrita lord que designa un alto 
rango. En tal caso el bueno del platero, si es un 
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amigo verdadero y fino, hubiera dado á vmd. un 
bolsillo lleno de hermosos nobles de oro á la rosa, 
que le habria puestu en estado de triplicados 
cuando menos . 

-Yo no entiendo nada de todo eso, milord, di­
jo Nigel. Si me presento en la córte de mi sobe­
rano, será cuando pueda hacerlo sin necesidad de 
contraer deudas, con el trage y lo demas que exi­
ge mi rango. 

-¡Qué exige mi rango! repitió lord Dalgarno. 
No parece sino que estoy oyendo hablar á mi pa­
dre. Querria vmd. sin duda presentarse en la cór­
te como él, seguido de veinte lacayos con libreas 
azules, cabellos blancos y la nariz de color 
de tomate, escudos v sable en las manos, tré­
mulas por la edad y ros licores fue rtes, que no 
los pueden manejar, teniendo en los brazos (para 
hacer ver quien es el amo que cria ese rebaño de 
locos) unas chapas de plata, bastante macizas pa­
ra poder hacer COll ellas un servicio de mesa; bri­
bones que solo son buenos para llenar las ante­
~ámaras de olor de ceholl as y de ginehra. ¡Puf! 

-Quizás todos ellos han servido á su padre de 
vmd. en la guelTa. ¿A dónde iri an los pohres á 
parar, si les despidiese y arrojase de su casa? 

-Al hospicio, ó estarian de planton sobre el 
puente vendiendo bastones y látigos. El reyes 
mucho mas rico que mi padre, y sin embargo lo­
dos los dias ve vmd. hacer lo mismo á los qne han 
servido en las guerras; sin eso, cuando se les hu­
biese toto su vestido azul, serian hermosos espan­
tajos. ¿Ve vmd . .aquel perillan que se acerca á 
nosotros? El cuervo mas atrevido no se atreveria 
á ponerse á la distancia de tres pies de esa nal'iz 
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de cobre. Le digo á vmd. que valen mas, como 
v-md. lo verá, mi criado y mi page Luzbel, que 
veinte viejos trofeos ambulantes de las guerras de 
Douglas, en las cuales se degollahan los unos á los 
otros esperando encontrar diez cuartos en las fal­
triqueras del Juuerto. Pero, ¡cáscaras! milord, ya 
sahen desquitarse en el dia; cada uno de ellos co­
me como cuatro, y beben la ale como si fuese su 
vientre un t.onel. Pero la campana va á llamar­
nos á comer. Oigo que le dan la vuelta preliminar 
para c¡ue pueda sonar recio. Esa es otra de las 
vejeces que arrojaria yo al Támesis, si fuese el 
amo. ¡Por vida del diablo! ¿No es una gran cosa 
para los que pasan el Strand, y para los artesa­
nos que vIven alli, saber que el conde de Huntin­
glen va á comer ahora mismo? Pero mi padre nos 
está. mirando, vamos mas aprisa: lleguemos antes 
de las gracias (1), ó caeríamos en desgracia; per­
dóneme vmd. este juego de palahrasque hubierahe­
cho I·eirá sumagestad. Vá vmdá verse no sé como; 
y estando acostumbrado á ver los platos regula­
res en los paises estrangeros, casi me da ver­
güenza que vea vmd. nuestros occéanos de pan 
remojado y nuestras montañas de carne de cebon, 
semejantes it las lagunas y á los peñascos de 
nuestro país. Pero mañana comerá vmd. mejor. 
¿En dónde vive vmd'? Iré á huscarle temprano, y 
le serviré de guia atravesando el desierto pobla-. 
do, para llevarle á. vUld. á cierto país encantado, 
que con dificult::ad descubriría sin mapa ni piloto. 
¿En dónde vive vmd? 

(4) Llámase gracias en Inglaterra la oracion que precede á la 
.omlda. 
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-Esperaré á vmd. en uno de los lados de San 
Pablo, á la hora que vmd. quiera, respondió Ni­
gel confuso. 

-¿QLliere vmd. estar solo? ¡Oh! no tema vmd. 
que le sea importuno. Pero hemos llegado ya al 
vasto depósito de carne, aves, y pescados. No sé 
como las tablas de la mesa no vienen á tierra con 
tanto peso. 

Acababan de entrar en efecto en el comedor, 
en el que habia una mesa muy copiosamente ser­
vida, y gran número de criados, que en cierto 
modo merecian los sarcasmos del lord Dalgarno. 
El capellan de la familia y sir !fungo MaJagrow­
ther eran del número de los convidados, y este 
último dió la enhorabuena al lord Glenvarloch de 
haber sido tan hien recihido en la córte . 

-No parece, milord, dijo , sino que habia traido 
vmd. en su faltriquera la manzana de la discor­
dia, ó que era vmd. el tizon de Altea, y que esta 
vez le habia parido en un barril de pólvora; pues 
el rey, el príncipe, y el duque han tenido una pe­
lotera hablando d~ vmd., y lo mismo ha sucedido 
á otros muchos que, hasta este dia dichoso, no sa­
l)ian siquie ra que vmd. existia sobre la tierra. 

-Sir !fungo, dijo el conde, vea vmd. que es 
lo que hay en su plato, sin dejar que se enfrie. 

-El aviso es oportuno, milord; pues regular­
mente las comidas (le vuestra señoría á nad.ie sue­
len escaldar la boca. Los criados van haciéndose 
muy viejos, y está lejos de aquí la cocina. 

Esta ligera esplosion de misantropía fué la 
única que sir !fungo soltó durante la comida j 
pero cuando pusieron sobre la mesa los pos­
tres, fijando la vista en uu trage nuevo del lord 
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Dalgarno, le elogió su economía, diciendo que 
encontraba que era el mismo que el conde su pa­
dre llevaba en Edimburgo en tiempo del embaja­
dor de España. 

Lord Dalgarno tenia mucho mundo para darse 
por ofendido de los sarcasmos lanzados por seme­
Jante adversario; y mientras cascaba las nueces 
con gran serenidad, le respondió que era muy 
cierto que aquel vestido era en algun modo de su 
padre, porque le costariaincesantemente cincuen­
ta libras. 

Sir Mungo se apresuró á dar al conde esta 
agradable noticia, haciéndole notar que su hijo 
sabia hacer mejor sus compras que su señoría;­
pues ha comprado, decia, un trage tan rico como 
el que vuestra señoría llevaba cuando el embaja­
dor de España estal)a en Holyrood, y le ha costado 
solo cincuenta lillras de Escocia (1). No es com­
prar á lo loco seguramente. 

-Cincuenta libras esterlinas, si á vmd. le pa­
rece, sir Mungo, respondió el conde con calma; 
y es una compra hecha á locas en todos los tiem­
pos del verbo: Dalgarno rué un loco cuando COlD-. 
pró ; yo seré olI'O cuando pague, y, pel'done vues­
tra merced que se lo diga, vmd, lo es tambien in 
presentí al hablar de lo que no le vá ni le viene. 

Al dgcir esto, el conde no estaba ocioso, pues 
hacia caminar las botellas con una rapidez que 
aumentaba la alegría y buen humor de los convi­
dados, amenazando su templanza. Por fortuna 
)legó el aviso de que el amanuense habia conclui­
do su tarea. Jorge Heriot se levantó diciendo que 

'(1) Es casi una veintésima parle de la libra esterlina. 
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los vasos y los negocios eran vecinos que no se 
avenian bien> y el conde y lord Glen varloch. pa­
saron al cuarto en donde los aguardaba Andrés. 

El conde le preguntó si habian tenido cuidad() 
de llevarle de comer.y de be'hel', á lo que res­
pondió A.ndrés con muchísimo respeto: 

-No quiera Dios ((ue piense yo en beber ni en 
comer antes de dar 1m al asunto que su señoría 
me ha encargado . . . 

-Es preciso que comas antes de partir, dijo el 
conde, y quiero que veas si una huena botella de 
vino de Canal ias podril bacer salir los colores á. 
tu cara. El honor de mi casa está interesado en 
eso; pues seria una afrenta para mí que te viesen 
entrar en el Strand, saliendo de mi casa, con esa 
figura de fantasma. Y llamando á 10i d Dalo-arno, 
le encargó que cuidase de qlle tratasen ~ien á. 
Andrés . 

Mientras fué lord Dalgarno á dar las órdenes 
necesarias, lord Glenvarloch y el platero firma­
ron el escrito, que habian preparado por dupli­
cado. El jóven lord no sabia casi ace rca del asun­
to que acababa de concluir, sino que era el re­
sultad!} de los afanes de un amigo sincero y celoso, 
que tl>maha á su cargo encontrar la suma nccesa­
ria para impedir que el dominio de Glel1vadoch 
pasase á manos del acreedor actual, ree1l1bolsán­
dole el diá primero de agosto próximo á la hQra del 
mediodía , junto á la sepul tura del conde M.urray, 
regente de Escocia, en la iglesia ne San Gil de 
Edimburgo , sitio , dia y hora señalados para el 
pago, so pena de espulsion. 

Cuando hubieron concl uido este asunto, el 
conde les instó que volviesen á la mesa; pero el 
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platero, alegando la importancia del escrito, y 
haciendo ver que tenia que ocuparse el dia si­
guiente muy temprano en buscar los medios de 
reunirlos fondos, no solamente se ne~ó á quedar­
se, sino que se llevó consigo al lord lilenvarloch, 
que tal vez sin eso se hubiera mostrado mas COI11-
placiente. 

Al verse ya en la barca, y navegando sobre 
el Támesis, el ~Iatero fijó la vista en la casa que 
acababan de depr, y dijo muy sério: 

-Bajo ese techo viven la antigua y la nueva 
moda. El padre es corno una de las viejas y no­
bles espadas, algo cubiertas de moho por descui­
do y falta de uso: el hijo es una de las espadas 
nuevecitas, bien guarnecidas y doradas, segun 
la moda del dia; pero no sabemos si el metal es 
tan buello como lo parece. i Dios lo quiera! Un 
antiguo amigo de la familia se lo pide asi. 

Ninguna otra cosa importante se trató entre 
ellos. Lord Glenvarloch desembarcó en el muelle 
de San Pablo, y se despidió del platero. Entró en 
su habitacion, en donde Richie, con los cascos 
calientes, hizo una relacion soberbia de la comi­
da del conde de IIuntinglen , á la señora NeIly, 
que se alegró mucho de saber que el sol, se"un 
decia Moniplies , empezaba á brillar sobre el ho-
rizonte. . 

. • '! _a_ 
Biblio/eca popular. T. l. 2i9 



CAPITULO XL 

You are not foy Ulll manner nOr tbe times, 
They have thui vices now most like to virtue; 
Yon cannot Kuo\V them aoart by any differenca, 
They wear Ibe same elothes, eat the same merl 
Sleep i' lhe sc lf-samc bcds, ride in those coaches, 
Or, ve l'y like, four horses hl a coach, 
As the best men aud \vo meo. 

DEN JONSON. 

No es V. para la época ni para ¡as costumbres 
actuales. Los vicios de ahora se parecen tanto á 
las virtudes (lue al examinarles separadamente 
no se les encuentra diferencia alguna. Visten el 
mismo trage. comen el mismo alimento, duermen 
en un mismo leeho , se pasean en huenos eoenes 
y á veces en carruages de cuatro caballos como 
los caballeros y señoras mas disliogltidos. 

DE)/ JONSON. 

Mientras pensaba Nigel la siguiente mañana 
despues. de haber al morzado, de qué modo em'" 
plearía lo restante del dia, oyó un ruido en la es­
calera que llamó su a~encion, y casi al mismo 
tiempo entró en su cuarto la señora Nel1y, encen­
dida y sofocada, sin PQ.der apenas decirle: 

-¡Un señorito! Señor .... ¿Y qué otra persona, 
añadió pasando los dedos por sus lábios, qué otra 
persona se hubiera atrevido? ... Un señorito desea 
hablar con vmd. 

Siguióla al momento lord Dalgarno con fran­
queza, alegría y desembarazo , y tan contento al 
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parecer de volver á ver á su nuevo conocido, co­
ma si hubiese encontrado á Nigel en un hermoso 
palacio. Este /Jor el contrario, como sncede á todo 
Jóven en igua es casos, se desconcertó y mortificó 
al verse sorprendido 1)01' un co rtesano tan galan 
y tan bien vestido, en un cuarto que le pareció en 
aquel momento mas estrecho, mas oSGUro y mise­
rable que otras veces. Empezaba á escusarse de 
recibirle asi; pero Dalgarno le interrumpió. 

- No me hable vmd. de eso, le dijo, ni una 
palabra siquiera. Ya sé por qué 1la echado vmd. 
el aneja aquí; pero puedo guardafllll secreto. Un 
alojamiento mas malo todavia seria muyagra­
dable al lado de una tan linda ... 

--Yo le aseguro á vmd. por mi honor, dijo lord 
Glenvarloch ... 

- No se hable de eso, le dije á vmd., aiíadió 
Dalgarno. Yo no soy parlanchin, ni le haré á 
vmd. tampoco mal tercio . El bosque tiene abun­
dancia de aves , gracias á Dios, y nadie me impide 
ir á la caza. 

Dijo estas pocas palabras con tal espresion, y 
la esplicacion que adoptó ponia la galantería del 
lord Glenvarloch en un pié tan respetable, que 
cesó este de procurar desengañarle. Menos aver­
gonzado tal vez del vicio que le suponia, que de 
su pobreza (tal es la debilidad humana), mudó de 
conversacion y dejó la reputacion de la pobre se­
ñora Nelly y la suya á merced de las falsas inter­
pretaciones del jóven cortesano. 

Le preguntó si queria tomar alguna cosa; pero 
Dalgarno habia almorzado hacia mucho ti empo, 
y como acababa de jugar á la raqueta, dijo que 
bebería de buena gaua un vaso de cerveza. Era. 
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fácil dársela ; y como la tragese la seiíora Nelly 
en persona, lord Dalgarno se aprovechó de esa 
ocasion para mirarla otra vez con mayor atencion; 
despues de lo cual la dijo en el tono mas grave, 
que iba á heber á la salud de su marido, haciendo 
al mismo tiempo al lord Glenvarloch un gesto ca­
si imperceptible. La seiiora Nelly se lo agradeció 
mucho; y cogiendo su delantal eutre los dedos, 
respondió que era muy gran honor para John.­
Es un buen marido, y andará á gatas, si es pre­
ciso, por su fam í lía . Apenas se enco ntrará otro 
igual en toda la calle , ni aun yendo has ta San 
Pablo . 

Iba probablemente á hablar en segu ida de la 
diferencia de la edad entre ellos; pero Nigel, que 
temia otras nuevas burlas de parte de su jocos0 
amigo, le hizo una señal de retirarse , y ella salió 
al momento del cuarto . 

Dalgarno miró, ya ú ella, ya á Nigel, meneó 
la cabeza y repitió estos versos muy conocidos: 

- Temed, señor, temed; temed Jos zeJos, 
Esa pasion cruel, ciega , inscnsata , 
Prepara con sospccbas y recelos 
El tósigo ó puilal COIl que se mata (1). 

Pero yo no sé por qué me tomo la libertad de ha­
blar á vmd. en ese tono, añadió, yo que soy ca­
paz de hacer las mayores locuras; cuando debiera 
únicamente escusarme de haher venido aquí, y 
decir cuál es el motivo. 

Al decir esto, se apoderó de una siIIa , dando 

(1) 5U!.KSPE!.RE, en el Ole la. 
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otra al lorel Nigel, á pesar de haberle querido 
evitar este aquella molestia, y continuó en el mis­
mo tono franco y familiar. 

-Somos vecinos, milord, y acaban de presen­
tarnos uno á otro; pero conozco hastante la cara 
Escocia para saber que en aquel pais es necesario 
que los vecinos sean amigos íntimos, ó mortales 
enemigos, que vayan dándose la mano, ó empu­
fiando su espada. Por lo que á mí toca, ofrezco á 
"IDd. la mano, si acaso quisiese aceptarla. 

-¿Cómo pudiera, milord ,respondió Glenvar­
Joch, rehusar 10 que vmd . me ofrece con tanta 
franqueza? y cogiendo la mano del lord Dalgar­
no, ati adió: Creo que no he perdido tiempo; solo 
he pasado un dia en la córte, y he ganado un es­
celente amigo, y un enemigo poderoso. 

-El amigo agradece á vmd. que lc haga justi­
cja, mi querido 'Glenvarloch , ó mas hien, (pues 
los títulos son una vana ceremonia entre nosotros 
que somos de buena ralea) ¿cuál es el nombre que 
le dieron á vmd. en el bau ti smo? 

- Nigel. 
-Pues bien, seremos Nigel y Maleolm uno pa-

ra otro, y milord para los plebeyos que nos ro­
dean. Pero quisiera preguntar ú vmd. quién es su 
enemigo. . 

- Nada menos que el favorito todopoderoso, el 
gran duque de Buckingham. 

-¡Ymd. sueña! ¿ Quién se lo ha dicho á vmd. 
-Ei mismo; y en eso se ha comportado con-

migo ele un: modo franco y sincero. 
-¡Oh! j No le conoce vmd . .todavia! Tiene el 

duque cien calidades nobles y generosas que le 
hacen recalcitrar impaciente, como un caballo fo~ 
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goso cuando encuentra algun obstáculo. Pero no 
sabe lo que se dice cuando está enfadado. Yo ten­
go ¡gracIas al cielo! tanto ascendiente con él como 
el mas pintado de cuantos le rodean; vend rá vmd. 
conmigo á visitarle, y seremos muy bien reci-
bidos sin duda. • 

-He dicho á vmd., milord, respondió Glcrr­
varloch con firmeza, que el duque de Buckin­
gham, sin que yo le haya dado motivo alguno, se 
ha declarado enemigo mio delante de toda la cór­
te, y reparará este acto de agresion con igual pu­
blicidad, antes que yo dé cl menor paso en busca 
de su proteccion. 

-En cualquiera otro ca~o, seria eso lo qne de­
biera vmd. hacer; pero en el caso presente, de 
ninguna manera. El duque domina sobre el hori­
zonte de la córte; y la fortuna de un cortesano su­
be ó baja seguu cl grado en que 'se encuentre en 
su favor. El rey diria á vmd. con Fedro: 

Arripicns gcminas, ripis cedcntibus, ollas. 

V md. es la o lla de barro: no se haga vmd. peda­
zos chocando con la de hierro. 

-La olla de harro evitará el choque, sepa­
rándose de la de hieITo; pues no pienso volver á 
presentarme en la córte. 

-Es absolutamente necesario g,ue 10 hagavmd. 
pues de otro modo su asunto de Escocia irá muy 
mal. Necesita vmd. todavía proteccion y·favor pa­
ra hacer ejecutar la orden que ha obtenido. Ya 
volveremos á hablar de eso. Pero en tre tanto, dí­
game vmd. ¿no es cosa estraña que haya venido. 
yo aquÍ tan temprano? 
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- Lo es que baya podido vmd. encontrarme en 
un rincon tan oscuro. 

- Mi page Luzbel es el mismo diablo para co­
sas de estas. Me basta decirle:-LuzlJel, quisiera 
saber donde vi ve tal ó cual persona, y al punto 
me conduce como por ensalmo á la tal casa. 

-Creo que no le aguarda á vmd . en la calle, 
milord, [lues en tal caso le env iaré á llamar. 

-Déjele vlUd. andar: estaráju$ando al hoyue­
lo, ó á pares y nones, con los pi llOS del muelle, 
segun acostumbra. 

-¿Y no teme vmd. que adquiera malas cos­
tumbres en semejante compailía? 

-Los que él frecuente corren ese riesgo, pero 
no él; pues solo la com pañía del diablo puede 
darle mas malicia que la que liene ya. A Dios gra­
cias, para la edad que tiene, baslantes progresos 
ba hecho en la maldad. No tengo que cuidar de 
sus costumbres, pues tan imposible es corregirlas 
como empeorarlas. 

-¿Y qué cuenta podrá vmd. dar de su conduc­
ta á sus padres? 

-¿A. dónde diablos iré yo á buscarlos para dar-
les esa cuonta? , 

-¿Es acaso huérfano? Siendo page de vuestra 
seiíoría, sus padres deben ser de una clase dis­
tinguida, de allo rango. 

-¡Oh! sin duua, respondió Dalgarno con mu­
cha serenida\l; tan alto como la horca, pues su 
padre y su madre murieron~uindados, segunten­
go entendido. Por lo menos, eso es lo que me di­
jeron los gitanos que me le vendieron hace ya cin­
co años. Esto le causa á vmd. sorpresa. Pero dí­
garue vmd. Nigel, en lugar de un noblecito hol-



208 AVENTURAS 

gazan y vanidoso, mas hlanco que el suero, á 
quien hubiera tenido que servir de pedagogo, se­
gun esas ideas rancias, cuidando de que se lava­
se las manos y la cara , de que rezase el rosario, 
de que aprendiese el b-a-n han , y el sum, est, fui , 
de que no dijese una palal)ra mas alta que otra, 
de que se escobillase el sombrero, y no se pusiese 
el ves tido nuevo sino los domingos y los dias de 
incienso; en lugar, digo, de un Jitan Lanas ¿no es 
mejor tener á mi servicio una especie de duende­
cillo como este? 

Silbó al decir esto , y el page se presentó casi 
tan pronto C?1l10 una apa ricion . S CS'UJl su estatu­
ra no le hublCran dado mas que qU ince años; pe­
ro las facciones indicahan algunos dos ó tres mas. 
Era bien formado; estaba bien vestido; ten ia el 
rostro moreno como los gitanos, y ojos negros y 
brillantes . 

-Aquí le te nemos, dijo lord Dalgarno, pron­
to á ejecutar las órdenes que reciba, huenas, 
malas~, ó ind iferen tes. El ,mayo r haragan, el 
mayor ladro n , y el mayor embustero de toda su . 
casta. 

-Cualidades que han solido se rvir á vuestra 
señoría, digo el page COIl desfachatez. 

- V éte, hijo de Satanas, dijo su amo, anda, quí­
tate de mi vista, ó te daré con mi varita mágica 
e ntre oreja y oreja. 

Volvió la espalda el page, y desapareció con 
la misma rapidez con que habia venido. 

-Ya ve vmd. añadió lord Dalgarno, que al po­
ner casa, lo mejor que puedo hacer por la nohle­
za de la sangre, es excluirle; pu es este picarona­
zo seria capaz de corromper á toda una antecáma-
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fa de pages, aunque fuesen descendientes de rt!­
yes ó de césares. 

-Apenas puedo creer que un hombre del ran­
go de vmd., dijo Nigel, tenga necesidad de los 
servicios de un page como el tal Luzbel. Vmd. se 
divierte á mi costa, al verme falto de esperiencia. 

-El tiempo le dirá á vmd. si me ehanceo ó no, 
querido Nigel; entre tanto, si vmd. quiere apro­
vecharse de la mare-a, daremos un paseo por el 
Támesis, y espero que al mediodia comerá vmd. 
conmigo. 

Accedió Nigel sin repugnancia á una proposi­
cion que no podia menos ele serie agradable; y 
su nuevo amigo y él, seguidos de l.uzbel y Moni­
plies, que así reunidos semejaban bastante al oso 
acompaiíado del mono, entraron en la barca de 
Dalgarno que aguardaba su. llegada. 

Corria un aire delicioso sobre el rio, v la con­
versacion animada de lord Dalgarno hacia aun 
mas placentero este paseo. No solamente daba á 
conocer á su compañero los edificios púl)lícos y 
las casas de muchos señores, que veían á las ori­
llas del Támesís, sino que sazonaba su conver­
sacion con varias anécdotas políticas ó escanda­
losas, pues ya que no tuviese un gran talento, po­
seia por lo menos un lenguage hrillante con el 
barnIZ de la moda, que bastaba en aquel tiempo, 
como en el nuestro, para suplir todo lo demás. 

Este estilo era tan estraflo para Nigel como el 
mundo, y no debe sorprender que, á pesar de su 
sensatez y talento natural, se sometiese, mas fá­
cilmente que debiera al parecer, al tono de auto­
ridad que tomaba su nuevo amigo al darle sus 
instrucciones. Y hubiera efectivamente encon-
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traao dificultad en resistir. Querer tomar el tono 
de una moral austera para responder á las cuchu­
fletas y fruslerías de Dalgarno, que guardaba un 
medio término entre las burlas y las veras, hubie­
ra sido querer pasar por pedante ridículo: y siem­
pre que queria combatir las proposiciones de su 
compañero, empleando el mismo tono ligero y 
frívolo, no hacia mas que manifestar su llulidad 
en ese género de controversia. Y por otra parte es 
preciso confesar que, aunque desaprobaba en su 
Interior una gran parle de lo que oia, lord Glen­
varloch no escuchaba los discursos del j'Oven c'Or­
tesan'O c'On una entera repllgnancia. 

Por su parte, l'Ord Dalgarn'O no queria escan­
dalizar á su prosélito, insistiendo en las ideas que 
parecian diametralmente opuestas á sus costum­
bres y á sus principios, y hacia una mezcla tan 
astuta de las hurlas y las veras, ·que s'Olia ser ca­
si imposible á Nigel distinguir si hablaba con se­
riedad, ó si eran sus discurs'Os nacid'Os de un hu­
m'Or alegre y de un carácter ligero. De cuando en 
cuando brillaban tambien en su conversacion, 
como relámpag'Os, bell'Os sentimientos de honor 
y de valor, y pr'Obaban al parecer que l'Ord Dal­
garuo, cuand'O se viese animado por algun m'Otivo 
loable de c'Onducla, se manifestaria Illuy diferen­
te del cortesano dedicado s'Olo á sus placeres, cn­
yo papel representaha en aquel m'Omento. 

Vol viend'O á bajar el Támesis, n'Otó l'Ord Glen­
varl'Och que pasaba la harca delante de la casa 
de l'OrJ Huntinglen sin detenerse, y le dij'O que 
creia que iban á c'Omer en casa de su padre. 

-N'O por cierto, resp'Ondió Dalgaru'O; 'Otros re­
cursos tenemos; yn'O quier'O v'Ol ver á p'Oner á vmd. 



DE NIGEL. 2H 

bajo una montaña de ceban, ni ahogarle en un 
marde vino de Canarias. Tendremos otra cosa que 
asegu ro á vmd. le será mas agradable que un 
banquete de escitas; yen cuanto á mi padre, de­
be comer hoy en casa del grave y anciano conde 
de Northampton, aquel que tanto se señaló oontra 
las profecías supuestas, lord Enrique lloward. 

- ¿Y por qué no va vmd. con él? 
-¿Y qué habia de hacer yo allí? ¿Oir al sabio 

señor hablar acerca de fastidiosas noticias políti­
cas, en mal latin , qlle el viejo raposo habla por 
los codos, para que el sabio rey de Inglaterra 
tenga ocasion de corregir sus solecismos y barba­
rismos? ¡Sería muy lindo modo de emplear elliem­
po, por vida mia! 

- No estaria de mas darle una prueba de res­
petoacompaflándole. 

- Mi padre estará acompañado por bastantes 
moscas azu les, y nonecesila serlo por una mari­
posa como yo. Ya acertará sin mí á llevar á la bo-' 
ca el vaso de vino de Canarias; y si la susodicha 
cabeza paternal llegase á perder el equilibrio, no 
le faltarán gentes capaces de cargar con su res­
petahle seiioría, y ll evarla á su muy respetahle 
cama. No me mire vme!. Nige l , como si Jo que le 
digo debiera echar á pique la harca. Amo á mi pa­
dre, le amo con ternnra, y aun le respeto, sin 
embargo de qne !'espeto muy llacas cosas de este 
mundo. Ninguno de los antiguos héroes troyanos 

.rué mas valiente que él. Pero ¿CJ.ué resulta de ahí?­
Pertenecemos, él al mundo antlguo, y yo al mo-
derno: él tiene sus manías, y )'0 tengo las mías; 
y cuanto menos veamos los pecadillos' el uno del 
otro, mas nos honraremos y respetaremos. Creo 
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que es hablar como conviene: digo el respeto que 
tendremos el uno por el otro. Estando separados, 
cada uno de nosotros será lo que realmente es, y 
se manifestará como le han hecho la naturaleza y 
las circunstancias; pero si nos ponen uno junto á 
otro, llevarán de reata á un viejo hipócrita ó á un 
jóven, ó tal vez á los dos al mismo tiempo. 

Seguia hahlando todavía, cuando llegó la bar­
ca cerca de lllackfriars, y se detu vo. Lord Dal­
garno saltó á tierra, dió la espada y la capa á su pa­
ge, y dijo á su compaiiero que hiciese lo mismo. 

-Vamos á encontrarnos entre la multitud, le 
dijo, y si marchásemos así (:uhiertos, nos pareceria­
mos á los atezados españoles, que se embozan en 
su capa para encubri r los andrajos de sus vestidos. 

-He conocido á muchos sugetos honrados que 
hacia n lo mismo, dijo Moniplies que deseaba to­
mar parte en la con versacion, y que no habia 
echado sin duda en olvido en qué estado se halla­
ba su vestido algunos elias antes. 

Lord Dalgarno le miró sorprendido, y le res­
pondió al punto. 
. -Puede vmd. saber muchas cosas, amiguito; 
pero no sabe la principal, que es hacer como debe 
su servicio. ¿Por qué no Jlel'a vmd. la capa de 
su amo de modo que se vean los galQnes y los em­
bozos? Vea vmd. como lleva Luzbel mi espada: 
la cubre mi capa; pero de modo que se vea la 
hermosa guarnicion de plata.-Dé vmd. su espada 
al criado,. Nigel, para que tome una leccion en 
un arte tan necesario. 

-¿Le parece á vmd. seguro, dijo Nigel dandoá 
l\foniplies la espada, caminar enteramente desar­
mados? 
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-¿Y por qué no? vmd. piensa todavía en Auld­
Reekte (1), como \lama con ternura mi padre á la 
buenacapital de Escocia, en dOlldehay tantas que­
rellas pal'ticu lares y disensiones públ icas, que no 
es posible pasar dos veces por High-Street, sin 
correr riesgo tres veces de perder la vida. Pero 
aquí no se permite nada de eso. Luego que el 
mercader con cabeza de buey ve un sable en el 
aire, toma cartas en el asunto, v se oye la pala­
bra de órden-¡Ios gal'l'otes! los garrotes! 

-¡Palabra terrible! dijo Moniplies, como es 
hnen testigo mi cabeza. 

-Si fuera yo tu amo, !lerillan, respondió lord 
Dalgarno, pagaria tu ca )eza los pecados de tu 
lengua, y te guardarias hicll de hablar sino para 
responderme. 

~ichie dijo algnnas palabras entre dientes; 
pero quedó advertido, y se puso detrás de su amo 
aliado de Luzbel, que se burlaba de su nuevo 
compañero con disimulo, remedando su modo de 
andar y sus gestos . 

-Dígame;vmd., pues, ahora, querido Malcolm, 
dijo Nigel, adonde vamos, y si comeremos en al­
guna habitacion de vmd. 

-¡Ifabitacion mia! Si, por cierto, comeremos 
en una hab itacion que es mia, y de vmd. y de 
otros veinte y cinco; y tendremos mejor comida y 
mejores vinos, que si pagásemos todos en comun. 
Vamos á comer en el mas famoso Ordinario de 
Lóndres (2). 

(1) La vieja ahumada, nombre vulgar de Edimburgo. 
(2) Así ll amaban entonces, y llama,¡¡ todavía en Lóndres, la 

que llama mos mesa redonda. 
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-Es decir, en lenguage ordinario, en un ligon, 
en una taberna . 

-¡Figon! ¡taberna! esclamó lord Dalgarno. No, 
no, querido mio; esos son los sitios adonde los in­
dividuos grasientos van á beber un jarro de cer­
veza, y á fumar; adonde los bribones de los le­
gistas van á dar un jahon á sus desdichadas victi­
timas; adonde los estudiantes del Templo van á 
decir chocarrerías tan vacías como las cáscaras de 
las nueces que han comido; adonde la gente de 
medio Pe.l 9 va á ueber vino aguado, capaz de po­
nerles hidrópicos, pero no borrachos . Un Ordina­
rio es una invencion nueva, un templo consagra­
do á Baco y á Como; en el que la mas alta noble­
za del dia se reune con el mas fino y sutíl O"usto 
del siglo ; en el que el vino, el alma misma de los 
racimos mas selectos, es esquisito como el genio 
poético, generoso y rancio como la sangre de los 
nobles. Los manjares en nada se parecen á los 
alimentos terrestres y groseros. La tierra y el 
mar constituyen Sil provision, y la imaginacion 
de seis cocineros ingeniosos se pone en prensa 
para que su arte i8"uale , y aun se aventaje, si es 
posible, á los precIOsos materiales que sirven de 
hase á su trabajo. 

-Lo que yo puedo comprender de toda esa 
rapsodia y cháchara, es qne como yo decia, va­
mos á una taberna escogida, en la que seremos 
regalados opíparamente, con tal que paguemos 
suntuosamente el escote . 

-¡Esco te! esclamó lord Dalgarno con una in­
dignacion cómica . ¡Qué palabra tan vulgar! ¡qué 
proranacion! El señor caballero de Beaujeu, la 
flor de los gascones, lo mejorcito de Paris , que 



DE NIGEL. 2f5 

conoce la edad de los vinos en el olor solo, que 
destila las salsas en un alamb ique, siguiendo la 
filosofía de Lulle; que trincha con una precision 
tan esquisita, que dá al noble caballero y al sim­
ple escudero exactamente la porcion de un raisan 
dehida á su rango; qlle divide un pájaro en doce 
partes, con un escrúpulo tal, que de doce convi­
dados ninguno tenclrá un átomo mas que el otro; 
¡qué! ¿puede vmd. hablar de escote cuando se 
tmta de un homhre se mejante? Es el árbitro ge­
neral y muy conocido en todo lo perteneciente á 
los misterios y dudas de todos los juegos . Beaujeu 
es el rey de los juegos de naipes, el duque de 
los dados. ¿ Pedi r él escote como un cocinero 
vulqar con sus narices colo~adas y su delantal 
venle? ¡Oh! ¡querido Nigell ¡qué palabra se le 
ha escapado á vmd. hablanuo de semejante per­
sonage! La única escusa que puede vmd. dar 
habiendo proferido esa blasfemia, es decir que no 
le conoce, y aun no me parece tal vez suficiente; 
pues haber pasado en Lóudres un dia y no cono­
cer á Beaujeu , es un crimen en su especie. Pero 
vmd. vá á conocerle, bendecirá el momento en 
que le conozca, y mirará vmd. con horror la pro­
fanacion de que se ha hecho cu lpable. 

-Si; pero ese digno caballero no dá, segun yo 
pienso, tan buenas comidas á su costa. 

-No, sin duda: hay unceremonial que losami­
gos del caballero entienden perfectamente, pero 
que hoy no le toca á vmd. Se desembolsa, como 
diría S. M., un symbolum. Es decir, que hay un 
cambio mútuo de política entre Beaujeu "Y sus 
convidados. Les hace él un don gratuito de una 
huena comida y escelente vino, siempre que con-
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sultan SU dicha yendo á su casa al mediodía, y 
estos por agradecimicnto dan al caballero un jaco­
bo. Sahe vmd. en seguida quc además de Baco y 
Como, la princesa de los negocios sublunares, 
diva Fortuna, recibe frecuentemente adoraciones 
en casa dc Beaujeu: y como es el gran sacerdote 
que oficia, encuentra como es justo, una conside­
rable ventaja en la porcion que tiene en las ofren­
das. 

-En una palahra, dijo lord Glenvarloch, ese 
homhre tienc una casa de juego. 

-Una casa en la que seguramente podrá vmd. 
jugar, como puede vmd. hacerlo en su cuarto, si 
le da la regaladísima gana. Yo me acuerdo hien 
de que Tom-Tally jugó una mano al Put por 
apues.ta, cQn Quinze-le-va, un francés en la igle­
sIa de San P:.blo, durante los oficios divinos. La 
mañana era oscura, el ministro estaha mediodor­
mido, la congregacion se componia de ellos y de 
una vieja ciega, y por consiguiente no fueron des­
cuhiertos. 

- Segun todo eso, Malcolm, dijo Nigel con 
:;íravedad , no puedo comer con vmd. hoy en el 
vrdinario. 

-¿Y por qué? ¡Viven los ciclos! ¿Se vuelve 
vmd. atrás de la palabra que me ha dado? escla­
mó lord Dalgarno. 

-Le diré á vmd. el motivo, Malcolm: hice una 
solemne promesa á mi padre de no poner jamás 
los pies en las casas de Juego. 

-Le digo á vmd. que no es casa de juego. Es, 
á la verdad, una casa en la que se dá de comer 
como en otras muchas de Lóndres, y se distingue 
en que hay en ella mas urbanidad y la sociedad 
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mas escogida. Si algunas personas se entretiellell 
á. veces jugando ti los naipes, ó á los dadb~, son 
gentes de honor, y solamente arriesgan lo que 
pueden perder. No p,odia hablar aquel buen señOI 
de casas semejantes, cuao.do le aconsejaba á vrn,d. 
huir de ellas, Por otra parto, hubiera tenidoigua­
les motivos para exigir de, vmd. la promesa de no 
entrar en las, posa.dQ-$. ó ta.bernas públicas, pues en 
todas ellas podrá vmd. ver que juegan á las da­
mas, á los d,q,d.os, clc., y no hay mas diferencia 
sino que en la casa á donde vamos, veremos tal 
vez algunas personas de calidad que se entretie­
nen jugando, y en las otras solo veria vmd. tahu­
res, tunantes, y petardistas que le meterian á 
ymd . por el aro, y le s,oplaJian su dinero con 
tram?as. 

'-Estoy segwo de qu,e no querria vmd. indl\­
cirme á hacer nada de malo, pero mi padre mira­
ba con horror todos, lm\ juegos de azar, y creo que, 
le inspiraban este sentimiento la prqdencia y la. 
religion. Juzgó, no sé por qué circunstancia, que 
~ra n,.aturalq¡eutt; a,ficionado. al juego; creo que se 
equivocó, pero exigió de mí no obstante la pro­
mesa de no. jl1gar jamás. 
-Lo que acaba vrpd. de decirme, esá fémia, una. 

{azon de insistir con mayor empeuo en llevar á 
vmd. conmigo. Un 4o,rubre qlte quiere huir un pe­
ligro, debe desde-luego aiScgurarse sabiendo en 
qué ·cQnsist~, y. haí'ta Q.óll,dej se, estiende, 'J necesi­
ta para eso ~char w.~no de u.n gnia que le, aCOm­
pañe. ¿Piensa vmd. que soy un jugador de profe­
sion? ¡A fé mia! Las encinas de mi padre están 
demasiado lejos de Lóndres, y han echado bastan­
tes raices en las montañas del Perthshire , para 

Biblioleca populClr. T. l. 280 
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que las haga yo rodar como los dados, aunque he 
visto echar por tierra muchas arboledas como si 
fuesen bolos. No, no, esos juegos son huenos para 
los ingleses ricos; pero no convienen á Jos pobres 
escoceses nobles. Vuelvo á repetir á vmd. que es 
una casa en la que dán de comer, y ni vmd. ni 
yo haremos allí otra .::osa. Si hubiese algunos que 
jueguen, no tendremos nosotros la culpa, ni la ca­
sa tampoco. 

No satisfizo á Nigel este razonamiento, y que­
ria cumplir la promesa que habia dado á su pa­
dre ; su compañero se mostró descontento y dis­
puesto á atribuirle sospechas descorteses é inju­
riosas. Lord Nigel no plldo resistir al verle tomar 
ese tono; pensó que dehia consideraciones á lord 
DaJgarno por la amistad que el conde su l)adre 
le hal)ia franqueado, y tambien en parle por el 
modo franco con que le habia ofrecido igualmen­
te él mismo la suya. No tenia ningun motivo de 
dudar acerca de la seguridad que le daba de que 
la casa adonde ihanno era de la clase de aque­
llas cuya entrada le habia prohihido su padre. Y 
en fin persistia en la firme resolucion de resistir 
á todas las tentaciones de jugar á juego alguno 
de azar, y dijo á lord Dalgarno que estaba dis­
puesto á acompañarle. El jóven cortesano po­
niéndose de buen humor, empezó á hacer un re­
trate grotesco y vivo de:M:. Beaujeu , y le concluyó 
cuando llegaron á la puerta del templo erigido á 
la hospitalidad por aquel eminente profesor. 



CAPITULO XII. 

Tbis istbe very barn-yad, 
Wbere muster daily tbe prime eoks o' tbe game, 
Ruffle tbeir pinions, erow til\ tbey are hoarse, 
And spa rabouta barleyeoro. Here too cbikens, 
Tlle calow, unfledged brood 01' forward folly, 
Lcaro first to rcar the eresl, and aim l b spur, 
And tune tbeir not like full-plumed Chanticleer. 

TUE DEAR-GARDEN. 

Este es el mismo corral donde diariamente se 
reunen los mejores gaLitos, se encrespan, can­
tan hasta ponerse rOllCOS, y se pelean por un gra­
no de cebada. Aqui tambieo los polluelos,esa raza 
de futuros disipadores, pero débil, sin des.rroIlar 
aun, aprenden primero á levantar sus crestas, á 
herir con sus espolones y á entonar sus cantos ni 
mas ni menos que los ga llos ya formados. 

EL hUDlN DE LOS Osos. 

Un Ordinario, palabra poco noble en nuestros 
dias, era en el ti e,llpo de Jacobo 1 una institucion 
nueva, tan á la moda entre los señoritos de aquel 
siglo, como los clubs de primera clase lo son en­
tre los fashionables del nuestro. Pero se diferen­
ciaba yrincípalmente en que era en él. recibido 
todo e qUll se atrevia á presentarse vestido con 
decencia. Todos comian comunmente en la misma 
mesa, y el amo de la casa presidia como maestro 
de ceremonias. 

M. el caballero de Saint-Priest de Beaujeu 
(asi se calificaba á sí mismo) era un gascon refi-
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nado, alto, flaco, y tenia cerca de sesenta años. 
Habia sido desterrado de su pais, segun decia 
por un lance de honor, en el que habia tenido l~ 
desgracia de dejar á su contrario en In, estacada 
aunque era el mejor espadachin de todo el J\1e~ 
diodia de la Francia. Sus pretensiones á la noble­
za estaban fundadas en un somhrero con plumas 
un gran ch,afarot \\, y un trago compl eto de tafe~ 
tan bordado, casi nuevo todavia, cortado segun la 
última moda de la CÓnG de Fl:ancia, y guarnecido 
de tantas rosetn,s , que se calcul a hab iall entrado 
en ellas muchas piezas de cintas. A pesar de toda 
esta bambolla y ostentacion, no [al tahan gen tes 
que encontraban al caballero tan bien co locado en 
el puesto honorífico qlle ocupaba, que creian que 
la naturaleza Jamás líahia t~nid.Q la intencion de 
darle. otrQ mí1~ elevado. Al mismo tielupo, una de 
tas diversiones que e!)contrahan en esta casa 
lord Dalgarno y otros señoritos de calidad, era la 
de tratar irónicamente á Beaujeu con mucha ce­
remonia, y el elljambre de zánganos qne la fre­
cuentaban, queriendo imitarles, le manifes tahan 
un respeto verdadero. Esta circunstancia contri­
huía no poco á dar realce al carácter alti vo y pre­
suntuoso de l gascon; salla algunas veces de los lí­
mites que su clase le prescribia, y s¡Jfda mi l de­
sai!'es cuando le obligaban á entrar eQ ellos ca-
lentándole bien las orejas. , 

Al eutrar Nigel en la casa de este persQuage 
importante, que habia sidQ en otros ti empos la 
residencia de un gran baran de la córle de lsabel ~ 
que se retiró á sus haciendas cllando murió aque.,. 
Ha reina, le sorprendió la hermosura y la gfl~n­
deza de las habitaciones que con tenia , y el 1111,-
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mero de personas que estaban ya reunidas. Por 
todas partes se veian ondear las plumas, .brillar 
las espuelas, los encages y los bordados; -y la pri­
mera perspectiva justificaba al parecer el elogio 
que habia hecho lord Dalgaruo al decir que aque­
lla rCllnion se componia casi enteramente de se­
ñoritos de la primera nobleza. Viendo las cosas 
mas de cerca, ya le parecieron algo direrentes. 
Desde luego se podia notar que muchos indivi­
duos se hallaban embarazados y encogidos con el 
trage espléndido que ll evaban, y que por consi­
guieute se podia cl'eerque no estaban acos tulu­
brados á tanta magnificencia. Y habia otros que 
tenian unos vestidos, en general no inreriores á 
los del resto de la sociedad en la apariencia, pe­
TO que dejaban descubrir al examinarlos de .cer~ 
ca, algunas de aquellas ingeniaturas con las cua­
les quieren cubrir muchos nobles su pobreza y 
miseria. 

No tuvo tiempo Nigel de examinar todas estas 
diferencias, porque la llegada de lord Dalgarno 
hizo sensacion y causó uu cuchicheo general en 
la sociedad, entre un gran número- de individuos 
que haciau pasar su nombre de boca en hoca. Los 
unos se acercaban á verle, mientras los otros se 
retiraban para dejarle pasar. Los seiiorilos de su 
rango acudieron con ansia á saludarle; los de una 
..clase inferior examinaban sus gestos y adema­
nes para imitarle, y procuraban grabar en su me­
mona el corte de su vestido, para mandat- hacer 
otros iguales y estar seguros de seguir la última 
moda 

El genius loei, el caballero mismo, rué uno de 
los primeros que acudieron á ver á un jóven lord 
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que era el adorno y el principal apoyo de 'su es­
tablecimiento. Se acercó con sumision, despleg6 
mil monerías respetuosas, y repitió varias veces 
mi querido milord, para espresar la dicha que lo­
graba de vo lver á ver al lord Dalgarno. 

-Espero, milord, le dijo, que trae vmd. el sol 
consigo; vuestro pobre caballero se ve privado de 
él, y de la luna tambien, cuando vmd. le aban­
dona durante tanto tiempo. ¡Pardiez! creo que le 
trae vmd. en las faltriqueras. 
-y es sin duda porque no ha dejado vmd. en 

ellas otra cosa, respondió Dalgarno. Pero, señor 
í:aballero, presento á vmd. á mi amigo y mi com­
patriota lord Glenvarloch. 

-¡Ah! ¡ah! ¡Me doy la enhorabuena! Ya me 
acuerdo, si, conocí en otro tiempo un milord 
Kenfarloque en Escocia. Si, bien me acuerdo,. 
El padre de milord seguramente. Eramos gran­
des amigos, cuando estaha yo en Oly-Root (1)' 
con M. de la Molte. He jugado con frecuencia á 
la raqueta con milord Kenfarloque cn la abadía 
de Oly-Root. ¡Jugaba mejor que yo, pardiez! Era 
un gusto verle dar un revés! Y me acuerdo tam-
bien de que para las nilias bonitas ... ¡Ah! ¡ah! ua 
diablo desenfrenado. Me acuerdo .. .. 

-Haria vmd. mejor en no acordarse tan bien 
del difunto lord Glenvarloch, dijo lord Dalgarno, 
sin dejarlo proseguir; porque previó que el elo­
gio que iba á hacer del difunto desagradaria un 
poco al hijo , pues de ningun modo lo merecia el 
padre, que muy lejos de haber sido, como lo su-

(f) Por Rolirood , ch iste frio con el que el caballero llama á. 
Dolyrood, Santa-Cruz, Santa-Raiz. 
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ponia el caballero, un ju ""ador y un libertino, 
habia sido toda su vida un hombre rígido y seve­
ro en sus costumbres. 

-Tiene vmd. razon, milord, respondió el ca­
ballero, tiene vmd. razono ¿Qué tenemos que ver 
con la edad pasada? Los tiempos pasados perte­
necen á nuestros padres, á nuestros ascendientes: 
¡bueno! pero el tiempo presente es todo nuestro. 
Tienen sus hermosos sepulcros de mármol ó de 
bronce, con sus epitafios y sus hlasones; y noso­
tros tenemos buena sopa y platos esqu isitos. Voy 
á dar órden de que nos traigan la comida al pun­
to, milord. 

Al hablar asi, fué á decir á los criados que 
pusiesen la com ida sobre la mesa. Dalgamo se 
sonrió, 'f viendo que su compai1ero estaba sério, 
le dijo: 

-¿Qué tiene vmd? no hay que enfadarse por 
lo que pueda decir un majadero semejante. 

-Resen'o mi cólera para mejores ocasiones, 
respondió lord Glenvarloch, pero confieso que 
me ha causado indignacion oir á ese perillan ha­
hlar asi de mi padre. ¡Y vmd ., milord, vmd., que 
despues de haberme asegurado que el sitio á don­
de me traía, 110 era una casa de juego, acaba de 
decir que habia salido de ella con las faltriqueras 
vacías! . 

-¡Ah! áh! ah! esclamó Dalgarno, le he habla­
do la gerigonza del dia, 'f adcmas, hal,lando en 
})Iata, es preciso jugar 1.1lla vez ú otra uno ó dos 
Jacobos, para no pasar plaza de avaro entre los 
dcmas. Pero aqui ll ega la comida ya; y veremos 
si los manjares del caballero agradan á vmd. mas 
que su cháchara gascona. 
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Todos se sentaron á la mesa; y la cabecera 
fué ocupada por los dosjóvencs Dalgarno yNigel. 
Colmó les el caballero de atenciones y ceremonias 
y les hizo los hono res de la mesa, yasí mismo á 
los de mas convidados, sazúnándolo todo con su 
cOllversacioll agradable. La comida era pOr cierto 
escelente, opípara, en el esti lo picaíite que ha­
hian introducido ya los franceses; y que tco.ian 
que adm irar los in~l eses jóvenes pIna acreditarse 
de in te lige ntes y lIombres de gusto. Todos los 
diferentes vinos eran iglla lmetltc eS(lnis itos y 
abundantes. Los concurrcntes eran ca~ i todos jó­
venes, y por consigu iente la conversarion fué vi­
va y divertida. Y Nige l, que se habia visto du­
rante largo tiempo abtumttdo por los ct!Ídados y 
desgracias. se encontró algo tloflsolaa() ,y reeo ­
hró en parte su antigua alegria. 

Entre los conv idados reunidus allí, unos te­
nían talento, y sabian hacerle valer; otros eran 
l11entecatos, d'e los l/ue podían burlarse los dernas 
sin que se diese n por ofendidos; algunos eran 
originales, y por suplir la falta de so talento, se 
veian ohligados á decir c1ésatinos y chocarrerías, 
para haccr reir ú los dcmas. La mayor parte de 
los que sosten ian laconversacion, LCllianunhuen 
tono, seglll\ la buell<\ sucieuad. de aqt\e\ üem\lo , 
ó vor lo menos empleaban cierto barniz en Sll 
logar. 

En una palabra, la sociedad y la conversacion 
fue ron tao agradables, que die ron pel· tierra con 
el rigorismo de Nige l; empezó á ver con mejores 
ojos aun al amo mismo de la casa, y escuchó con 
paciencia los pormenores que le dió el caballero 
de lleauje u acerca de ·los misterios de la cocina, 
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viendo, le dijo, que milord gustaba mucho de lo 
curioso y lo útil. Para satisfacer al mismo tiem­
po el gusto que suponia en él tambien sin duda 
por la antignedad, hizo el elogió de lo s grandes 
artistas de los tiempos antiguos, y de uno sobre 
todo que habia conocido, siendo muchacho, co­
cinero principal del mariscal de Strozzi, muy 
buen gentil-hombre al mismo tiempo; que habia 
preparado todos los dias una comida para su amo 
de doce cubiertos, durante el bloqueo largo y 
riguroso de J.eith el pefJueño, aunque no habia 
allí mas que la carne de Jos caballos y las yerbas 
de las murallas.-¡Cáspita! ¡era un hombre arro­
gante! decia; con un cardQ y unas ortigas, digá­
moslo asi, solia hacer una sopa para veiote per­
sonas; la pierna de un perro era un asado esce­
lente; pero en lo que mas se distinguió fue en la 
rendicion de la plaza. Con las ancas de un caba· 
Uo salado hizo cuarenta y cinco platos; de suer~ 
te que los oficiales ingleses y escoceses , que 
comieron con el mariscal, se daban al diablo sin 
poder adivinar que era lo que es taban tragando. 

Al mismo tiempo, el vino habia circulado con 
tanta rapidez, y fla])ia hecho tal efecto en los 
convidados, que los que estaban al estremo de 
la mesa y que hasta entonces no habian hecho mas 
que escuchar, tomaron otro rumbo) haciéndose 
poeo favor á sí mismos y ninguno al Ordinario. 

-¿lJabla vmd. del sitio de l..ellh? dijo un hom­
bre muy alto, y tlaco como un esqueleto, ql.le te­
nia grandes bigotes, un einto ancho de cuero, un 
gran chafarote, y los otros símbolos esteriores de 
la honrosa profesion en que se vive matando; ¿habla 
vmd. del sitio de Leith 1 yo he visto esa plaza. Es 
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una especie de aldea rodeada de unas malas pa­
redes, y uno ó dos palomares en cada ángulo en. 
forma de torres. ¡Gran cosa por cierto! Un capi­
tan de nuestro tiempo no hubiera tardado tanto 
en tomar la tal plaza por asalto. En veinte ycua­
tro horas se huhiese hecho ducño de el la y de 
todos los gallineros uno tras otro, ó hubiera me­
recido un castigo egemplar. 

-Señor capitan, dijo el caha\1ero,yo no meha­
lIé en el sitio de Leith, y no sé qué quiere vmd. 
decir hablando de gallineros. Pero, si diré, que 
Strozzi sabia hacer la guerra ell grande; que era 
un gran capitan; mas grande que muchos capita­
nes de Inglaterra quetevantan el gallo . Con vmd . 
hablo, señor mio. 

-¡Oh! señor, respondió el del chafarote: ya 
sahemos que los franceses se baten muy bien, 
cuando están detrás de la murallas, y defendidos 
por una buena coraza y una olla en la cabeza. 

-¡Una olla! esclamó el caballero: ¿ qué quiere 
vmd. decir con eso? ¿ Quiere vmd. acaso insul­
tarme delante de mis nobles convidados? Sepa 
vmd. que me porté como cabal lero, bajo las 
órdenes de Enrique IV , cn Courlrai y en Ivry. 
y ¡pardiez! no teníamos ni ol la ni puchero, yata­
cábamos siempre en camisa. 

-Yeso refuta otra calumnia, dijo lord Dal­
garno; pues he oido decir que las camisas esta.­
han muy escasas entre los guerreros franceses. 

-Si, si, milord, solian descubrir los codos, 
dijo el capitan. Con el permiso de vmd.,. milord, 
yo conozco hien á esos guerreros, y .... 

-Déjese vmd. por ahora, respondió 10f(~ DaI­
garno, de hablarnos de esos conocimientos, y de 
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mortificar sumodestia haciéndonos ver como los 
adquirió. 

- Nada necesito decir , milord, replicó el de 
los bigotes; todo el mundo lo sabe muy bien; to­
do el mundo, escepto tal vez los caballeros de la 
vara, los viles y bribones ciudadanos de Lóndres, 
que verian al hombre mas valiente reducido á 
comerse los codos, sin sacar de su bolsillo re­
pleto una mala moneda, para acudir á socorrer 
su miseria. ¡Oh si una handa de mozos valientes 
que yo he conocido, pudiese ace rcarse algun dia 
á ese nido de cucl illos! 

-¡Nidode cuclillos! repitió un pisaverde que 
estaba al otro lado de la mesa, y llevaba un trage 
magnifico ¿ y habla vmd. asi de la ciudad de 
Lóndres? 

-¡Qué! dijo el capitan frunciendo sus grandes 
cejas negras, echando llna mano á la guarnicion 
de su chafarote, y componiéndose los higotes 
con la otra; ¿quiere vmd. ser el campeon de la 
ciudad? 

-Si por cierto, quiero serlo , respondió el pi­
saverJe. Soy de la ciudad; no me importa que se 
sepa. El que se atreve á decir mal de ella, es un 
hobalicon y un cuadrúpedo, y le romperé los 
cascos para enseñarle á hablar. 

Los demas convidados que, por buenas razo­
nes tal vez, no estimahan el valor del capilan, 
tanto como él mismo, se divertian mucho al ver 
con qué fuego la indignacion del jóven le hacia 
tomar esta querella: y esclamaron de todas par­
tes:.~jnien suena la campana de la iglesia de 
Bow! ¡biencanta el gallitodel campa~lario de~an 
Pablo! Dése la señal del comhate, o el capltan 
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equivocando la señal, emprenderá su retirada. 
- Vmds. no me conocen; señores, dijo el capi­

tan mirando á todos los de mas con entereza. Des­
de luego me informaré si ese cava/iero es de un 
rango y de nn nacimiento que Ic permita hacer 
frente á un hombrc animoso; 'pues deben vmds. 
saber, seüores, que no puedo medir mi espada 
Con la de un cualquiera, sin dcshonl'arme y per" 
dcl' mi reputacion; y cn un caso afirmativo, reci­
birá pronto noticias m ias, mcdiantc un cartel. 

-Yvmd. las mias mediante un gar rotc, dijo 
ell' óven levantándose, y cogiendo la espada que 
ha Jia dejado en un rincon; yaliadió: sígatne 
Vllld. 

-Segun todas las reglas, dijo el capitan, yo 
soy quien debe escoger el lu~ar y elliempo del 
comhate. El sitio scra en ellabcrinto, en Tothill­
Fields, tomaremos por testigos dos individuos ig­
norautes de esta dispu ta, y el tiempo será ..... de 
hoy á quince dias al amanecer. 

-Pues yo escojo, dijo el jóven, para sitio del 
combate el jucgo de bolos que está detrás de es­
ta casa, los testigos scran los se ñores que nos es­
cuchan, y el tiempo, en este mismo momento. 

Al decir esto, se encasflLlcLó bien su som bre­
ro adornado con una pluma, dió con la vaina de 
su espada un go lpe sobre las espaldas del capi­
tan, y bajó haciéndole una señal de seguirle. El 
capitán no se dió.muC~a prisa eti obedecer á la 
señal. Sin embaí"go, ·· ~l ver que iban á mofarse 
de él todos los coftvl da1:los, les aseguró con gra­
vedad que todo cuanto hacia, lo hacia con sere­
nidad y con madura reflexiono Y cogicndo en­
tonces su sombrero y poniéndosele como en otro 
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tien1po Pistel (-1 l, bajó para ir al sitio del com­
bate, en donde le aguardaba su contrario con ~l 
saple en la mano; todos abandonaron la mesa, y 
la mayor parle de ellos se alegraban al parecer 
de ir á ver aquel espectáculo . Los unos se aso­
maron 4 las vent~na~ para ver desde alli, y los 
otros siguieron á. los compatienle~ . Nigel no pudo 
meuos de weguntar á Dalgarno si pensaba in­
terpone.r su mediacion para evitar un accidente 
fuuesto. . 

-Seria un crímen, seria obrar contra el inte­
rés público, respondió el jóven cortesano; no pue­
de acontecer entre seres semejantes accidente 
alguno que. no soa un beneficio efectivo para la 
sociedad, y sobre todo para el estahlecimiento del 
caballero, como él le llama. Hace un mes 9ue 
me hace titere ':! me r~vuelve el estómago el CÚI.­
turon del capitan con ~u vestido rojo, y espero 
que ese mozo de tienda hará salir á garrota,zQs á 
ese burro viejo de debajo de la piel de leon. Vea 
vmd., Nigel, á ese Y~Jiente tendero, firme sobre 
el suelo, en,la mitad de la palestra: ¿ no parece 
un oso sqbrc las armas? i Véale ymd. ade­
lantando el pié deJ'echo y alargando el sable, co­
mo si fuese á medir una vara de muselina! Pero 
el capitan llega tambien. Parece á fé mia, que le 
llevan por fuerza. Ya está al frente de su anta­
gonista! están á doce. pasos uno de otro. i ~h! ya 
hit qQsonvªinado'el sIlQI~; pero,. como buen geJ,l.e­
fa!, mira por encima de' su.~JiQ.nlbros si hay me­
dias de retirarse.en un lance aplira.do. Vea "md. 

(1) Amigo de Falslarr, y oficial de los Dlas felices. en Enrique 
IV!J Enrique y, de Sbakspearc. 



230 AVENTURAS 

al valiente tendero bajar la cabeza, lleno sin du­
da de confianza en el morrion cívico con que su 
esposa ha cubierto su cráneo. ¡ Es á fé mla, un 
admirable espectáculo! ¿ Quiere acaso entrar en 
lid como si fuese un carnero? 

Todo sucedió como se lo imaginaba lord Dal­
gamo. El tendero echó el pecho al agua, y vien­
dO que el capitan no se adelantaba, se precipitó 
sohre él, le hizo hajar la espada dándole un gran 
golpe con la suya, y tirándole despues una esto­
cada, le hirió al parecer mortalmente, pues cayó 
el capitan lanzando un profundo gemido. l\fas de 
veinte personas gritaron al vencedor, que s que­
dó pasmado con la victoria :-¡Pronto! ¡Pronto! 
¡Huya vmd., huya vmdl ¡Entre vmd. en White­
friars, ó pase vmd. el rio en Bankside! Dése vmd. 
prisa; nosotros haremos frente al populacho y á 
los constables. Y dejando al vencido tendido en 
el suelo, tomó soleta el vencedor, y desapareció 
al momento. 

-¡A fé miar dijo Dalgarno, jamás hubiera 
creido que ese perillan aguardase á que le die­
sen semejante embestida. Sin duda el miedo leha 
debilitado, y ha perdido repentinamente el uso de 
las piernas. Vea vmd. ; ya le levantan del suelo. 

E! cuerpo del capitan estaba ya frio al pare­
cer cuand'o los convidados le levantaron, pero 
mientras le descubrian , pa:ra buscar las heridas 
que no tenia, reéobr'Ó el guerrero el sentido de 
repente, y conociendo que el Ordinario no era ya 
un teatro en el que podia desplegar en adelante 
su valor, hizo ver que tenia muy huenas piernas, 
tomando tamhien las de Villadiego, mientras que­
daron todos riendo á carcajadas. 
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-Segun parece, dijo lord Dalgarno, va por el 
mismo camino que el vencedor, y si asi sucede, 
y llegan á juntarse, podrá creer el valiente ten­
dero que le persigue el espectro del que acaba 
de matar. 

-¡Pardiez! milord, dijo el caballero, solo le 
falta ir cubierto con una sábana para hacer bien 
el papel de la sombra de un gran baladron, 

-Mientras lanto, señor caballero, dijo lord 
Oalgarno, suplicamos á vmd. que diga á sus con­
currentes, que si vuelve á poner aqui los pies ese 
guapo, le molerán las costillas á garrotazos. Así 
lo exige el honor de esta casa. 

-¡Pardiez! milord, pierda vmd. cuidado, res­
pondió el caballero, la muchacha que friega los 
platos rompera la cabeza a ese gallina, sacudién­
dole con algun cucharon. 

Despues de una escena tan cómica y burlesca, 
se dispersó la compañía. Los unos se quedaron en 
el teatro del combate, pidieron la bola y los bo­
los, y empezaron al punto á jugar. Pronunciando 
uno trás otro todos los términos técnicos de ese 
juego, probaron la verdad de aquella redon­
dilla : 

En juego tan majadero 
Se pierden siempre tres cosas, 
Que son el tiempo, el dinero, 
y las palabras ociosas. . 

.'. Los demas' volviero~ á entrar en la casa. Los 
unos se pusieron á jugar á los naipes, al hombre, 
al primero, y otros juegos que eran entonces de 
moda ¡ mientras preferian otros los dados y olros 
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juegos de azar. Al parecer no jugaban sinQ por 
merQ pasatiempo, con decoro y decencia, sin q~H~ 
pudiese lord ~Ie~varloch dudar de l,a verdad de 
lo. que le habla dICho su compañero, a saber, que 
esta casa era frecuentada por hombres de calidad 
y de huena conduct<}. 

Lord Dalgaruo no incitó á su amigo á jugar, 
ni jugó él mismo tampoco, Iba de mes\). e~ mesa, 
notando la suerte y la habilidad de los jug;ado.res 
y hablaba co.n las personas respetables y tlel mas 
alto raugo, Al Jin, como le fatIgase su o.ciosidad, 
se aco.rdó repentinamente de que llu rbage (1) de­
bía represen tar el papel del rey Ricardo eu la tra­
gedia de Sakspeare así illtiLulada, en el teatro 
de la Fortuna, y de que no podia pro.po.rciouar 
en Lóndres á un forastero. como. lo.rd G1envarlo.ch. 
una diversio.n mejor que llevarle á ver la tra­
gedia, Asi se lo propuso,-A no ser, añadió ca­
llandito, que medie tambien una pro.hibjcion 
paternal ace rca del teatro, como acerca del Or­
dinario. 

- Mi padre jamás ha podido hablanl~e de lo.~ 
espectáculos, respondió Nigel; porque son di­
versiones de fecha mo.derna, y aun so.n descono­
cido.s en Escocia. Sin embargo, segun lo que he 
oido yo decir, mu<;ho me temo que no los hubie­
ra aprobado tawpo<io.. 

-¡Lo. teme v:md .. II\~cho.! esclamó Dalgarno. 
¡Cómo.! Jorge lluchanan. II\ismo ha co.mpuesto tra­
gedias y su real discípulo va á verlas representar 
siendo tan sábio y prudente; v es casi un crímen 
de alta traicio.n el no ír al tea"tro. po.r ese motivo. 

(1) El Ke~n, ó el Mai(!uet de la época. 
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Los mejores autores de Inglaterra abastecen de 
dramas el teatro, que es la reunion de las mas 
hermosas lI1ugeres de Lóndres. En la puerta nos 
aguardan dos caballos, y con ellos atravesaremos 
las calles como dos relámpagos; ese paseo nos 
hará digerir la carne de venado y las aves, y 
ahuventará los humos del vino. Así pues, ¡á ca­
bailo! Adios, señores. Adios, caballero de la 
Fortuna. 

Dos criados aguarclaban al lord Dalgarno, y 
los clos amigos mo nta ron á caballo; el cortesano 
escogió el suyo favorito, dejando á Nigel otro es­
pafiol, que 110 era menos hermoso. 

Yendo al teatro, lord Dalgarno procuró des­
cubrir cuál era la o'pinion de su amigo acerca de 
la sociedacl en la que acababa de introducirle, 
pa~a in!p ll~nar las preocupaciones que le hubie­
se Illsplraao. 

-¿Y por qué está vmd. tan pensativo, mi caro 
neófito? le dijo. Sabio hijo de la Alma Maler (1) 
de lasciencias delos Paises-Bajos, que tiene vmd? 
¿Acaso la hoja del libro del mundo, que acaba­
mos de leer juntos, no está tan bien impresa como 
vmd. esperaba? Consuélese vmd. y disimule algn­
nos borrones; está vmd. destinado á leer muchas 
páginas, que serán tan negras como las que pue­
oe escriblr la infamia con su pluma de color de 
oUin. Acuérdese , candidísimo Nigel, de que es­
tamos en Lóndres v no en Leyden, y de que es­
tudiamos ahora, no los libros, sino los hombres. 
Resista vmd. á los escrúpulos de una conciencia 
timorata, y al hacer, como buen aritmético, la rc-

(1) Término genérico de las universidades de Inglaterra. 
l/iblialeca popular. T. l. 28 f 
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capitulacion de las· acciones del día, diga vmd .. al 
fiscal (¡on harba de a7iufre, antes de hacer el ba.­
lance de la cueruta con la almohada, que si ha 
oido vmd. el ruido de los dados, no les ba Locado 
siquiera, y que· si.be v.istGda1qlUerellfud.e dos lo­
cos, no ha desenval'Uado· vmd. su espa:da. 

-Todo eso está muy bien·dlicho, respondió Ni­
gel; pero no puedo menos tl'C' p.ensar que vu.estra 
señoría y las otras personas de cal idad con las que 
he comido, huhieran. podídD escoger tina (lasa. cu­
y.a, entrada e~tuviese· cerra.da paralgent:es d'e la 9a­
laña del capl lau, y UJejOf m.aestro de ceremonias 
que el aventurero gascon. 

-'[odo eso se remediará,. sancle Nigelle, dijo 
Dalgarno, cuando, iIllilltarullilá 'fi ¡¡;d 1:0 el EI:mitaíio, 
Pl;edique vmd. Ulla. CfllQada" contl.'3. las malas COID­

pañias, los dados.Y los·mwpes. Nos ~eunire'lllos á 
comer en la iglesia del Santo Sepn lcr(}l, comere'­
mos en/el pórtico, beberemos eJl' l'a salll isVía" el 
nunisLro. descorcluurá las botellas, y respendená el 
~acristan amen á cad3l lwínd.is. Valll.os, vamos, Ni­
gel/ alégrese vmd. saC1lclie:ndb ese hum(i)l' téLri.co 
é· insociable. CréélLme V rila ., los pllritall0s.cpre nos 
e(dian en cara las dehí lidad'es inhecelltes á, la na­
turaleza humana, tienen los v; ícíüS de UJlOS dia­
hl{)s verdaderos; mal iCLa" hJiI{llOcras.ía y. o,:'g llllo es­
pliinituéIIl en toda su. plieSllIHÚQll. HlaJy ad'e1uás en la 
v-ida mucnas cosas' qu.e es" p e:c;,so ven, aunque no 
sea; sino para a~uendetr á evitarLas. Shakspeaue, 
que vive au:uquc' lllut:ió, y¡ que va: á haacr gllStar á, 
vmm. una cliversÍ'on que s@lo·él pue'de: prop'Ol'ci.o­
nar, lía 1 !amado al galan F akonb1uüilge (1) 

{ t) Caballer.o á quieIlJSbakspe.are dá un. buen p.apel, 
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Baslardo del tiempo actual, 
Quo 110 sabe todavía, 
Que es 10 que se ha de observar. 
yo,no engañare á ningullO. 
Ni Dios lo ' permitirá. 
Mas quiero saber qUB medios 
lIay de poder engaliur • 
Para que ningun tramposo 
Me pueda embau car jauüs. 

Pero hemos llegado ya á la lllJe~ta de la For­
tuna, en donde Oll'eTllOS hab lar al In comparabl"e' 
Sha-kspeare.-Luzhel, v vll1d . muchacho:, den 
vmds.los caballos á mis ·pahtli'aQ.eros, para abrir­
nos paso . 

Apl1áronse, y Luzhe.l, á fuerza de rodilla­
das., de codazos y reJI.lpujolles, pronUllGiando 
e.nl alta. voz el nombre de su amo, les a\}rió el pa­
so por medio d'e ciudadanos. qu.e murnuuabau, 'Y­
de-apren.d ices que le-vantahan el gr ito. En<lll'aron 
ét'1 fin. y Dalg,liI lno se apoderó de dos tahu retes so­
bre el teatro para.. su' amigo y para él. Encontlá.­
ro~ al'\! senlados e'n medio de los se íioritos. de 
su. rango, que p['(}f~ri a,n aq uel si~io, par-a lléwer 
parada y ostentacion de sus vestidos magnífieos, 
mientras criticahan el dramaque se representaba; 
formando de ese In,Qdo al nÚSlllo tiempo parle del 
espectáculo y d~ l :¡..ud\i~Qd9. 

Nigel Olifaunt tom~IJ.:j.¡ · e;n la, tr\ag.edia un inte­
rés demasiado viv,~pal'A.lpD.der. Ilflpll~entar el pa­
pel que exigia de ó~' , q\' s.itio. en. que se hallaba. 
Sen lia la intlucnci·a de los en'Üan~os de aquel má­
gico, que en el estrecho círculo d'e' un especie de 
horreQ 1 habia ¡;esucitado I;¡..s largíls guerc;¡.s de 
Yorclt y de tancastrc, obli'gand'o ft,lo,s hé;lld~¡¡, ~ . 
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esas dos razas á presentarse en la escena, y ha­
blar en ella como si hubiesen estado aun vivos, ó 
hubiesen salido estando muertos, del sepulcro, 
para divertir é instruir á los .vivientes. Durbage, 
que era el que hasta Garrick hahia representado 
mejor el papel de Ricardo, representó el papel del 
tirano y del usurpador con tanta fuerza y verdad, 
que cuando parecia haberse concluido la batalla 
con su muerte, la verdad y la ficcion se encontra­
])an de tal suerte confundidas en la mente de 
lord Glenvadoch, que necesitó dejar pasar algu­
nos momentos para comprender á su compañero 
al decirle este que el rey Ricardo cenaria con 
ellos en la Sirena (1 ) 

Reuniéronse allí á algunas de las personas con 
las que hahian comido, y otros dos ó tres erudi­
tos y poetas los mas distinguidos de la época, que 
rara vez dejaban de ir al teatro de la l?or tuna y 
se hallaban muy dispuestos á concluir un dia di­
vertido, entregando la noche al placer. Acudie­
ron así á la tal taherna, y en medio de los vasos 
de un escele nte vino de Canarias, agudezas, bur­
las y chistes, realizaron al parecer lo que decia á 
Den Johnson uno de sus contemporáneos, cuando 
hacia que se acordase el poeta . 

De los convites festivos. 
E 11 que babia entre nosotros 
Alegría sin delirio; 
En que tus salados versos. 
Esparciendo el regocijo. 
La amemdad y los CIHstcs • 
Daban mas valor al vino. 

~." 

(1) Taberna en la que solian reunirse Sbakspcare y otros au­
t ores de su tiempo. 
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Let tbe proud salmon gorge tbe f~atber'd boo~. 
Then slrike, and then you hav e h,m-He w,l1 wlnce 
Spin out you,' Jine that it shall whist l~ from you 
Sorne t\Venly yards or so, yel you sba ll bave him­
Jlfarruy! you mU SI have pal icnce-lbe slo ut roek 
Whi ch is hi s trust. hath edges so methirng sharp; 
And lhe deep poo l hat ooze aud s llldge e nough 
'1'0 mar your fi shin g-'less you are mo re .careful 

AL8ION, on TlIE DOUBLE KINGS, 

Espera que el soberbio salmon muerda el an­
Euelo , tira entonces de él y le tendrás en tu poder. 
El se resislirá, pero déjale cuerda basta quese se­
pare de li mas de veinle varaG pues á pesar de eso 
sed tuyo." iCásp ita! mucha paciencia nec esitas, 
porque lan linos pueden ser los picos de las rocas 
en que se afia nce y tal el cieno y la impetuosa 
corriente del profundo ri o qu e le ha gan perder tu 
presa si no tienes mucho cuidado. 

ALBION 6 LOS DOS REYES . 

Rara vez.,sucede que el placer deje en la me­
moria de una peJ'sQIw~uha ' impresion tan dulce 
como la que sentia Ji1Í.entras· QurÓ. Por lo menos, 
se puede aseglll'ar que la n'lemoria del dia des­
crito en el capítulo anterior, nada ofreció de muy 
agradable á la imaginacion de Nigel; y solo la vi­
sita de su nuevo amigo pudo ponerle de buen hu­
mor. Apenas habia acabado de almorzar, cuando 
Uegó lord Dalgarno, y la primera pregunta que 
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le hizo fué, qu e le habia parecido la sociedad de 
la noche anterior. . 

-Me ha parecido muy buena, respond ió lord 
Glenvarl och; pero los chisles y las agudezas me 
hubieran agradado mas, si hubieran sido mas na­
turales . Parecia que tenia cada cual en prensa su 
imaginacion, y la mitad de los t rudi tos trataban 
al parecer únicamente de. buscar los medios de' 
solirepujar "\as estravagancias Ue 'los que acaha­
ban /de hahl aT . 
.,¿Y por qué no? ¿De qué sirven esas gentes, 

ouamdo no se ,osflle rza:n de ese modo para poder 
di\verti rnos? Si echase .pié atrás alguno de ellos, 
se le condenaria á bebe r una mala cerveza, v á 
ponerse bajo la proteccion de los marineros. Ase­
guro á vmd. que algunos eruditos han sido mor­
talmente heridos con ·un equ ivoquitlo ó un sarcas­
mo en la Si1'ena,"'j han sido tras ladados en un 
lastimoso estado al hosp ital de los eruditos en el 
Vintry, en donde vegetan ahora con los imbéciles 
y los alde rmanes. 

-Pod rá ser así; pero sin emb:ngo aseguraria 
por vida rn ia, que creí ver entre noso tros ayer no­
che algunos, á quie nes su génío y su erud icion 
debían asegurar un rango lilas alto en nuestra 
compa.ñía, y fJ ue no habiéndo lo obtenido, Inlbie­
r.an debido huir de una sociedad em la que 1hacian 
un papel subaItel'no v nada digno de ellos. 

-¡Qué conoiencia"tan,delicada! dijo lord Bal­
garuo. ¡Malditos sean los proscr iptos del monte' 
Parnaso, res iduos de algu n no ble banquete de 
arenques salados y vino del Rin , q1l e ha plas-ado 
á Lóndres de tan tos mercaderes de ingen'io y l)ar­
dos adocenados, ¿Qué hubiel'a dicho vmd. á ha-
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bol' visto á Na-sh, ó,á Grecn, ya'que se inteIiesa 
t3JI1te 'en favor de Jos 'pobres ba¡;queros que ",ió 
a.yer lloohe? :Co11'lieI1on y ,be.bieron bien; y ef5to 'es 
bastante para ellos. }i)ormirán bien; y es regular 
que su apetito no se vuelva á aguzar antes -de ·la 
noche'; ento-noes, ·si ·¡Kl!~)fJn 'ingeniarse, encontrarán 
algun prootectar, ó al'gnn .cónüGo que les pague /el 
escote. Y al,oa:no¿qué les faftta en reErumidas cuen­
tas? íUenurán agua en aDundanoia mientras no se 
sequerel mananbial ldeINue\<o-Rio (1), y un "es­
tillo dura en el 'Parnaso una eternidad . 

-'Horacio y Vil'gilio bllvierOll mejores protec­
tOl'es. 

-y,o.lo creo; veRo :estos poetas chirl es no son 
Roraoios ni Vüg~l·io s. rMala -sarna en todos ellos! 
Vrerdad.(}¡; ¡que tenemos tambien ingetlÍos de obra 
clase : yo se Ilos dal1é á Vlmd . á conocer pronto. 
Nuestro cisne·del Avon (2) 'aca:bó de cantal'; pero 
nosqu6da aun Den (3), cuyo génio ycienciaen nada 
ceden á OU3.'ntos poetas, han cahado hasta ahora 
el coturno y el 'lrlleOIl . Pero no hablaré á vmd. de 
él en este momen'to. 'Veugo á 'pl'oponer á vmd ., 
como t\lmigo"que me ilcompañe ¡hasta Richmond. 
Dos Ó tref5 gallames de los que vió vmd. av el' dan 
á'l!Ua sooiedad -de señoras unconcierto en cIue ha­
brá·¡;y Uahuh t4); y ,aBeguro á vmd. qlleencontra­
rá aHí ojos capaoes ,de hacer olvidar á UIl astr610-
go la cOlüeml:)laoion de la via ractea. Mi hermarra 

(A ) 'Rio Il~nado á Lóndres en tiempo de Jacobo l) por un plater<> 
lIamrulo M iddleton. Son varios manantiales reunidos en el condad<> 
de lIereford. 

(2) Sbakspeare. 
(a) lJ en Johnson, mas erudito en efec to q:ue los demái poetas 

dramáticos. 
(4) nebida agradable. 
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las preside y deseo presentarle á ella. No deja de 
tener ell la córte admiradores, y aunque no me 
esté bien hace r su elogio, puedo asegurar á vmd. 
que es Illla de las mejores mozas de nuestro 
tiempo. 

No podia rehusarse semejallte cOllyite hecho á 
un hombre tan humillado antes á sus propios ojos, 
á nombre de una señora de condicion, y una de 
las beldades de la córte. Aceptó lord Glenvarloch, 
como era indispensable, y pasó el dia en una so­
ciedad de hellezas y gentes de buen humor. Todo 
eldia estuvo alIado de la hermana de su amigo, 
la hermosa condesa delllackchestel', que aspiraba 
al mismo tiempo al primer rangoenlos tres reinos, 
de la moda, del favor de la córle, y del talento. 
Tenia mas edad que su hermano, y probablemen­
te contaba ya seis lustros; pero lo que le faltaba 
en punto á juventud, lo suplia diestramente con 
el esmero esquisito que empleaha en vestirse y 
en adornarse. Era la primera que recibia las noti­
cias de toda s las modas estrangeras, y tenia el 
talento de adaptarlas perfectameJlte á su tez y sus 
facciones. Sabia en la córte tan bien como todas 
las demás se ñoras, qué tono convenia tomar, mo­
ral ó político, sério ó jocoso, segun el humor que 
manifestaba el monarca ; y se presumia que este 
favor personal habia contribuido no poco á obte­
ner para su marido un puesto eminente, que el 
viejo gotoso no podia haber merecido COIl un mé­
rito muy urdinario y una capacidad de las mas co­
munes. 

Mas fácil fué á esta señora que á su hermano 
hacer agradables á un cortesano tan jóven como 
lord Glenvarloch las costum!Jres y los liSOS de una 
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esfera tan nueva para él. En todo pais civilizado 
las mugeres de alto rango y muy hermosas dán el 
tono, influ ye ndo poderosamente en los usos y cos­
tumbres. Tenia tambien lady Blackchester en la 
córte, ó sohre la córte, un influjo, cuyo orígen no 
era muy conocido, pero le grangeaba amigos, y 
traia á raya á cuantos querian mostrarse sus ene-
migos. . 

En cierto tiempo, la suponian ligada con la fa­
milia Buckingham, con la que estaba siempre su 
hermano estrechamente unido . Su amistad con la 
duquesa se habia enfriado un poco : rara vez se 
las veia juntas; y la condesa de Blackchester so­
lia vivir retirada. Pero decian algunos á la sordina 
que el estar mal con la muger del gran favorito, 
en nada disminuia su amistad con este. 

No tenemos bastantes pormenores acerca de 
las intrigas particulares de la córte en aquella 
época, ni acerca de los individuos que las dirigian 
para dar un fallo s~bre los rumores varios, á que 
habian dado QrÍgen las circunstancias que hemos 
mencionado, Diremos solamente que lady Black­
chester tenia una grande influencia sobre los que 
la rodeaban, merced á sus ~tractivos, á sus talen­
tos y á los manejos de que suponian echaba mano 
para conducir las intrigas de la córte. No pasó 
mucho tiempo Nigel Olifaunt si n rend irse á su po­
der, y se hizo en cierto .modo esclavo de aquella 
especie de rutina que obliga á muchas persooas á 
acudir á tal hora, á tal tertulia, Ó sociedad, sin 
encontrar ni aun esperar diversion ó interés en 
ello. 

Describiremos la vida que pasó durante algu­
nas semanas. El Ordinario solia dar hastante buen 
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pr~noipio al dia; y el jóven lord echó de ver !i!ue, 
aunq.ue los individuos que le 'frecuentaban no 
eran u nos anacoretas, ni modelos de ,virtltd, era 
sin embargo la reunion mas agradable que podia 
encontrar entre los señoritos de moda, en cuya 
compañía iba á 1Jyde-Park, al teatro, á los de­
más sitios pú.blicos, ó á aumentar el número de 
los que ihall á la tertulia hrillante y divertida de 
lady Blackéheste;r. No tenia 'Ya tampoco aqucl 
horror timorato que en un principio le habia he­
cho vacilar an tes de poner los pies en una casa en 
la que se jugaba. Por el contrario, em pezaba á 
concebir la idea de que ningun mal podia resultar 
de ver jugar á. otros con la deb ida 1l10deracion, 
Pero era escocés lord Glenvadocll: se habia acos­
tumbrado desde muy jóven á. reflexionar; y no ha­
bia sido nunca pródigo. No era disi¡)ador ni por 
naturaleza, ni por educacion; 'Y segun todas las 
probabilidades, enando su padre no podia imagi­
narse sin un noble horror que tp ll s ie~e su hijo los 
pies en una casa de jucgo, temia mas el que ga­
nase qlle no el que perdiese. Y efectivamente, 
segun sus principios, la pérdida tiene un fin, 'Un 
fin sin duda deplorable, el dar !por tierra con 
su fortuna; pero la ganancia no Jlace lilas que 
altmerrtar el mal que mas temia, poni.endo ·en pe­
ligro al mismo tiempo el cuerpo y el alma del 
jugador. 

,Caalquiera que fllese el'fundamento de los te­
mores .del 'noble lord, la conducla de su hijo pro­
bó muy pronlo que eran justos. Despues de haber 
permanecido algun tiempo contentándose con \lel' 
los juegos de azar del Ordinario, empezó poco á 
poco á tomar parte, y aun no puede negarse que 
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SU rango y sus esperanzas le permifian ju.gar,al­
.gunas 'monedas de oro , con 'gen tes que podia 
suponer en'estado de hacer igual perdida, al ver la 
fresclll'acon que ;aTriesgaban su dine lio, 

'Sucedió, pues, ó.por serv,iTnos de ,una frase ,de 
aquel tiempo,habiadecretado elmal génio deNi~el 
que ganase todos las apuestas. Por'una parte te­
nia prudencia, serenidad, buena 'IIlemoria, y illU­

oha faoilidad para haoer cálculos; y por otra era 
firme é,intrépido; ningltno se 'hubiera atrev ido á 
mirarle ·de mal ·ojo, y menos todavía á decirle una 
palabra mas alta que otra . Cou mas razon nadie 
se hubiera 'espuesto áemplear contra él los mane­
jos de los tahures, que sue len lograr su efecto in­
timidando á los que designan por víctimas. Jamás 
10rd .Glenvarloch jugaba sino como es regu lar, po­
niendo el dinero sobre la mesa; y cuando veía 
que se esquivaba la fortuna, ó no queria jugar 
mas largo t iempo, losjugadores de profesion, que 
frecuentaban la casa ele M. el caballero ele Sa:i nt­
P~iest de Beaujeu, no se atrevian á lRlanifesta r á 
las claras su despecho al ve rle re.tirarse con la 
ganancia. Pero CO'D10 sucediese (esto diferentes 
veces, los jlIO'aelores gruñian , y se quejaban 
amargamente ~e la prudencia y la suerte del jó­
ven escocés, hasta que J.lcgaron ú tomarle cntre 
ojos. 

lIo que co.ntl'bbuyó no pooo á confirmarle en 
esta perniciosa oostumh.re cuando llegó á tomarla, 
fué que la ganancia le ahorraba la necesidad, de­
sagradable á su orgullo natural, de contraer nue­
v.os empe ñOS pecooiarios, que su morada en Lón­
dres le huhiera hecho, sin eso , indispensables. 
Irenia .que solicitar de los ministros el cumpli-
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miento de ciertas fórmulas de oficio que dehian 
hacer ejecutar la órden firmada por el rey en fa­
vor suyo; y aunque no pudieron rehusarle lo que 
pedia, le daban largas dilaciones, que le obliga­
ban á creer que mediaba alguna secreta oposi­
cion que causaba semejantes obstáculos para la 
pronta expedicion de su asunto. Fué su primera 
idea vol ver á presentarse en la córle con la órden 
del rey, y preguntar á su magestad misma si te­
nian sus ministros el derecho de frustrar las jus­
tas y generosas resoluciones reales, á fuerza de 
dilaciones. Pero el conde de HuntiLlglell , que ha­
bia mediado ell su favor la primera vez de lIllmO- . 
do tan franco, y á quien iba á visitar de cuando 
en cuando, le habia disuadido de dar un paso se­
mejante, y le habia aconsejado aguardar con pa­
ciencia la tirma de los ministros, lo q·ne le dispen­
saria de seguir presentándose en la córle. 

Lord Dalgarno se reunió á su padre para per­
suadirle igualmente que no se volviese á presen­
tar, por lo menos hasta haber hecho las paces con 
el duque de Buckingham. 

-Le he ofreojdo ayudarle para lograrlo , en lo 
poco que puedo, dijo á su padre delante de su 
amigo; pero no he podido persuadir á Nigel que 
haga el menor acto de slIlIIision para con el du­
que. 

-¡A fe mia! creo que tiene muchlsima razon, 
respondió el noble lord escocés, que no transigiria 
en puntos de honor. ¿Qué derecho tiene Bu­
ckingham, ó por mejor decir, el hijo de sir Jorge 
Villiers, de ex.igir homenage ni sumision á un 
hombre mucho mas noble que él? Le he oido yo 
mismo declararse enemigo del lord Nigel, sin que 
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sepa ryo que tuviese motivo alguno para ello, y 
jamás se ré de parecer q~e el jóve.n lord le dirija 
una palabra halagüeiia, Slll que pnmero haya re­
parado él mismo su falta de urbanidad. 

-Ese es precisamente el consejo que he dado 
al lord Glen varloch, padre mio; pero vmd. sabe 
muy bien al mismo tiempo que nuestro amigo lo 
arriesgaria todo, si se presentase delante del rey 
mientras es enemigo suyo el duque. Vale mas de­
jarme el cuidado de destruir poco á poco las in­
justas preocupaciones que algunos intrigantes han 
inspirado al duq ue contra él. 

-Si llegas á convencer á lluckinhgam de su 
error, Malcolm, será la primera vez que se en­
cuentre en la córte candor y honradez; pero he 
dicho muchas veces á tu hermana, y á tí mismo, 
que no tengo sino una estimacion pequeñísima 
por todo lo que hay en ella. 

-Puede vmd. estar bien seguro de que nada 
omitiré para servir á Nigel; pero piense vmd. al 
mismo tiempo, padre mio, que necesito emplear 
medios mas lentos y mas suaves que los que hi­
cieron de vmd. un favorito hace veinte años. 

-¡Oh! ¡á fé mia! Malcolm, no dudo acerca de 
tu buena voluntad, y quisiera mas bien hajar al 
sepulcro que dudar un instante de tu honor y de 
tij lealtad. Sin embargo, veo que no son esas dos 
cualidades tan útiles en la córte como lo eran en 
mi juventud; y estraño mucho que estés en ella 
tan bien visto. 

-¡Oh! nuestra época no exige precisamente la 
misma clase de servicios que el siglo pasado. No 
tenemos ya cada dia una insurreccion, y una ten­
tativa de asesisato cada noche, como era de rigor 
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en la córte de Escocia. No es ne'cesario para ser­
vÍ¡!' al rey estar siempre con el chafarote en la Jllil" 

no. Seria eso t3Jn ridículo como ver ÍlInuestros ilill..., 
tiguos servidtH'es con· SllS chupas, sus sables y sru¡ 
e.scudos ~n. un b.aile de más~31ras. y¡ por olra·pa,rte, 
padre mIO', una lea.ltad exagel1ada no d.eJa de te­
ner sus inconvenientes. He oido Mcir al rey. misr 
mo· que, cuando elió vmd. las. lmií;üadas. al, t.nai­
do!' Ruthven, lo hizo con tall, pOCG miramiento, 
que la punta del pulíal en-t1ró tres IlÍneas elL l,,!,:s 
rea les posaderas. Jamás ha-hla de eso Col rey SIU 

frotarse la parle l¡Ue fué herida; y sirL cilar: In­
fanduum ... j!/lúes renovare dolorem. Vea vmd. ahí 
el inconveniente de las moillas antigu3Js , y de. He­
Vé)¡r una J.¡l!l'ga da"g'a de Liddesdale y no un puñal. 
d'C Parma. Llama vmd. á eso, sin emha.rgo~ haher 
hech~ un se~v i cio con valor y con, ptOntitud. Asi 
sea; pero segu n me han d icho\ el re y no JHldo 
sen liarse en dos semanas; 3Junque habialll echado 
mallO , para aumelltar la horra de Sl1 siJ.La. poltro­
na, de todas Ja.s almohadas del an,tiguo palacio de 
FaIJdand" y de las del p!lehostc' ele Dunrellrnlin.e 
por aiíadidu ra. 

-¡-Es.lilen·tira! escJamó el conde; ¡es una men­
lúa. LllftLme ! sea quien fuere el que la hay.a fopja­
do. Es v,(Hdad que yo ltevtLba Iilla. dag¡a" qu.e po..,. 
dia. ser-útilil, e Il' las. ocasion.es 1 'f ao. UA pll'llZon co;-, 
m0 eh vueslco, que solo "[lllerue serv.w de moOO:a.~ 
di~ftles. ¡eO.D "ida deL dliab:l:o! ¿ Qu,iéllip.uede;ern­
plear demasiada precipitacioll cnalldQ tUl rey. ~r~l:éli 
jcad as.esill.o~ aL traidor! como. una galLina cuan-do 
van á d:(}g.oJ~l a? Pero voso,tros, lo.s jó·v.elles. COJl­
t-e>.sanos, nQ ~!llJtelld.e.Í! palo;ta;da; y n)o t¡eneis. J).1.a.sJ 
la~rito, qlle ehd~· las.,cotornas .v,e.rdef¡ que tr.aen de 
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las Indias l á saber, el de repebir las palabras que; 
les dice su amol!Tna manada de boquirrunios" 
ad,uladores' y charlatanes. Por lo que á mí tOC3l, 
soy ya un vcgestorio ,. para cam)liar de modo de 
vivir; si' ás i no'¡lucso, hll'iriade la cÓI:te, y vol ve­
tia á. Gi l' c'l rU1do de 1M¡ ag.uas del 'fa"y, cua'ud"O se' 
precipitall desde lo mas alto. de los peiíascos de-
Campsie-L illn (1) . . 

-La campana nos llama {j¡ comer, padre mio\, 
d'ijo lMd Dalgarno; y si la carne de venado que 
he ellviado á vmd. está bien sa.zonada , el sonid'OJ 
de la campana. es por lo monos tan agradable cc- ' 
mo el de las aguas del Tay. 

-Vamos, pues, seiío rilos, si vmds . gustaD:; 
respondió el conde; v dejó el sitio pintoresco en 
el que habian c@ll<Versado, para ir á su' ca'.:;a; C@Th 
Sil hijo y el lord GlcnvarlGclL . . 

Lord Dal\garno en sus conversaciones particu­
lares, con facilidad' quitaba á Nigel de la cabeza: 
la idea de ir directamente á la córte; peno' los 
ofrecimientos que le hacia por Otl a p3!rte de l\ic­
varle ti! ver 311 d.uCJiue de B.u,ckingham, eran recha;-
1Jados siempre del modo mas positivo y desdeño~ 
so. Daliga.rno entGnces se conten,ta.baconencogel:se 
de hombros , como quicn hace mél ilo de· haher 
dado lllll buen, conseje á un 3!migo tcrúo, y no <4u1·e­
r~ que pu·eda echársele cn, car3! su obstino,­
Clon o 
. POlo lo'que toca 311\ pad.re, su mesa y su mejo".· 

"\(1110, CLue prodi~aba m,as de 110. necesario, es~a.1)aUl 
á la disposicion de su jóven am.i.g·o, igualmente! 
qlle sus. consejos é influjo par3! Il.eva;l" ad'Ü'l.ante sus, 

(1) EII el condado do Stirling. 
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asuntos. Pero el influjo de que gozaba el conde 
de Huntinglen, tenia mas apariencia que reali­
dad; y el favor que habia aJquirido defendielldo 
con valor la persona del rey, habia sido tan mal 
empleado por él mismo, y tan fácilmente frustra­
do por los ministros y los favoritos del soberano, 
que si se esceptúan dos ó tres ocasiones, en las 
que este príncipe hahia sido, por decirlo asi, sor­
prendido, como en el asunto del lord Glenvar-
10ch, jamás se habia aprovechado de las bonda­
des del rey ni para sí ni para sus amigos. 
. -Jamás ha existido, dijo un dia it Nigel el lord 
Dalgaruo, que conocia á fondo la córte de Ingla­
terra y veia por lo mismo qué era lo que faltaba 
á su padre para ser cortesano; jamás ha existido 
un hombre que tuviese mas COInl)letamente en su 
poder los medios de elevar su fortuna que el bue­
no de mi padre. Habia adquirido el derecho de ir 
construyendo poco á poco y con seguridad el edi­
ficio de su elevacion, sirviéndose del favor que 
hubiera recibido" cada año como de un punto de 
apoyo, para subir de grada en grada. Pero la 
fortuna de vmd., Nigel , no hará naufragio en la 
misma costa. Aunque tengo yo menos medios de 
influir que mi padre ha tenido, ó tiene, y de los 
que solo se ha servido únicamente para tener buen 
vino de Canarias, halcones, perros ó cosa seme­
jan te , me hallo en estado de sacar mejorpartid(} 
que él de los que poseo, y todos los emplearé pa­
ra servir á vmd. No estrañe vmd;, mi querido 
Nigel, verme con menos frecuencia ahora que 
otras veces. Ha empezado ya la estacion de la 
caza, y quiere el príncipe que yo le acompañe. 
Necesito tambien ver mas á menudo al duque pa-
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ra aprovecharme de las ocasiones que ,se presen­
ten de hablarle del asunto de vmd . 

-No quiero que dé vmd. ningu n paso de mí 
parte que me degrade, respondió Nigel con grave­
dad: se lo he dicho á vmd. ya muchas veces. 

-Lo que yo quiero decir, hombre receloso y 
testarudo, es, replicó Dalgarno, que defenderé la 
causa de v,md. delante de él , como defiendo la 
suya delante de vmd, Y solo pido una parte en la 
bendicion favorita del rey nuestro amo: bealt pa­
cifici ! 

Las conversaciones del lord Glenvarloch , J a 
sea con el noble c?nde , ya con su hi¡'o , tomaron 
muchas veces el mIsmo giro ~ se aca 1aron cl e la 
misma manera. Pareciale algunas veces que el 
crédito del uno y del otro, clejando á un lacio J~ 
influencia invisible.y secreta, y no pOI" eso menos 
seO'Ul'a, de lady B1ackchester, hubiera podido. 
ac~lerar algun tanto un asunto tan senci\l~ como 
el suyo. 

Conocia por otra parte Nigel ser cierto lo que 
lord Dalgarno le habia dioho ya varias veces, que 
sabiéndose que el favorito era su enemiO'o, tocios 
los empleados por cuyas manos pasase e~ asunto, 
se esmerarian en multiplicar los obstáculos, que 
no podia él vencer sino con la paciencia, á no ser 
que quisiese cerrar la brecha, segun le decia S11-
ami~o, haciendo las paces con el duque, 

En esta ocasion Nigel hubiera podido recurr¡1' 
á los consejos de su amigo Jorge Hel'iot ; y sin 
duda na hubiera dejado de consultarle; pero la 
única vez que le vió despues de la visita que ha­
bian hecho juntos ~ la córte, encontró al digno 
platero haciendo los preparativos para un viage á. 

Biblioteca popular, T. I. 282 
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Paris, á donde debia ir con una comision del du­
que de Buckingham por un negocio muy impor­
tante, y que ofrecia muchas ganancias. El buen 
platero se sonrió al mencionar al duque de Buc­
kingham; estaba, dijo, casi seguro de que su 
desgracia no duraria mucho ,' por esta parle. 

Lord Glenvarloch le manifestó que se alegra­
ba de saberlo, pues nada, aiíadió , habia sentido 
tanto como pensar que el interés que le manifes­
taba el seiíor lIeriot , hubiese podido hacerle in­
currir en la desgracia de un favorito poderoso. 

-Milord, respondió Heriot, haria muchas cosas 
por el hijo de su padre de vllld. , y sin embargo, 
si, me conozco á mí mismo, haria ciertamente, por 
amor á la justicia, en favor de un hombre que me 
inspirase mucho menos interés, todo lo que me 
he ,atrevido á hacer por vmd. Pero , como pasará 
algun tiempo sin que nos volvamos á ver , es pre­
ciso que deje el asunto de vmd, al cuidado de su 
prudehcia. 

y se separaron al decir esto, con todas las de­
mostraciones de un afecto recíproco. 

Tambien se habian efectuado en la situacion 
de lord Glenvarloch otras mudanzas de las que 
debemos hablar un poco. Sus actuales ocupacio­
nes y los hábitos que habia contraido, le hacian 
incómoda su habitacion en la ciudad. Y quizá tam­
bien empezaba á avergonzarle un poco el verse 
en un cuarto de una calle oscura hácia el muelle 
de San Pablo, y deseaba estar alojado de un mo­
do algo mas análogo á su rango. Por consiguiente 
habia alquilado una habitacioncita con buenos 
muebles Junto al Templo. Y tuvo un cierto pesar 
al ver que su partida causaba al parecer alguna 
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pesadumbre á Jobn Christie , y alguna mas toda­
"Vía á la señora Nelly , tan servicial y bondadosa. 

El marido, que era de un carácter sério y ta­
citurno , se contentó con decir que creia que na­
da habia faltado en su casa al lord Glenvarloch; 
y que no les dejaba por causa de algun descuido, 
de que bubie ra podido qlWj~71·se. Pero se /lsoJn6 
una lágrima á los ojos de la señora Nel/y, cuando 
recitó el catálogo de todas las mejoras que habia 
hecho en el cuarto para la mayor comodidad de 
su señoría. 

Habia ahí un cajon, dijo ella , que hizo ll evar 
al cuartito que ocupaba en el granero el mozo de 
tienda, aunque solo quedaban diez y ocho pulga­
das entre él y la cama; y Dios sabe (pu es ella no 
lo sabia ) si será posible bajarle de allí siendo tan 
estrecha la escalera. Ademas habia hecho del ga­
binete una alcoba, lo que le habia costado veinte 
schelines, y es muy cierto que el gabinete hubiera 
sido mas cómodo para cualquiera otro huésped que 
DO fuese su señoría. Habia comprado ropa blanca 
espresamente para él, pero era preciso que la 
voluntad de Dios se cumpliese, 'f no le faltaba 
resignacion. 

A ninguno deja de li songear el recibir prue­
has de afecto á su persona, y el corazon de Nigel 
le echaba en cara ~. I conducta, como si la mejora 
que podia esperar :.! n su fortuna le hiciese ya des­
preciar el techo humilde que le habia cubier­
to en tiempos menos felices, los cuidados de sus 
pobres amigos, y los servicios que habia recibido 
de ellos como otros tantos favores. No dejó de dis­
minuir el pesar de Nelly y de su marido, asegu­
rándoles que podrian contar siempre con su amis-
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tad, Y pagándoles con mucha generosidad; y dej()­
impreso en los hermosos lábios de la señora Nelly 
un beso, para lograr el perdon al momento de 
partir. 

Richie Moniplíes se quedó un instante mas, 
para preguntar á J Ollll Cristie si l)odria, en caso 
necesario, facilitar á un valiente escocés los me­
dios de vol ver á su pais. J,Ohn le dijo que si; y 
añadió él al partir. 

-.-En tal caso pronto acudiré á vmd.; pues, si 
mi amo no está fastidiado de vivir en este maldito 
Lóndres, conozco á uno que lo está; y ese uno soy 
yo mismo. Estoy decidido á volver á ver Arthur 
Seat (1 ) , antes de envejeoer siete dü~s mas. 

(f) Altura que domina á Edimbur\lo. 

).l. 

-.-



CA.PÍTULO Xl V. 

Bingo, why; Dingol hey, hoy-here, sir, berel­
lle 's gone and off, bul he 'Il be home before USj­
"1' is tbe most wayward eu r e 'el' mumbled bone, 
Or dogg 'd a master 's footsLep. -llingo loves me 
DelLer tban ever beggar lo ved hi s alms; 
Yet \Vhcn -be t.kes sucb humour, yon may eoax 
Sweet lUi stress Fantasy, yOUl' worsbip 's mislress, 
Out of her sullen moods, as 500n as Bingo. 

TUE DOMINIE ANO llIS DOG. 

Jiingo ... '¡Cómo! Dingol He\! mucbacbol...;Aqui, 
seilOr, aqu .-Se marcbó, y muy de prisa; pero 
vo lv erá á casa anLes que nosotros. Es el perro mas 
testarudo CJ"c royó hueso ó siguió los pasos de su 
amo.-Sin embargo , Bingo me ama mas qne un 
mendigo á su limosna; no obstante, cuando le dán 
esos arrehatos, puede vd. Iisongearse de dulcificar 
mas antes e l mal humor de su querida, la señor"a 
Fantasía, que el de Bingo. 

EL DOMINIE y SIi PERRO. 

Richie Moniplies cumplió su palabra. Cuando 
hacia dos ó tres días que se hallaha su amo en su 
nueva. habítacion, se presentó delante de Nigel 
cuando iba á vestirse, lo que solia hacer otros 
.(lias mucho mas temprano. " 

Desde luego echó de ver lord Glenvarloch, al 
mirar á su criado, que además de la gravedad que 
1enia siempre su fisonomía, encontraba en ella 
-la espresion de un grado mas de importancia qu~ 
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quería darse, ó algun enfado estraordinario, si no 
eran tal vez ambas cosas reunidas. 

-¿Que tal, :Richie, le dijo, qué tenemos de 
nuevo? ¿Por qué se parece la ligura de vmd. á la 
de esasestát.uasgrotescas que éstán sobre esas go­
teras? Y al decir ésto, le mostraba con el dedo la. 
iglesia gótica del templo que se veia desde la ven­
tana. 

Inclinóse un poco Richie á mirar hácia aquel 
lado, y dijo despues. 

-:-¿(jué tenemos con eso? De otras cosas tengo 
que hablar á vmd. en el momento. 

-¿De qué tiene vmd. que hablarme, le pre­
guntó su amo acostumbrado ya á tolerar sus fami-
liaridades. , 

-Milord ... respondió Richie, y se detllVo y to­
sió, como si se le atragantasen las palabras que 
iba á'pronunciar. 

-Ya caigo en la cuenta, Richie, dijo Nigel; 
vmd. necesita algun dinero. ¿Le bastan á vmd. 
por el pronto éinco monedas de oro? 

- Podré necesitar algun dinerillo, milord: me 
alegro (aunque al mismo tiempo lo siento) de que 
no sea tan raro en el bolsillo de vuestra seiioria. 
como en otra época. 

-¡Me alegro y 10 siento! ¿Qué enigmas son 
esos, Richie? 

-Pronto s.e aclararán, milord. Vengo á recibir 
las órdenes de vmd. para la Escocia. 

- ¡Para la Escocia! ¿Ha perdido vmd. la cha­
beta? ¿No podremos ir juntos los dos? 

-Ya no necesitará vmd. de mí, milord; pues 
va á tener un page y un lacayo. 

-¡COrllO así! Es vmd. un necio envidioso ¿No 
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ve vmd. que le aliviarán en sus trabajos? Vaya 
vmd. á almorzar, y á echar unos cuautos tragos 
de ale, para sacar de la chola un desatino tan gar­
rafal. Debiera enfadarme mucho; pero no puedo 
echar en olvido que me ha servido vmd. durante 
la adversidad. 

-Jamás nos hubiera separado la adversidad, 
milord, dijo Richie. Me parece que en todo caso 
hubiera podido pasar hambre tan bien como vues­
tra señoI'Ía, y aun mucho mejor, por estar medio 
acostumbrado; pues, aunque soy bijo de un car­
nicero, no siempre he comido buenas tajadas de 
cebon. 

-¿Que al caso viene toda 'esa cháchara? dijo 
Nigel: ¿quiere vOld impacientarme'? Bien sabe 
vmd. que aunque tuviese veinte criados, nin­
guno de ellos seria preferido al servidor fiel que 
ha sido mi compañero de desgracia. Pero es una 
locura venir á quebrarme la cabeza con tales de­
satinos. 

-Al declarar que vmd. me estima, milord, ha­
ce vmd. uua cosa que le honra; y me atrevo á de­
cir con modestia que no soy del todo indigno de 
ese favor. Y sin embargo es preciso que nos se­
paremos. 

-¿Y cuál puede ser el motivo , si estamos los 
dos satisfechos el uno del otro? ¡Qué majadería! 

-Vuestra señoría emplea el tiempo de un mo­
do tal milord, que no puedo aprol)arlo con mi pre­
sencia. 

-¿Qué está vmd. diciendo, insolente? dijo su 
amo muy enfadado. 

-Diré á vmd. milol:d, con el respeto debido, 
que no es justo enfadarse del mismo modo cuan-
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no hablo que cuando dejo ~le hablar .. Si quier~ 
vrild. escuchar con paclCncla los motIvos de mr 
viage, puede suceder que le haga provecho para 
este mundo v para el otro; si no, déjeme vmd. 
que vaya sin decir palabra y asunto concluido. . 

- Hable vmd., desembuche vmd. sin olvidarse 
de que esta hablando conmigo. 

-Hablo con la mayor humildad, milord, res­
pondió Moniplies mas sério y @rave que nunca; 
pero ¿cree vmd. que la vida que pasa, jugando á 
los dados y á los naipes, frecu entando las taber­
flas y los teatl"Os, es la que conviene ~I vuestra se­
ñoría? En euanto á mí , estoy seguro de que no me 
conviene. 

-¿Se ha vuelto vmd. precisiano (1) Ó p~l'itano, 
grandisi mo loco? le preguntó su amo riéndose l)e­
ro hallándose medio avergonzado y medio coléri­
ca, se reia tle muy mala gana. 

-Comprendo hien esa pregunta, mil ord, po­
dré tal vez se r algo precisiano, y quisiera que per­
mit.iese el cielo fuese digno de ese nombre; pe­
ro dejemos eso á un lado. He cumplido con los 
deheres de criado en cuanto lo permite lI'Ii concien­
cia de escocés. Cuando me encuentro en un pais 
~strangero, puedo hablar en favor de mi amo y de 
nlio pais, aunque tenga que disfrazar algun tanto la 
verdad. De buena gana hartaria de mogicones al 
que hablase mal de ellos, y me espondri.a á re­
cibirlos tambien; pero las casas de juego , las ta­
bernas y J os teatros no rezan conmigo; no se res­
pira allí el aire que necesito para vi~ir . Y cuando 
()igo decir que vuestra señoría ha ganado su dine-. 

(1) Secta religiosa nacida del puritanismo. 
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ro á all$un pobre diablo que podrá tener gran ne­
cesidad de él... ¡A fe mia! Si se viese vmd. redu­
cido á ese est rerno, quisiera mas dar asaltos con 
vuestra serlo ría y decir ¡la holsa ó la vida! á un 
pob re patan que volviese del me'reado de Smith­
Deld con el dinero que le habian producido sus 
terneras de Essex, en su bolsa de cuero. 

-¡Qué locura! esclamó Nigel, que no dejaba 
sin embargo de escuchar los remordimientos de 
su conciencia: yo no juego jamás grandes sumas. 

-Sin duda, mi lord, dijo el intlexihle criado, 
y , si vme!. me lo permite, esoes peor todavía. Si 
Jugase vmd. con sus iguales, el pecado ser ía el 
mismo, pero pareceria menor á los ojos del mun­
do. V lIestra señoría sahe, Ó' debe saber por espe­
riencia propia y muy reciente, que una suma 
muy pequeña que saquen del bolsillo del pohre 
le deja temb lando de frio. Y si he de bablar con 
franq lIeza, aí1adiré que se ha notado que vuestra 
seiíoríajllega con esos pobres alucinados que es­
ponen en el juego el poco dinero que tienen. 

-¿Quién se atreve á decirlo? esclamó Nigel en .. 
fadado. Yo juego con los que me agrada, y me 
espongo á perder lo que se me antoja, y me dá la 
gana. 

-Eso es precisamente lo que diceu, milord, 
respondió Richie, cuyo carácter y educacion gro­
sera le impedian con'ocer hasta qué punto morti­
ficaba á su amo, en esos mismos términos se ex­
plican. Ayer mismo ganó vuestra señoría en el 
Ordinario cinco libras esterlinas, ó poco menos, 
á aquel mocito gentil hombre á medias, que lleva 
un trage carmesí y un sombrero con pluma, el 
que riñó con el capitan fanfarron; y yo mismo 
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le vi salir de la sala sin una mala moneda. 
-¡No es posible! ¿Quién es ese mozo? me pa­

reció bastante rico. 
-No es oro todo lo que reluce, milord, los 

bordados y los botones de plata sacan las mone­
das del bolsillo, y le dejan vacío, y, si pregunta 
vmd. quien es, puede ser que lo sepa , y que no 
tenga ganas de decirlo. 

-Por lo menos, si le he arruinado, dígame 
vmd. que debo hacer para remediarlo . 

-No tenga vmd. cu idado, milord, en cuanto á 
eso. Ya se tomarán las medidas que sean necesa­
rias, considérele vmd. como un hombre que ca­
minaba en posta en busca del diablo, y vuestra 
señoría no ha hecho mas que empu.iarle por la es­
palda para que llegue algo mas lwonto; pero yo 
le detendré, si es posible, y vuestra señoría no 
necesita hacerme preguntas sobre el asunto, ni 
es preciso que vmd. le aclare; todo lo contrario. 

-Escuche vmd. lHi1lon , dijo Nigel ; tengo al­
gunas razones para tolerar que me hable vmd. li­
bremente; pero no permitiré que ahuse mas de 
mi bondad. ¿Quiere vmd . dejarme? ¡Santo y hue­
no! Váyase vmd. Tome vmd. lo necesario para ha­
cer el viage. Yal decir es to pliSO en su mano al­
gunas monedas de oro, quellichie contó una á una 
con cuidado y atencion . 

-¡Qué tal! ¿están cabales ?preguntó Nigel muy 
'picado de la presuncion con que Ricbie acababa 
de darle una leecion de moral. ¿Es falla de peso 
alguna de esas monedas? ¿Qu ién, diablos, le de­
tiene á vmd. siendo asi que tenia tanta prisa aun 
no ha cinco minutos? 

-Cabales están, respondió Richie con mucha 



DE NIGEL. 259 

gravedad; y en cuanto al peso, aunque las gentes 
son aquí tan difíciles que ponen mal gesto al ver 
una moneda algo gastada, ó sin cordoncillo, se 
arrojarán tras estas en Edimburgo como un gallo 
tras ¡un grano de trigo. Las monedas de 01'0 no 
abundan tanto allí por desgracia. 

-y por eso, á no haber vmd. perdido entera­
mente el juicio, dijo Nigel, cuya c(>lera solia ser 
momenlánea, no debiera salir de un pais en don­
de no faltan . 

-Si he de hablar á vmd . con franqueza, milord, 
dijo Hichie, la gracia de Dios vale mas que las 
monedas .de oro. Cuando Lucifer , ese que llama 
vmd. Luzbel , y pudie ra llamar igualmente Sata­
nás, pues es el diablo incarnado, le propon~a á 
vmd. un page, no oirá vmd. de su boca una aoc­
trina corno la que acabo de predicarle. Pero , aun- ' 
que fu esen estas mis últimas palabras, añadió Ri­
chie alzando la voz, deho decir á vrnd. milord, 
que va vmd. descarriado; que ha dejado vmd. el 
camino por el que marchaba siempre su padre; 
y lo peor es, que aquellos mismos que le hacen á 
vmd. pasar una vida tan desordenada, son los pri­
meros que se rien de vmd. 

-¡Que se rien dc mí! esclamó Nigel, que, co­
mo otros muchos jóvencs, sen tia sobre todo el 
verse ridiculizado, ¿ quién se atreve á reirse 
de mí? 

-Milord, es tan cierto como que me alimento 
con pan, tan cierto como . que soy fiel; y pienso 
que vuestra señoría no ha oido de mi boca jamás 
sino la verdad, á uo ser que medie el honor de 
vuestra señoría ó el de mi pais, ó alguna otra ra­
zon de interés particular que me obligue á dis-
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frazarla; -le digo á vrnd., pues, con toda verdad; 
que cuando vÍ, á ese pubre moza en i.:se Ordinario 
{j:ue, Dios me perdone, es maldecido de Dios y de 
los hombres , cuaudo le ví pasar rechinando los 
dientes cerrando los puiíos, y con el sombrero en'­
casquetado, que le cuhria las cejas, desespe rado 
al parecer, me dijo Luzhel:-Ese es ungl11ito que 
el amo de vmd. acaba de desplumar; pero pasa­
rá mucho tiempo antes que pueda arrancar una 
pluma sola á cier tos ga llos que conozco yo. As'¡ 
es, milord, que si he de decirlo todo, los laca­
yos y los amos, y subre todo vuestro ínti mo am igo 
¡.ord Dalgarno, lI amall á vrnd . el pela pájaros. Hu­
biera yo querido sacudir el polvo á Luzbel por lo 
(}ueme ha dicho; pero mas vale evitar unadisputa. 

-¿Han hablado en esos términos'? elijo NigeI: 
lPor vida del dialllo! 

-Es un infi erno este Lóndres, milord yade ­
más de eso, Luzhel y su amo se burlan de' vmd, 
diciendo que ha quer ido vmd. hacer creer que lo· 
g raba los favores de la muger del homhre honra­
do cuya casa ha dejado, mientras decian los em­
busteros malditos, flue queriendo acariciarla, no 
se ha atrevido vmd. á sos·tener una querell a: y 
que el pela pájaros no ha tenido tJastantes garras 
para acomete r á la muger de uno que vende que-
5 0S y estopa á los marine¡·os. . 

Calló un instante, y miró á su amo que estaba 
avergo"llZado y co léri co: 

--Milord, dijo despues, he hecho á vmd. justi­
(lia, y me la he hecho á mi mismo tambien; por­
(}tle decia yo para mi capote, se hubiera entre­
gado á este desorden como á los demás, si le hu­
bieran faltado los útiles avisos de Richie. 
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-¿Con qué nuevos desatinos va vmd. á ator­

mentarme todavÍq? dijo lord Glenvarloch; conti­
nue vmd. sin embargo, pues será la úHima vez 
que escuche sus impertinencias: vamos, aprové­
«hese vmd. del poco tiempo que le queda, 

-·Es precisamente . lo que deseo hacer; y ya 
que me ha dado el cielo una lengua para hablal' 
y dar consejos .... 

-Bien se aprovecha vmd. de ese don del cie~ 
lo , dijo lorel Nigel interrumpiéndole. 

-Es la verd¡td , milord, respondió Richie, y 
espero que se acordará vrnd. mas de cuatro veces 
de lo que le digo. Como voy á dejar el servici() 
de vmd ., es bueno que sepa la ve rdad, para que 
conozca los lazos á que la inesperiencia V la ju­
ventud le podrán esponer, cuando no tenga á su 
lado cabez.as mas viejas y prudentes. Sepa vmd., 
milord, que ha venido á buscarme una UlUger bien 
parecida, de unoscuarenta,años óalgomenos, yme 
ha hecho una in fi nidad de preguntas acerpa de vmd, 

-¿Y qllé es lo que pretendia? 
-En primer lugar, milord , diré á vmd. que. 

como parecia Qna muger de mérito, y tenia muy 
buena labia, y le gustaba la conversacion , rno he 
tenido inconveniente en charlar con ella, ni en 
d()cirla ... 

-Yo lo creo .. . ni en decirla de pe á pa todos: 
mi& secretQs. 

-¿Quién yo , milord? ¡no por cj~rtol Aunque 
ijle ha. hecho muchas pre~untas acerca de la re­
putacion de vIDd., de su tortuna, del asunto que 
I~ ha .obligado á venir á Lóudres, y de otras mu..., 
elws cosas, yo no he juzgqcto á propósito decirl~ 
ent!}ramente la vergad, 
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-Yo no sé qué necesidad tenia vmd. de men­
tir ni de decir la verdad á la tal muger sobre co­
sas que no la interesan. 

-Eso es lo que he pensado JO tambien, mi­
lord, y por lo mismo no le he icho ni verdades 
ni mentiras. 

-¿Qué le ha dicho vmd. pues, parlanchin? es­
clamó Sll amo enfadado, y curioso al mismo 
tiempo. 

-Le he dicho acerca de la fortuna de vmd. y 
de todo lo demas, algo que no es la pura verdad 
en este momento, pero que fué cierto, que de­
biera serlo todavía, y que espero lo será pronto, 
es decir, que tiene vllld. hermosas haciendas, 
mientras es cierto únicamente que tiene vmd. 
derecho á reclamarlas; tuvimos una conversacion 
agradable sobre este y otros muchos asuntos]; pe­
ro al fin ella sacó la pata .... entregó la car­
ta .... se quitó de cuentos. y me empezó á hablar 
de una linda seilorita que~ , segun me dijo, habia 
puesto sus miras en "Vuestra seiloría; y hubiera 
ella querido hablar con vmd.; pero desde luego 
eché de ver que todo estaba reduddo ... Y se pu­
so á silbar al decir esto. 

- ¿ Y que bizo vllld., señor puritano, en ese 
lance? preguntó Nigcl sin poder dejar de reirse. 

-Yo la miré asi, milord, respondió Richie, 
frunciendo las cejas y la boca de modo que hu­
biera debido avergonzarse . La dije que era una 
briLona y la amenacé con una coroza. Ella me 
injurió por su parte, llamándome insolente y pa­
lurdo escocés, y nos separamos para no volvernos 
á ver; segun pienso. Asi pues, milord, me puse 
entre vuestra señoría y una tentacion mas peli-
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grosa que las del Ordinario yel teatro, puesya sa­
be vmd. que es lo que Salomon, rey de los ju­
dios, dice hablando de la muger estrangera; y 
añadí entre mi m ismo: basta y sobra con el jue­
go; si las faldas se ponen de por medio, Dios sa­
be donde ira este hombre a parar. 
, -Semejante impertinencLa no debiera quedar 
impune; pero como es la última vez que tendré 
Q.ue perdouar á vmd., al menos durante algull 
tiempo, se la perdono; y supuesto que vamos á 
separarnos, me contentaré con decir ávmd., con 
respecto á las precauciones que ha creido deber 
tomar por mí, que hubiera hecho mejor en dejar­
me obrar como mas me conviniese. 

-¡Mejor! no por cierto, milord, no por cierto; 
somos criaturas frágiles , y vemos los asuntos 
agenos con mas claridad que los propios. Y por 
lo que á mi toca, escepto el caso de la súplica, 
que hubiera podido suceder á cualquiera, he no­
tado siempre que he obrado con mucha mas pru­
dencia en lo concerniente á los intereses de vues­
tra señoría que en lo tocante á los mios, que se 
quedaban á la cola, como era regular. 

-Asilo creo, dijo 10rdGlenvarloch, pues siem­
pre he encontrado á vLUd. fiel; pero ya que L6n­
dres a~rada á vLUd. tan poco, Richie, le haré una 
corta aes'pedida. Puede vmd., ir á Edimburgo con 
la condicLOll de volver á mi servicio, cuando esté 
yo tambien allí de vuelta. ' 

-¡'Bendiga el cielo, milord, á vuestra señoría 
por semejante palabra! dijo Moniplies alzando la 
vista. Hace quince dias que no ha salido de la 
boca de vmd. otra cuyo sonido haya sido tanagra­
dable. Adios, milord . 

J . 
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Al decjr esto, estendió la mano, cogió la de 
lord Glenvarloch, la besó y salio con precipita.,., 
cion , temiendo enternecerse demasiado. Algosor". 
prendido lord Nige l de verle salir as i, le llamó y 
le pregunló si ten ia bastante dinero. Richie, sin 
responderle, le di ó á entender con la cabeza que 
si, bajó corriendo la escalera, y cerrando con 
fuerza la puer ta de la casa, se alejó alargandG el 
paso por el Strand. 

Su amo se asomó á una ven lana casi sin 
querer , y vió entre los que pasaban á su antiguo 
criado, que se perdió pronto de vista. 

Enlregóse entonces á rellexiones agcnas de un 
hombre que aprueba su conducta. No podía me­
nos de convencerse á sí mismo de que no era 
buena señal ver que un oriado tan fiel hllbiese asi 
perdido el deseo de servi rle y el afect0 á su per­
sona. Tamlbien le remordia algun lanto la con­
ciencia, conocielldo que podian ser en parte jus­
tas las rec.onvencioncs que Richie acababa de ha­
cerle; y no pudo me:nos de hal,lar,se confuso y 
mortificado pensando en los colores ~on que pin­
taban lo que él 'ilamaba su prudenCia y su mo­
deracion en el juego. Su única escusa era que 
no habia considerado nunca su conducta hajo ese 
punto de vista. 

Por olra pa~te, el orgu llo y el amor propi.o le 
decian que ll ich ie, ' á pesar de sus buenas inten­
ciones, no era mas que ' un criado preocupado y 
terco. Richie, decia entre sí mismo, habia queri­
do represen tar el papel de preceMor, en lugarde 
conten<ta rse ·con el de lacayo , por afecto, segun 
él decia, á la plll'S(¡na de su amo; se aHogaba -el 
derecho de velar su conducta y crilicar sus ac-
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ciones: Richie en fin, le hacia ridículo con sus ra­
rezas y su ilimitada presuncion. 

Apenas se habia retirado Nigel de la ventana, 
cuando su nuevo patron entró en su cuarto y le 
entregó un papel cerrado, y sellado con precau­
cion; dijo que se le habia dejado una muger que 
no quiso aguardar la respuesta. 

Lo que él leyó hacia sonar la misma cuerda 
que Moniplies habia pulsado ya , pues la epístola 
estaba concebida en estos términos: 

Al honorable lord Glenvarloch de parte de un amigo 
descollocido. 

MiLORD: 

Dá vmd. su confianza á un amigo falso, per­
diendo al mismo tiempo una buena reputacion. 
Un amigo desconocido de vuestra señoría le dirá 
en pocas palabras lo que los adulad{.res no le di­
rán en los dias que serian necesarios únicamente 
para acabar su ruina. El que mira vmd. como su 
amigo sincero, lord Dalgarno , le vende á vmd.; 
y con la máscara de la amistad solo procura da­
ñar á su fortuna de vmd., y hacer que pierda la 
buena repulacion que podriamejorarla. La buena 
acogida que dá á vmd. es mas peligrosa que la 
tibieza del príncipe; asi como es cosa mas des­
honrosa ganar en el Ordinario que lo seria per­
der. Guárdese vmd. de uno y otro. Este aviso se 
le dá á vmd, un amigo verdadero, aunque no se 
nombra. 

Biblioteca popular. 

IGNOTO • • 
T. 1. 283 
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Lord Glenvarloch reflexionó un pooo, 3íl.1Nl-gá 
el papel e.nt,re sus .manos , le val v'ió á al)or y á 
leer, volvIó a reflexIOnar aun, y escJamó hacién­
dole pedazos: -Vil calumnia, pero 'velaré, ob­
servaré.,. 

Acudieron mil pensamientos á su mente, pero 
lord Glenvarlorch, 'poco satisfecho con el resulta­
do de sus reOexiones, y queriendo distraerse , se 
encaminó al parque, despues de haberse pueslo 
la capa. 



CAPITULO XV , 

'Twas when n eel Snowball's head was woxen grey 
A lukless le v' l'el mel bi\ll on bi s way._ 

Who Know s ,nol Snowhall-h e , wlwse r ace renown'll 
Is slill viclorions on each coursin g g round~ 
S.vv affa in. N,'vvmarkel, a nd the Homan Camp 
flavve seen l hem virlores o'er each mcaner slamp._ 
In vain LheyolllIgling sought, vvith dOlJblin~ vvile, 
Tge bedge, the b,\I, th e thicke t, 01' tbe stile. 
Experience sage the la el, of sppcd "Supdli ed, 
An drinthe ~ap he son" ht, th e vi ctum deed, 
So vvas Joo cé. in lhy fai r sll'eet, Saint James, 
Throu gh vvalking cava li ers, and car-borne dames, 
Descricd, pursucd, turncd oler again , and o'er, 
Coursed, coted, month' d by an infeeling bore. 

ETC ., ETC., ETC. 

:,:"En la época en que ya empezaba á encanecerse l¡t 
cabeza de Snowab all, un lebra tillo infeliz acerló á 
illte rponcl'seen su camino.-¿Quién no conoce á Soo,­
whall, cuyp famosa raza campea aun en todos los hi­
pod"omos1 Swaffham, Newmarket y el c~npo 1'0-
.mano la han visto sie¡npre t"iunl'ante sobre todas las 
demas En vanO el astuto animalejo busca ba e l va­
llado, la colina , las asperezas ó e l harran ,:o . La sábia 
espe rieocia suplia la falt a de velocidad y al salvar UDjI 
cerca, sucumbió la des~rací(J(la víctima, Así me vi 
yo en ciel·ta época en la hermosa calle de SalOt J ames, 
comedio de una multitud de paseantes á .caballo 1( 
seiioras en coche , puesto en evidencia, seguido de 
gente, impelido á uno y otro lado, perseguido, sobado, 
y aturdido por un majadlU'o sin misericordia. 

ETC., ETC ., ETC. 

El parq\le de San James, que fué au~e)ltad\l 
y ~ejo.rado. bajo Jll,leVOS planes por CáJ'los I!r, 
.er~ Ja en t.lempo de su blsabuelo ~n pas!)o pu.,. 
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blico muy hermoso y agradable; y las gentes de 
tono iban allí á hacer un poco de egercicio y á pa­
sar el tiempo. 

Lord Glenvarloch se encaminó á este sitio, 
para alejar de- su mente las rel1exiones desagra­
dables que le inspiraron, no solamente la separa­
cion de su criado llichie Moniplies, verificada de 
un modo que heria su amor propio y su delicade­
za; sino tarnbien la carta del INCÓGNITO Ó IGNOTO, 
que al parecer remachaba el clavo, confirmando 
todo Jo que habia dicho su criado en la conversa­
cion referida al fin del capítulo precedente. 

Mucha gente hah ia en el parque cuando él 
llegó; pero la disposicion en que se hallaba su 
ánimo entonces, le indujo á huir de loda socie­
da,d, y alejarse de los sitios mas frecllCnlados, es 
deGir, de los que estaban cerca de Weslminsler 
y de Whitehall; y se rué hácia el nórte, ó como 
diríamos en el dia, del lado de Piccadill v, cre­
yendo poder entregarse alli libremenleá süs pen­
samientos, ó mas bien, combatirlos. 

Se ll evó gran chasco, porqne al pasearse em­
bozado en su capa y con el sombrero ellcasque­
tado, se vió de repcnie aS:illado por sir Mungo 
Malagrowther, que huyendo de los demás, Ó hu­
yendo los de mas dc él, habia, de grado ó por 
fuerza, acudido al sitio menos concurrido, quelord 
Glenvarloch habia igualmente preferido. ~ 

Tembló Nigel al Oll' la voz ácre, sonora y chi­
llona del cahallero, y se asustó tadavia mucho­
mas al ver que se acercaba á él cojeando, Estaba: 
embozado en su capa, usada y llena' de manchas, 
'que formaban mapas sobre el color escarlata que 
'iuvo cuando,nueva. Tenia la cabeza muy cubier-
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ta con un casquete de castor, rodeado de una fa­
ja de terciopelo negro en lugar de cadena, y una 
pluma de capon suplia la faIta de una pluma de 
avestruz. 

Desde luego lord Glenvarl och se hubiei-a es­
capado, huyendo de semejante pelmazo; _ pero 
como dicen los versos que hemos puesto al fren­
te de este capítulo, una lieb re difícilnJente pue­
de librarse al verse perseguida por un huen le­
brel. Estaba el tal si r l\Iungo muy acostumhrado 
á correr lieúres (si hemos de continuar la metáfora) 
y Íl alcanzarlas á fuerza de perseguirlas. Nigel 
por consiguiente tuvo que de tcnerse, y respon­
der á la pregunta de cajon. 

-¡.Qué tenemos de nuero? 
-Nada de particular, respondió el jóve n lord, 

queriendo dar fin á la conyersacion. 
-¿Vá vmd. al Ordinario francés? dijo sir Mun­

go: es demasiado temprano todavía, y tenemo.s 
tiempo de dar la vuelta al parque. Con eso avi­
vará vmd. un poco el apetito. 

Al decir esto, le cogió el brazo, á pesar de la 
resistencia que pudo hacer Nigel, y viéndose ya 
duefío de su víctima, la llevó á remolque. 

Nigel se mantuvo sério y silencioso, esperan­
do verse de este modo libre mas pronto de tan 
fastidioso compañero; pero sir Mllngo quiso que, 
ya que no ha[¡lase el jóven lord, le escuchase por 
lo menos. 

-Vá vmd. probablemelltealOrdinario, milord, 
hace vmd. muy hien: los que allí van son, segun 
he oido decir, gente de tono , sug<ttos escogidos. 
Es ~in ?uda alsuna la s.ociedad que puede con­
velllr a todos los señontos de calidad. Su padre 
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-de vrud. hubiera ciertamente llevado á bien ver 
que vmd la frecuentaha . 

- Asi lo creo, dijo lord Glenvarloch, viéndose 
ohligado á decir alguna cosa; es una sociedad tan 
buena como suelen serl o en general todas aque­
llas cuyas pl1ertas no se cierran nunca á. cual~ 
quiera persona que acude á gas tar su dinero. 

-Es verdad , milord. es mucha verdad, dijo 
su perseguidor soltando una carcaj ada. Esos ten~ 
deros, esa gentec ill a, aceehall la ocasion de ro­
zarse con nosotros, si encuentran una puerta en­
treallierta. ¿Y quién puede relll ed iarlo? Yo solo 
encuentro un remed io, que es dejarles in puribus 
ganándoles el dineroqoeles ha:ce tan:impudentes. 
Desplúll1eles vmel. bien, milord; qo émeles vrud. 
el pellejo, como hacen las cocineras con las ta­
tones que caen en la ratonera; y yo le aseguro á 
vmd. que no volverán á tres tirones. Si, si, le di­
go á vmel. qu e es preciso desplumarles; y los ca­
pones no se atreverán á elevar el vuelo entre los 
buitres y los gabilalles. 

Y, al decir esto, sir Mungo fljaha la vista en 
Nigel, para ver qu é efecto producian sus sarcas­
mos, como observa un cirujano progresivamente 
una operacion anatómica. 

Aunque deseaba oClllrar Nigel sus sensacio­
nes, no pudo privar al que le atormentaba del 
placer de ver como sufria.en aquella operacion 
moral. Se llenó de 'cólera y de indignacion, pero 
éonoció que uná querella con sir Mungo Mala­
growther le cubriria ele ridícu lo , y se contentó 
con decir c-n voz baja :-j Fátuo impertinente! 
Aunqlle la sordera no le impidió oírle, dió á esas. 
palabras otra aplicaC"ion sir Ml1ngo. 
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-Si, no hay duda, no hay duda.; es veTdad: 
son fátuos, son impertiuentes, pues se atreven á 
presentarse entre gentes que valen mas que dIos 
dijo el cáustico cortesano. Pero vuestra señoría 
sabe aprovecharse de eso, castigándoles al mis­
mo tiempo. Contaron el viernes último delante 
del rey, el petardo que se llevó con vmd. un 
jÓ\len tendero, que echó vmJ. á pique, cargando 
con sus slIolia opirna, todo el 01"0' que tenia en. su 
holsillo, y con los botones de plata de su vestido, 
yenviánáo le á comer yerba con Nabucodonosor, 
rel' de Bahilonia. Esto es digno de vuestra se­
ñol·ía. Dicen que el bribon se arrojó al Támesis, 
desesperado; pero otros tunantes quedan todavía, 
mas hombre s- se perdieron en la batalla de Flod­
den (1). 

-Han contallo á vmd. muchos emhustes por lo 
que á mí toca, si·r Mungo" esclamó Nigel alza:ndo 
la voz y muy sério. 

-Es muy probable, respondió sir Mungo; se 
miente mucho en la córtc. Segun eso no se aho­
gó? es lástima; pero yo no hahia Cl'eido es ta par­
te de la hist@ria; un mercader de Lóndres 110 es 
taa tonto como todo eso aun en medio de su có­
lera. Apostaria las orejas á que ese perillan anda 
en es-te momento buscando en las calles de la 
ciudad (tOn una escoba en la mano clavos roñosos 
para hacer así otra pacotilla. Dicen que tiene tres 
hijos que podrán ayudarle á. limpiar el Strand; y 
si hiciese fortuna en su lluevo oficio, vuestra se­
ñoría podrá anuinarle nueVamente todavía. 

(1) natalla memorable á la que continuamente aludian en Es 
cocia, y ce lebrad a cruel último canto de MMmion. ~ 
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-¡Eso es ya mas que intolerable! esclamó Ni­
gel, no sabiendo si debia justificarse con indig­
nacion, ó arrojar con desden á su perseguidor; 
pero un momento de reflexion hastó para conven­
cerle de que las dos cosas solo servirian para dar 
cierta apariencia de verdad á los rumores calum­
niosos, con los que empezaba á ver que preten­
dian algunos denigrar su reputacion , aun en las 
reuniones mas elevadas. Tomó, pues , la resolu­
cion prudente de sufrir la impertinente y estudia­
da eharlataneríade sir Mungo , esperando saher de 
qué manantial salian tan injuriosos rumores. 

Sir Mungo, segun su 10aLle costumbre, echó 
mano de la palabra última que acababa de pro­
nunciar Nigel, y la int.erpretó á su guisa. 

-Tolerable, dijo; si por cierto, mi lord; dicen 
que tiene vmd. una dicha tolerable, y que sabe 
vmd. traer á raya á esa insigne coqucta , la seño­
ra Fortuua , recibiendo sus favores cuando está ó 
se muestra risueña, como jóven , sitbio y pruden­
te , sin esponerse nunca á sufrir sus desdenes. Es 
una dicha segura. 

-Sir Mungo Malagrowther, dijo Gleuvarloch, 
tenga vmd. la complaccncia de escucharme un 
momento. 

-Oiré lo mejor que pueda, milord; lo mejor 
que pueda, repitió sir Mungo poniendo la mano 
izquierda detrás de la oreja: ya conoce vmd. mi 
achaque. 

-Procuraré hahlar muy claramente, dijo Ni­
gel armándose de paciencia. Vmd. supone que 
soy un jugador de profesíon; pero aseguro á vues­
tra merced que le han engañado, pues no lo soy 
.de ninguna manera. Espero que se esplicará 
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vmd. conmigo acerca del orígen de donde ha sa­
Cado tan falsos informes. 

-Jamás he oido decir, ni he pensado tampoco 
que fuese vmd. un gran jugador, milord, respon­
dió sir Mungo, que no pudo menos de oir lo que 
Nigel acababa de decirle con voz muy alta y cIa­
ra. No, jamás he oido decir, ni he pensado que 
fuese vmd. gran jugador, uno de los jugadores 
que llaman de primera clase. No te vmd. esta 
distincion, milord, )·0 llamo jugador al que jue­
o-a con los qne saben jugar como él , Y pue­
~en á los mismos juegos, esponiéudose á perder 
Ó á ganar. Llamo gran jugador ó jugador de la 
primera clase, al c¡ ue juega francamente espo­
niendo todo su dinero . Pero aquel homhre, qne 
es tan prudente y tan sereno, que jamás arriesga 
sino una suma pequeña, la que baste para dar al 
traste con el dinerillo de un aprendiz de tendero, 
aquel que ten iendo el bolsillo bien provisto, pue­
de aguardar siempre el instante en que le favo­
rezca la suerte para dejar vacíos los de otros, y 
deja de jugar cuando le sea contraria; este, mi­
lord, no es 111 gran j lIgador ni j lIgador tampoco: 
vo no sé como ll amarle . 
. -¿Y quiere vmd.: darme á entender, diJO lord 
Glenvarloch, que soy de esos cobardes, de esas 
almas viles y sórdidas , de esos hombres que te­
men á los jugaclores hábiles y solo juegan con los 
ignorantes, que evitan jugar con sus iguales, para 
robar mejor á sus inferiores? ¿Son esos los rumo­
res que han hecho algunos correr para deni­
grarme? 

-Nada ganará vmd. , milord, en levantar el 
gallo, dijo sir Mungo, que sosteniendo su humor 
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cÍl,usüco Gon un valor natural, contaba enteramen­
te con las inmunidades que le habian aseguracro. 
la espada de sir Rullion RaUray, y los garrotazos, 
que le dieron de parte de lady Cockpen ciertos: 
empleados acl hoc.-Y en suma, continuó dicien~ 
do, vuestra señoría sabe si ha perdido alguna vez 
mas de cinco monedas de oro, desde que frecuen­
t;'\, el Ordinario de l gaseon Beaujeu; si ha salidü Ó' 
no gallando casi siempre; y si los otrosjugadores, 
hablo de los (fue se distinguen por su !'augo y for­
tuna, sl1elcB jugar del mismo modo. 

-¡ Mnchídima razon ten ia mi padre! esclamó 
lord GICIH'uloch en medio de la amargura de su 
eoraZ(ill1: con harta justicia me ha persego ido su 
maldicion desde que pu.se lüs pies la vez primera 
en ese sitio .. El aire quc' en él se res'j)ira es pes­
tífero; y el que no pierde allí su fortuna, pierde 
Sil bonor y su repulacion. 

Sir Mungo Mala:growther, que acechaba todos 
I('ls movimientos de !m víctima, con la satisfaccion 
de un diestro' pescador de caña, viú eutonces que 
si queria retiFal"la de pronto, se esponia ú dejar 
escapar el pez. 'Femiendü, pues, dejar que se es-­
capase la víctima, dijo que lord Glenvarloch no 
debia darse por ofendido de su franqueza.-Sien­
do vm.d. algo eircunspeeto en sus diversiones, 
mi:lord , aiíadió, es prcciso confesar que' ese es el 
mejor medio de no poner en mayor riesgG su for­
Mua¡ descalahrruda ya; y jugando con sus inferio­
res, no tendrá vmd. cl disgn.sto de ll enar su hol­
güIo con el dinero d-e SllS igL1ales y amigos. Por 
otra parte, los tunantes de los plebeyos, que son 
vencidos por vuestra se ñoría, tienen la ventaja te­
€um ceTtass6, como dice Ayax Telamonio, apud 
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Metamorphoseos. Haber jugado con un noble lord 
escocés, es para esa gentecilla una compensacion 
sullciente de la pérdida que hayan hecllO'; pérdi­
da que la mayor parte de ellos, p'uede tal vez so­
portar fáci Imen te. 

-Sea como foere, sir Mungo, ql1Í'siera saher ... 
-¡Bueno! ¡buenof ¿Por qué atormentarse para 

saber si esos cebones de' Basan pueden ó no so­
portar su pérdida? tos hombres de condicion no 
deben poner límites á sus diversiones por con si­
deracion á tales tonantes. 

-Repito á vmJ., sir Mungo , que quisiera sa­
ber en qué compaMa ó reun ion ha oido vmd. ha­
blar de mí en esos términos. 

-Sin duda, milord, sin duda; he oido decir 
siempre y he declarado yo mismo que vuestra se­
ñoría frccl1efitaen particular las m~ores compañías 
y relln ion es.1,a hermosa condesadeBlackcbester. .. 
Pero creo que no se deja ver en público apenas 
desde su asunto con su gracia el duqnede Buckin­
gham; y ademas el noble escocés de la antigua 
cÓt'te lord Hnntinglen, es preciso' convenir en que 
es un hombre de la primera calidad, ¡lás tima es 
que el vino se le suba á la cabeza tan fácilm.ente! 
lo que cansa algulI perjuicio á su reputacion Y 
ese jóven lor Da lgarno, ese cortesano galante, 
que tiene toda la pl'odencia ele las canas entre los 
rizos capaces de cautivar á una querida. ¡Hermo­
sa raza! Padre, hija, hijo, todos son de ta misma 
ilnstre ramilia. Nada tenemos que decir de Jorge 
Heriot , hombre honradísimo, pltes tiralamos ahor:t 
de la nobl eza . Tal es I:a compañía que me han di­
cho que frecuenta vmd., milord, sin hablar' de la. 
que: concurre al OHlinario. 
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-Es verdad que no conozco mas gentes que 
las que vmd. acaba de nomhrar, pero para dar 
un corte .. . 

-La córte , milord; es precisamente lo que iba 
a uecir á vmd. Dice lord Oalgarno que no puede 
lograr que venga vmd. á la córte ,yen eso hace 
vmd. mal. El rey oye á los demas hablar de 
vmd. , cuando debiera ver á vmd. en persona. Ha­
blo á vmd. como amigo, milord. Hace algunos 
dias, que al oir pronunciar el nombre de vuestra 
merced, dijo su magestad: Jacta est oLeo, GLen­
varlochides se ha hecho behedor y jugador. Lord 
Dalgarno quiso defender á vmd. pero rué sofoca­
da su voz por la de los cortesanos, que le pintaban 
á vmd. como á un hombre que solo halla gus to en 
la sociedad de la ciudad, y esponiendo .su corona 
de baron entre las go rras de los aprendices. 

-¿Hablan asi públicamente de mí delante de 
su magestad ? 

-¿Si hahlan púhlicamente? Si, á fé mia; es de­
cir, cada u no lo cuchichea; yeso es hablar con la 
publicidad posible, pues la córle no es un sitio 
en donde se tratan todos de igual á igual, y 
en donde puede alzarse la voz corno en el Ordi­
nario. 
-i Váyanse al diahlo la córte y el Ordinario! 

esclamó Nigel con impaciencia. 
~Asi sea , respondió el cínico. Yo no he gana­

do gran cosa, que digamos, en la córte, cumplien­
do con mi deher de caballero, y la última vez que 
estuve en el Ordinario, me cos tó la torta un pan, 
pues me ganaron cuatro ángeles. 

-¿Querrá vmd. decirme , sir Mungo, quiénes 
son los que se burlan así de la reputacion de un 
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hombre que apenas pueden conocer, y que en 
nada les ha ofendido? 

-¿No le he dicho á vmcl . ya que el rey habia 
hablaclo sobre el particu lar? El príncipe ha hecho 
lo mismo; y en VIsta de eso debe vmd. sospechar 
que los que no guardahan silencio repetian la 
misma cancion . 

-Pero vmd. acaba de decirme que lord Dal­
garuo ha querido defenderme. 

-Si i por ci erto! dijo sir Mungo con ironía; 
pero el jóven lord calló al punto; estaba acatar­
rado, y hahlaba como un cuervo. Sin esa circuns­
tancia, huhiera liligado la causa de vllId. como 
litiga la suya, cnando es necesario, de un modo el 
mas inteligible y claro. Pero permítame vmd. qne 
le pregunte al paso si lord Dalgaruo ha presenta­
da á vmd. al duqlle de Buckingham ó al príncipe; 
pues el uno ó el otro hubiera podido concluir el 
asunto de vmd . 

-No tengo el menor derecho á los favores del 
príncipe ni del duque, respondió lord Glenvar­
locho Como vmd. , segun parece, se ha enterado 
particularmente de mis asuntos, sir Mungo, aun­
que quizá no era necesario, puede vmd. haher 
sabido qu e presenté al rey un memorial para ob­
tener el pago de una suma que se debe á mi fa­
milia. No puedo dudar que desea su magestad ha­
cer justicia; y no puedo recurrir, sin faltar á la 
decencia al príncipe Ó al duque, para obtener de 
ellos lo que debe concedérseme como un dere­
cho, ó rehu ~árseme enteramente . 

Sir Mungo se echó á reir, y dando á sus fac­
ciones una espresion de las mas grotescas, dijo: 

-Eso se llama esponer el asunto del modo mas 
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claro y preciso, milord; y contando con eso ma­
nifiesta vmu. que conoce perfectamente al rey, á 
la ,córte y á los hombres. ¿Pero quién llega aquí? 
Por aquí, milord, por aquÍ, es preciso hacerse á 
un lado . ¡Como soy sir M:lLUgO! son las perso.nas 
mismas de las que estábamos hablando. Bien dice 
el adagio que en nomhrando al ruin de Roma lue­
go asoma. 

Bueno será decir aquí qU.e duraute esta con.,. 
versacion, lord Glenvarloch, tal vez por descar­
tarse de sir Mungo, se habia ido hácia los sitios 
mas concurridos del parque, mientras Je tenia 
siempre el pelmazo cogido por el brazo izquierdo, 
cuidando so lo de que no se.le escapase. Distaban 
algo rtodavía del sitio en donde habia mas gente, 
euando sir M:ungo distinguió lo que le hizo cam­
hia1' de conversacion, 

Un murmullo respetuoso salió entonces de en,. 
tre los corrillos que habia en aquel lado. Todos 
al punto, reuniéndose, inclinarOfi los ojos del lado 
de Whitehall; despues se pusieron á la derecha y 
á la izquierda, para abrir paso ú. una com iüvll 
brillante que llegaba del palacio v se adelantab¡¡. 
en e.J parque, mientras se co locaba la gente en 
dos hileras al acercarse, y descubriendo cada cual 
la cabeza, deseaba verla pasar. 

'Muchos de aquellos galanes cortesanos Ilev~ 
¡l)an el trage que el pincel de Vandiek nos ha dad.!> 
·á ,conocer, .aurl. despues de uu iutérvaJo de oo)'<;a 
tie dos siglos, y que en aquella época precisamc,ll,. 
te empezaba á reemplazar la moda mas frívo1a 
--qtle adoptél!ron en Francia en la córte de .Enri-
¡que IV, . 

Todos los .que componiaI)..a.queJla com.itÍ1m.es-
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pléndi.da ten ian descu hierta la cabeza, á es.oep~ 
cion del príncipe de Gales, que fué despues ei 
mas desgraciado de Jos monarcas ingleses. A,de­
lantábase el primero con sus largos cabellos cas~ 
taños rizados y con un sombrero á la españo la, 
adornado con una hermosa pluma de avestruz, 
que cubria su ,¡;abeza; y en su semblante se leía 
la espresion de una melancoLía anticipada. Estaba 
á su derecka el.duquedeBuckingham, cuyo aspecto 
altanero y gracioso al mismo tiempo, oscurecia 
casi la persona y la magestad del príncipe. Las 
miradas, los movimientos y los gestos de l favorito 
se conformaban tanto con las reglas todas de eti­
queta cfue su situacion prescribia , que formaban 
un contraste muy notahle .con la frivolidad y la 
alegría escesi1{a que le hal)ian gl'angeado los fa­
vores de su querido papá y compadre el rey la.cobo. 
Preciso es confesar que el destino de este favol'i­
t-o-y cortesano perfecto era muy s'ingular; pues 
siendo al mismo tiempo el.favorito de un padre y 
de 1111 hijo tan diferentes, se veja ,obligado, palia 
agradar al príncipe, á someters.e á las leyes det 
respeto y de la gravedad, al paso que encantaba 
al monarca con su humor libre y divertido. 

Conocia perfectamente BlIckino-Jutlu la dife­
rencia que habia ,entre e:I carácter de Jacobo y el 
.de Cár,los, y no hallaba di ficultad en conducirse de 
modo que lllldiese mantenerse en el pináculo d.el 
¡faNor con je'l uno y con el ,otro. Verdad es que hau 
-supuesto wlg:unos que, .despu'Cs e habers.e ape~ 
derado en'terarnente del afeLio de Cárlos, :no eon­
)(lervó el dUliJ.ue el del padDe sino por la tiranía de 
J.a epsttlmhre; y;qu'C si huhiera ·podido.Jacobo r.c.;­
~o'liV~fse á.tomar una ,reso,lucion Nigorosa) ¡en dQ~ 
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últimos años de su vida por lo menos, es bastante 
probable que le hubiera destituido, alejándole de 
sus consejos. Pero si pensó acaso alguna vez en 
hacerlo asi, era demasiado tímido, y estaba de­
masiado acostumbrado á ceder al inllujo que 
Buckingham habia tenido sobre él, para poder po­
ner en ejecucion semejante proyecto. En todo ca­
so, lo cierto es que Buckin$ham, que sobrevivió, 
al amo que le habia elevado, ofreció el egemplo 
raro de un favorito cuyo poderoso crédito ninsun 
eclipse oscureció durante el curso de dos reinadOS, 
hasta que le bañó en su sangre el puiíal asesino 
de Felton. 

Concluyamos esta digresion. El príncipe se 
adelantaba con su comitiva; pronto se encontró 
cerca del sitio en donde lord Glenvarloch y sir 
Mungo se habian colocado para abrirle el paso y 
darle las ordinarias seitales de respeto. Pudo no­
tar entonces Nigel que lord Dalgarno iba inme­
diatamente detrás del duque, y aun creyó ver que 
decia algunas palabras al favorito sin detenerse. 
De todos modos hubo alguna cosa que dirigiese la 
atencion del príncipe y del duque hácia Nigel; 
porque los dos volvieron la cabeza hácia aquel la­
do, y le miraron con atencion. Las miradas del 
príncipe eran gra ves y melancólicas, y aun algo 
severas; y el aspecto de Buckingham manifestaba 
cierto tr;¡unfo desdeñoso. Lord Dalgarno no dió á 
entender que habia. visto á su amigo; y tal vez los 
rayos del sol obligaron á Malcolm á alzar su som­
brero, para que no incomodasen su vista. 

Cuando pasó el príncipe, lord Glenvarloch y 
sir Mungo le saludaron como lo exigia el respeto, 
y habiéndoles Cárlos saludado con la gravedad y 
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el ceremonial que da á cada uno lo que se le debe 
y nada mas, hizo á sir Mungo la señal de acercar­
se. Adelantóse éste cojeando, y haciendo plegarias 
y dando escusas acerca de su pierna coja, que no 
le permitia ir mas ligero á ponerse á las órdenes del 
príncipe. Sir Mungo escuchó atento algunas pre­
guntas que le hizo Cárlos, en voz tan baja, qu¿ 
ciertamente no las hubiera oido de cualquier otro 
que no fuese el heredero presuntivo de la corona. 
Despues de un momento de conversaciou, el prín­
cipe volvió á mirar á Nigel de un modo bastante 
capaz de dejarle muy cabiloso, saludó á si l' Mungo 
llevando la mano á su sombrero, y continuó su 
paseo. 

-Es lo que yo me J)ensaba, milord, dijo sir 
Mungo cuando estuvo e vuelta junto á lord Glen­
varloch, procurando dar á sus facciones una es­
presion de melancolía y de compasion, como el 
gesto de un mono que se escalda la boca con una 
castaña ,asada. 

-Tiene vmd. amigos tibios, milord, es decir, 
amigos que lo son solo en el nombre; ' ó hablando 
en plata, tiene vmd. enemigos que rodean al prín­
cipe. 

-Siento mucho saberlo, respondió Nigel; pero 
quisiera saber de qué me acusan. 

-Va vmd. á oir, milord, las palabras mismas 
del príncipe.-Sir Mungo. me ha djcho, mealegro 
de ver á vmd., y de que el reumatismo no le im­
pida á vmd. pasearse en el parque.-He saludado 
como era debido; y es precIso que note vmd. eso, 
milord, pues ha sido el primer punto de nuestra 
conversacion. El príncipe me ha preguntado en­
tonces si la persona que estaba conmigo era el 

Biblioleca popular. T. T. 28t 
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j'óven lord Glenvarloch.-Si , he dicho, dispuesto 
á servir á vuestra alteza; y este ha sido el segun­
do punto. El príncipe me ha dicho despues que se 
lo hahian dicho; pero que él no podia creer que 
el heredero de una familia tan nohle pasase una 
vida ociosa, escandalosa y precaria en las taber­
nas de Lóndres , mientras los tambores del reyto­
cahan llamada, y mientras las banderas reales se 
desplegaban cn Alemania, para sostener la causa 
del palatino su yerno . V LLP,stra señoría debe pen­
sar que lo que he podido hace r es saludar de nue­
\'0; y un gracioso: -Adios, sir ]\fungo Malagrow­
ther, me ha permitido volver aqui . Y ahora, mi­
lord, si su gusto ó sus negocios le obligan á vmd. 
á ir al Ordinario BeauJeu, ó á otra parte de la ciu­
dad, hará vmd. bien en irse; pues ha permaneci­
do sin duda harto tiempo en el parque. El prínci­
IJe va á volver, y ya vé vmd. que todo lo que aca­
.ba de oir es un aviso de su parte, para que no 
trate por ahora de presentarse á la vista de su al­
teza. 

-Vmd. puede quedarse ó irse , como le dé la 
gana, sir Mungo, respondió Nigel con un resen­
timiento tranquilo y profundo; pe ro he tomado mi 
partido , y no saldré de este paseo público por 
complacer á nadie, y menos aun como un hombre 
indigno de dejarse ver. Espero que el príncipe y 
su comitiva volverán ápasar por aqlli, como' vmd. 
10 cree: los aguardaré, sir Mungo, y me encararé 
con ellos. 

-¡Se encarará vmd. con ellos! esclamó sir 
Mungo muy sorprendido: ¡con el príncipe de Ga­
Jes! ¡con el heredero presuntivo de ... Ia corona! 
¡Cáscaras! Eso no habla conmigo. 
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Despues de haber dado algunos pasos para 
alejarse de Nigel, una corazonada poco comun en 
él, Y que le inspiraba un jó\'en sin esperiencia, 
suspendió un momento su cinismo ordinario. 

- Soy un viejo mentecato, dijo para su capote: 
¿tengo yo el diablo en el cuerpo? Debiendo tan 
poco á la fortuna y á mis semejantes ¿por qué 
interesarme en favor de este atolondrado testaru­
do y terco? Toda su casta ha sido lo mismo. Pero 
le daré sin embargo un buen consejo. 

y volviéndose á él, le dijo . 
-Mi querido lord Glenvarloch, escúcheme vmd. 

con alencion, pues no es esto un juego de niflos. 
Las espresiones que ha pronunciado el príncipe, y 
he repetido á vmd., vienen á ser una especie de 
órden de no volver á presentarse á su vista. Siga 
vmd. el consejo de un hombre anciano que le desea 
su bien , y mas tal vez todavia que debiera deseará 
alma viviente. Siga vmd. su camino, y deje pasar 
al buitre como buen muchacho. Vuélvasevmd. á su 
casa; no ponga vmd. jamás los pies en las taber­
nas, no vuelva vmd. á jugar á los dados; encargue 
vmd. á otro que lo entienda, el cuidado de com­
poner tranquilamente sus asuntos en la córte, y 
logrará vmd. el dinero que sea necesario para ir 
á probar fortuna e:l Alemania ó en otra parle. Un 
soldado de fortun :t fué el fundador de la familia 
de vmd. hace cU.atrocientos ó quinientos años; y 
si vmd. tuviese el mismo valor y la misma fortuna 
podria llegar á restablecerla de nuevo, pero crea 
vmd. que jamás podrá prosperar en la córle de 
Inglaterra. 

Cuando hubo acabado sir Mungo esta exhorta­
don, en la que hahia mas interés verdadero por 
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la situacion de otro que el que habia espresad() 
en toda su vida á ninguna otra persona, lord 
Glenvarloch le respondió. 

-Doy á vmd . las gracias, sir Mungo: creo que 
me ha hablado vmd. con sinceridad y franqueza. 
Pero por lo mismo le aconsejo á vmd. que se ale­
je de mi. Veo que el príncipe y su comitiva vuel­
ven hácia este lado; y quedándose conmigo, se 
dañarla vmd. á sí mismo sin causarme ninguna. 
utilidad . 

-Es ciertísim o, dijo sir Mungo; sin embargo, 
si tuviese diez años menos, me darian tentaciones 
de quedarme con vmd. aguardándoles. Pero en 
un pobre viejo sexagenario está ya frio el valor; 
y los que no pueden ganar su vida, no deben es­
poner lo poco que tienen cuando son viejos. Yo le 
deseo á vmd . mucho bien, milord; pero no quief() 
jugar con tan malos naipes. 

Al decir esto se encaminó hácia otro lado; pe­
ro deteniéndose y mirando atrás de cuando en 
cuando, como si su carácter fogoso, aunque apa­
gado por la situacion en que se encontraba, y su 
espíritu de contradiccion le hubiesen hecho mirar 
con repugnancia el paso mismo tan neeesario para 
su segnridad. 

Abandonado Nigel de este modo por su com­
pañero, de quien pensó mas favorablemente al 
alejarse que cuando le babia visto venir, se que­
dó con los brazos cruzados junto á un árbol soli­
tario, resuelto á espúnerse á un encuentro que 
podia ser el momento crítico de su destino. Pero 
se equivocaba en suponer que el príncipe de Ga­
les le dirigiria la palabra ó le dana ocasion de es­
plicarse en un sitIO púhlico como el parque. Sin 



DE NIGEL. '285 

embargo, el príncipe no dejó de fi jar la atencion 
en él al pasar, pues cuando le saludó Nigel con 
aire magestuoso y altanero, y con una mirada que 
daba á entender que se hallaba instruido, y nada 
mas, de la opiuion 1l0CO favorable que habia con' 
cebido el príncipe acerca de él, y que habia mam·, 
festado algunos momentos antes, Cárlos le saludó 
tambien, pero con el entrecejo de que echan mano 
los que se reconocen superiores y quieren ' mani­
festar su desat~rado. Siguióle su comitiva; el du­
que no manifes tó haber v isto á lord Gleuvarloch, 
y lord Dalgal'J1o miró hácia otro lado, aunque ha­
llándose cubierto el so l por una nube, no tenia 
que teme r que le incomodasen ya sus rayos . 

Con dificultad contuvo lord Glenvarloch su 
indignacion, aunque conoció que el entregarse á 
ella en aquel momento huhiera sido una grande 
locura. Siguió á la comitiva del príncipe sin per­
de rla de vista, lo que no le fué muy dil1eil á causa 
de la lentitud de la marcha. La vió dir igirse al 
palacio: cuando llegaron á la puerta, el pr íncipe 
saludó á los señores que le hab ian acompañado, 
como para despedirles, y entró en el palacio con 
el dUCJue de Buckingham y dos escuderos. La co­
mitiva le saludó entonces con el respeto que exi­
gia su rango, y se dispersó . 

Lord Glenvarloch lo ohservaba todo, y ende­
rezándose la capa, y dando vuelta al cinturon 
hasta que estuviese el puño de su espada al alcan­
ce de su mano, dijo entre dientes.-Preciso será 
que Dalgarno me espliCJue todo eso, pues no hay 
duda alguna en que está enterado de cuanto su­
~ede. 



CAPITULO XVI. 

Give way-give Y must aud will havejustice 
Aud lel! me nol of privilege and place; 
Where Iam injnrect, Ibere 1' 11 sne red ress. 
Look to il, every one who bars my access; 
J have it hearllo fce l lhe injury, 
A hand lO righ myself, and, by my honour, 
TIJat h_nd shall grasp whal gray-beard Law de nies me~ 

TUE CUUIBERLAIN. 

AbriJme paso, paso-Necesito y quiero que me bagan. 
justicia y no hay que hablarme de sitios que deben respe­
tarse; donde me in sultan alli exijo la saUsfaccion. Mire­
bien lo que hace el que intente detenerme; pues tengo UD. 
corazon que siente los agravios, y una mano para vcn ~ar­
los, y á fé mia que esta mano alcanzará lo que me niega, 
la rigidez de las leyes. 

EL CUJARERO. 

No tardó mucho tiempo Nigel en descubrir al 
lord Dalgarno, que venia hácia -él con otro pisa­
verde distingu ido de la comitiva del príncipe. Diri­
gíanse hácia el ángulo sudeste del parque, por lo. 
que pensó que iban á casa del conde de Huntin­
glen; pero se detuvieron de repente, y se dirigie­
ron Mcia el norte : Sospechó entonces Nigel que 
habian cambiado de direccion por haberle visto, y 
que no querian encararse con él. 

Siguióles Nigel por una senda que conducia 
al sitio menos concurrido del parque, examinó que 
direccion tomaban lord Dalgarno y su compañerO,. 
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y adelantándose apresuradamente no tardó en 
encontrarse junto á ellos. 

-Buenos dias, milord Dalgarno, dijo lord Glen­
varloch con seq uedad. 

-¡Ah! mi amigo Nigel! dijo Dalgarno, mi ami­
go Nigel cou su frente anugada, y pensando en 
algun asunto sério. Pero escuche vmd., os vere­
mos al mediodia en casa de Beaujeu, pnes sir 
Ewes llaldimund y yo estamos en el momento 
ocupados en el servicio del príncipe. 

-Aunque lo estuviese vmd. en el del rey, mi­
lord, rcspondió Nigcl, scria prcciso quc se' detu­
viese para rcspondermc. 

-¡Ah! ah! dijo Dalgarno sorprendido: qué ar­
rebato es ese? Ese es el estilo de Cambyses (1). 
Ha frecuentado vmd. demasiado los tealros hace 
alguu tiempo. Vamos, Nigel, déjese vmd. de lo­
curas: coma vmd. una sopa y una ensalada, beba 
vmd. agua de achicorias para refI'escar la sangre, 
acuéstese vmd. tempralllto; y arroje de sí esos 
dos demonios funestos, la cólera y los chismes. 

-Bastantes hablillas corren acerca de mí en­
tre vmds., respondió Glenvarlochmuydesconten­
to, yen presencia devmd., milord,aunquese cu­
brió con la máscara de la amistad al oirlos cier­
to día. 

- ¡ Es cosa chistosa! esclamó lord Dalgarno 
volviéndose hácia sir Ewes Haldimund, como pa­
ra apelar á su decision: ¡vé vmd. estc camorrisla, 
sir Ewes! hace un mes que no se hubiera atrevi­
do á mirar cara á cara á uno de los carneros 

(1) Tragedia en estilo altisonante, que habia ridiculizado ya 
Sbakllpeare. 
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que se ven allá; y hoyes el prillcipe de los gua­
petones: sabe desplumar un pichon; se entromete 
a criticar á los poetas y á los cómicos; y agrade­
ciendo el que le haya inclicado el medio de llegar 
á la reputacion que ha adquirido, viene aqui á 
querellarse con su mejor am igo, ó con d 80lo que 
puede nOli'lbrar. 

-Renuncio á una amistad tan fal"a, milord, 
dijo Nigel: no merezco la reputacion que quiere 
vlIld. darme aun en mi presencia, y me dará vmd. 
cuenta de se mejante conducta antes de separar­
nos. 

-;\filores, elijo sir Ewes Haldimund, suplico á 
vmds. que se acuerden de que están en el parque 
del rey, y este no es un siüo á propósito para 
disputar. 

-Yo sostengo mi queja en el sitio en que en­
cuentro á mi enemigo, dijo lord Glenvarloch, que 
no conocia los privil eg ios de aquel sitio, ó los ol­
vidaba por despecho. 

- Me ~ncontrarit vmd. dispuesto á todo, res­
pondió lord Dalgaroo con serenidad, cuando me 
haya dado motivosulieien te. Sir Ewes fIaldimund, 
que conoce la córte, sabrá decir á vmd. que yo no 
echo pié atrás en tales ocasiones. ¿Pero de qué 
puede vmd . quejarse habiendo recibido únicamen­
te muestras de amist.ad de mi familia y de mi 
parte? 

-No me quejo de la familia de vmd., dijo Ni­
gel: ha hecho por mí todo cuanto ha podido hacer; 
mas, muchísimo mas que lo que podia yo esperar. 
Pero vme!. , milord , vmd. que me llamaba su amigo, 
Yllld. ha sufrido que me calLlilluiasen, .cuando una 
palabra salida de su boca hubiera hastado PªfCJ. 
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hacerme justicia; y de ahí ha salido el mensage 
injurioso que acabo de recibir de parte del prín­
cipe de Gales. m que oye las calumnias dirigidas 
á un amigo y nolasl'efuta, se hace culpable, milord. 

-Le hauinformadoá vmd. mal, milord, dijo sir 
Ewes llaldimund: he oido yomismo álord Dalgar­
no defender la reputacion de vmd., y lamentarse 
~e que las distracciones y placeres de la ciudad le 
Impidan venir á la córte y rendir sus homenages 
al rey y al príncipe. 
. - y era al mismo tiempo él mismo , dijo lord 

Glenvarloch, quien me aconsejaba que no me 
presentase . 

-Daremos un córte á la conversacion, dijo 
lord Dalgal'llo con sequedad y orgullo. Sin dudase 
ha Imaginado vmd., milord, que éramos los dos Pí­
lades y Oresles, otros Damon y Pitias, ó cuando 
menosTeseo yPiritous. Se haequivocado vmd. ~e 
medio á medio. Vmd. ha dado el nombre de amis­
tad á lo que era solo de mi parte bondad, una me­
ra complacencia de dirigir á un provincial igno­
!ante, recien venido de su pais montaraz: me su­
Jetaba tambien á los deseos de mi padre, que me 
habia encargado introducir á vmd. entre las gentes; 
jcomision harto fastidiosa para mí por cierto! En 
cuanto ála reputacion de vmd., milord, se la de­
he únicamente á sí mismo y á su conducta. He 
llevado á vmd. á una casa, en la que se encuen­
tra, como en todas partes, buena y mala compa­
ñia, y vmd. ha escogido la mala, sea por gusto, ó 
sea por otro motivo. El horror santo con que mi­
raba vmd . los dados y los naipes, ha venido á parar 
en la prudente resolucion de jugar, sin esponerse 
á perder sino muy poco, y de salir siempre con 
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ganancia antes que se cambie la suerte. Nadie 
puede obrar de esa manera durante algun tiem­
po sin perder su reputacion; y no tiene vmd. 
derecho de echarme en cara no haber desmentido· 
lo que no puede menos de confesar que es ciertí­
simo. Déjenos vmd. seguir nuestro camino; y si 
desea mas ámplias y cumplidas esplicaciones, 
puede señalar otro momento, y escoger un sitio 
mas á propósito. 
'h~ -Ningun momento puede ser mas convenien­
te que el actual, dijo Nigel pícado de la serenidad 
de Da 19amo, y del modo insultan te q u.e habia te­
nido de disculparse; ningun sitio mas á propósito 
que este en el que nos encontramos. Los indivi­
duos de mi familia se han vengado siempre en el 
instante y en el sitio mismo eu que habian sido. 
insultados, aunque fuese al pié elel trono.-Lord 
Dalgarno, acuso á vmd. de falso y traidor; defién­
dase vmd.: y al. decir esto, desetlvain~.su espada. 

-¿Ha perdido vmd. la chaveta? diJO lord Dal­
garno: estamos en el recinto de la CÓl'te. 

-¡Mucho mejor! respondió Nigel; yo la li­
brare de un calumniador cobarde. Y acercán­
dose alIord Dalgarno, le dió un golpe con su es­
pada. 

La di~puta habia comenzado á hacerse notar, y 
se oyó gl'ltar de todos lados.-¡Paz! paz en nom­
bre del rey! Una espada desnu.da en el parque! la 
guardia! la guardia! y al momento acudió mu­
chagente hácia el sitio que servia de teatro á 
aquella escena. 

Lord Dalgarno, que qu iso desenvainar su espa­
da al verse golpeado, se detuvo al reparar que 
acudia la gente; y cogiendo el brazo de sir Ewes. 
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Haldimund, se alejó de prisa, despues de haber 
dicho á lord Glenvarloch. 

- ¡Ya me pagará vmd. este insulto bien caro! 
Ya nos volveremos á encontrar. 

Un hombre entrado ya en años y bien vestido, 
que vió que Nigel no se alejaba, compadecido y 
atento se acercó á él Y le dijo: 

-¿Sabe vmd. que este asunto compite al tribu­
nal ardiente, caballero, y que puede costarle la 
pérdida de la mano:derecha? Huya vmd. antes que 
lleguen los O'uardas y los constables: ocúl tese vmd. 
y acójase aP santuario de Whiterriars, hasta que 
pueda encontrar los medios de salir de LÓndres. 

No era despreciable el aviso. Asi es que lord 
G1envarloch creyó deber aprovecharse de él, y al 
momento siguió el camino que podia conducirle 
fuera del Templó por el palaciode San James, que . 
era entonces el hospital de San James. Al mismo 
tiempo iba detrás de él aumentúudose el tumulto, 
y muchos oficiales de paz de la casa real llegaron 
para apoderarse de la persona del cu lpable . Tuvo 
Nigel tal fortuna, que se habia esparcido la voz de 
que un campanero del duque de Buckingham ha­
]jia insultado á un homhre forastero, y que este se 
habia vengado dándole algunos garrotazos. Un fa­
vorito ó un compañero del favorito, es siempre 
odioso á John Bull (-1), que por otra parte vé con 
mucho gusto que cada cual se haga justicia por 
su mano. Las dos cosas favorecian á Nigel; y los 
que querian prenderle, no pudieron lograr de los 
espectadores noticia alguna de provecho para po­
der perseguirle; yesta circunstancia le valió por 

(f) El pueblo inglés. 
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entonces para ir seguro. Los discursos que lord 
Glenvarloch oia al adelantarse para salir del par­
que, le daban á conocer bastante que su impa­
ciencia y su despecho le habian colocado en una 
situacion peligrosísima. Bien sabia que las sen­
tencias del tribunal ardiente eran severas , y sus 
fó rmulas arbitrarias, especialmente en caso de 
violacion del privilegio, lo que le hacia objeto de 
un general horror. Sabia que en el reinado de 
Isabel habia sido condenado un individuo á per­
der la mano, por un delito idéntico al que acaba­
ba de cometer, y que se habia ejecutado la sen­
tencia (1). Hacia tambicn la rellexion muy triste 
de que la quere lla que habia tenido con lord Dal­
garno podia hacerle perder la amistad y los bue-
1l0S oficios del conde de B.untinglen y de lady 
Blackchester, que eran casi las únicas personas 
de condicion que es taban dispuestas á protegerle, 
al paso que todos los rumores calumniosos que 
habian hecho corre r contra él, podian dar mucho 
peso en un caso en que la orinion dependia de 
la reputacion del acusado. La idea de una pena 
como la amputacion de un brazo, es para la ima­
ginacion de un jóven mas terrible r¡ue la muerte 
misma; y cada palabra que oía por donde pasaba, 
le anunciaba flue era aquel el castigo reservado á 
su delito. No se atrevia á cOl'rer por no hacerse 
sospechoso, y vió algunas veces tan cerca á los 
alguaciles, que temblaba como si le hubieran ya 
puesto el brazo debajo de la cuchi lla fatal. Al fin 
cuando se vió fuera del parque, tuvo algun poco 

(1) La tal gloriosa y buena r eina, segun la llama el pueblo in­
glés. hizo co rtar el brazo i ~ ualmente á uno (IUC habia firmado cierto 
fo lleto contrario á su gobIerno. 
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mas de calma para pensar en lo que debia hacer. 
El barrio contiguo al Templo y llamado Whi­

tefriars, era conocido con el nombre de Alsacia en 
aquel tiempo; y gozaba del privilegio, que le du­
ró el siglo siguiente, de ser un santuario inviola~ 
ble, en el que ningun miembro de justicia podia. 
poner los pies sin unaórden del lord juez principal , 
ó de los lores del consejo privado. Era aquel el 
refugio de una cáfila de miserabies de toda espe~ 
cie, de negociantes y jugadores arruinados, de di­
sipadores incorregibles, de espadachines; de ase­
sinos y de calaveras; y formaban una junta para 
sostener las inmunidades del sitio que les servia 
de asilo. Y no dejaha de ser dificil y arriesgado 
para los miembros de justicia y alguaciles, encar­
gados de ejecutar los arrestos ordenados por 
aquellas au toridades, esponerse entre gentes cn­
ya seguridad era incompatible con semejantes ór­
denes. Lord Glenvarloch estaba al corriente de to­
do eso ; pero aunque le parecia odioso el tal lugar 
de refugio, le miró como el único que por el pron­
to, por lo menos, podia asegurarle un retiro y un 
asilo contra las diligencias ¡que iban á practicar 
contra él, hasta que encontrase mejores medios 
de arreglar un asunto tan desagradable. 

Mientras iba corriendo á refugiarse en aquel 
santuario, se condolia Nigel de haberse dejado 
llevar por lord Dalgarno á una morada de disipa­
cion; y no sentia menos haber cedido á un despe­
cho que le obligaba á huscar un asilo en la madri­
guera del crímen, del vicio y de los desórdenes. 

Decíase entonces á sí mismo con amargura. 
-Razon tenia Dalgarno en decirme que yo 

mismo me he granjeado una mala reputacion, si-
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guiendo SUS consejos insidiosos, y despreciando 
los saludables avisos que hubiera debido oir con 
sumision, y me obligaban á huir el riesgo. Pero si 
logro salir del peligroso laberinto en que me han 
metido mi locura, mi inesperiencia y la violencia 
de mis pasiones, encontraré algun medio de vol­
ver todo su lustre á un apellido que jamás ha sido 
mancillado sino por el que le lleva en el dia. 

Al mismo tiempo que formaba csta resolucion 
sábia, entraba lord Glcnvarloch en el Templo (1). 
dirigiéndose á una pucrta que habia del lado de 
Whitefriars; y siendo la entrada mas secreta, 
pensaba ir por allí al santuario. Al acercarse á la 
madrigucra profana, en la que no podia pensar sin 
temhlar que iba á tomar un asilo, su l)aso se acor­
tó involuntariamente: las gradas medio arruina­
das de una escalera le rccordaron el facilis deseen 
sus Averni, y vaciló un momento todavia, no sa­
biendo si valia mas aguardar á lo que podia sllce­
derle permaneciendo públicamente entre los hom­
bres de hien, que escaparse del castigo encerrán­
dose con los bribones y los viciosos. 

Hallándose asi indeciso, se acercó á él un jó­
ven estudiante del Templo, que habia visto con­
tinuamente en el Ordinario del gascon Bealljeu, y 
con quien habia hablado ya varias veces tambien. 
Este jóven solia ir allí con bastante frecuencia, y 
le recibian bien, porque no solia fal tarle dinero: 
pasaba en los teatros y en otros sitios públicos el 
tiempo que creia su padre que empleaba en el es­
tudio de las leyes. Reginald de LowestolTe (asi se 

. (1) El Templo es una reunion de edificios , de calles, plana, 
J ardlllcs , etc. 
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Hamaba el tal estudiante del Templo) pensaba que 
el conocimiento de las leyes no era muy necesario 
para hallarse en disposicion de gastar las rentas 
de las haciendas que heredaria cuando muriese 
su padre ; y por consiguiente se contentaba con la 
ciencia que le podia comunicar el aire que respi­
raba en las regiones sitb ias, en las que habia es­
cogido al efecto su morada. Por lo demas era uno 
de los eruditos del Templo; leía á Ovidio y Mar­
cial, procuraba dar muestras de ingenio con sus 
chistes y equívocos; bailaba, manejaba las armas, 
jugaba hien á la raqueta y tocaba el violin y la 
trompa, lo que hacia darse al diablo al abogado 
BarratLer, que tenia una habitacion inmediata á la 
suya. 

Tal era Regillald Lowestoffe, vivo y despeja­
do, y que conocia muy bien laciudad. Se acercó á 
Glenvarloch, le saludó nombrando su título, pre­
~untándole si pensaba ir aquel dia al Ordinario 
l1e Beaujeu, y añadi endo que se acercaba la hora, 
y que el raisan es taria ya sobre la mesa antes que 
llegasen ellos. 

-No pienso ir hoy, dijo lord Glenvarloch. 
-¿A dónde va vmd. pues, milord? preguntó el 

estudiante, que queria que le viesen en la calle 
con un lord, aunque no era mas qu e un lord es­
cocés. 

-Yo .. . yo ... dijo Nigel que deseaha aprove­
charse de los conocimientos locales de aquel jó­
ven, al paso que le repugnaba mucho el manifes­
tarle su intencion de refugiarse en un asilo seme­
Jante, y la sitllacion en que se encontraha: tengo 
muchos deseos de ver á Whitefriars. 

-¡Cómo! ¿V Ilcstra señoria tiene el antoJo de ir 
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á la Alsacia? Yo le. acompañaré, milord, y 
no puede encontrar mejor gUIa que yo en esas 
regiones infernales. Yo le aseguro á vmd. que en­
contrará allí buen vino, y para beberle, buenos 
compaiíeros; aunque algo lacerados por los rigo­
res de la fortuna. Pero confieso que entre todos 
mis conocidos no hay uno en quien no pudiese su­
poner antes que en vuestra señoria el proyect() 
de semejante viage , milord. 

-Agradezco á vmd., señor Lowestoffe, la bue­
na opinion que me manifiesta al decir eso; 
pero las circunstancias en que me encuentro me 
obligan á pasar un día ó dos en ese santuario. 

-¿Espositivo? escIamóLowestoffe sorprendido. 
Creia que vuestra señoría habia tenido siempre la 
precaucion de no esponerse á perder demasiado 
en el juego. Perdone vmd.; y si los dados han 
sido contranos y pérfidos, conozco las leyes, l() 
bastante por lo menos para saber que un par n() 
puede ser encarcelado.' Si es solo el dinero lo que · 
falta á vmd., mas fácil es vivir sin él en cualquie­
ra otra parte que en Whitefriars, donde es talla 
pobreza , que se devoran los unos á los otros. 

-Mi desgracia no viene de la falta de dinero. 
-Segun eso, milord, habrá dado vmd. á algun 

insolente una leccioncita de esgrima. En tal caso, 
con un poco de dinero podrá vmd. hacerse som­
bra y pasar incógnito en Whitefriars, un año si 
fuere menester. Pero para eso con vendrá sobre 
todo que le reciban á vmd. como miembro de 
aquella honrada sociedad y se haga un escudo 
de las franquicias de los habitantesdeAlsacia, sill 
cuyo requisito no lograria vmd . ni paz ni segu~ 
ridad. 
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-El asunto no es precisamente tan sério como 
vmd. lo cree , seiior Lowestoffe; he dado de pla­
no un sablazo á un gentilhombre en el parque: á 
eso es tá reducido todo. 

-¡Cáscaras! Menos malo hubiera sido atrave­
sarle el cuerpo en Barns-Elms. ¡En el recinto 
y en la jurisdiccion de la córte! Es un asunto, mi­
lord, mUYJ)e liaglldo, y sobre todo, si el adversa­
riode vm . es hombre poderoso. 

-Se lo diré á vmd., señor Lowestoffe , ya que 
he empezado á hablarle en confianza.:Mi adver­
sario es loro Dalgarno, á quien suele vmd. ver en 
casa de llcaujeu. 

-¡ Un sellor de la comitiva del duque de Buc­
kinghall1 ! ¡y uno de sus favoritos! Es un suceso 
muy desagradahle, milord; pero yo soy un verda­
dero inglés, y no puedo tolerar que sea un jóven 
lord abrumado l)ajo el peso de enemigos podero­
sos, como es probable que lo será vmd., sino to­
mamos ciertas medidas para evitarlo. En primer 
lugar, el estado de sus asuntos no permite 
que hablemos así en público. Los -estudian­
tes del Templo no tolerarian que se arrestase en 
su rec in to á nadie , si solo se tratase de un desa­
fío; pero en un asunto como el de vm d. con lord 
Dalgarno , tal vez se declararían los unos en fa­
vor de vmd. y los otros encontra. Asi será preciso 
venir al momento á mi pobre habitacion, muy 
cerca de aquí, y que camllÍe vmd. de trage antes 
de ir al santuario, sin cuyo requisito toda la chus­
ma de Whitefriars se le echaria á vmd. encima 
como los cuervos se arrojan sobre el halcon que 
se pone en medio de ellos. Es necesario que se 
ponga vmd. un vestido algo mas semejante al de 

Biblioteca popular. T. 1. 285 
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dIos, de lo contrario , le scria á vmd. imposible 
quedarse en Alsacia. 

Mientras decia esto, llevaba al lord Glenvar­
loch á su ha hi tacion, en la que habia una bihlio­
teca honita , llena de todos los poemas y de todos 
los dramas que lograban algun ap lauso. Envió 
Lowestoffe á un muchacho que le servia de cria­
do, á buscar dos platos á una hostería. 

- Esos dos platos fOf'lnar¡'w la com ida de vues­
tra señoría, dijo á Nigel, ron un vaso de vino de 
Canarias; mi abuela me ha enviado una docena 
de botell as (Dios se las pague) diciéndome que 
podré mezclarl e con sucro , cuando me halle ren­
dido por los trahajos del estudio . i Par diez! behe­
remos á la saludde aquella bendita vieja, si vues­
tra señoría gusta; y verá con eso de qué modo 
vivimos los pobres estud iantes del Templo. 

'Cuando llegó la comida, ccnó el estudiante 
con llave la puerta de la entrada, y el muchacho 
se puso de centinela, con ól'den de no dejar en­
trar á nadie. Lowestoffe instó al jóven lo rd para 
que le acompanase ;t comer , y le dió el ejemplo. 
Su franqueza y cordialidad, aunque cstaban lejos 
de parece rse á las cum plimientosde lIncortesano, 
lord Dalgarno por ejempl o, debia haccr una im­
presion favorahle; v lord Glenvarloch, aunque la 
perfidia de su falso amigo le hahia dado esperien­
cia, en~eñándol~ á no creer ligeramente en las 
promesas de amistad, no pudo menos de mostrar­
se agradecido al estudiante que le hacia tales ob­
sequíos y tomaba interés por su seguridad. 

-No hable vmd. de agradecimiento, milord, 
dijo Lowestoffe , todo ello es una friolera. Sin du­
da,quisiera ser útil á todo hombre bien na.cido 
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que tiene algunos molivos para esclamar ¡O fol'­
tune ennemie! y tengo un placer particular en ser­
vir á vuestra seJioría ; pero confesaré tambien que 
tengo que pagar al lord Dalgarno una cuenta 
atrasada. 

-Si no es demasiada curiosidad, seiior Lowes­
tofCe, dijo lord Glenvarloch, quisiera saber ..... 

-¡Oh! milord, es la cousecuCl1cia de cierto lau­
cecito que succdió ell el Ordinario hará tres 
semanas, una noche y despues de la salida de 
vrnd. Por lo menos, crco que vmd . no estaba ya 
allí, pucs vuestra sciioría solia retirarse siempr'e 
antes que los jugadores sc acalorascn. No es por 
0.ccndcr ú vmd., milord; pcro villd. sabc que so­
lIa hacerlo asi. J ugaudo su señoría y yo al gleeh, 
tuvimos una disputa. Tenia su señoría los euatro 
ases, quc valian ocho, ,ib (1) que valia quince, en 
todo veintc v tres . Yo tenia rey y reina, qlle valian 
tres, un low'scr natural, quince, y tiddy, ·diez y 
nueve, en todo treinta. y siete . Habiamos dobla­
do la partida, de modo que entonces subia á la 
mitad de mi renta ailual; cincuenta pájaros ama­
rillos. Canarios, los mas bonilos que pueden en­
jaularsc en un bo:si llo dc seda verde . Contamos, 
y hab ia ganado yo : pero, no se fí or, se le antojó 
á su sefíoría decir que habiamos jugado Slil ttddy 
y como le dierou la razon los otros, y sobre todo 
el gascon Beaujeu,' tuve que decir que habia per­
dido, y le pagué mas dedo'que pOQré ganar en 
todo el año. Vea vmd. si tengo que ajustar cuen­
tas con su sefíoría. ¿Habiase visto jamás jugar al 

(1) Tib, towser, t-iddy; as i se llaman en este juego las sotas y 
~tros naipes. 
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gleeh en el Ordinario sin liddy? El que vi allí tÍ 
perder su dinero , tiene t<:tnto derecho de estable­
cer nuevas leyes como milord, segun im agino. 
Los que comen y juegan juntos son todos iguales. 

Mientras Lowestoffe hablaba .asi , en el len­
guage técni co del juego, lord Glenvarloch se veia 
avergonzado y mortificado; y su orgullo aristo­
crático recibió una herida profunda al oir la últi­
ma frase de l es tudiante, y al sacar de ella la con­
secuencia de que los dados, como el sepulcro, 
reducen á un nivel general las clases elevadas, 
cuyas dist inciones defendia tal vez Nigel con de­
masiada preocupacioll y parcialidad. Nada sin 
embargo podia res110nder á los sábios razona­
mientos de Lowestorfe; y sc contentó con mudar 
de conversacion, preguntándole varias cosasacer­
ca del estado actual de Whitefriars . Tambien 
estaba euterado el estud iante en cstc asunto, y 
respondió de estc modo: 

- Ya sabe vmd., milord, que formamos los 
templarios una potencia y un dominio; y aun 
me glorío de ocu par cicrto rango en nuestra re­
públi ca. Fuí, este año pasado, tesorcro del lord 
de l Tumulto CI) , y cn csle mom ento, esloy pro­
puesto para esta última dignidad. En tales cir­
cunstancias tenemos que mantcner relaciones 
de amistad con nuestros vecinos de A\sacia, al 
modo que los estados cristianos hacen mas de 
cuatro veces, por política, tratados de alianza 
con el Gran Turco ó los Estados berberiscos. 

-Yo creia que los habitantes del Templo eran 
mas indepe ndientes de sus vecinos . . 

(1) En in glés lord o( lIfisr ule , 
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~Nos honra vmd. demasiado, milord. Los de 
A.lsaeia , y noso tros tenemos los mismos enemi­
gos, ~' tenemos tambien en secreto algunos ami­
.gos comunes. Tenemos la costumbre de no per­
mitir á ningllll alguacil, ó cosa semejante, poner 
los pies en nuestros domi~ ios; y nos ayuda!1 po­
derosamente nuestros vecmos, que no conslCnten 
que se acerque á ellos nada que huela á cosa de 
corchete á cien leguas. Por otra parte (fije vmd. 
aqui su atencion) , los de Alsacia tienen el poder 
de proteger Ó de servir á nuestros amigos de 
ambos sexos, que se ven precisados á refugiarse 
en sus lílllites. En !lna palabra, los dos imperios 
son mLltuamente útiles lino á otro, aunque hay 
una Hllea que separa dos estados de cal idad di­
ferente. He tenido el encargo de tratar entre 
ellos de algunos asuntos importantes, y mis ne­
gociaciones han obtenido la aprobacion de los dos 
cuerpos. Pero escuche vrud. escuche vmd. ¿Qué 
es lo que oigo? . 

El ruido qne interrumpió á Lowcstoffe, era el 
sonido lejano de una corneta de caza, y despues 
el de un murmullo y una aclamacion. 
! -Algo hay de nuevo en Alsacia en este mo­
mento, dijo el estud iante. Es la señal de haber 
violado algun magistrado Ó alguac il los privile­
gios del santuario. Al oir el sonido de la corneta 
cada cual sale de su casa, como las abejas de su 
colmena cuando las perturban.-Jim, dijo al mu­
-chacho, corre á ve r qué es lo que sucede en Al­
sacia.-Vale ma" oro que pesa, aiíaclió mientras 
el muchacho, que conocia su impaciencia, bajaba 
en dos sal tos la escalera: sirve á seis amos, cua­
tro de ellos en cuatro números diferentes j y se 
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encuentra siempre junto al que tiene que servirse 
de él. Parece un duende. No hay quien le iguale 
ni en Oxford, ni en Cambridge, en astucia ó en 
vivacidad . Si oye á alguno al pié de la escalera, 
distingue desde aquÍ, ó desde el último piso, si 
es un acreedor ó un conocido, un legista ó una 
linda muchacha En fin, es bien pesado todo ....... 
Pero veo que vuestra señoría está inquieto. ¿Quie­
re vmd. un vaso del cordial que la buena abue­
la me ha enviado, ó mas bien ver mis vestidos, y 
que le sirva de ayuda de cámara? 

Confesó al punto lord Glenvarloch que su ac­
tual posicion le tenia muy cuidadoso, y que de­
seaba tomar las medidas necesarias para ponerse 
al abrigo de todo peligro. , 

El jóven templario, tan bueno como atolon­
drado , le nevó á su cuarto; y abriendo cofres, 
maletas y cajones, asi como tambien una vieja 
cómoda de nogal, empezó á escoger los vestidos 
que le parecieron mas á propósito para disfrazar 
á Nigel, y ponerle en disposicion de presentarse 
entre la compañía turbulenta y desarreglada de 
Alsacia. 

-_tl_--



CAPITULO XX. 

Come bitber, young one,-Mark mel Thou art now 
1I10ngSI men ó' the s\Vord, Ihat live by reputation 
~Jore tban by constant income-Single-suited 
'fhey are, Igrant you; yet eac b single suit 
lIJamtains, on the ron gh guess, a thollsand followers­
And they bc men, \Vbo, hazilrding their ali, 
NcedftJl apparel, ncccss.:ll'y income, 
And human body, and innrnortal souJ, 
])0 in tbe very deed but hazard nothing-
So str ietly is ALL uound in rev ers ion; 
Chothes to the b.'ol<, in come te the usurer, 
Andbody lO discase,and soul to the foul fiend; 
Who langbs to sce Soldadors and Fooladoes, 
Play hetter Lhan bimsclr bis game OD earth 

'filE MOIlOCKS . 

Acércate, jóven -Escúcbamcl En este momento 
te hallas entr e hombres vali entes que viven mas 
bien de su rcp utacion que de lo que producen sus 
rentas.-Cada cual va siemprc solo, te lo confieso; 
pero cualquiera de ellos pu ede disponer sobre poco 
mas 6 menos deotros mil,tan decididos. Es gente que 
arriesBándolo Lodo, sus trages, su dinero, su cuerpo 
y su alma, no arries~an nada de bec bo. He aqui la 
di stribucion de eSe tod o: los tra ges pertenecen al 
ropavejero, lils rentas al U SU I'cro, el cuerpo á las 
enfermedades y e l alma al diablo, el cual se rie de 
los fanfarrones y locos (¡UC mejor que él imitan SllS 
h'l,añas en el mundo . 

Los ~loHocKs. 

-Conviene que vuestra seilOría me deje su es­
pada, dijo Reginald Lowestoffe, yo la guardaré 
por ahora, y se sirva de este sable, cuya guarni­
cion de hierro pesa un quintal. Será preciso dc-
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jar ese trage lujoso por este á lo marinero. No hay 
necesidad de capa, pues los alsacianos no la lle­
van jamás, y van en cuerpo, como dicen los espa­
ñoles; y con este vestido raido y lleno de manchas 
por todos lados, parecerá vmel. un pillo. Me voy por 
un momento; empiece vmcl. á vestirse, y vendré 
luego á ayudarle. 

Empezó Nigel á vestirse; pero no se daba 
mucha prisa, porque le causaha disgu sto y repug­
nancia disfraz"arse de un modo tan indecente. Pe­
TO considerando que la ler castigaba con una pe­
na terrible el acto de vio lencia inconsiderada de 
que podian acusarle, pensando en el carúcle r dé­
bil é indiferente dclrey, yen la enemistad que le 
manifestaban el príncipe y el favor ito duque de 
Buckingham; y reOexionando sobre todo que de­
bia ya mirar á Dalgamo, cortesano activo y artifi­
cioso, como á un mortal enemigo, se convenció al 
momento de que todos los med ios, po r desagrada­
hles que pareciesen, eran buenos en la siluacion 
peligrosa en que se encontraha, con lal que no 
fuesen contrarios al hono r, y pudiesen servir á 
sacarle del peli~ro. 

Mientras hacia NigeI estas reflexiones, y se 
disfrazaha, entró el estudiante, y le dijo: 

-iCáscaras! milord, es una fortuna qne no ha­
ya vmd entrado en nuestra Alsacia al instante, 
cuando queria, pues segun dice el muchacho que 
viene de allí, ha visto á un alguacil con una ór­
den de arresto del consejo privado y una docena 
de yeomen J11uybien armados; y la cornelaque he­
mos oido era una llamada á los alsacianos para 
que acudiesen á lomar las armas. Pero cuando 
ha vislo el duque Hildehrod que huscaban á un 
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homhre de quien no hahia oido hablar jamás, ha 
permitido á los corchetes registrar por todas par­
tes, hallándose hien seguro de que no encontra­
rian á quien buscaban; porque el duque IIilde-
1Jrod es un juicioso potentado.-Vuelve allí otra 
vez, Jim, y vendrás á advertirnos luego que todo 
esté sosegado. 

--..:..¿Y quién es ese duque Hildebrod? preguntó 
lord Glenvarloch. 

-¿Cómo, demon io, milord, ha podido vivi l' vmd. 
tanto tiempo en Lóndres sin haber oido hablar ja­
más del va li ente, del sab io y político duque Hi lde­
brod, el gran protector de las libertades de Alsa­
cia? Todos lost[ue juegan leconocen, porlo menos 
de reputacion. 

-Sin embargo. señor l,owestoffe, no he oido 
jamás hablar de él, ó lo que para el caso vieue á 
ser [o mismo, no he puesto alencion alguna en 
escuchar lo que hayau dicho de lante de mí. 

-Pues bien .. . pero veamos el vestido. No es 
.necesario alar todas las rosetas .. . así va bien. Se­
ria bueno tambien dejar ver en la cintura un pe­
dazo de lacamisa: así lo hacen losde la vida aira­
da, y le respetarán á vmd. mas en Alsacia, donde 
escasea mucho la ropa hlanca. Es preci so que el 
vestido de un alsaciano deje ver siempre flojedad, 
desaliño, y..... .. 

-Dispon<ra vmd. Jo que guste, señor Lowes­
toffe; pero dígame vmd. alguna cosa acerca del 
estado del infeliz barrio habitado por tales tunan­
tes, entre Jos que tengo que buscar un asilo. 

-La Alsacia, que está aquí, junto á nosotros, 
milord, y que la ley llama el santuario de White­
friars, es un estado que ha tenido sus altos y ha-
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jos, y SUS revolucionarios como los mas grandes 
imperios. Era algo arbitrario su gobierno, y d~ 
ahí ha resultado naturalmente que las tales revolu­
ciones han sido allí mas frecuentes que en las re-o 
públicas mejor arregladas, como el Templo. 
Gray's Inn (1), Y otras sociedades semejantes. 
Las tradiciones y los anales haccn mencion de 
veinte trastornos, poco mas ó menos, que ha ha­
bido en doce años, durantc los cuales el dicho es­
tado ha pasado mu chas veces del despotismo 
absoluto al republ icanismo, sin hablar de las épo­
cas intcrmedias, cn las quc ha sol ido cstar some­
tido á una monarqu íamodcrada,á una oligarquía, 
ó tal vez á unaginocracia; pues yo mismo me 
acucrdo haber visto la Alsacia gobernada, duran­
te nueve meses, por una vicja que vendia besu­
gos, merluza, sardinas, cóngrio y otros pescados. 
Cayó despucs bajo el dominio de un procurador 
tramposo, y este rué destronado luego por nn ca- o 
pitan retirado, q\le, por haber qucrido scr tirano, 
fué depuesto para dejar cl gobierno á uu predica­
dor de calles; y éstc, que hizo voluntariamente 
abdicacioll, rué reemplazado por el duque Jacobo 
llildebrod, primero de ese nombre, ¡á quien dé 
Dios un próspcro y dilatadísimo reinado! 

-¿Y es despótico acaso el gobierno de este po­
tentado? preguntó lord Glenval'loch queriendo 
manifestar que tomaha cierto interés en la con­
versacion. 

- No, mi lord, es demasiado sahio ese soberano 
para esponerse, como lo han hecho muchos de sus 
predecesores, áhacerse odiosoejerciendoun poder 

(t) OLro colegio de las leyes. 
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tan importante segun su capricho . Ha establecido 
un consejo de'estado, que se reune regularmente 
tres veces al dia: en pl'lm er lu gar, á la s siete, pa­
ra echar el trago de aguardiente; á las once para 
echar la ley ante meridiem, ~' por último á las dos 
de la tarde, para deliberar con el vaso en la mano 
acerca de .los asuntos púhlicos. Y trallajan con 
tal ardor estos senadores, empleando de buena 
gana el tiempo en las tareas, que muchas veces 
las hacen durar hasta que canta el gallo , es de­
cir , hasta media noche. A este digno areópago, 
que en parte se compone de los predecesores del 
duque Hildebrod en su alta dignidad, de los que 
se ha querido rodear para desviar la envidia que 
sigue á la autor idad soberana depositada en una 
sola mano; á este cónclave, digo, me propongo 
presentará vmd., para que sea admitido enel goce 
de sus pr ivil egios, y le asignenllna residencia. 

-¡Cómo! ¿tiene el consejo semejante derecho? 
-Le mira como á uno de los mas importan tes 

artícu los de sus privi legios, milord: y es en ver­
dad uno de los medios mejores de mantener su 
autoridad. Efectivamente, cuando el duque Hilde~ 
hrod y su senado ll egan á descub ri r que uno de 
los principalqs habitantes de Whitefriars es disi­
dente ó faccioso, les basta darle por locata rio al­
gun rico, que ha hecho quiebra, algun re cien ve­
nido, que se ha visto ob ligado á buscar un asilo, 
yes acaudalado y el lobo que ahuJlaba, se con­
vierte en carnero manso. En cuanto á los refu­
giados pobres, les dejan que se valgan como 
puedan; pero hay dos formalidades, de las cuales 
ninguno se exce ptua nunca, y son la de inscribir . 
el nomhre del recien venido en el regrslro del du-
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que, y la de pagar un derecho de entrada, segun 
los medios de cada uno. Poco segura seria la re­
sidencia de Whitefriars para el forastero que no 
quisiese some terse á esas dos formalidades. 

-Vamos, señor Lowestoffe, es preciso ceder al 
imperio de las ci rcunstancias que me obligan á 
ocultarme de esta manera; pero np quisiera que 
se supiese como me ll amo ni cual es mi rango. 

-Es un partido muy prudente, milord, y ese 
caso ha sido previsto por uno de los eslatutos de 
la república ó del reino r¡ne vmd. va á habitar, 
lIámele "mu. como guste. Dice el ta l estatuto que 
el que desee que no le hagan pregun tas acerca de 
su nombre, de su estado, del motivo de su llega­
da etc., podrá eximirse pagando un derecho de 
entrada doble del que hubiera debido pagar des­
pues de haher sido preguntado. Satisfaciendo á 
este reglamento esencial, puede vuestra señoría 
hacerse inscribir en el registro como rey de llan­
tam , si se le antoja, pues nada le preguntarán. 
Pero aqui llega el espía y por consigui ente la paz 
y la tranquilidad han sido ya restablecidas sin 
duda alguna. Voy á acompaítar á vmd. y á pre­
sentarle al consejo de Alsacia, valiéndome de mi 
inllujo en ca lid ad de una de las dignidades del 
Templo, lo que no es poca cosa á los ojos de los 
alsacianos, porque no les ha ido muy hien cuan­
dú nos hemos declarado contra ellos, y no lo pue­
den ignorar. El momento es favorable, el consejo 
debe estar reunido ahora, y las calles del Templo 
están desiertas: cúbrase vmd., milord, con la ca­
pa, para ocultar ese vestido, y se la dará vmd. á 
Jim al entrar en el santuario. De esta manera se 
despojará vme!. de su nobleza en el Templo, y se 
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elevará al rango de al saciano en Whitefriars, co­
mo la balada dice que la reina EleoDora cayó en 
Charing-Cross, y se elevó en Queenhithe (1). 

Salieron acompañados de Jim; atrave!:aron 
los jardines del Templo; bajaron por la escalera 
vieja y desde la grada última declamó el es­
tudiante . 

-Digamos ahora con Ovidio: 
In nova {ert animus mutatas dicc)'c {armas Gor­

para. 
-¡Fuera, fuera, vestidos prestados! continuó 

diciendo: corred la cortina que cubria :i DOlj ia, di­
jo luego; pero viendo que lord Glenvarloch estaba 
al parecer mortillcado con aquel tra ge :-Creo, 
milord, le dijo, que no ha ofendido á vmd . mi lo­
cura poética. Solo quisiera que se conformase 
vmd. desde luego con su actual situacion, y se 
pusiese en lo pos ible dispuesto en todo á vivir ale­
gre en tan estraíia morada. Vamos , anímese 
vmd.: creo que podrá vmd. salir de aquí pasados 
algunos dias. 

Nigel le cogió entonces la mano, y le respon­
dió enterneciéndose. 

-Agradezco la hondad de vmd. : conozco que 
es preciso que yo beba el caliz de amargura, que 
mi locura me ha llenado. Al acercarle á mis lá­
bias, no puedo menos deencontrarle muy amargo. 

Reginald Lowestoffe tenia buen corazon, y un 
deseo escesi va de ser útil á los demas; pero como 
estaba acostumbrado á una vida disipada y estra­
vagante, no podia tener una idea de las reOexio­
nes dolorosas que hacia Nigel, y miraha el retiro 

(1) Dosbarrios de Lóndres . 
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fo rzado que iha á hacer en Whitefriars como una 
travesura de UIl muchacho que se esconde para 
que tenga qne buscarle su preceptor. Conocia de­
masiado por otra parte el sitio en que entraban, 
para. que produjese en él su vista la menor im­
preslOn; pero hizo en su compañero una muy 
profunda. 

El antiguo santuario, de Whitefriars estaba si­
tuado en un terreno mucho mas hajo que los jar­
dines del Templo; y por consigu iente sol ia estar 
cubierto de los vapores V las nieblas del Támesis. 
Todos los ed ificios estal;¡tn contiguos linos á otros, 
porque en un sitio que gozaba de semejante pri­
vilegio, era precioso cada pié de terreno . Pero co­
mo las casas habian sldo construidas por gentes 
cuyos fondos no eran suficientes para aquella 
especulacion, eran poco sólidas, y aun las que 
erau casi nuevas amenazaban ruina, ó degrada­
cion anticipada. El llanto de los niilos, los chi ll i­
dos de sus madres que les reñian, el aspecto de 
los andrajos coJgados en las ventanas para secar­
se, tudo denotaba la miseria y desnudez de los 
habitantes de aquella triste morada; pero si los 
gemidos y las quejas resonaban por un lado, por 
otro "e oian tumul tuosas aclamaciones,j uramentos, 
canciones alegres y carcajadas en las tabernas y 
figones, cuyo número era igual ó mayor qlle el de 
las otras casas. En fin, para completar el cuadro, 
las mugeres desvergonzadas y deshonestamente 
ves tidas miraban con descaro á los dos foraste-
1"OS que llegaban, mientras otras algo mas mo­
destas, cuidaban al parecer de algunos tiestos ro· 
tos de llores, colocados en las ventanas con nota­
ble peligro de los que pasaban por la calle. 
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- Semi-redueta Venus, dijo el estudiante seña­
lando á una de las ninfas, que temia al parecer ser 
vista, y se ocullaba á medias detrás de la ventana 
hablando con un tordo que habia en una jaula. 
Conozco la cara de esa criatura; y segun todas las 
señas, apostaria un noble á que su escofieta es 
bastante blanca; y que lo demás de su vestido 
necesita un buen jabonado. Pero heaquí doshabj­
tantes del sexo masculino que, como si fuesen dos 
volcanes ambulantes, vienen vomitando nuhes de 
humo. Son pinos de buen calih re, á los que Nico­
cia y la Trinidad proveen de lo que les sirve de 
cehon Ó Pllding; pues ha de saber vmd., milord, 
que la declaracion del rey Jacobo contra la yerba 
que viene de las Indias, no se pone aqui en ejecu­
cion, como no se pondrá tampoco la orden de 
arrestar á vuestra señoría . 

Mientras hablaha así , se acercaron los dos 
fumadores. Eran dos perillanes andrajosos, con 
grandes higo tes , y los cahellos desgreñados; y 
sus somhreros viejos no cubrian sus cahezas sino 
IJor un lado. Sus trages, llenos de'manchas y rai ­
dos, sus súcios cinturones, y sobre todo el gran 
sable del uno, y la enorme espada y el puñal del 
otro, les declarahan verdaderos matones de Al­
sacia, mLly conocidos entonces, y aun en el siglo 
siguiente tambien. 

- Mira con cuidado á esa ventana, dijo un pe­
rillan al otro, mostrándole la ninfa que habia cono­
-cido el estudiante, ¿ véscómo quiere atraerá si las 
miradas de los fo rasteros aquella pelandusca? 

-Yo olfateo á un espía, respondió el otro mi­
rando á Nigel: dale Ulla mqjada con tu puñal en la 
tetilla izquierda. 
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-No por cierto, ¡oh! no por cierto, dijo el pri­
mero: su camarada es Reginald Lowestoffe del 
Templo: bien le conozco, es un buen muchacho, 
y goza de nuestros fu eros y privilegios. 

Al decir esto pasaron fum ando adelante, sin 
hacer mas caso de nuestros dos amigos. 

-¡Crasso in aere! dijo el estudiante. Ya vé 
vmd. en qu é concepto me tienen esos pillos im­
pudentes ; pero con tal que sirva de algo á vues­
tra sefíoría, poco me importa lo demas. Díga­
me vmd. ahora qu é apellido quiere vmd. adop­
tal', pues estamos cerca del palacio del duque 
Hildebrod. 

- El de Grahame, respondió Nigel , que es el 
de mi madre. 

- Grime (1) es propio para la Alsacia, pues 
aquí se ven aspectos ceñudos, dijo Lowestoffe, 
muy á menudo y el sitio no es agradable. 

-He dicho Grahame , y no Grime, señor, dijo 
Nigel pronunciando las voca les, porque los esco­
ceses pocas veces consienten que se hurle nadie 
de sus apellidós. 

-Perdone vmd., milord, habia entendido mal, 
dijo el estudiante que gustaba de encontrar equí­
vocos; Gl'aam puede aplicarse tambien al ca­
so, pues significa en holandés tribulacion, y Vlles­
tra señoría se halla en cierto modo en la tri­
})Ulacion. 

No pudo menos de reirse Nigel del nuevo 
equivoco del estudiante, y este, haciéndole vel' 
un mostrador que fi guraba, ó quería fi gurar , un 

(1) Hay aqui un equi voco: Grim en inglés quiere decir 
ce,ñudo. 
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perro que atacaba á un toro, y le mordia las ore­
Jas segun los prinoipios científicos de este nohle 
combate, le dijo: 

-Aquí es donde el buen duque Hi!debrod dis­
tribuye á sus fieles alsacianos las leyes, la cerve· 
za y los licores fuertes. Como es un decidido 
cam'peon del jardin de Paris (1), ha esoogido una 
empresa análoga á sus costumbl'es, y dit de be­
ber á los que vienen sedientos tí, su casa. Entre­
mos en la casa de este segundo Ax ilo , que siem­
pre está abitrta. 

Al decir esto, entraron en lIlla taberna de 
mala apariencra, pero 110 obstante mas grande y 
menos arruinada que la mayor parte de las casas 
inmediatas. Dos ó tres mozos a,ndrajosos, de mala 
facha, y que al parecer solo estaban, como los 
'mochuelos, en su elemento ti oscuras , pues les 
ofendia la luz del dia, servian solícitos á los par­
roquianos. Uno de estos nuevos Ganimedes les 
condujo á un cuarto ,en el q lle los rayos déb iles 
del sol se veian casi eclipsados por el humo es­
peso que salia de las pipas de todos los individuos 
del senado. Uno de ellos cantaba en aquel mo­
mento en voz. a:lta una cancion antigua y propia 
de aquellos SItIOS. 

El duque llildebrod, que no se desde fiaba de 
dar esta clase de conciertos á sus caros súbditos,. 
era un viejo gordisimo y tuerto; y tenia unas na­
rices tan coloradas, que á tiro de ballesta se 
echaha de ver que bebia muchas yeces y mucho, 
pero no agua ni cosa semejante. Su trage era 
muy oscuro, y estaba manchado con el roce del 

(1 ) Jardin muy conocido entonCes en Lóndres en el que, en 
tiempo de Isabel , sobre todo, hubo famosos combates de OS05. 

Biblioteca popular T. 1. 286 
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jarro de cerveza: habia sido nuevo hacia muchos 
años, y no le abotoilaba á causa de su enorme 
barriga. Detrás de él estaba su mastin favorito, 
que por tener la cabeza redonda, enorme corpu­
lencia, y un ojo solo, se parecía de un modo Dur­
lesco á su amo . 

Los fieles y amados consejeros, que rodeaban 
el trono ducal, le incensaban con el humo del 
tabaco, daban la razon á su soberano bebiendo 
como él grandes tragos de ale turbia y espesa, y 
repetian formando coro el verso último de la can­
cion; eran, en una palabra, súbditos dignos de 
semejante su ltan. El trage, el cinturon y el sahle 
de uno de ellos denotaban un hombre que habia 
servido en los Paises-Bajos, y su aire de impor­
tancia y sus miradas desenvue1tas daban testimo­
nio del derecho que tenia al mote que se hab ia 
dado á sí mismo: Hoja de Forúan. Creyó Nigel 
haber visto al tal guapeton en al guna parte. A la 
derecha del duque, eslaba un predicador de ca­
lles ó mendigo con tonsura, como se han atrevido 
algunos á llamar con irreverencia á esta clase de 
clérigos, que se distinguia por su collarin gra­
siento, su sombrero idem , ':f la sotana de color 
de ala de mosca. Junto al ministro, se hallaba un 
procurador, escluido del número de sus camara­
das por sus rapacidades y malversaciones, y solo 
le quedaban de su oficio sus }?icardías invetera­
das. Veíase á su derecha un vIejo, seco , Ilaco y 
arrugado, con una capucha de tela ordinaria y 
raida, abotonada. 

Algunos otros personages menos importantes, 
entre los cuales habia una ligura, que igualmen­
te que la del militar, creyó Nigel haber visto otra 
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vez, aunque no se acordaba en qué parte, com­
pletaban el consejo de Jaeobo Hildebrod. 

Los dos recien llegados tuvieron tiempo para 
<lbservar todo lo referido, pues ya sea que su 
gracia el duque se hubiese dejado llevar por el 
embeleso de la armonía, ó ya que quisiese dar 
una idea suficiente de su importancia, continuó 
la eaneion hasta la copla final, antes de dirigir 
la palabra á los forasteros; aunque mientras can­
taba no dejó de examinarles bien con el ojo 
hueno. 

Cuando JllIbo concluido su cancion el duque 
IIildebrod, dijo á sus pares que un digno templa­
rio se hallaba en su presencia: y dando órden al 
capitan y al ministro de ceder sus sillas poltronas 
á. los forasteros, les hizo colocar á sus dos lados. 
Los dignos representantes del ejército y de la 
iglesia de Alsacia, fueron á sentarse al otro es­
tremo de la mesa, sobre un banco, que como no 
estaba acostumbrado á sostener personages de 
tanto peso se hizo peuazos, y vinieron al suelo con 
gran ruido el militar y el clérigo, causando llUa 
l'isa general en el concurso. Levantándose irrita­
dos, Juraban como dos carreteros; pero el minis­
tro se ave.nt~jó. al (;apitan á causa de sus superio­
res conocImIentos en teología. 

Restahlecióse la tranquilidad luego que tra­
jeron sillas mas sólidas los mozos, gracias á dos 
vasos de la bebida que contenian dos jarros que 
habia sobre la mesa. El duque bebió por la pros­
peridad del Templo del modo mas gracioso, y á 
la sal ud del señor Reginald Lowestoffe, y este, 
.agradeciendo el honor que se le hacia pidió el per­
misa de enviar á buscar á ~us expensas un gran 
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frasco de vino del Rin , antes de dar cuenta del 
motivo de su llegada. 

El oir nombrar un vino tan superior á cuantos 
licores solian beber los miembros·del senado, pro­
dujo en ellos un erecto mlry favorable; abrieron 
tanto ojo; y sus fi sonomías risueñas prometian 
desde luego la mejor acogida á la propuesta que 
debia hacerles Lowesto/f'e. Aguardó este sin em­
bargo á que los vasos estuviesen llenos la segun­
da vez, antes de hablarles de la demanda que te­
nia que hacerles, que no era otra que la de ad­
mitir á su amigo Nigcl Grahamc en el goce de los 
privilegios é inmunidades del santuario de Alsa­
cia en calidad de buen pagador; pues asi llama­
ban á los que pag.ahan doble derecho de entrada 
al matricularse , por evitar tener que manifestar 
al senado los motivos que les obligaban á buscar 
un asilo. 

El ojo del duque chispeó de placer cuando oyó 
esta proposicion, y no es estraño. Pocas veces se 
presentaba igual circunstancia, y era muy venta­
josa a la bolsa privada. Ordenó al punto que le 
trajesen su registro ducal, que era un libro muy 
grande, como el de los mercaderes; y sus hojas, 
llenas de manchas de vino y de tabaco, contenian 
sin duda los nombres de tantos pícaros como los 
gue pudieran encontra,rse en las del registro de 
los presos de Newgate. 

Dijeron entonces,á Nigel que pusiese sobre la 
mesa dos nobles por el derecho de matrícula, y 
que presentase la súplica: asi lo hizo , repitiendo 
los SIguientes versos que· le dictó el duque Hilde­
hrod mismo. 



DE NIGEL, 

Yo, Nigcl Grahame, tímido esponente, 
Os prevengo , señor, sucintamente , 
Que si alguu alguacil ó guard ia viene 
y me tOC1l la espalda, me det iene, 
Diciendo: ¡preso! ¡preso por el rey! 
y echimdome las garras de la ley, 
Garras que prenden á los poures pillos 
Con esposas, cadenas y con grillos, 
Necesito que acudan al momonto 
En mi ravol' vuestro suLiI talento, 
Vuestros saules, espadas y lIoretes, 
POl'a espantar los guardias y corcllCtes; 
y CJlle el derecho se respete aquí 
De mi seguridlld, un otrosÍ. 

3-t7 

Mientras empezaba el duque Hildebrod con 
mano trémula á hacer la inscl'lpcion en el regis­
tro, y acababa de dar con una prodigalidad su­
perflu a dos g al nombre de Nige l (1), el ministro 
inte rrum pió su trabajo. Este reverendo personage 
hablaba en voz baja hacia dos ó tres minutos, no 
con el capitan que hemos ya retratado, sino con 
el otro individuo que creia' conocer Nigel , como 
tenemos uotado. Teniendo tal vez aun un poco de 
mal humor por el accidente que acababa de suce­
der/e , pidió la palahra anLes que se hiciese la ins­
cripcion, y dijo así: 

- Este hombre que tiene la audacia dfl querer 
ser admitido en el goce de los privilegios é in-

(1) Este re~istro curioso existe aun en poder del sabio anticua­
Tia, el doctor Dryasdust, que permitia al autor Ilace r grabar el 
autógrapbo del duque tic lIi1debrod , en apoyo de este pasage, 
P.or desgracia es tan rigorista como el mismo Ritson para atener­
se á la letra de su manuscrito, y puso la condicion de adoptar la 
·oi"\ografia del duque y dar á la oDra el titulo: Las Aventura, d~ 
lViggle; pero no hemos creido deber aceptar esta propuesta, 

(Nola de Walter-Scool,) 
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munidades d-e esta honrosa sociedad, viene á ser. 
hablando en plata, un mendigo escocés. Bastan­
tes langostas como esta tenemos ya en Lóndres. 
Si admitimos en el santuario estas ,orugas, estos 
gusanos roedores, toda la Escocia vá á caer sobre 
nuestras costillas. 

-No tenemos derecho de preguntarle, dijo el 
duque Hildebrod, si es escocés, francés ó inglés, 
pues ha pagado su matrícula; y tiene derecho á. 
nuestra proteccion. 

-jA fé mia! muy sobe rano duque, respondió el 
ministro, yo no le hago ninguna pregunta. Su 
acento le ha descubierto ~ Es -un galil eo, yel di­
nero que ha depositado debe confiscársele , para 
castigar la temeridad que ha tenido de poner aquí 
los pies. Pido, pues, al señor duque que ponga., 
contra él la ley en ejecucion. 

En esto se levantó el templario, y sedisponia á. 
interrumpir la di scllsion , cuando el duque le ase­
guró con seriedag que escucharia lo que tuviese 
que decir cuando el consejo hubiese ya deliberado. 

El procurador se levantó en seguida, y des­
pues de haber prevenido que iba á hablar del 
asunto hajo uu punto de vista legal, dijo que era. 
fácil echnr de ver ql1 e el caso que habia origina­
do la venida á Alsacia del individuo de quien se 
trataba, no era perteneciente á las leyes civ il es~ 
que creia firmemente que era el lance de que ha­
bian oido hablar relativo al recinto del parque; 
que el santuario no podia servi l' de refugio al cri­
lilÍnal en igual caso : que el gefe de la Inglaterra; 
enviaria escobas capaces de barrer las calles de 
Alsacia desde el Strand hasta el Támesis; y eu fin 
que la política imponia á sus cólegas el deber de 
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pensar en los peligros que amenazarian á su re­
pública, ¡¡i daban asilo á un estrangero elI tales 
circu nstancias. 

El capitan, que habia permanecido senlad() 
con aire de impacien<ña mientras estos dos orado­
res manifestaban su opinion , se levantó entonces 
de repente, cOllla violencia misma de un corcho 
que arroja una botella de cerveza has ta el techo. 
Componiéndose en seguida los bigotes con aire 
marcial, y mirando con desprecio al legista y al 
eclesiástico, pronunció el discurso siguiente: 

Noble duqlte de IJildebrod. 

Cuando oigo á los consejeros de vuestra gra­
cia hacer proposiciones tan ignominiosas y ras­
treras; cuando me acuerdo de los Huffs, los Muns 
y los Tytire-tu, cuyos avisos dirigieron, en seme­
Jantes ocasiones, á los antepasados y predeceso­
res de vuestra gracia, empiezo á creer que el ver­
dadero valor está ya tan apagado -en Alsacia, co­
mo en el corazon de mi abuela. Pero no hay na­
da de eso; no por cierto, no hay nada de eso: 
yo encontraré aquí toclavía bastan tes mozos bi­
zaITOS para sos tener nuestros privil egios contra 
los esbirros que vengan de Westminster. y si 
la fuerza nos abrumase un instante i por vida de 
Cristo! ¿ no tendremos tiempo de enviar á este 
jóven en un harco al jardin de Paris ó á Banksi­
de? Y si es de huena ralea ¿no nos resal'cirá agra­
decido los sacrificios que hayamos hecho en su. 
favor? Si las otras socieclades existen por la ley, 
yo digo que la nuestra debe vivir en despecho de 
ella, y que jamás será mas floreciente que cuando 
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esté en oposicion con las órdenes de arresto, los 
decretos , los magistrados , los alguaciles , y sus 
\'aras y bastoncs. 

Esta arenga rué acogida con uu murmullo de 
aprobacion, y que riendo aprovecharse LOlVcstoffe 
de este momento favtHable , pafa lograr la decí:... 
siou, dijo al duque y al consejo que la segu ridad 
de l re iuo de Alsacia reposaba en mucha. parte so­
bre la amistad de la repúhlica del Templo, que) 
cerrando sus puertas, pod ia privar tí. los a,\'saoia­
nos de un medio importante , y que depend ia del 
modo dc COJlduc ir~c (I lI C tuviescn en es ta ocasion 
el asegllra r su crédito y bucna arlll onía eu lo su­
cesivo; lo que no debia de~de ií a rse por el conse­
jú.-En cuanto ti la objeccion de que mi amigo es 
un es trangero y. un escocés , afl adió , Gomo el 1'e­
"9"erenclo mi nistro y el sáhio jllrisconsulto acaban 
de hacer observar, debe n vrnds . atendcr á la cau­
sa de que trae origen Sil perseCllcion; es por haber 
dado una- palir6a , no i un inglés, sino á ltnO de sus 
compatriotas . Por lo que á mí toca\ aiío.dió tocan­
dú con la mano á Nigel para da rle á elltender 
que hablaba de bu rl as, cuando todos los escoce­
ses cIlIe hay en Lón clros peleasen ali neados como 
irlandeses, y se matasen husta el últ i/ll o , me pa~ 
rece qu e el que sohrev iviese tendria de recuo á 
nuestro agradecimiento , por haber hecho seme-
j'allte servicio á 1 . . eja [nglaterra. . 

Fué ae gida con grandes r¡soLadas y bullicio­
sos ap lausos ~s{a ingttuiosa u-pologia de Lowestof­
fe, dirigida á liaccr p'erd.o.nar á su ami po el ser 
estrangero.; y el te'lnplario se aprovecnó de un 
momento tan favorab le para hacer al consejo otra 
propuesta mLly ingeniosa : . . 
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"'--Ya sé, dijo, que el uso invariable de lospa­
dres de este antiguo y noble estado es deUberar 
con madurez todos los asuntos, cuidando refres­
car el juicio con un número suficiente de tragos. 
No permita Dios que proponga á vmds. infringir 
tan loable cos tumbre , ni que pretenda que un 
asunto como este sea constitucionalmente medi­
tado y'pesado mientras se agota un miserable 
frasco de vino; pero como debe ser indiferente á 
es te ilustre cónclave beber desde luego y del ibe­
rar despues , ó de liberar primero y beber al fin , 
propongo á vuestra gracia ) salvo el parece r de 
vuestros sáb ios y poderosos senadores , dar desde 
luego el edicto concediendo á mi digllO amigo las 
inn1LlUidades de la Alsacia, y asignarle, segun los 
sábios reglamentos, un alojamiento al que irá 
desde ahol\ por hallarse fatigado. Y en seglüda 
haré que traigan á vmds . una cántara de vino del 
Rin, con su correspondiente acompañamiento de 
lenguas de buey y sardinas saladas, para poner á 
todos vmds tan alegres como un Jorge - a-Green. 

Esta proposicion rué generalmente aplaudida. 
Con ella se cerró la boca á los disidentes, si 

podia acaso haber alguno en el senado de Alsacia 
capaz de oponerse á semejante propuesta. ¡Buen 
corazon! ¡Iloble y digno templario! ¡jóven gallar­
do y generoso! repetian todos los miembros. Al 
momento filé inscflto el nombre del jóven escocés 
en el registro; y el digno duque le recibió el ju­
ramento acostumbrado, que estaba en verso, co­
mo l~ leyes de las Doce tablas, como las de los 
antiguos Cimbro-Bretones , y de todas las nacio­
nes primitivas. 

Nigel ve ia con disgusto esta grave farsa; pe-
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ro viéndole su amigo dispuesto á manifestar su 
desagrado, le dijo COll voz baja que no era ya; 
tiempo de volverse atrás; y lord Glenvarloch dió 
por señas su aprobacion cuando se concluyó la 
fórmula. Procedió entonces el duque á concederle 
los privilegios é inmunidades de la Alsacia, tam­
bien en verso, á lo cual se siguió una acalorada 
disputa sobre el domicilio que debia señalarse al 
nuevo hermano. Era una de las máximas de los 
alsacianos, que la leche de burra engorda; y siem­
pre habia rivalidad entre los habitantes para lo­
grar la ventaja de alojar á los recien venidos. 

El Héctor, que habia hablado con tanto ardor 
en favor de Nigel en un momento tan crítico, se 
declaró el campeon, el caballerode unatallllowse­
linda, ó llonstrops,. que tenia desocupado un cuar­
to, antigua residenCia de Slicing Dick de Padding­
ton . Habia sido ahorcado éste últimamente ell 
Tyburn, y su muerte prematura habia dejado á la 
inconsolable muchacha gimiendo en la soledad 
como una tortolilla. 

Pero el crédito del capitan no pudo menos de 
ceder al del viejo de la capucha, que á pesar de 
su decrepitud, tenia fama de saber desplumar un 
pichon tan bien ó mejor que los mas pintados de 
Alsacia. 

Este personage venerable era un usurero lla­
mado Tl"apbois , que gozaba de alguna celebri­
dad; y recientemente habia hecho un servici() 
importante al Estado, adelantando un subsidio 
indispensable para hacer la provision de la bode­
ga del duque, porque el dueño del vino no tenia 
ganas de hacer la venta, mediando un hombre. 
tan grande, sino al contado. 
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Asi es que, cuando se levantó el buen viejo' 
y dijo al duque, despues de toser dos ó tres ve­
c~s, que tenia desocupad.a una modesta habita.­
clOn; las demas reclamacIOnes fueron desatendi­
das, y Trapbois logró la preferencia de alojar á 
Nigel en su casa! 

Cuando estuvo arreglado este punto, lord 
Glenvarloch manifestó á Lowestoffe su ánsia de 
alejarse de una compañía que tanto le repugnaba, 
y se despidió tan de. prisa y de un modo tal, que 
hubiera causado malísimo efecto, si la cántara de 
vino del Rin n? huhiese llegado en aquel mismo 
momento al sall!' él del cnarto. 

El estudiante llevó á su amigo á casa del usu­
rero, que conocia muy bien como muchos de sus 
compañeros. En el camino, aseguró al lord Glen­
varloch que iba á alojarse en la única casa de 
'Vhitefriars, en la que reinaha un poco de limpie­
za, gracias al esmero de la hija única del usure­
ro, fea como el pecado mortal, y no muy jóven 
ya , pero bastante rica para causar una tenlacion 
á un puritano cuando hubiese cargado el diablo 
con su padre. 

Mientras daba Lowestoffe á Nigel estos infor­
mes , llegaron á casa de Traphois. Llamó á la 
puerta, y lo que acababa de decir de ningun mo­
do fué desmentido por la cara avinagrada y des­
agradable de la que acudió á abrirla. Escuchó de 
muy mal humor y con mal ~esto al estudiante, 
cuando le dijo que su compañero venia á alojarse 
en casa de su padre, refunfuñó diciendo que un 
inquilino causaba siempre molestias en una casa, 
y por fin llevó al forastero á la habitacion que de­
bia ocupar. A Nigel le pareció mejor de lo que se 
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habia figurado; y, aunque no era tan limpia y 
aseada como la de John Cristie , era mucho mas 
grande. 
. Viendo ya Lowestoffe á su amigo en posesion 

de su nuevo domicilio, y habiendo tomado las me­
didas necesarias para que le trajesen de la hos­
tería lo que quisiese comer, se despidió de élofre· 
ciéndole sus servicios para que le llevasen á su 
nueva habitacion los efectos que habia dejado en 
la otra. Nigel le dijo que le enviase diferentes 
.objetos, pero tan pocos, que el estudiante no pu­
do menos de decirle que, segun veia, no pensaba 
gozar durante mucho tiempo de sus nuevos pri­
v:ilegios . 

-No son bastante conform.es , respondió lord 
Glenvarlocll , ni con mis gustos , ni con mis cos­
tumbres, ni con mis principios. 

-Quizá maiiana será vmd. de diferente pare­
cer, dijo Lowesloffe, y asi buenas noches: basta 
maiiana. 

Al dia siguiente, en lugar de rec.ibir la visita 
del estudiante, recibió una carta Nigel, y en ella 
le decia que los pelucones del Templo habian con­
cebido sospechas acerca de sus idas y venidas, y 
que juzgaba conveniente no presentarse en Alsa­
cia por entonces, para ev itar asi que se llegase á 
descuhrir fa nueva residencia de lord Glenvar­
.loch. Añadia que habia tomado medidas para ase­
gurar su~ efectos, que le enviaria con persona se­
gura los. que necesitaba, y la cajita del dinero; 
y cOl:wlUla la carta d~n1ole los sábios consejos que 
le dICtaba el conoclmlen.to que habia adquindo 
de las costum)lres del pals que habitaba su ami­
go. Le aoonseJaba no qecir nada al usurero acerca 
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del estado de sus negocios, ni jugar nunca con el 
capitan, porque no sabia modcrarse, y no pagaba 
sus deudas ;-cn fin no se fic vmd , le decla el 
templario, del duque Hildebrod; es tan fino como 
una aguja, aunque la luz es para su cabeza lo que 
el hilo para aquel instrumento tan necesario á la 
industn~ del bello S~XO, és decir, que no puede 
entrar SlllO por un.oJo. 

--



CAPITULO XVIll. 

MOTRER. WhaU danled by a lIagh o( cupid's mirror, 
Witb whieh the boy, as morlal urcbins wous, 
Flings back Ihe unheam in Ihe eye o( passeogers­
l'beo laughs 10 see Ihero slumble! 

DAUGUTER. 1\101bc r! no._ 
It was a li ghtning-f1ash whí ch dazzled me, 
And never shall these eyes see true again-

BBu AND PUDDING.-AN OLD EUGLIKD COlllBDY. 

LA lUADRB'-IGómo! ¡,te ha deslumbrado un rayo del espPjo de 
Cupido, con el que el niño Dios, á la man era de los 
mortales, dirige los rayos del sol á los ojos de los pa­
sageros para div ertir se en verlos tropezar?_ 

LA HIJA.-I\ladre, nO.-rué un relámpago el que me deslumbró y 
ounca volverán estos ojos á ver la luz. 

BUEY y PUDDING.-CO~lImlA INGLESA ANTIGUA. 

Habiendo dejado á nuestro héroe Nigel en una 
situacion nada agradable, nada segura, y de nin­
gun modo honorífica , tenemos que abandonarle 
por ahora, para dar algunas noticias qU.e se en­
trelazan con sus aventuras. 

Tres dias despues de haberse visto obligado á 
buscar un retiro en casa del señor Trapbois, usu­
rero mU~7 conocido en Whitefriars, vulgarmente 
llamado Trapbois el Dorado, la linda hija de Ram­
say, el relojero, despues de haber visto piado­
samente á su padre almorzar, cuidando de que no 
tragase por distraccion el salero en lugar de un 
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pedazo de pan , salió de su tienda, luego que le 
vió abismado en la profundidad de sus cálculos; 
y llevando consigo á Juanita, su antigua y fiel 
criada escocesa, que miraba todos sus caprichos 
~omo otras tantas leyes, se fué á Lombard-Street, 
y entró tempranito, á las ocho de la mañana, á 
ver á la lia Judith , hermana de su padrino. 

La venerable tia Judith recibió esta visita con 
muy poco agasajo, porque no tenia naturalmente 
ni la misma admiracion que su hermano por la 
linda cara de Margarita, ni tanta complacencia 
para sufrir su carácte r impaciente y caprichoso. 
Sabia sin embargo que era la niña mimada de su 
hermano, y la voluntad de éste era la ley supre­
m.a para la lia Judith. Contentóse por lo mismo 
con preguntarle por qué casualidad se paseaba 
tan pálida y tan temprano en las callesdeLóndres. 

-Quisiera hablar á lady Hermione, respondió 
la señorita casi sin aliento, mientras acudia su 
sangre á sonrosear sus megillas, y á ahuyentar la 
palidez que le echaba en rostro la tia J udith. 

-¡A lady Hermione! dijo la tia Judith, ¡á estas 
horas! ¡siendo asi que apenas consiente que la vea 
ninguno de la familia ni aun en el resto del dial 
Es vmd. una niiia aturdida, ó abusa de la indul­
gencia que siempre le han manifestado mi her­
mano y esa seilora. 

-¡Oh! no, no por cierto, no abuso de ella, di­
jo Margarita esforzándose en contener una lágri­
ma que queria salir al parecer de sus ojos á su pe­
sar. Dígale vmd. solamente que la ahijada de su 
hermano de vmd. desea conánsia hablarle, yes­
toy segura que me dará audiencia. 

La tia J udith fijó en ella una mirada, con 
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la que queria sin duda penetrar su pensamiento. 
-Puede vmd. escogerme por conlldenta tan 

hien como á lady IIermione, señorita, le dijo; yo 
soy mas vieja, y puedo dar mejores consejos. Ten­
go mas esperiencia de.l mundo que una muger 
encerrada siempre, y tengo por consiguiente mas 
medios de dirigir á vmd. bien. 

¡Oh! no, no, dijo Margarita con sobrada fran­
queza. IIay cosas acerca de las cuales vmd. no 
puede darme consejos, tia J udith. Se trata de una 
cosa, perdone vmd., querida tia, de una cosa que 
no está á sus alcances. 

-Me alegro mucho, señorita, respondió Judith 
con ceño, pues creo que las locuras de las jóve­
nes del dia trastornarian una caheza como la mia. 
¡Se ha levantado vmd. como una alondra, yatra­
viesa las calles de Lóndres para venir á hablar á 
una muger que no vé el sol sino cuando hrilla so­
bre la pared que está al frente de sus ventanas! 
En fin, voy á decirle que está vmd . aqui. 

Al decir esto, salió , y volvió al instante di­
ciendo en tono seco: 

-Lady Hermione dice que se alegrará mucho 
de ver á vmd., yeso es mas de lo que tenia vmd. 
derecho de esperar, mistress j\fargarita. 

Margarita bajó la cabeza y calló, porque esta­
ba demasiado distraida con otras ideas, para ocu­
parse en apagar el mal humOl de la tia Judith , ó 
responderle en el mismo tono, lo que no hubiera 
dejado de hacer en cualquiera otra ocasiono Si­
guió á la hermana de su padrino, triste y pensati­
va, hasta la puerta de encina que separaba la ha­
hitacion de lady Hermione de lo restante de la. 
casa espaciosa de Jorge lIeriot. 
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Es preciso que hagamos alto en la puerta de 
este santuario para hacer ver la poca exactitud de 
las noticias que habia dado á su ~1~10 Richie Mo­
niplies, acerca de la estraña apanclOn de aquella 
señora durante el rezo, 'Pues confesamos ahora 
que era lady Hermione. Algunas de aquellas exa­
geraciones, las habia sacado de la conversaciou 
que habia tenido con Jenkin Vincent, que era 
diestrísimo en inventar patrañas, y cogió por su 
cuenta al payo Richie, que no conocia que se bur­
laba de él , Y con el ánsia que tenia de oir cosas 
maravillosas ofrecia gran campo para ello. Lo de­
lllas lo habia él puei' to de su cosecha, pues su len­
gua, cuando estaba achispado, se complacia en 
hacer amplificaciones; y no dejó de hacerlas al 
contar á su amo todas las circunstancias maravi­
llosas que Vincent le habia referido, añadiendo 
algunas conjeturas suyas, que se trasformaron en 
su imaginacion en hechos positivos. 

Sin embargo, la vida que ladyHermione habia 
pasado durante dos años, mientras vivia en casa 
de Jorge Hehot era tan singular, que casi ente­
ramente justificaba los rumores ridículos que se 
habian esparcido acerca de ella. La casa habia 
pertenecido en otros tiempos á una rica y pode­
rosa familia, que en tiempo de Enrique VIII aca­
bó en la persona de una heredera muy rica, muy 
devota y muy católica. Era amiga íntima de lady 
Foljambe, abadesa del convento de San Roque, 
que por consiguiente profesaba como ella el ca­
tolicísmo, y cuando el convento fué suprimido por 
la voluntad despótica de Enrique VIII, lady Fol­
jamhe recibió en su casa á su amiga y dos de sus 
servidoras que, como la abadesa, habian resuelto 
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·ce ll!biIHlar viv·ie·nde· riguI'osamente segun la ob8e1'­
,y.ancia de sus votos, sin aprovecharse de la liber­
tad profana que les habian dado. Hizo pre\'larar 
para su ,'esidencia, cong,ran seCl'eto (porque E)l­
r ique vm no hubi era agradecid'o su ce lo) uua 
habitacion compue-sta de cualrg, cuartos y un ga­
hinete que cambió en orMü<r io , ó capiHa; la, eer­
ró con uua puerta muy d@ ble de e>ficina, para IlJ:II'J.e 
no elltr;lJSe ningu n ftwastero, y puso , como en bo­
das los oonventos, nn torno, por e,l qne se bacia 
pasar á podú de las reclusas lo qu e uecesi·twsell, 
La abadesa de San Roquc y SIlS dos rnon:ja.s vi­
vieron muchos aiios en aquel retiro, sin tener co­
lDUlvicacion con.'a l n~a viviente, sino c@n l-ady Fol­
jambe, que, gracias á>sus oraciones y á la pl'otec­
oion cf'1!le les daba , cpeia mod:estamelllte sl;'p>l Una 
santa hecha y a.e11ocha. La ahadeS'ai, par f.o11lIt!l'a., 
mu-rió an lles qtle su benéfka pr@tectora" que If tr,é. ,á 
unirse con sus padres muclHl& años despue-s, <ie.l 
ad'fe'nimiento de [sabel al trono. 

]~sta easa pasó entonoes á man()s de un caba­
llero Panát ico, pariente ha,stante lejano de I.,u:j,y 
Foljambe, y creyó este hacer una @bra rn eri,toria 
·",rrojando de allí á Ilas sa·cerd'otisas de Baa l , tfue 
en el concepto·dc S~I parie'llta el'a l1 unas ,;riatllras 
celestiales. Las dos p0bre monjas, <li rt'{)j adas' de la 
mOFada que le~ habia servido de r~fug io , se ~ll~­
ron la una; á un p<lJis estrangtwo, y la obr~, por Se.!' 

demasiado .vieja, á pasar lo restante de su' vida 
con una viuda cató'lica y nobl'e, Sir Pablo CrUim­
hagge, d'espues de haberse descartado de· las mon~ 
jas, sacó de la (lapilla todos 1'0s ornamentos, y 
pensó desde hiego en dar oVra distribueion ·iJ¡ los 
cu.artos. Pero reflexionó poco despues que seria 
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un $'asto inútil, pues no ocupaha sino tre·s cuartos 
de la Gasa , y no tenia neccsidad de mayor habita­
cion . Su hijo, qlle rué pródiO'o y disipador, ven­
dió la casa á nuestro amigo ,forge Uel'iot, que co­
mo si r Pablo, encontraba suficiente para su fami­
lia lo restante, dejando la habitaeion dc San Ro­
que (asi la llamaban) como la habia encontrado. 

Bos aiíos y medio antes de la época en que 
empieza esta historia, hallándose viajando Heriot 
en el continente, dió las órdcnes á su hermana y 
á su cajero, de adornar con senci llez y limpieza la 
hahitacion susodicha, para una señora que debia 
habitarla algull tiempo, y qucsecoml!nicaria mas 
Ó mcnos con su familia, segun la acomodase . De­
cia tambien en su carta que se l)\'eparase en se­
creto lo necesario, sin divulgar la noticia á ser po­
sible. 

Cua.ndo ll egó el mome nto de su vuelta, la 
tia Judith se hallaha muy impacicntc y curiosa, 
como todos los demas de la familia. Acompañaba 
el señor Jorge, segun lo habia anunciado, á una 
muge\' tan hermosa, que hubiera podido lIasar por 
la criatura mas bella sin la pal·idez que cllbria sus 
facciones. Traia cousigo una dueña, ó una m.odes­
ta compa¡jera, que al parecer estaba destinaba á 
servida. Era una muger muy l:eservada, de unps 
cincuenta aiíos de edad, y tenia el acento de una 
est\'ang~wa: Su ama la llamaha ~-ou.na Pa~a, y el 
señor J:tel'lot, y los demas PaulIna. Dormla en e'¡ 
mismo cuarto que su aJ)1a, comia en la misma ha­
bitacion, y en todo el dia apenas se sepm'ab.a de 
ella un solo instante. 

Estas dos forasteras entruJon en PQsesion del 
dáustro de ,la abadesa, y aU1lque no observaban 
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una reclusion rigurosa, dieron á esta hahitacioll 
casi el mismo destino primitivo, que tuvo cuandQ 
la habitaban las monjas. Viviany comian separa­
das de la demas familia. Lady Hermione, pues así 
es como se llamaha 'la señora forastera, ninguna 
comunicacion tenia con los criados, y Paulina 
solo tenia con ellos las relaciones indispensal)les 
durante algunos instantes. Para hacerles soporta­
ble tan estraña conducta, so lia gratificarles á 
menudo, pues decian con frecu encia entre ellos. 
que el hacer algun se rvicio á Paulina era en­
contrar un tesoro guardado por las lladas. 

Lady Hennione trataba siempre con mucho 
agasajo y política á la tia Judtth; pero la veia muy 
raras veces, lo que inspiraba alguna curiosidad á 
la Iwrmana del platero, al paso que ofendia algun 
tanto su dignidad. Pero conocia tan bien á su 
hermano, y le amaba con tal ternura , que le bas­
taba á éste espresar su voluntad para que fuese al 
momento la de ella. El buen platero habia con­
traido poco mas ó menos aq ueltono imperioso que 
toma, sin pensarlo, el hombre mas bondadoso, 
cuando le liasta decir una sola palabra para que 
todos le obedezcan gustosos. El señor Jorge no 
queria que su familia le hiciese preguntas; y ha­
liiendo dicho una vez que era su voluntad que vi­
viese lady Hermione del modo que le pareciese 
mas agradable, y que nada le preguntasen ni 
acerca de su historia, ni de los motivos que tenia 
para pasar una vida tan retirada, comprendió su 
hermana que se enfadaria mucho al saber que 
hubiesen tratado de averiguar aquel secreto. 

Pero aunque los criados estaban pagados para 
guardar silencio, y la tia J udith hiciese lo mismo? 
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por consideracion á su hermano, todas esas pre­
cauciones no podian impedir las observacion.es 
críticas de los vecinos. Unos pensaban que el pla­
te ro iba á hace rse papi sta , y restablccer el con­
vento de lady Foljambe ó San Roque ; otros creian 
que perdia la chabeta; y aun habia algunos que 
decian que queria casarse con la estrangera, por 
no decir otra cosa. Como solia ir el seiior Jorge 
ordinariamente á la igles ia, y la supuesta católica 
asistia siempre al rezo que hacian en la familia, 
segun el rito de la iglesia anglicana, claro está 
que no tenia fundamento la prim era sospecha. 
Los que tenian con él relaciones de comercio , sa­
bian bien que su cabeza estaba sana; y para re­
futar los otro" rumores, bastaba saher que, segun 
les constaba á los mas curiosos, el seilOr JorgelIe­
riot mlQca veia á la fora stera sino delante de 
Paulina, que so lia estar siempre trabajando en un 
rincon del cuarto en que conversaban. Sabíase 
tambien que las tales visitas rara vez duraban una 
hora, y que no eran frecuentes. Por lo tanto no 
¡labia ninguna apariencia de que hubiese algun 
asunto amoroso entre manos. 

Los curiosos se quedaron burlados sin poder 
descubrir el velo con que ocultaba Heriot su se­
creto; pero circulaban mil cuentos ridículos entre 
las gentes ignorantes y supersticiosas, y Richie 
Moniplies habia oido algunos de ellos que le hizo 
creer el malicioso aprendiz de David Ramsay. 

Habia no obstante una persona que cre ian hu­
biera podido dar acerca de lady Hermione mas 
noticias que el mas pintado de Lóndres, escepto 
Jorge Heriot; y era la tal persona la hija de David 
Ramsay. 
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Margarita'tenia poco mas de quince ainOSlcuan­
do .lady Hermione llegó á ln@laterra. ~ba muchas 
yeces á casa de su padrino, que se divel'tia mu­
cho con sus donaires, y le gustaba oirla cantar 
con una gracia natural, canciones escocesas. Era: 
una niña mimada en cuanto cabe, contl'ibuy.endo: 
para ello la ,indulgencia de su padrino, la indife­
rencia y las distracciones de su padre, y la ,defe­
rencia que las personas que la rodeahan tenian 
háúia todos sus capr ichos, en atencion á su her­
mosura y á la fortuna brillante de que debia dis­
frutar algun dia. Esta reunion de circunstancias 
habia heeho ú esta linda se r10rita tan voluntariosa 
y presumida como suelen serlo casi siempre las, 
que son educadas con una indulgencia escesiva. 
Unas veces manifestaba aquella apariencia de re­
serva" de timidez y de silencio que las jóve­
nes quieren hacer pasar por una modestia ama­
ble, otra;; se abandonaba á una locuacidad in­
considerada, que confunden con el talento . 
Margarita sin emhargo no carecia de él, Y tenia 
tambien llll juicio sano, que podia fortificarse con 
la observacion; tenia vivacidad, gracia y ameni­
dad, y sobre todo tm corazon escelente . La lec­
tura de las novelas y de las obras dramáticas, á la. 
que destinaba gran parte del tiempo, le ha­
nia dado cierta aficion á todo lo que era roman­
cesco ,-Y babia aprendido en ella ideas muy dife­
rentes de las que hubiera adquirido con las lec­
ciones de una madre tierna é ilustrada. En fin, los 
caprichos que la dominaban, le valian, y no con: 
IDucha injusticia, la reputaoion de v,eleidosa. Pe­
ro la picarilla era bastante astuta para ocultar sus. 
defectos á su padrino, á quien queria tanto; y la. 
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mil'íltba él ,con tal cariño, qtl(~ obLuvO pOf'SU medio! 
poder \ler ,á lady Hermioue . 

La vida si.ngulár que pasalJa esta: señora, su 
grande bermos~lra rea12ada por su estremada. 
blancura y palidez; el interior orgullo que sentia 
Margar,ita viéndose ad mit ida con mas ~nli ll'l id ad 
que nadie en la compañía de lllla muger rodeada 
de tanto misterio, todo ,concurria ÍJ¡ h~bcer una pro­
funda im,presion en la imagioacion de la hija de 
David Ramsa:y, y á que sus conversaciones uo fLl e­
sen largas ni confidenciales, al paso que, pagada 
de la confianza que de ella hacia, guardaba Mar­
garita un secreto tan riguroso como si cada pala­
bra que huJliese revelado, le IlI.lbiera ,pod,ido cos­
tar la vida. En vano,habian recurrido á la iusinua­
cion y á la li,sonja para obHg3Jrla á decir alguna 
cosa; las preguntas mas as tutas que le hacian, ya 
80a ,la señora Ursu-la, ya cualquiera olra persona 
curiosa, no _podian sacar de ell a la menor noticia 
acerca de cuanto oia ó veia en aquella mislel'Íosa 
mOllada. La menor indi,recla sobre la enclaLtstrada 
dell señor Ueriot hastaha, aun en los momentos de 
distraccion, para que eumudeciese. 

l lama-mos.Ja alencioIl sobre esta circunstancia, 
pall'a dar una idea de la fuerza de carácter -de que 
se hallaba dolada Margarita, aun siendo niña; 
fue.rza que se ocultaba debajo de mil caprichos, 
como el .pi~ar de una pared a.utigua debajo de la 
yedl:a y la parietaria que la cubren . Tambien es 
preciso confesar que aun cuando ell a hubiese di­
cho cuanto ve ia y oia en la habitacien Foljambe,. 
poco ,huhiera podido satisface r oon eso á los cu­
riosos. 

En los primeros tiempos tenia lad ~ Hermione 
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la costumbre de pagar las atenciones de su j6ven. 
amiga con algunas chucherías, y dis[raerla ha­
ciéndole ver cosas curiosas traidas de paises es­
trangeros; muchas de ellas· de un valor conside­
l'able, Algunas veces no pasaba Margarita el tiem­
po de un modo tan agradable, pues le daba 
Paulina lecciones sobre diferentes labores . Pe­
ro aunque las ejecutaba la que la i nstruia, con 
aquel primor que no se conocia entonces sino 
en los conventos estrangeros, era tan perezosa la 
discípula, y tan poco diestra, que las obras de 
costura y bordado tuvieron que ceder la plaza 
á la música y al canto, Era Paulina tambien ex­
celente maestra en este arte; y como habia reci­
bido Margarita de la naturaleza disposiciones pa­
ra la melodia, hizo progresos notables en la mú­
sica vocal é instrumental. Dábanse estas leccio­
nes delante de lady Hermione, y le agradaban al 
parecer. Acompañaba tambicn algunas veces, con 
la voz mas melodiosa que pudiera oirse, al ins­
trumento que tocaba su amiguita, pero siempre 
versaban sus cánticos sobre asu ntos piadosos y de 
religion. 

Cuando Margarita tuvo mas edad, sus rela­
ciones con la reclusa tomaron otro rumho. Se le 
permitia hablar de lo que notaba en el mundo, y 
aun casi se la estimulaba á ello; y lady Rermione, 
que conocia su vivacidad y penctracion, le reco­
mendaba que se guardase bien de formar juicios 
temerarios, y de manifestar sus opiniones lige­
ramente, 

Como estaha acostumbrada Margarita á mirar 
:á aquella muger estraordinaria con respeto, aun­
que nada le agradaban las contradicciones, escu-
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úhaba con paciencia sus consejos, y los atribuía 
á las buenas intenciones de lady Hermione. -Le 
costaba sin embfl-rgo trabajo concebir corno una 
señora , que nunca salia de su habitacion, trataba 
de instruir en el conocimiento del mundo á una 
jóven que atravesaba dos veces cada semana toda 
la distancia que separa Temple-Bar de Lombard­
Street, sin contar los paseos del domingo en el 
parque, cuando hacia huen tiempo. Por cierto la 
linda Margarita es taba tan mal dispuesta á recibir 
reconvenciones, que sus visitas á la habitacion 
claustral hub ieran llegado á ser rarísimas, al pa­
so que sus relaciones en el mundo se hacian mas 
frecuentes, si no lo hubiese impedido , por una 
parte aquel respe to habitual, y por otra la idea li­
songera de estar admitida en cierto modo en la 
confianza que procuraban otros muchos en valde. 

Ademas, aunque la conve rsacion de lady Her­
mione era séria, mas no seve ra, ni dcmasia ­
do grave. No la ofendian las futilidades y li­
gerezas que Margarita solia manifestar trlgunas 
veces en su presencia , aun cuando Monna Paula 
levantaba los ojos al cielo y suspiraba con la com­
pasion propia de una beata, al mirar los estravíos 
de los esclavos del mundo profano. Así es que en 
resumidas cuentas la sefio rita se rcsignaba por 
fue rza á escuchar los sabios consejos de lady Rer­
mione, y tambien porque, al misterio que cubria 
á aquella sefiora, se habia unido desde su nifiez 
ia idea vaga de que era muy rica, que pudo cor­
rohorar despues en muchas cireuustancias. 

Muchas veces sucede que los consejos que re­
cibirnos de mala gana cuando nos los dan sin 
que los hayamos pedido, llegan á ser para noso-
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tros muy 'útiles, cuando nos inspira alglln obstá .... 
cul'o la desconfianza de nosotJ10S 'mismos que no 
tenemos ordinariamente; y esto se verifica sobre 
todo cuando suponemos en ,la persona 'que nos los 
dá el deseo y el poder de darnos tamblen SOcor­
ros eficaces. Esta era cabalmente la situacion en 
que· se encontraba Margarita. Tenia ó creia tener 
necesidad de consejos y ayuda, y por esa fazon, 
despues de haber pasado una noche sin poder dor­
mir y muy desasosegada, resolvió acudir á lady 
HeTmione, por creerla muy dispuesta á aconse­
jarla y darla algun otro género de asistencia. La 
couycrsacion que tuvieron esplicará el motivo de 
aquella visita. 

-.-



CAPlTULO XIX. 

By tbis good ligbt , a wencb of matcbless mett10l 
1'bis were a leaguer- lass lo lo ve á soldíer, 
1'0 bind bis wounds, and ki ss bis bloody hrow , 
And síng a round el as sbe he lp 'd to arm him. 
Thou gh tbe rough foeman 's drnms were beat so nigh 
Tbey seem 'd lo hear tbe hurden . 

OLD PLAT . 

Por el sol que nos alumbra, una .muehacba lista 
como esta ,es ra mas apropósito para amante de un 
soldado! Ella le curaría sus heridas. besaría su en­
sangrentada frente, y siempre cautando le ayudaria 
á vestirse su armallura. aunque los tambores del ene­
migo resonasen lan de CHca que pareciesen servir de 
acompailamíento á sus canciones. 

COMEDIA ANiI'lGU .... 

Cuando entró Margarita en la habitacion Fol­
jambe encontró á las que la habitaban ocupadas, 
el ama en leer, y Paulina en bordar; y la obra 
que tenia entre manos la habia empezado ouando 
Margarita rué admitida por la primera "'~ en 
aquel retiro. 

TIermione rec¡))ió á Margarita con bondad, pe­
ro sin hablarla; y coma es taba acostumbrada.á-es­
te recibimiento, no dejó de alegrarse de tener 
algunos instantes á su disposicion para reconcen­
trar sus ideas. Se acercó al bordado!" de Monna. 
P..aula, y la dijo en voz baja: 
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-Aquí estaba vmd., en esta rosa, la primera 
vez que vine aqui. Vea vmd. aquí el sitio en el que 
tuve la desgracia de echar á perder la 1101' , que­
riendo imitar á vmd .: no tenia entonces mas que 
quince años. Esas llores me envejecen, Monna 
Paula. 

-Yo quisiera que sirviesen á vmd. de leccion, 
respondió Monna Paula que no es timaha tanto co­
IDO su ama á la linda seiíorita; lo que procedia en 
parte de un carácter naturalmente austero que no 
perdonaba nada á la niiía alegre, y en parte tam­
bien de la envidia que siempre concibe una criada 
favorita contra todo lo que tenga asomos de una 
rival en el afecto de su ama. 

-¿Qué dice vmd. á Monna, niña? preguntó 
Hermione. . 

-Nada, señora, respondió MarO'arita, sino que 
he visto florecer tres veces las flores naturales 
desde que ví á Monna Paula trabajar en este bor­
dado que imita un jardin, y sus violetas no flore­
cen todavía. 

- ·Así es la verdad, niiía; pero las llores que 
tardan mas tiempo en brotar, son las que tardan 
IDas en marchitarse. Las ha visto vmd. nacer tres 
veces en el jardin; pero las ha visto vmd tambien 
secarse y morir. Estas no temen ni el rigor del frio 
ni el ardor del sol. 

- Tiene vmd. razon, señora; pero no tienen ni 
vida ni olor. 

-Eso es comparar una vida agitada por la es­
peranza y el temor, mezclada de buenos y malos 
sucesos, sujeta al delirio del amor y del ódio, di­
vidida entre las pasiones y la sensibilidad, llena 
de amargura, y abl'llmada por toda especie de vi-
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cisitudes, á una existencia sosegada y tranquila, 
ocupada en cumplir con sus deberes durante su 
curso dulce y pacífico, de un modo uniforme y 
constante. ¿Es esa la moral que resulta de la res­
puesta de vmd., niña? 

-No lo sé, señora, pero quisiera mas ser la 
alondra, que canta elevándose en el aire sobre 
las alas del viento del estio, que el gallo que veo 
sobre una barra de hierro, y so lo se mueve para 
señalar de qué lado corre el viento. 

-Las metáforas no son argumentos convincen­
tes, hIja mia, dijo llermione sonriéndose. 

-Lo siento mucho, señora; pues son 1m medio 
muy bueno de decir su modo de pensar, cuando 
es diferente del que tienen las personas á las que 
debemos respetar mucho. ¡Se presentan tantas á 
la imaginacion, y son tan agradables, tan per­
suasivas! 

-¡Cierto! Pues bien: veamos algunas de ellas. 
-Por ejemplo seria yo muy atrevida si le dijese 

á vmd. que en lugar de pasar una vida sosel.5ada 
y tranquila preferiria la variedad de esperanza, 
de temor, de pasiones, de sensibil idad .... y de 
todo lo que acaba vmd. de decir. Pero diré libre­
mente, y sin que nadie pueda llevarlo á mal, que 
prefiero la mariposa al caracol ; un cbopo, cuyas 
hojas se mueven sin cesar, al triste pino escocés, 
cuyas ramas son inmóviles; y que de todos los re­
sortes, de todas las cadenas, de todo el cobre que 
los dedos de mi padre reunen con arte; nada Jiay 
que deteste yo tanto como el gran reloj á la moda 
de Alemania que dá exactamente las horas, me­
dias horas, cuartos y medios cuartos de hora, co­
mo pi importase mucho saber en el público que l~ 
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han dado cllerda y que va bien. Compare vmd esa 
pesada y fea máquina con el bonito reloj que el 
señor I1eriot ha mandado hacer para vmd. que to­
ca varias contradanzas, y al dar la hora, hace sa­
lir y saltar al rededor una porcion de bailarines. 

-¿Pero cuál de esos dos relojes va mas aTre­
glado? respóndame vmd. Margarita. 

-Debo confesar qlle .. . . el gran reloj aleman 
lleva en esta parte la vCIltaja. Creo que tiene vmd. 
razon, seflora; las comparaciones no son argu­
mentos; por lo menos las mias no me han dejado 
muv lucida. 

":'Ciertamente , l\largarita, dijo Hermione son­
riéndose: me parece que ha hecho Vllld. muchas 
reflexiones sobl'e ese asnnto últimamente. 

-y aun quizá dema&iadas, seflora, respondió 
Margarita en voz baja. Pronunció estas palabras 
con mucha se riedad, y lanzó un snspiro que lla­
mó la atencion de la que las escuchaba. 

lIermione fijó la vista en Margarita, y un mo­
mento despucs dijo á Monna Paula que se fuese 
á la antecámara con su bordador. Habiendo que­
dado sola con su jóven amiga, le dijo que sesen­
tase junto á ella en un taburete. 

-Así estaré mejor, seiiora, si vmd. me lo per­
mite, respondió Margarita, quisiera que me oye­
se vmd. sin verme. 

-¡Como asi, hija miar ¿qué tiene vmd, que , co~ 
munical'me, que no pueda decirse cara á cara á 
una amiga tan verdadera? . 

- 1lenia vmd. razon, seflora, dijo Margarita, sin 
respond'e·r directamente á la pregunta, al decir­
me que he-h.6cho muchas r,ellexiones últimamen­
'te; p:ero·, á pesaT de todas esas reflexiones! co'-
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nozco que no IIe hecho bien: vmd. se enfadará 
conmigo y mi padrino k'lmhien, y sin embargo no 
sé q-uJé hacer: es preoiso salvarle. 

-¡Salvarle! dijo Uermione, esa palabra me es­
plica todo el enigma. Pero venga vmd. acá, se'­
ñorita, veám.onos las ca~as. Apostaria á que ha 
peusado vmd. con frecuencia en el apreudiz de 
su padre: llace mucho biempij que el nombre de 
Vincent no sale me la boca de vrnd.; pe'vo tlflG no 
quiere decir que no esté impreso en su coraZOll. 
¿Ha hecho vmd . la locura d.e permitirle fJ:ue se 
esplique con formalidad? He oido decir que es 
intrépido. 

-No lo es bastan:te para deeirll1e cosas que 
pueda,n desagrada.rm.e, señora. 

-Pero quizá no Le han desagradado á vmd., ó 
tal vez no ha ha.b~ado todavra ; yeso seria lo 
mejO!'. Manifiésteme vmd. el estado de su cora:­
ZOJl, amiga Margarita: el padrino de vmd. no taF­
dará en volver, y hacá tercio en la conveFsacioll 
y consulta. Si ese jÓ'ven es industrioso, y de bu~~ 
na familia, quizá la falta de forbUlla no será UIl 

Qhstáculo invencible; pero son vmds. muyj@ve-nes 
los dos, Margal ita, y. lesto;y persUladida de (,jlllJC el 
padrino de vmd. querrá ({ue Vincent aguaTde 
hasta Ilaberacabaclo el tiempo de Sil <lJprendizage. 

Margar~ta no habia procurado hasta entonces 
sacar á lady Hermione de su errOll, porque no se 
atrevia á interl'Umpirl:a; pero el despecho que le 
causaron sus (tltimas palabras le (116 al fin 'has.,.. 
tante atrev.imÍ,ento para esclam¡ar: 

-Perdone vmd., se.ílor.a, perouo es ni eL jÓ'ven 
que v.md. supone, ni niQgun appendi,z, ni tall'lpo'­
co ningun maestro de L6ndres. 
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. -Margarita, dijo lady Hermione; el tono de 
desprecio con que habla vmd. de las gentes de 
su clase, en la que hay individuos superiores á 
vmd. en todo, y que le harian á vmd. mucho ho­
nor en aspirar á su mano, no me parece unabue­
na prueba del acierto en esa eleccion, pues pien­
so que ha elegido vmd ., y me temo gue no será 

. acertada. ¿Por quién se ha apasionado vmd. asi? 
-Por un lord escocés, señora, por lord Glen­

varloch, respondio Margarita en voz baja, pero 
con bastante firmeza. 

-¿Por eljóven lord Glenvarloch! dijo Hermio­
ne sorprend ida; se ha vuelto·vmd.loca, muchacha. 

-BIen sabia yo que me lo diria vmd. , replicó 
Margarita, es lo que me ha dicho ya otra persona, 
lo que todo el mundo me dirá, y lo que algunas 
veces tengo gana de decirme yo á mí misma. Pe­
ro míreme vmd. bien, seiíora, pues ahora puedo 
ponerme en su presencia, y cara á cara; dígame 
vmd. si mis ojos y mi acento manifiestan algun 
desconcierto en mi cabeza, al repetir que he con­
sagrado todo mi afecto á ese jóven lord. 

-Si no hay locura ni en los ojos ni en el acento 
de vmd., señorita, la encuentro muy grande en lo 
que dice, respondió lady Hermione reprendién­
dola: ¿en dónde ha visto vmd. jamás que un amo!" 
mal colocado haya producido otra cosa que des­
dichas y desazones? Escoja vmd. un marido en­
tre sus iguales, Margarita, sin esponerseá los pe­
ligros y los males sin número que son el resulta­
do de una pasion que se atreve á elevarse á una 
altura á la que no podrá llegar. ¿De qué rie vmd. 
señorita? ¿Hay acaso alguna cosa despre()iable en 
lo que digo? 
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- -No por Cierto, señora. Si me rio es solamen­
teporque pienso que es mlly singular que mientras 

-que establece el rango tan grande diferencia en­
tre criaturas formadas todas del mismo barro , el 
talento vlllgar se encuentre muchas veces de 
acuerdo con el de las mas altas clases de la 
sociedad. Solo hay alguna diferencia en la espre­
sion. La señora Ursula me ha dicho precisamen­
te lo mismo que acaba vmd. de decirme, la sola 
diferencia es que vmd., seiióra, me habla de pe­
ligros y de males sin número, y la señora Ursula 
me ha hablado de horca y de una tal mistress Tur­
ner que fué ahorcada. 

-¿Cierto? ¿Y quién puede ser esa señora Ur­
sula, que por prudencia me dá vmd. por compa­
ñera en el encargo dificil de dar consejos á una 
loca? 

-La muger del barbero Suddlechops que vive 
á dos pasos de aquÍ, señora, respondió Margarita 
con un aire sencillo, pero alegrándose en realidad 
de encontrar un medio indirecto de mortificar it 
l~ que la daba consejos desagradables. A escep­
ClOn de vmd., señora, es una de las mugeres 
mas prudentes que yo conozco. 

-¡Es una confidenta muy hien escogida! ¡Elec­
cion hecha con suma delicadeza, sin olvidar lo 
que del)e vmd. á los demas, ni lo que se debe á 
sí misma! ¿Pero qué tiene vmd? ¿ A dónde vá 
vmd? 

-A. pedir consejos á la muger del barbero, se­
ñOl:a, respondió Margarita fingiendo irse; pues veo 
que está vmd. demasiado enfadada conmigo para 
querer dármelos, y el caso es urgente. 

-¿Pero de qué se trata segun eso? No sea vmd. 
Biblioteca popular' T. 1. 288 
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(gran cuidado en tenerle rodeado de sus hechuras 
é impedirle presentarse en la córte, y frecuentar 
las personas de su rang? Desde la conspiracion 
de la pólvora no ha habido una trama mas infa­
me, urdida con una destreza mas pérfida, segui­
da con mayor constancia, y malignidad. 

La energía con que se esplicaba Margarita 
obligó á lady Hermione á lanzar un suspiro y á 
decir en tono melancólico: 

-Conoce vmd. muy poco el mundo, puesto 
que le causa tal admiraclOn encontrarle lleno de 
traicion y de perfidia. ¿Pero cómo ha podido vmd 
saber, aiíadió, cuáles son las miras secretas de 
lord Dalgal'llo, de un hombre que no habrá deja­
do de tomar las precauciones que toman siempre 
los traidores? 

-No puedo responder á esa pregunla sin fal­
tar al secreto que he prometido á otros. Baslará, 
decir á vmd. , seiíora, que lo que he dicho es lan 
seguro como los medios por los que lo he sab id() 
son cierlos, aunque no deho descuhrirlos á nadie, 
ni á vmd. tampoco. 

-¡Es vmd. una atrevida, Margarita! ¡Mezclar­
se una niiía en asuntos semejantes! No solamente 
es una cosa peligrosa, sino lambien poco conve­
niente para una señorita. 

-Ya sabia yo que me diria vmd. lodo eso, se­
ñora, respondió Margarita cou bastante calma; 
.pero sahe Dios que mi corazon está animado en 
este momento solamente por el deseo de salvar á 
un homhre inocente y víclima de un lraidor. He 
hallado un medio de darle aviso de la falsedad de 
su amigo; pero ¡ah! esta precaucion solo ha ser­
vido para acelerar su ruina; pues es un hom-
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bre perdido, sino le socorren pronto. Ha acusado 
de traidor á su falso amigo; ha desenvainado con­
tra él la espada en el parque, y se halla ahora es­
puesto á sufrir el castIgo terrible pronunciado por 
la ley contra los que violan los privilegios del 
palacio. 

-¡Historia bien estraordinaria por cierto! ¿Y 
se halla en la cárcel lord Glenvarloch? 

-No, gracias á Dios, señora; está en el santua­
rio de Whitefriars; pero no sé si éste as ilo le 
puede prote O"er en el caso en que se encuentra. 
Se dice que hay órdcn de aprisirnarlo. Un estu­
diante del Templo se halla perseguido por haber' 
facilitado su fuga. Y aun querrán se rvirse del 
asilo que la necesidad le ha obligado á buscar 
para dañar mas y mas y obscurecer su reputá­
don. Lo sé todo, pero no puedo salvarle, no pue­
do salvarle sin la ayuda de vmd. 

-¡Sin mi ayuda, señorita! No sabe vmd. lo que 
dice. Viviendo aquí tan retirada ¿q ué medio pue­
do yo tener de socorre r á ese lord desgraciado? 

-Tiene vmd. el medio sin embargo. Si, le tie­
ne vmd., si no me engaño mucho . El medio que 
en esta ciudad, eneste mundo, puede lograr cuan 
to se qu iere. Es vmd. rica, y una corta suma de 
su riqueza me bastaria para librarle del peligro 
que k amenaza. llecibiria los medios y los avi­
sos necesarios para escaparse, y ... 

-,y vmd. le acompañaría en su fuga sin dudll , 
dijo Hetmione con ironía, para coger el fruto de 
aquella obra de misericordia . 
r -¡Dios perdone á vmd. tan injusto pensamien­
to, señoral No le volveré á ver jamás, pero laidea. 
de haberle salvado bastará para hacerme feliz . 



350 AVENTURAS 

-Es una conclusion muy fria para un entusias­
mo tan ardiente y tan atrevido, dijo Hermione 
mostrándose incréd u la. 

-No aguardo sin embargo otra cosa, señora. 
y aun casi podré decir que es todo lo que de­
seo. Lo cierto es que yo no daré ningun paso para 
llegar á conseguir otra cosa. Si soy atrevida en 
favor de sus intereses, soy bastante tímida con 
respecto á los mios. Durante la conversacion que 
tuve con él, no me atreví á decirle una palabra; 
no sabe cuál es el metal de mi voz , y todo lo que 
he arriesgado, todo lo que necesito arriesgar to­
dª"ia"es por un hombre que, si le hablan mal de 
mí, dirá que ya no se acuerda de haber visto una 
criatura tan insulsa, de haber hablado con ella, ni 
de habeT estado sentado á su lado una vez. 

-Es entregarse á una pasion romancesca y pe­
ligrosa de un modo tan estraiio como imprudente, 
dijo lady Hermione. 

-¿No quiere vmd. ayudarme, segun eso? re­
plicó Margarita. En tal caso, señora: me retiraré, 
vmd. sabe mis secretos; pero nada importa, pues 
sé que no los descubrirá jamás. 

-Deténgase vmd. un momento, hija mia; dí­
game qué medios tendria de servir á ese jóven, 
si tuviese dinero á su disposicion. 

-Es inútil que yo responda, señora, si vmd. 
no tiene intencion de ayudarme, y si la tiene 
vmd. , es igualmente inútil. Vmd. no podria con­
prender los medios que debo emplear sin espli­
caciones que la urgencia del momento no permi-
te dar. " 

-Pero ¿tiene vmd. realmente los medios? 
-Con una suma de dinero algo considerable, 
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tengo un medio de desarmar á todos sus enemi­
gos; de librarle de la cólera del rey irritado; del 
resentimiento mas frio y mas decidido del prínci­
pe; de la venganza de Buckingbam, que persigue 
encarnizado lo que cierra el camino á su ambicion, 
y de la infernal malicia de Dalgarno: todo eso 
podré hacer. 

-¿Pero puede hacerse todo eso, Margarita, sin 
que se esponga vmd. misma personalmente? Sea 
cual fucre el motivo que vmd. se proponaa, no 
debe poncr en pel igro ni la persona de vm8. nisa 
reputacion, con el desianio romancesco de sacar á 
otro de un mal paso. ~i ayudase oí vmd. en una 
empresa fatal ó indigna, me haria responsable para 
con su padrino, que tanto nos favorece á los dos. 

-Cuente vmd. ,señora, con la palabra que le 
doy, y el juramento que hago. Nada haré sino por 
medio de otras personas: no me comprometeré en 
ninguna empresa peligrosa, ni que desdiga de 
una persona de mi sexo. 

-No sé que hacer por cierto, dijo lady lIermio­
ne: podrá ser un acto de imprudencia, de irrelle­
sion, ayudar á vmd. en un proyecto tan estraño: 
y sin embargo el objeto parece bueno y loable, y 
si son seguros los medios ... ¿Qué castigo sufrirá 
si cáe en poder de sus enemigos? 

-¡A.h! la pérdida de su brazo derecho, respon­
dió Margarita sin poder contener sus sollozos. 

-¿Son acaso tan crueles las leyes ingle s1 El 
cielo solo nos puede perdonar, ya que a en este 
pais de libertad los hombres son lobo que se de­
voran reciprocaPlente. Tranquilices vmd., Mar­
garita. ¿Qué suma será necesaria para asegurar 
la evasion del lord G1envarloch1 
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-Doscientas monedas de oro, respondió Mar-­
garita. Pudiera prometer á vmd. el pa~arlas, pues, 
podré hacerlo algun dia; pero sé, es decir, pien­
so que le será indiferente . 

-Na:da mas me diga vmd., dijo lady Hermio­
ne: vaya vmd. á buscar á Monna Paula. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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